
  


  
    
  




  
    Sentirse atraída por un Miller ya es peligroso, enamorarse de dos es un suicidio.


    June Q no ha tenido una vida fácil, tuvo que superar una terrorífica infancia y ahora es obligada a vivir con ello día a día. Le encanta bailar y provocar lujuria en hombres que saben que nunca la podrán tener, o eso mismo creía ella hasta conocer a los Miller.


    Los herederos de una larga lista de problemas familiares, capaces de hacer lo que sea para conseguir la mujer que aman, incluso planear el asesinato de su propio hermano.


    ¿Será June capaz de elegir entre estos dos problemáticos, sexis, manipuladores y mandones hermanos o elegirá quedarse sola y empezar de nuevo?
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    A mi abuelo João,


     


    siempre te guardaré con mucho cariño en mi corazón.

  


  PRÓLOGO


  SEIS AÑOS ATRÁS


  Estaba cabreado. Había vuelto a pelearme con Heather por su peculiar manía de controlarme en todos los aspectos posibles. Las mujeres celosas nunca fueron de mi agrado, de ahí que nunca hubiese tenido novia, y voy yo y me caso con la primera. ¿Se puede ser más estúpido?


  Aparqué el coche en la entrada del Antonella’s. Cerré la puerta de un portazo y solté un bufido. El gorila de la entrada me saludó con una inclinación de cabeza abriéndome la puerta y accedí al local. Ser socio del Club Nocturno más rentable de la ciudad tenía sus ventajas. Podía acudir a cualquier hora del día, tener siempre una plaza de coche disponible, barra libre… Al fin y al cabo, ser Rash Miller era mucho más que ser el simple cantante de una banda de pop en el auge de su carrera.


  Tras una ausencia de tres meses decidí honrarles de nuevo con mi presencia. Últimamente todos me examinaban con lupa. Me sentía acosado por los paparazzi que buscaban el más mínimo cotilleo para poder crear una burda historia de suposiciones y malentendidos. Menos mal que mi círculo personal no se creía ninguna de las porquerías que sacaban sobre mí, o en caso contrario tendría muchos más enemigos.


  El Club seguía como siempre. Iluminado únicamente por las luces de neón para darle un aire más íntimo y misterioso.


  Caminé con aire sosegado por el local mientras paseaba la mirada. Las chicas iban con lencería de encaje, lo que hacía que sus pechos relucieran como si se trataran de un regalo para la vista. Sus culos se convertían en la joya de la corona.


  Amber, más conocida como la culona, pasó por mi lado sonriendo mientras me guiñaba el ojo. Me giré descaradamente para poder observarle bien el trasero mientras abría los ojos de par en par y le silbaba. Que estuviera casado no significaba que fuera ciego. Siempre y cuando fuera solo mirar y no tocar, íbamos bien. A nadie le amarga un dulce. Ojalá Heather pensara igual. Aunque llevara unos cuantos años ya como socio en esto, no terminaba de entrarle en la cabeza que solo se trataba de trabajo y nunca de placer.


  Aún era temprano. El local estaba vacío, las chicas colocaban todo en su sitio y limpiaban un poco antes de empezar la jornada. Sonreí descaradamente al verme rodeado de tantas mujeres imponentes. Me volteé tan rápido que no me percaté de la camarera que venía en mi dirección. Chocamos y acabó derramándome el maldito vaso de Bourbon encima.


  —¡Joder! ¿Estás ciega o qué? Acaso no miras por dónde cojones vas, pienso pasarte la maldita factura de la lavandería pedazo de…


  Pasé la mano por mi camisa en un vano intento de quitarme la mancha que la inepta muchacha había provocado. Maldita sea, no era el mejor día para que jodieran la poca paciencia que tenía.


  —Lo, lo siento señor…


  La voz de la chica, dulce y cantarina, con un acento no muy propio de California me hizo levantar la mirada hacia ella y observarla. No era muy alta, de figura delgada, pero con buena fisionomía y rasgos seductores. Tenía buenos pechos y juraría que a simple vista parecían muy naturales. Ese simple hecho me hizo la boca agua. Yo y mi maldita obsesión por los pechos naturales… ¡Como me ponen!


  —Da igual. —Mi tono seco y cortante le hizo bajar la mirada instintivamente—. Eres nueva por aquí, ¿verdad?


  Era obvio que sí, jamás olvidaría una persona en mi vida. Tenía muy buena memoria para recordar caras, y para tetas aún mejor.


  Un mal chiste pasó por mi mente y una sonrisa asomó por la comisura de mis labios sin que pudiera evitarlo.


  —Sí, señor.


  Arqueé una ceja. ¿Por qué parecía tan tímida? Eso me resultaba encantador, aunque no lo suficiente como para conquistarme. Nunca fueron de mi agrado las tímidas. Me atraían las mujeres con carácter, de esas que saben dar juego al asunto. Me gustaban los retos, le daba esa chispa necesaria a la vida. Lo último que necesitaba era una chica tímida a la que habría que sacarle palabras a cucharillas.


  —¿Cómo te llamas niña?


  No sabía su edad, pero lo más seguro era que tuviéramos casi la misma. Seguía usando mi tono autoritario y mezquino con ella. No sabía bien por qué, ya se me había esfumado el enfado por completo. Aun así, no podía remediar usar mi mal carácter con ella. Bueno, tampoco era algo personal. Solía hablar mal a todo el mundo, y estaba claro que ella no sería una excepción.


  —Soy June.


  Por el rabillo del ojo advertí como Antonella se dirigía hacia nosotros con paso decidido. Lo más seguro era que la fuera a despedir por haberme tirado la copa encima. No podía permitirse errores con clientes y menos aún con uno de sus socios. La miré e hice un gesto con la mano, lo que ocasionó que se parase en seco y nos observara.


  —¿Ese es tu verdadero nombre?


  Mi curiosidad era inocente, desde luego no tenía ninguna intención con aquella chiquilla que parecía tan asustadiza cual cervatillo, con ganas de huir de mi huraña mirada.


  —Sí, señor.


  Solté una ruidosa carcajada y luego suspiré. ¿Cómo podía no saber la regla de oro? Nunca digas tu verdadero nombre a un completo desconocido, sobre todo si te encuentras en un club nocturno. Nunca puedes estar seguro de las verdaderas intenciones que pueden llegar a tener. Que chica más inocente. Me da pena. Sí, pena, lo sé, patético.


  —Anda niña, búscate un nombre falso y úsalo… Hay demasiados dementes por el mundo como para que digas tu verdadero nombre a cada hombre que encuentres por aquí.


  En un primer instante se mostró perpleja ante mis palabras y pasados unos segundos sonrío. Ese gesto hizo que me recorriera un escalofrío por toda la espalda dejándome anonadado durante un instante. Observándola bien, bajo ese aire inocente y tímido era muy hermosa. Indagarla con la mirada me produjo unas ganas casi irrefrenables de tocarla para cerciorarme de que era real y no solo producto de subconsciente más perverso.


  Sentí como el móvil volvía a vibrar en el bolsillo de mi pantalón por lo que solté un bufido. ¡Heather no pensaba dejarme en paz hasta que apareciera por casa! ¡Qué estrés de mujer! Como siguiera así tendría que volver a casa de mis padres. Aunque fueran controladores no se acercaban ni por asomo al nivel que podía alcanzar mi mujer. El Karma me debía haber jugado una mala pasada con esa mujer.


  —Karma, ese nombre puede pegarte a la perfección.


  Por impulso, deslicé mis dedos por su mentón para observar mejor sus rasgos. Las luces de neón hacían sombras aquí y allá mientras sus asustadizos ojos me miraban fijamente. Estaba seguro de que su corazón latía a toda mecha, y saber que ocasionaba semejante terror en aquella muchacha me resultaba bastante tentador. Solté un suspiro de resignación y me dirigí hacia Antonella. Estaba casado y por muy capullo que me pintara la prensa, nunca traicionaría a Heather.


  —Quiero que le hagas un contrato exclusivo a esa patosa —le espeté en tono autoritario—. Un contrato que le exima de realizar todo acto sexual en este trabajo.


  Antonella abrió la boca, sorprendida. Nunca se me había ocurrido pedirle algo así a la dueña del local, pero en ese momento, más que una negociación o petición era una orden. A veces me daba por hacer cosas buenas y esa chica había ganado la lotería esa noche.


  —¿Qué? ¿Por qué? La chica es un bombón nos dará mucho dinero…


  —No me interesa, quiero un contrato firmado para mañana u olvídate de los dos millones que me pediste para ampliar el negocio.


  Asintió atónita sin dejar de parpadear y mirar a la camarera que fregaba las mesas del Club. Seguramente se estaría preguntando que pude ver en ella. Ni yo mismo sabría responder a eso, pero en sus ojos pude ver que no estaba hecha para vender su cuerpo por unos miserables dólares.


  —Quiero máxima seguridad para ella, pediré a uno de mis hombres que la busque y la traiga todos los días… Ayúdala en todo lo que puedas.


  Antonella volvió a mirarme perpleja, como si me hubiera salido una segunda cabeza en ese mismo instante.


  —¿Por qué haces algo bueno por una completa desconocida? No es muy propio de ti.


  Me giré hacia ella y sonreí diabólicamente.


  —Por tu bien y el de tu negocio, harás lo que yo te diga sin tantas preguntas absurdas… Me he levantado con ganas de ser generoso. Ahora tráeme la maldita botella de Bourbon, estoy sediento y no estoy de humor.


  Antonella me miró sorprendida y se alejó mientras yo ocupaba mi sitio habitual para intentar olvidar por unos instantes mi insufrible vida de casado.


  Bienvenidos a mi mundo


  
    En todo caso había un solo túnel, oscuro y solitario: El mío.


    El túnel, Ernesto Sábato.

  


  JUNE


  —Echame un poo más de brillo en la espalda, por favor —pedí a Liv mientras retocaba el pintalabios. Era viernes, no por ello el mejor día de la semana, pero sí el que más me entusiasmaba.


  —Claro, June. —Liv se levantó de su silla y esparció brillo en polvo por toda mi delgada espalda—. Oyes eso… Están impacientes.


  —Lo sé cariño, yo también. —Sonreí al espejo en forma de agradecimiento justo cuando me dio un azote en la nalga.


  Me puse recta y miré mi reflejo. Llevaba una simple lingerie de color rosa palo con ligueros y unos tacones de aguja. Recogí mi pelo en un moño bajo y con ayuda de Liv me coloqué una peluca corta color azabache.


  —Señorita Q, es su hora —me indicó JJ desde la puerta del camerino.


  —Enseguida voy. —Respiré hondo y recoloqué las tetas en su sitio. Una manía muy poco habitual. Normalmente lo hacía antes de todos mis shows.


  —Todo va a ir bien cariño, como siempre.


  —Claro. —Le di un beso en la mejilla y seguí a JJ fuera.


  Nos adentramos por uno de los interminables pasillos del Antonella’s Club, un club selecto para adultos norteamericanos al sur de California.


  Era bailarina de pole dance, aunque había empezado como una simple camarera. Y en cuanto a mis bailes se refería nunca me quitaba la ropa, solo me dedicaba a bailar, aunque claro… siempre ligera de ropa. Y no, nunca había mantenido relación sexual con ninguno de los clientes del club por mucha pasta que llegaran a ofrecerme. Era una de las pocas chicas que tenía un contrato exento de todo acto sexual, lo que también hacía que fuera una de las chicas que menos dinero ganaba, cosa que nunca me había importado. Mi cuerpo no estaba en venta, aunque a muchos de esos babosos les costara hacerse a la idea. Solo me dedicaba a bailar y a entretener al público y por ello me pagaban una gran suma de dinero, además de las propinas claro está. No estaba mal, me gustaba bailar y que las personas me miraran mientras tanto. Sobre todo, ver el deseo de tocarme que les producía y saber que nunca podrían hacerlo. Eso no estaba permitido, de ninguna manera cariño. Ninguno me tocaría ni me tendría jamás. Y eso… era todo un gozo para mí.


  Había vivido gran parte de mi vida en Inglaterra, hasta que pude librarme de una vida llena de maltratos… Y os preguntaréis por qué lo hacía. Diría que, por dinero, pero… ¡No!, no era eso. Nunca había sido alguien materialista. El dinero no era lo mejor que podía ganar con todo aquello. Quizá solo hiciese porque me encantase bailar… Pero tampoco era mi única gratificación, así que solo me quedaba eso… El deseo, el deseo de todos esos hombres que se sentaban bajo el escenario gozosos de ver una bella mujer bailar. Estaba segura de que más de uno podría llegar a entregar gran parte de su fortuna por tenerme durante una sola noche.


  Pero cariño… yo no tenía dueño y tampoco estaba en venta, y mucho menos para ninguno de esos crápulas que creían que el dinero lo compraba todo. Lo que más gracia me hacía era que solo yo sabía que lo único que nunca podrían poseer sería a mí. Y debes pensar que soy una ególatra… Pero nada más lejos de la realidad, tan solo soy consciente de mi valía.


  Cuando apenas tenía siete años, mi madre me dijo que había nacido para romper todos y cada uno de los corazones que se acercaran a mí. Quizá se refería solo al suyo, o no. En aquel instante creí que estaba loca o quizá tan solo borracha… Pero dieciocho años después, solo debía callarme y darle la razón.


  —Y ahora con todos ustedes la encantadora, la inalcanzable, la idolatrada Mistress América.


  JJ se hizo a un lado para dejarme paso. Respiré hondo, sonreí y me adentré al escenario. La luz de la sala era tenue, aunque los focos de luz multicolor le aportaban cierta calidez.


  Como de costumbre evité mirar directamente a aquellos hombres, y alguna que otra mujer allí presente. Me dediqué a hacer lo que mejor se me daba una vez iniciada la canción.


  De pequeña veía esas mujeres bailar Pole Dance y creía que eran una especie con súper poderes… Pero, ahora, creo que incluso la barra es una parte esencial de mi cuerpo. Daba vueltas y vueltas y nunca me caía, todo parecía relativamente fácil.


  Las luces se movían de un lado a otro iluminando cada rincón insignificante para mí. Me limité a sonreír y a no sudar en exceso por las manos debido al intenso calor que allí hacía. Un último giro lento en la barra y me deslicé abriéndome de piernas en medio del escenario. Muy despacio me incliné hacia adelante, de forma sensual, para luego girar sobre mí misma con ayuda de mis manos y levantarme de un solo impulso. Por el rabillo del ojo observé como el dinero caía sobre el escenario, continué bailando mientras oía silbidos y algún que otro vulgarismo. Me agaché y me arrastré hacia uno de los clientes, recogí uno de sus billetes con los dientes mientras observaba como me miraba embelesado.


  Viejo verde asqueroso.


  Le guiñé un ojo y me deslicé hacia el siguiente cliente quien hizo ademán de tocarme. Negué con la cabeza sin perder la sonrisa, el hombre se lo pensó un segundo y al siguiente tiró de mí brazo y me arrastró hacia él, cogiéndome con fuerza. Por un segundo me asustó llenando mi mente de oscuros recuerdos de la adolescencia. Antes incluso de que yo misma pudiera reaccionar, uno de los gorilas ya estaba inmovilizando al tipo sin dejar de gritar que a las bailarinas no se les tocaba y echándolo a la calle como si de un perro callejero se tratara. Quitando que del perro sí sentiría lástima, pero por este mamarracho, no. Las reglas son muy claras; las respetas o te piras.


  JJ me levantó del suelo con suma facilidad y me ayudó a bajar del escenario. Este hombre consigue que mí peso se asemeje al de una pluma.


  —Mierda de noche… —Resoplé resignada.


  —Disculpe señorita. —Pude escuchar mientras nos interrumpía el paso un chico. Rápidamente JJ avanzó para hacerle a un lado—. Perdone… Estamos aquí para una fiesta de despedida y…


  —Solo son bailes, a las bailarinas no se les toca —gruñó JJ señalando el cartel de una de las paredes—. Si buscáis una fulana iros a otro lado.


  —Lo sé, lo sé —tartamudeó muy nervioso e intimidado por el gran tamaño de JJ. Le comprendía bien, dos metros de puro músculo acojonaba un poco—. Es la despedida de soltero de uno de mis mejores amigos y nos preguntábamos si usted podría hacerse una foto con nosotros, ya sabe… Recuerdos para la vejez.


  —Nada de fotos —contradijo JJ sin paciencia empujando al chico hacia atrás y abriéndome paso.


  —Tranquilo JJ.


  —No.


  —¿Dónde están tus amigos? —pregunté sin pensarlo mucho mientras observaba al chico con una media sonrisa.


  La ausencia de barba le hacía aparentar mucho más joven, aunque sin duda alguna debía tener 21 o más. Los porteros eran muy precavidos en no dejar pasar a ningún menor. Eso podría acarrear muchos problemas a los dueños y socios del club.


  —Por aquí.


  Seguí al niño trajeado, mientras JJ me pisaba los talones de mala gana. Sus amigos aguardaban cómodamente en uno de los reservados VIP del club. Seguramente era uno de esos grupitos de niños ricos y consentidos que se creen los reyes del lugar y con derecho a todo. Por un instante me arrepentí de haber desobedecido a JJ aceptando hacerme esa maldita foto. Ni siquiera se me permitía hacerme fotos allí para que nadie pudiera reconocerme en la calle.


  Que estúpida eres June, nos pones en peligro. Me regañó mi subconsciente sin rastro de humor. También había que tener en cuenta que mi subconsciente era una vieja de ochenta y nueve años, gruñona y salidorra.


  —Lo siento, no puedo hacerme ninguna foto con ustedes… —me sinceré cuando todos se pararon a mirarme boquiabiertos. Se trataba de simples niñatos que seguramente acabaran de cumplir los veintitantos—. Aunque la siguiente ronda corre por cuenta de la casa.


  Se pudo escuchar varios chillidos de emoción y me reí. Que fácil resultaba hacer a un universitario feliz.


  No solía invitar a clientes desde luego, pero me parecía una ocasión especial, no todos los días me metía en problemas como este. Examiné uno a uno, y sin más mis ojos se posaron en uno de ellos, quizá en el más joven de todos. No me miraba como los demás, con esa emoción y deseo, sino de una forma totalmente desinteresada.


  Es guapo, pero muy joven. ¿No crees?


  Después de seis años trabajando allí era capaz de reconocer cualquier mirada. El chico parecía incluso aburrido, como si le hubiesen obligado a acompañarlos o algo parecido. No pude evitar sonreír ante tal situación.


  Hm… Me gusta.


  —¿¡Por qué no bailas para nosotros!? —chilló el moreno que tenía la corbata desatada y un camino de besos color carmín desde la mejilla hasta el abdomen. Desde luego una de las chicas se había cebado haciendo su trabajo—. ¡Vamos! ¡No seas tímida!


  —Lo siento señores, mi turno se ha terminado —declaré con voz dulce y tierna, pero dejando claro que no pensaba dejarme chantajear por sus suplicas—. Pasad una buena noche muchachos.


  Varios empezaron a decir cosas al unísono mientras me daba la vuelta y dejaba que JJ me guiara de vuelta a la seguridad de los camerinos. Me volteé lo suficiente para volver a mirar al muchacho aburrido de mi presencia y casi me sorprendí al pillarle aun mirándome.


  Cuando llegué a mi apartamento esa noche, todo estaba en silencio, como de costumbre.


  El piso era diáfano, de ciento veinte metros cuadrados, paredes de ladrillos negros, con una amplia isla de cocina color marfil y taburetes de color negro a su alrededor. Había una amplia cristalera que proporcionaba gran luminosidad a la estancia. Cerca de la entrada estaba la sala de estar y a un lado el baño. Básicamente la decoración del piso se basaba en el blanco y negro. Me gustaban esos colores porque me recordaba que todos teníamos dos caras. Y era justo por ese motivo por el que yo no confiaba en nadie.


  No me metí en ese mundo precisamente por gusto. Cuando llegué a EE. UU. empecé a trabajar como camarera en una cafetería. La cosa no fue muy bien cuando uno de los clientes trato de meterme mano. Por suerte alguien me salvó y la cosa no pasó a mayores. Fue por aquel entonces que me hice muy amiga de mi salvador.


  A través de una amiga suya, que cayó enferma, accedí a este trabajo. En gran parte fue porque en aquella época me encontraba desempleada y como muestra de gratitud hacia Hugh por haberme salvado, no sin haberlo meditado profundamente antes por mi pasado lleno de abusos.


  De mi primer día en el club podía recordar como si se tratara de ayer mismo esa sensación de acongoje. Todas las chicas iban escasas de ropa y yo todavía no había llegado a superar lo de mi padrastro. Aunque ese sitio era para mí como una pesadilla hecha realidad, tragué mis miedos y me autoconvencí que por un día no tenía por qué pasarme nada.


  Con cierto pudor me enfundé el mini vestido que usaban las camareras y me preparé para pasar cuanto antes aquella terrorífica experiencia. Como si de una mala broma se tratara, a los diez minutos de estar allí, ya la había cagado… Derramar ese vaso de Bourbon sobre aquel apuesto caballero pudo ser paradójicamente lo peor y lo mejor de mi vida. Su voz cargada de odio y su mirada furibunda me hicieron sentir pequeñita e insignificante, pero había algo en él que a la vez despertaba en mi un profundo sentimiento de excitación sexual.


  Creí que el acto de haberle tirado la copa a un cliente me llevaría directa a la calle en menos que canta un gallo. Esas sospechas se incrementaron notablemente cuando fui llamada al despacho de la jefa. ¿Qué podía decirme que no fuera que estaba despedida?


  Temblando como una gelatina y tratando de taparme al máximo los pechos con los brazos me dirigí a su despacho. ¿Por qué tenían que ir con tan poca ropa? Ah, ya. Se trataba de un club de bailes eróticos.


  —Siéntate, por favor —ordenó la señora bajita situada detrás del escritorio. En su rostro no se atisbaba ninguna chispa de humor. La obedecí esperándome lo peor—. ¿Bailas?


  Alcé las cejas sin comprender aquellas palabras… ¿¡Bailar yo!?


  —No —musité aún sorprendida.


  —¿Te interesaría aprender y ganar mucho dinero?


  Abrí la boca sin saber muy bien qué decir. Creí que me iba a gritar y echar a la calle y en cambio me preguntaba aquello.


  —No lo sé —contesté temerosa. En esa época sentía temor hasta del simple aleteo de una mariposa.


  —Puedo hacer que ganes mucho dinero niña, incluso puedo conseguir que seas la más deseada de mis chicas… —Esas palabras me aterraron mientras me abrazaba a mí misma—. Aunque temo que lo que más necesites en este momento sea confianza, ¿Acaso no te ves guapa muchacha?


  ¿Me veía guapa? Sinceramente nunca me había parado a pensar en ello. No había tenido una vida normal en la que interactuar con otras personas, ni solía acudir a fiestas donde socializar. Nunca un chico me había lanzado un piropo con intención de ligar. Mi madre y ese demonio que tenía por marido me habían privado de todas las experiencias que un adolescente tiene derecho a vivir. Así que no. Nunca me había preguntado qué tan guapa era, sobre todo porque evitaba por todos los medios llamar la atención de los hombres, aunque tenía la corazonada de que cuanto menos quería, más conseguía llamar su atención.


  —¿Sí? …


  —No lo dices con mucha convicción… Eres preciosa June. Sobre todo, por ese aire virginal e inocente, como si nunca hubieses roto un plato, y eso a los hombres les encanta.


  Negué con la cabeza sin soportar la idea de ser el deseo de ningún tío.


  —No…


  —No suelo proponer este tipo de contrato a nadie, pero contigo haré una excepción —dijo para a continuación hacer una breve pausa mientras intensificaba su mirada hacia mí—. Necesito cubrir el puesto de una bailarina y me pareces una gran candidata. Una de mis chicas te daría clases por las mañanas durante un par de semanas. Estoy segura de que eres una chica lista y que aprenderás rápidamente. ¿Qué me dices?


  —No estoy segura de que este sea realmente un sitio para mí…


  —¿Entonces qué se supone que haces aquí?


  Abrí la boca y la volví a cerrar. Me sentía muy intimidada.


  —La verdad es… que necesito dinero —confesé.


  —¡Exacto! Todas aquí lo necesitan, y créeme cuando te digo que lo ganan y con creces…


  —Sí, pero los hombres…


  —¿Te dan miedo?


  No contesté.


  —Puedo incluir unas pocas clausulas exclusivas en tu contrato por un 10% de tu sueldo.


  Seguí sin contestar, sobre todo porque en mi cabeza nada de aquello tenía ni pies ni cabeza.


  —Puedes bailar, que se mueran por ti y que nunca puedan tocarte, querida. Además, puedo hacer que tengas un escolta para socorrerte en un abrir y cerrar de ojos si algo ocurriera.


  Sentía frío y aquella idea absurda solo hacía que mi cuerpo temblara aún más. ¿Yo bailando allí? ¿Todos los días y con poca ropa rodeada de babosos que desean hacerme de todo?


  —No estoy muy segura de que sea una buena idea.


  —Piénsatelo, en este mundo no todo es malo.


  Tras cambiarme de ropa ese día e irme a casa sin ganar ni un mísero céntimo, en lo único que conseguía pensar era en lo descabellado que parecía todo. Si esa tarada creía que iba a volver a ese sitio lo llevaba claro. Lo que yo no sabía era que, por caprichos del destino, tan solo dos meses después me vería «obligada» por mi situación personal a volver y acceder a tan disparatada oferta.


  El domingo hacía un día de sol perfecto, y a través de mis gafas de sol podía admirar cada detalle. Una mujer corría para cruzar el paso de cebra, dos amigas encontrándose, novios que se cogían de la mano, un camarero sirviendo una mesa…


  Un fuerte empujón me llevó al suelo con violencia. La bolsa de papel de la compra se precipitó conmigo y la acabé aplastando con mi peso. Alcé la vista y contemplé como un individuo caucásico corría con… ¡Mi bolso! ¡Mi jodido Gucci!


  —Ladrón —susurré sin aliento. No tardé mucho en recuperarme y empecé a chillar. —Ladrón, cogedlo ¡LADRÓN!


  Gruñí y me levanté con torpeza. Me había hecho daño en el codo por la caída, lo que carecía de importancia en ese momento. Ese cretino me había mangado el bolso dónde llevaba todo lo importante, como las llaves y algo de dinero, por no hablar de mis documentos y tarjetas bancarias. Lo último que me apetecía ese día era acercarme a la comisaría para poner la denuncia y perder todo el día. Por no hablar que tendría que pasar horas al teléfono para que me bloquearan las tarjetas bancarias.


  Intenté correr detrás del tipo, pero ya me sacaba casi una manzana por lo que era totalmente inútil. Por el rabillo del ojo pude ver como alguien perseguía al ladronzuelo y lo alcanzaba con suma facilidad, lo que era sorprendente. Tragué saliva, recogí la bolsa de la compra que estaba medio rota y respiré hondo. Varias personas observaban la escena con mirada consternada. Empecé a caminar para alcanzar al chico que había conseguido derribar al ladrón y tenerlo acorralado. Recuperó mi bolso y aunque al principio parecía tener intención de retenerlo durante más tiempo el tipo acabó escabulléndose mientras él observaba como huía sin hacer nada. Luego se dio la vuelta y vino hacia mí. Respiré aliviada. Nunca me habían salvado de una forma tan heroica.


  —Muchas gracias —agradecí aún aterrada cuando el misterioso hombre llegó a mi altura.


  —No hay de qué. —Sonrió ampliamente devolviéndome mi bolso.


  Hm, bastante guapo, eh. Me dieron ganas de poner los ojos en blanco ante la picardía de mi subconsciente, pero no lo hice.


  El chico era alto, mucho más alto que yo, y no por considerarme precisamente bajita. Iba con una chaqueta de cuero, que le daba un toque bad boy. A ver, siempre que me imaginaba a un tipo con chupa de cuero me venía a la cabeza un motero estilo Jax Teller, de la serie Sons of Anarchy, con ese aire burlón y peligroso, aunque el chico que tenía delante no era precisamente así.


  —¿Te puedo invitar a un café? —pregunté de forma educada. En ese momento me encontraba muy agradecida y algo avergonzada por la situación.


  —No bebo café. —Sonrió agradecido.


  —Oh, bueno…


  —Me conformo con que me digas tu nombre.


  Titubeé durante unos segundos, pero luego sonreí de la forma más amplia que pudo salirme, lo que dio resultado y acabó confundiéndolo. Arqueó las cejas y se encogió de hombros. Sin dejar de sonreír, di un paso adelante y empecé a caminar sin hacer ademan de volverme a mirarle.


  —¡Oye, no me has dicho tu nombre! —gritó el rubio que me había salvado.


  Sonreí y negué con la cabeza. Me giré hacia él y entonces grité.


  —¡June!


  Él se metió las manos en los bolsillos y asintió con la cabeza.


  SECRETOS


  
    Hay pocas razones para decir la verdad, pero para mentir el número es infinito.


    Carlos Ruiz Zafón.

  


  El sudor que resbalaba por mis senos en el último segundo de la canción me hizo sonreír. Me gustaba sudar, eran los signos evidentes de la pasión que sentía con cada movimiento que hacía mi cuerpo en el escenario. Podía no ser el sitio más formidable del mundo, sobre todo porque detestaba esa luz multicolor al igual de cegadora del club, pero pese a ello, disfrutaba con mi trabajo, y eso, era suficiente.


  Cuando empecé a trabajar como bailarina y tras varias clases de Pole Dance, no conseguía hacerme a la idea de que aquel mundo fuera para mí.


  Cada día ganaba un poco más de confianza en mí misma, lo que iba extinguiendo poco a poco ese miedo atroz a los hombres que tenía y a lo que podían llegar a hacerme sin mi consentimiento. Tuve que luchar conmigo misma, día tras día, durante los dos primeros años, pero podía afirmar que estaba muy orgullosa de la mujer en la que me estaba convirtiendo. Hoy día podía considerarme una mujer fuerte que ya no temía a los hombres y con la fuerza suficiente como para tumbar a uno si la ocasión así lo requiriera. Todo esto se lo debía a Helen y a sus clases de defensa personal. Sí, mi vida nunca había sido fácil, pero con el tiempo podía decir que empezaba a tener «normalidad».


  Trabajaba jueves, viernes y sábado por las noches en el club y el resto de días por la mañana impartía clases de Pole Dance en un pequeño gimnasio. No ganaba mucho con las clases, pero me llenaba de satisfacción enseñar algo que se me daba bien a otras mujeres, y a algún que otro chico.


  Sonreí ampliamente al público presente aquella noche y luego miré al único hombre de aquella sala que, a diferencia de otros, verdaderamente sí me apetecía abrazar. Aun a sabiendas de que la sala estaba abarrotada de hombres tan hambrientos como viciosos, no me detuve. Mantuve la compostura y bajé del escenario sin hacer mucho caso a la mirada de advertencia de JJ, y fui hacia el único hombre que había mantenido en mi vida desde mi llegada a EE. UU. Hugh Calvin Lawrence. Su perfecto cuerpo sin duda alguna rompería los esquemas mentales de cualquier mujer, con esos preciosos ojos azules y ese increíble pelo azabache. Siempre conseguía llamar la atención de los demás debido a su elegante forma de vestir.


  ¡Es el hombre que saldría en los sueños de cualquier mujer! Pero… ¿Saben? No hay nada que me duela más que admitir esto: era gay. Ajá, hasta la médula.


  —Hola preciosa —me saludó mientras me daba un acalorado abrazo y un sonoro beso en la mejilla—. Me encanta venir a verte bailar.


  —Lo sé. —Me reí y le volví a abrazar—. Hace mucho que no vienes por aquí, ni siquiera me llamas. —Le miré interrogante—. Te echaba de menos.


  —Lo siento, he conocido a un chico y decidí alejarme de todo durante un tiempo.


  Abrí la boca escandalizada para finalmente echarme a reír. Hugh no era una persona que fuera por ahí contando sus amores, y el simple hecho de que lo hubiera soltado significaba más de lo que aparentaba a simple vista. Lo sabía.


  —¡Tienes que contarme todo! —Le cogí de la mano e hice ademán de llevarle al camerino. Cuando giré sobre mis talones me di de cara con el chico que me había salvado unos días atrás.


  —Sabía que te conocía de algo.


  Tragué saliva, abriendo los ojos de par en par. Podía ser que por la mañana con la luz del sol y el rollo del robo no le hubiese reconocido… ¿pero allí? en aquel oscuro club, no tuve ningún problema en distinguir aquella penetrante mirada, la cual estaba llena de vida, pero a la vez tan hastiada. Hugh me apretó la mano, mientras se aseguraba con la mirada de que todo siguiera en orden.


  —No estaba del todo seguro… Pero cuando llegué a la puerta de este club pensé… ¿Por qué no comprobarlo por mí mismo?


  Abrí la boca para inventarme alguna mentira, teniendo clara la idea de hacerme la loca para intentar confundir al muchacho, pero no pude hacerlo. Simplemente me fue imposible. Instantáneamente miré a Hugh a modo de disculpa, para después coger del brazo al héroe del día y arrastrarlo hacia una de las salas privadas. Lo empujé a su interior y cerré la puerta una vez estuvimos dentro. Miré por la mini ventanilla y observé como JJ se posicionaba al otro lado del pasillo con los brazos sobre su fornido pecho con una mirada de desaprobación.


  JJ era mi escolta desde mi primer día como bailarina, tal y como Antonella había dictado en el contrato. Siempre tendría a alguien que velaría por mi seguridad allí mientras yo le cediera el 10% de mi sueldo semanal. Aunque JJ llevara ya seis años conmigo nunca habíamos mantenido una conversación que no fuera derivada por alguna de mis meteduras de pata. Era extremadamente profesional y nunca abordábamos temas personales. De hecho, ni siquiera sabía cuál era realmente su nombre.


  —¿Quién eres? —Me giré hacia el chico, que, a diferencia de la otra noche, ahora iba muy informal. Pantalones negros, camiseta de manga larga color cobalto y sin ninguna chaqueta, al menos puesta, ya que la llevaba en la mano—. ¿Qué quieres? Si eres un acosador o…


  —Eh… —me interrumpió alzando la mano. Tiró su chaqueta sobre el sofá color morado de la salita para seguido sentarse sin apartar la mirada de mí—. Tranquila.


  Me crucé de brazos, esforzándome por no perder el control. Mi cuerpo estaba allí de pie, paralizado. Hice uso de todas mis fuerzas para sonreír por mucho que tuviera los ojos cristalizados y estuviera temblando. Quizá mi miedo no estuviera del todo superado.


  —No soy ningún acosador, simplemente soy un curioso que no puede vivir quedándose con la duda. Llevo varios días obsesionándome contigo, créeme, soy capaz de reconocer a cualquier persona, por mucho tiempo que haya pasado… Y como dije… Me vi aquí y entré… No sabía si iba a ser verdad, pero… Quería liberarme de la intriga.


  Me sonrió a modo de disculpas. No estaba muy segura de por qué lo hacía. ¿Probablemente por el simple hecho de haberme asustado? No lo sé, me sentía muy confusa, tanto que no conseguía reaccionar ante la situación.


  —Siento haberte asustado. No era mi intención. —Se encogió de hombros, consiguiendo hacer que yo le copiase el gesto—. Me llamo Darren Miller y pienso pagarte todo el tiempo que me prestes.


  —¿Qué? —Le miré consternada.


  No había sido consciente de dónde nos encontrábamos hasta que soltó eso. No pensaba cobrarle nada. De hecho, creía que la que tenía que pagarle sería yo para que no divulgase mi secreto. No quería que revelase mi identidad. Había sido un tremendo error decirle mi verdadero nombre el día del robo, a fin de cuentas, el mundo es un pañuelo.


  —Vuelvo a disculparme por si te asusté. —Parecía un poco incómodo, ¡ya teníamos algo en común! Me acerqué para sentarme enfrente suyo, y mirarle a los ojos. La gente suele ser más sincera si le miras a los ojos.


  Él continuaba incómodo, lo sabía porque observaba cualquier parte de la sala menos a mí. Luego cogió su chaqueta y la tendió en mi dirección.


  —¿Podrías taparte por favor? Es que yo…


  —Claro.


  La cogí sin dudarlo y sin apartar la vista de él.


  Qué chico tan raro… No, qué va. No es raro, es guapo, misterioso, enigmático, dale lo tuyo.


  Por Dios. Nunca creí que viviría para escuchar a un hombre decirme que me tapase. No era que me molestase, pero… Verán… Con los años me he ido sintiendo cada vez más cómoda con mi cuerpo desnudo, no tenía nada de qué avergonzarme. Cuatro años atrás no habría hecho ni falta que me pidieran que me tapara, pero ahora me encantaba mi desnudez… En fin. Ironías de la vida


  —¿De qué quieres hablar?


  Él alzó su rostro en mi dirección, sonriendo con timidez.


  —¿Sabes? Bailas muy bien…— Su sonrisa se hizo tenue. Luego apartó la mirada para después anclar sus ojos en sus nudillos —Eres tan joven y… ¿Tímida? Quiero decir… Para ser una Stripper.


  —N-No soy una Stripper —titubeé sin saber que decir.


  —Bailarina de Pole Dance.


  —¡Sí! Gracias.


  Nos reímos y luego volvió ese incómodo silencio.


  —¿Por qué bailas aquí? —Se volteó otra vez para mirarme—. Sin duda tienes talento suficiente para estar en una compañía de baile…


  —No hablo de mi vida privada —le corté, mirando hacia otro lado.


  —Claro.


  —¿Cuántos años tienes? —Frunció el ceño.


  —Creía haberte dicho que no hablo de mi vida privada. —Volvió a sonreír, pero inmediatamente su expresión cambió, tornándose seria.


  Me crucé de piernas, sintiendo que los minutos se me hacían interminables. Ninguno de los dos articulaba una sola palabra. Finalmente me cansé del color morado de aquella sala privada, y me entraron unas ganas tremendas de salir de allí. Algo que sin pensarlo dos veces haría, sobre todo recordando que no constaba en mi contrato estar en esas zonas del club. Tenía terminantemente prohibido usarlas.


  —Oye, si no tienes nada más que decir me iré… Mi turno ya ha acabado y yo…


  —¿Quieres quedar a cenar mañana por la noche? —Se levantó de golpe, haciendo que me inquietara, aun a sabiendas de que JJ estaba tras la puerta y nunca dejaría que me pasara nada.


  —¿Qué? —pregunté sin poder evitar que me saliera la risa cínica—. Verás… Yo no tengo citas. De hecho, nunca me meto en estas salas. Yo solo bailo. Además ¡no soy una prostituta!, ¿¡vale!?


  —Oye, oye, tranquila. En ningún momento he pedido nada de eso. —Parecía casi dolido, frunciendo tanto el ceño como los labios—. Me habías dicho que me invitarías a un café. Yo no bebo café, pero te dejo invitarme a cenar. —Sonrió enseñando todos los dientes, casi consiguiendo sacarme una sonrisa a mí, pero tenía que ser precavida.


  No conocía de nada a ese chico, y a pesar de su apariencia inofensiva no podía acceder. No era solamente por el simple hecho de que bailase en el local, sino porque también me gustaba guardar la distancia con los clientes, y él se había convertido en uno. Bien sabía Dios que lo correcto sería protegerme de cualquier hombre que quisiese tenerme cerca.


  —Verás… —Negué con la cabeza mientras me quitaba su cazadora—. No puedo.


  —Me lo debes.


  Respiré profundamente para seguidamente extender mi mano, y devolverle su chaqueta.


  —Lo siento, pero no te debo nada.


  Él miró la chaqueta, luego suspiró un poco agobiado, se rascó la nuca e hizo una pequeña mueca sin dejar de mirar la prenda de cuero que tenía entre manos, como si dudara de algo.


  —Quédatela. La chaqueta tiene un gran significado para mí, además no llevo dinero encima, te lo pagaré la siguiente vez que te vea. —Sonrió de lado, saliendo finalmente por la puerta sin siquiera despedirse.


  Hombres… Nunca pueden oír un NO por respuesta. Que treta más desagradable.


  


  Aquel sábado cuando llegué a casa, ni siquiera tuve tiempo de quitarme la ropa debido a mi agotamiento. Estaba tan fatigada que mis piernas eran como dos piezas de plomo lo que hizo que cayese rendida en el sofá. Al final tuve la desdicha de quedarme más tiempo del que pretendía en el local para rendir cuentas a Antonella. Quería saber el motivo por el cual después de seis años trabajando y negándome a ganar más dinero por no hacer «bailes privados», o cualquier otra cosa que fuese ilegal, había cambiado de pronto y sin avisárselo. Ese muchacho me había traído más problemas de los que me hubiera gustado. Además de llevarme una bronca por parte de Antonella, tenía que pagarle la mitad de mis honorarios por haber estado en aquella maldita y estúpida habitación morada que ni siquiera me gustaba. Pero bueno, tampoco podría quejarme, ya que ese era el trato que debían aceptar todas las chicas que trabajasen en el local. Yo no era superior a ninguna de ellas, no podía tratarme diferente por ello, sobre todo porque nos acarrearía problemas a las dos.


  Estaba tan enfadada cuando JJ me llevó a casa que ni siquiera podía pensar coherentemente. No solo por haber dejado que me descubrieran, sino también por el hecho de haber perdido más dinero que lo ganado en toda la semana anterior. Me molestaba que se hubiese ido sin pagarme, imperdonable. Sinceramente no sabía si volvería a verle, pero si lo llegaba a hacer lo primero que haría sería estamparle su maldita chaqueta en la cara. ¿Quién se creía que era ese maldito niñato?


  A la mañana siguiente me desperté con un punzante dolor en la costilla. No recordaba haberme golpeado en ningún sitio, pero eso no hacía que el dolor se extinguiera. Hice una mueca y me dirigí al baño para darme una ducha caliente y relajarme. Vestí una vieja camiseta con el logo de «Love Malec». Debía admitir que era una fanática de Magnus Bane, y a pesar de que no me agradase Alec, de vez en cuando podía sentir cierta empatía por él cuando estaba con Magnus.


  Magnus… Adorable.


  Me hice un moño desenfadado y me dirigí a la cocina para tomarme algo para el dolor. La casa estaba hecha un verdadero desastre. Tenía varias prendas de ropa esparcidas por doquier. Intenté ignorar mi «maravilloso» caos, a pesar de que no me gustase verlo, pero tenía otro asunto más que primordial en el que pensar; Hugh. Necesitaba llamarle para disculparme nuevamente por haberle dejado tirado la pasada noche, y todo por culpa de ese estúpido niñato.


  Llamé tres veces a su número, pero en ningún momento obtuve respuesta. Probablemente siguiera enfadado conmigo, por lo cual decidí esperar a que me buscase él. Le conocía lo suficiente como para saber que no me cogería el móvil mientras su cabreo persistiera.


  Por la tarde emitían Pretty Woman, mi película favorita. Por duodécima vez empecé a verla. Al cabo de un rato me quedé plácidamente dormida hasta que el irritante sonido de mi teléfono sonó como si de una alarma de incendios se tratara, haciendo que, muy a mi pesar, abriese los ojos. Me levanté en su búsqueda en plena oscuridad.


  —¿Hello? —Mi voz sonó casi inaudible, así que tuve que aclararme la garganta para contestar de manera más adecuada.


  —Vístete, nos vamos en diez minutos.


  Nada más decirlo colgó como si nada. Miré el móvil con desconcierto e hice lo que me había mandado.


  ¿Por qué siempre haces lo que te dice? Te recuerdo que no es tu padre.


  —Cállate. —Me regañé a mí misma intentando silenciar la voz de mi cabeza.


  Me enfundé en un vestido gris de lana, el cual era bastante calentito y unas botas hasta los muslos. Me peiné el cabello con rapidez, apelmazándolo para darle volumen, un poco de gloss, una finísima raya en la parte posterior de las pestañas y… ¡estaba lista! Cogí el bolso de Gucci y coloqué en él todo lo que necesitaba. Dinero, tarjetas, pasaporte, ya que siempre que él decía «nos vamos» significaba que lo iba a necesitar, un gloss y condones. No era que fuera a usar lo último, pero había que ser una mujer precavida.


  El coche negro ya estaba aparcado en la entrada cuando llegué abajo. Abrí la puerta del asiento del copiloto, me senté y le miré. Llevaba puesto un pantalón negro, el cual hacía juego con una camisa del mismo color.


  ¿He dicho alguna vez que estoy enamorada de él?


  Sus ojos se alegraron cuando cerré la puerta y luego se centró en la carretera.


  —¿Dónde vamos Hugh? —pregunté poniéndome el cinturón y mirando por la ventana. Las luces de la ciudad pasaban a toda velocidad mientras él conducía.


  —A Las Vegas —contestó entusiasmado lo que me hizo mirarle con curiosidad—. Luka estará allí, van algunos amigos más y su hermano. Pensé que querrías conocer a mi futuro marido.


  Abrí la boca de par en par, quedándome sin aire. No podía creerlo. ¡Se iba a casar!


  ¿Qué se va a casar? Que desperdicio chica.


  —¡¿Qué?! —chillé con voz aguda.


  —Eso te iba a decir ayer. Nos vamos a casar… quería que mi mejor amiga lo supiera y… que lo conociese. —Sonrió de forma perversa y luego volvió a mirar al frente.


  —Oh dios mío… Oh dios mío.


  Puede que mi reacción fuera exagerada, pero conocía a Hugh desde que llegué al país, y habíamos pasado por mucho juntos. No podía imaginármelo casándose. Quiero decir, él siempre había sido mucho más seductor que yo, de hecho, él fue mi maestro de la seducción. Lo había aprendido todo de Hugh. Era capaz de conquistar a los hombres con la misma facilidad que Pablo Picasso aplicaba las pinceladas a sus cuadros. Por no hablar de que tenía la habilidad de sacar a hombres del armario que ni siquiera se habían planteado el tema. Y ahora, ¡se iba a casar! Me alegraba mucho por él, muchísimo.


  Mentirosa.


  Seguramente el tal Luka fuera alguien muy especial como para haberle robado el corazón a mi mejor amigo.


  —Eres como mi hermana, bueno… Eres mucho más que eso, así que quiero que estés en todo momento en mi vida, y este es un momento muy especial para mí. —Puso una mano sobre mi muslo y me lo apretó con suavidad—. Te quiero June.


  —Y yo a ti. —Sonreí de lado a lado, me acerqué y le deposité un beso en la mejilla. ¿Siempre?


  —Siempre.


  El viaje a Las Vegas se me hizo tan corto como de costumbre. Cuando llegamos al Paris Hotel, ni siquiera tuvimos que reservar habitación, ya que mi mejor amigo era tan previsor que ya había hecho eso semanas antes… No entendía por qué siempre me avisaba las cosas en el último segundo.


  Le gusta torturarnos.


  Me encanta el Paris Hotel, no solo porque Paris fuera mi ciudad favorita, sino también por todo el encanto francés que podía encontrar allí.


  BODA INESPERADA


  
    Ella estaba hecha de ese material único y especial que llegaba a cambiarte la vida con un simple roce.


    Carlos Salem

  


  Saqué de una de las bolsas una camiseta que me había comprado aquella misma mañana. Después de enterarme de que pasaríamos unos días allí, llamé a mi jefe del gimnasio y le dije que esta semana estaría fuera por motivos personales, a lo que no tuvo ningún impedimento. Luego decidí invertir algo de dinero en ropa, por el simple hecho de no ir preparada a Las Vegas. En mi defensa diré que no se me advirtió en ningún momento de la duración del viaje.


  Hugh, había mencionado que el hermano de Luka llegaría sobre las once, y que debería estar abajo para que fuésemos juntos a jugar al tenis. A las once, todos estuvieron preparados… Menos yo, evidentemente, pero ¿qué culpa tenía? Estaba demasiado cansada después de la increíble noche que había pasado junto a los amigos de Hugh y de su prometido Luka. Eran muy divertidos.


  Una persona destacó más que otras e inexplicable me agradó, se llamaba Jenna White. Una mujer con un humor demasiado negro para caer bien a los demás. Eso me resultó increíblemente gracioso. Por suerte ella, al igual que yo, odiábamos el tenis, así que nuestro único plan era estar sentadas, mirando cómo se esforzaban y sudaban bajo el abrasador sol de Las Vegas.


  Salí de la habitación para encontrarme con ella en el pasillo. Luego usamos el ascensor para bajar mientras manteníamos una entretenida charla. Jenna era una treintañera de mediana estatura. Su rubia melena brillaba como el sol, y ¿para qué mentir?, estaba operada de arriba abajo, eso se podía ver a simple vista.


  Según me había contado la noche anterior, era madre de dos hijos, pero no seguía casada, ya que lamentablemente, a pesar de haber intentado vivir sus historias de amor, acabó divorciándose en ambas ocasiones. Lo único bueno de todo aquello, era el hecho de haberse convertido en la persona más rica que conocía hasta el momento.


  —Hace un calor insoportable, no entiendo por qué tenemos que hacer esto…— Se limpió el sudor de la frente cuando nos sentamos en una de las mesas con vistas a las canchas de tenis.


  —Posiblemente porque queramos a Luka y a Hugh, por lo tanto, lo mejor será que cierres el pico, o te vayas— le contradijo Brenda.


  Brenda era una chica mexicana de piel morena, con unos rizos de peluquería perfectos, y unos preciosos ojos marrones. Era una chica muy dulce y simpática, aunque siempre estaba atacando a Jenna debido a la extraña relación que mantenían. Ese curioso vínculo entre ambas podría llamarse algo así como amienemigas hasta la muerte.


  Jenna puso los ojos en blanco para después dar un sorbo a su Martini. Me reí por lo bajo mientras daba un sorbo de mi limonada rosa.


  —¿Ya has conocido a Liam? —preguntó Mónica, la hermana de Brenda, quien a pesar de ser unos años mayor que ella, parecía su gemela. A diferencia de su hermana, la dulzura no entraba en sus planes, al menos no con ninguno de los allí presentes. Me giré para mirarla, y negué con la cabeza.


  —Aún no he tenido el placer —dije con sinceridad.


  Si Liam fuera igual que su hermano Luka, estaría encantada de conocerlo. Luka era guapo, agradable y cariñoso. Todo un caballero. Lástima que fuera gay, y el futuro marido de mi mejor amigo.


  —No te dejes engañar por su cautivadora sonrisa, es un canalla —soltó Mónica destilando veneno y cruzándose de piernas. Jenna se rio negando con la cabeza.


  —Lo será contigo querida, porque el jueves cuando estaba en mi cama era más bien… cómo decirlo… un gatito bien domesticado —le picó guiñándole el ojo.


  Todas en la mesa comenzaron a reírse después de ver la cara de Mónica. Era demasiado evidente que estaba molesta con el tal Liam.


  Estuvimos charlando durante bastante rato entre nosotras hasta que apareció Hugh acompañado de los demás. Me quedé muy sorprendida cuando vi a Liam… ¿O debería decir Luka? Dios… Eran exactamente iguales.


  ¡Qué bombón, oh, là, là! ¡Has vistos esos músculos y ese culo… Oh Dios mío! —Pensé boquiabierta.


  Me reí de lo irónica que me parecía la situación. Mi subconsciente era una vieja pervertida instalada en mi cerebro para hacerme la vida imposible.


  —June, querida, este es Liam. —Me presentó Hugh con una perversa sonrisa en el rostro, la cual dejaba completamente claro que estaba tramando algo—. Liam, mi mejor amiga, June.


  Me puse de pie para apretarle la mano formalmente. Increíble, al igual que Luka, su altura superaba la mía, incluso llevando tacones. Liam poseía la misma actitud varonil que su hermano, aunque tenía un apretón de manos, a diferencia de Luka, muy firme. Su sonrisa parecía tener límites, no era muy abierta cuando me miraba a los ojos.


  Te verías más sexy con una sonrisa más amplia.


  Estaba claro que no era el típico hombre que vivía intentando impresionar o lanzar señales esperanzadoras a las mujeres. Probablemente por eso le caía mal a Mónica. Liam al igual que su hermano, tenía el cabello rubio. Sus labios carnosos poseían un apetitoso color rojo fresa, y por su físico se podía decir que disfrutaba cuidando sus bíceps.


  —Encantada.


  Él asintió con seriedad y siguió saludando a los demás. Miré a Hugh y en un susurro dije: caliente, mientras sonreía triunfante.


  Después de un par de copas, los chicos decidieron hacer dos grupos para jugar al tenis, empezando con mucha euforia. Nunca llegaré a entender por qué los ricos son tan competitivos, quizá por ese motivo tenían tanto dinero.


  Me acomodé en mi asiento para visualizar mejor el partido mientras tomaba un poco de mi limonada rosa.


  —Oye June, ¿Sales con alguien? —preguntó Jenna, tocándome el hombro cuando se percató de que no quitaba ojo al partido de Max y Hugh contra Milena y Liam. La miré con la boca abierta, pero la cerré inmediatamente al ver su sonrisa pícara.


  No querida, llevo casi una vida entera sin aventuras… Decepcionante.


  —¿Por qué lo preguntas? —Me senté recta en la silla, y bebí otro sorbo de limonada rosa.


  —Eres guapa, y me preguntaba si existía la posibilidad de que te fueras a la cama con Liam.


  Puse los ojos en blanco para seguido mirar a Liam, quien golpeaba la pelota con la raqueta de tenis usando toda su fuerza.


  Cuanto músculo, sudor… Puff.


  Oh vaya, tenía un grave problema con el sudor masculino, me sube demasiado la temperatura. Volví a rodar los ojos y carraspeé.


  —No— Negué mirándola seria—. ¿Qué hay de ti? ¿Ya has cambiado las sábanas para esta noche?


  Ella carcajeó debido a mi pregunta, para luego guiñarme un ojo como respuesta. Me caía bien. A pesar de ser una zorra de cuidado, no me desagradaba


  —Ya me gustaría, aunque lo dudo mucho. —Su tono de lástima me hizo reír un poco.


  —Todas las que estamos aquí, tanto Mónica, Brenda, Milena, Melissa incluso Jazmín lo hemos intentado, pero ese hombre parece hecho de piedra… No cae bajo ningún encanto, créeme, estas preciosidades ya lo han intentado.


  Me reí aún más fuerte cuando ella se tocó sus pechos operados con ambas manos.


  Madres desesperadas en busca de un polvo rápido, típico.


  No me iba a acostar con Liam, sobre todo porque no me creía mejor que ninguna de las mujeres allí presentes. Además, no estaba interesada en mostrar mis «encantos» a nadie. Y menos siendo el hermano gemelo del prometido de mi mejor amigo. Eso sería como acostarme con Luka, y creía que eso no estaría nada bien.


  ¿Qué? ¿Estás de broma? Seguro que a Hugh no le importa prestarlo unos minutos.


  —Cállate —susurré para mí misma intentando acallar mi consciencia.


  —Hola preciosa. —Me saludó Hugh después de perder contra Liam y Milena. Me plantó un beso en la frente, dejando bajo su rastro una capa de sudor. Puse cara de pocos amigos mientras comenzaba a limpiarme. Hugh por su lado se burló de mí, sacándome la lengua.


  —¡Qué infantil eres!


  —Lo sé, pero no puedes vivir sin mí. —Me guiñó el ojo, cogiéndome el vaso de limonada para seguido beberla de golpe.


  —Sienta bien ganar eh, Liam— soltó Milena mientras chocaban los cinco y se reían.


  —Ya lo creo. —Se sentó al lado de Milena para luego beberse una botella de agua.


  —Yo no me reiría mucho si fuera vosotros dos— espetó Max con mal humor, mirándolos como si los fuese a matar —Con trampas cualquiera gana.


  —Oh vamos, aprende a perder, que ya eres mayorcito hombre.


  Suspiré y miré a Hugh que estaba completamente concentrado en el partido que jugaba Luka junto a Mónica frente a Brenda y Melissa.


  Me percaté de que Hugh no podía dejar de sonreír como un tonto cuando miraba a su futuro marido. Nunca le había visto tan enamorado… y feliz. Realmente me hubiese gustado mirar a alguien de la misma forma, sin necesidad de tocarle.


  No estás hecha para el amor… ¿Lo recuerdas?


  La verdad era que no había tenido una vida repleta de historias de amor, sobre todo porque mis progenitores no eran el mejor ejemplo. Mi madre era una profesora que vivía borracha la mayor parte de su tiempo. Ni siquiera tenía tiempo para mí. En cuanto a mi padre, nunca le había conocido, pero tuve como sustituto un padrastro violador repulsivo. Probablemente por eso había crecido como una chica fría, distante y desconfiada.


  Y el hecho de estar sentada allí, observando a mi mejor amigo disfrutar mirando al amor de su vida con tanto cariño, hacía que una pequeña chispa de esperanza creciera en mi interior. Quizá hubiera alguien ahí fuera hecho para mí. Alguien dispuesto a aceptar todas mis asperezas y virtudes.


  


  —¿Te gusta? —preguntó Hugh, mientras me pintaba los labios con gloss en el baño. Después de echar un último partido, decidieron volver al hotel para que pudiésemos descansar y prepararnos para ir a cenar todos juntos. Como de costumbre faltaba yo por estar lista, y solo quedaban cinco minutos. Cerré el gloss, me quité el exceso, y le miré a través del espejo.


  —¿Quién?


  Hugh, se cepilló el cabello a un lado, y luego se aflojó la pajarita.


  Liam.


  Descansé las manos en la cadera y lo examiné detenidamente. Iba en traje negro, camisa blanca y pajarita color salmón. Apenas faltaban tres horas para la boda improvisada y Hugh no parecía nada nervioso. Eso era impresionante.


  Mucho autocontrol… Está fingiendo.


  —No, definitivamente, no.


  Le di la espalda, comenzando a caminar en dirección a la habitación. Debía ponerme el vestido de dama de honor.


  —¿Por qué no? —preguntó sorprendido, casi lastimado—. Es guapo.


  —Ya he dicho que no, es su gemelo… ¿Te das cuenta de lo absurdo qué suena eso?


  Tú sí que eres absurda, dame una alegría, al menos a mí.


  —¡Oh, venga! —Hugh, se sentó sobre la cama mientras yo me quitaba el albornoz para ponerme el vestido de color dorado—. Sería genial que por fin fuéramos familia, familia de verdad.


  —¿Desde cuándo pretendes buscarme pareja? —pregunté en un tono más brusco de lo que normalmente solía usar con él—. ¿Con qué derecho te crees para intentar liarme con tu cuñado?


  Él levantó una ceja para seguido soltar un largo suspiro mientras alzaba las manos dándose por rendido.


  —Además… ¿Desde cuándo planeas esta boda? ¿Por qué tardaste tanto en decirme que te ibas a casar? ¿Y por qué nunca me pediste ayuda?


  —Hace dos semanas, y no quería agobiarte con nada de esto, porque sé lo mucho que odias las bodas…


  —¡Soy tu mejor amiga, joder! —chillé casi llorando. Me había prometido a mí misma que no iba a decirle lo mucho que me dolía que no contase conmigo cuando se trataba de temas tan personales, pero no pude contenerme más—. Hay veces que siento que me alejas de tu vida, pero luego apareces y pretendes que tenga todo el tiempo del mundo para ti… Desde luego odio las bodas, y sí, creo que es muy falso jurar amor a una persona firmando un maldito papel… Pero… Yo lo hubiera hecho por ti.


  Oh, no seas tan dramática June.


  Hugh se levantó y se acercó a mí.


  —No te alejo de mí, solo tengo a otra persona más en mi vida, y si estás aquí conmigo es porque he decidido que estés, así que trágate tu orgullo de una vez por todas y supéralo. No todo siempre va a girar en tu entorno. Y ahora, quiero que metas ese culo en el maldito vestido para bajar conmigo.


  Su tono de voz sonaba tan claro y autoritario que simplemente me había decidido a obedecer, tragándome el enorme nudo que tenía en la garganta. Posiblemente tuviese razón, y estuviera acostumbrada a ser el centro de su vida.


  Si, muy mal acostumbrada.


  Durante siete largos años solo habíamos sido él y yo. Nunca se me había pasado por la cabeza que tarde o temprano podría llegar alguien más a su vida. Hugh tenía razón, debía aceptarlo y superarlo.


  No me malinterpreten, siempre le había deseado la felicidad a mi mejor amigo, toda la que fuera posible, pero no podía evitar sentirme excesivamente celosa. Después de todo, iba a perder a la única persona que consideraba parte de mi familia. Nunca me había percatado de cuán grande podría llegar a ser mi egoísmo… Debía calmarme, dejar de actuar como una niña pequeña y caprichosa, y, alegrarme por la futura vida que le esperaba a Hugh junto a Luka.


  Cuando finalmente estuve lista, con ese precioso vestido, me giré para mirar a mi alma gemela. Lo encontré observándome con una notable admiración y cariño. Sus ojos estaban cristalinos y casi me asusté. Hugh nunca lloraba, nunca.


  —Ese color siempre te ha sentado bien.


  —Gracias.


  —¿Sabes? No te costaría nada sonreír y fingir que te alegras por mí…


  —No necesito fingir. Realmente me alegro por ti, al igual que por Luka, ha ganado a un gran chico —aclaré con toda la sinceridad del mundo—. Lo único que no quiero es perderte.


  Me lancé a abrazarle aterrada por el simple hecho de que lo alejaran de mi vida. Me devolvió el abrazo de la misma manera, mientras depositaba un beso en uno de mis hombros.


  —No me perderás. —Se alejó lo suficiente para mirarme a los ojos, sonriendo.


  —¿Siempre?


  —Siempre.


  


  La capilla era pequeña, pero a la vez lo suficientemente grande para que todos pudiésemos estar presentes. Incluso sobraba espacio. La ceremonia a pesar de haber sido corta fue bastante divertida, sobre todo por el hombre que la oficiaba que iba disfrazado de Marilyn Monroe.


  A continuación fuimos a celebrar en 1 OAK, una discoteca muy conocida y famosa en Las Vegas, debido a las actuaciones de Scott Disick y la familia Kardashian tiempos atrás. Estaba abarrotada. Mirara por dónde mirara había un número infinito de personas, demasiado claustrofóbico para mi gusto. Agradecí internamente el hecho de no llevar el vestido que había usado en la ceremonia, porque de lo contrario habría muerto allí mismo.


  Todos estaban completamente borrachos a diferencia de mí que parecía una simple cría sin edad suficiente para beber, o lo que sería peor, una vieja amargada.


  Te pega más lo de vieja amargada.


  —No pareces muy animada —me gritó Liam de cerca.


  Forcé una sonrisa, para luego hacer un gesto que le hiciera entender que la música estaba demasiado alta como para entablar una conversación. Liam asintió, y siguió meneando la cabeza al ritmo que marcaba la canción. Miré su pecho, estaba sudado hasta tal punto de tener mojada gran parte de su camisa, la cual se había pegado a su cuerpo dejando entrever su marcada tableta. Me mordí el labio inferior, pero rápidamente reaccioné, negándome a mí misma caer en semejante tentación. No quería caer en la trampa de Hugh, definitivamente en esa no.


  —Ey…— chilló Jenna frotando sus pechos contra mi brazo. Puse los ojos en blanco, y la ignoré —Toma.


  Me pasó una pastilla. La observé en la palma de mi mano con el ceño fruncido.


  ¿Droga?


  La volví a mirar, pero ya había vuelto a su sitio y bailaba sin control con los demás. Después de un largo suspiro, tiré la pastilla al suelo. Cogí mi vaso para tomar un sorbo de Gin Tonic mientras me cruzaba de piernas. Era la única persona junto a Liam que seguía manteniendo los pies sobre la tierra a diferencia de los demás. Ellos desde que entraron a la discoteca no habían parado de mover el esqueleto como si sus vidas dependiesen de ello. Seguí tomando el Gin Tonic hasta vaciar la copa.


  De pronto, comencé a sentir un pequeño cosquilleo en las puntas de los dedos, el cual se fue extendiendo por todo mi cuerpo. Al cabo de unos segundos sentí una relajación preocupante. Fue cuando me di cuenta de lo que estaba pasando.


  ¡Me ha drogado!


  Instantáneamente volví a coger mi copa y miré su fondo detenidamente. A pesar de la dificultad que tenía para hacerlo, pude divisar unos pequeños restos de polvo.


  —¡Será zorra! —La busqué, pero no había rastro de ella. Me senté en el sofá, respirando acompasadamente. De pronto, me entraron unas inmensas ganas de reír y bailar. Me levanté con rapidez para seguido coger a Liam de la mano. Tiré de él para que viniera conmigo junto al grupo y así pudiéramos mover el esqueleto dentro de la pista. Al igual que yo, él también se reía, moviendo los brazos como si de un loco se tratase.


  —¿Mejor? —preguntó Jenna, apareciendo por detrás.


  —¿Sabes que te voy a matar verdad? —le amenacé mientras sufría un ataque de risa.


  —Bueno, habrá valido la pena.


  La ignoré y seguí bailando durante todo lo que nos quedaba de fiesta, dejando atrás todo lo demás.


  Cuando me desperté, abrí los ojos muy despacio debido a la molesta luz que se filtraba por las ventanas. Por impulso, me giré en la cama y estiré los brazos, y lo que encontré, era lo que menos me habría esperado jamás. ¿Liam? Estaba indudablemente atónita ¿Qué hacía yo allí?


  Sin perder ni un segundo más, levanté las sabanas poco a poco y me volví a cubrir a la velocidad de la luz.


  ¿He probado carne nueva? No puedo creerlo.


  —Hay que joderse… —Intenté levantarme despacito y sin hacer ruido.


  Increíble, tenía que hacer justo lo que llevaba todo el día evitando ¿En qué demonios estaba pensando? Era evidente que no estaba siendo consciente de mis actos por la maldita droga que Jenna había echado a mi bebida. Pero, aun así, me sentía verdaderamente exasperada.


  No quería hacer esto.


  Volví a mi habitación sin hacer el menor ruido posible.


  —Muy bonito señorita Q. —Oí la voz de Hugh. Chillé a causa del susto. Estaba sentado sobre la cama con una sonrisa de suficiencia en la cara—. Debo decir que estoy muy, pero que muy orgulloso de ti.


  Le miré con los ojos desorbitados. Mi corazón latía a mil por hora.


  —No es lo qué piensas… —Dejé caer la sábana para seguido dirigirme al baño, necesitaba darme una buena y urgente ducha—. Jenna me drogó, no tenía ni la más remota idea de lo que estaba haciendo. De hecho, ni me acuerdo del…


  —¿Sexo? Oh cariño… —Se apoyó en la puerta del baño mientras yo me metía bajo el agua, dejando que cada gota de agua resbalara por mi cuerpo desnudo—. A cualquier hombre le dolería oír eso, así que, si Liam te pregunta, por favor, dile que fue magnifico.


  El último día prometía ser horrible. Al parecer Liam se sentía muy ofendido porque me hubiese ido sin despedirme. Menuda ironía, los tíos siempre se iban sin despedirse y yo lo hacía una vez y parecía que había matado alguien.


  Una vez desayuné, decidí volver a casa cogiendo el primer vuelo. No había nada que extrañase más que a mi cama, mi té rojo, y mis deliciosas galletas de jengibre.


  Cuando me bajé del avión, cogí un taxi inmediatamente. Por fin me sentía a salvo de mi error de una noche. Al fin y al cabo; lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas. ¿No?


  Tras bajarme del coche, saqué las llaves del bolso, y como por arte de magia el destino volvió a interponerse en mi camino.


  —¿Qué haces tú aquí? —pregunté con el corazón latiendo de forma desenfrenada, sobre todo cuando sus ojos chocaron con los míos. Al parecer él estaba igual de sorprendido que yo.


  —¡Darreeen espera! —chilló una chica escaleras abajo.


  Pude reconocer la voz de mí vecina. La chica abrió el portal del edificio y nos miró con la boca abierta para luego centrar su mirada en él, quien no había apartado sus ojos de los míos.


  —Te has olvidado las llaves. —Llevaba apenas unos shorts y una camiseta grande.


  Así que mi héroe conocía a mi vecina…


  No sabía que me daba más miedo, el hecho de que apareciese por todas partes o que estuviera siempre cruzándose en mi camino.


  Me atrevería a decir que este acontecimiento comparado con lo que me había sucedido con el cuñado de Hugh, era una mera coincidencia, y chocarme con este muchacho otra vez, sin duda alguna, se había transformado en una de mis peores pesadillas. Estaba empezando a cansarme de las coincidencias del destino. ¿O debería decir del Karma?


  —Gracias —contesto él cogiendo las llaves de su mano para luego marcharse como si nada.


  Abrí la boca para decir algo, pero la cerré al instante debido a la expresión de remordimiento que tenía en su rostro la vecina del piso de arriba. Era obvio que no estaba en aquel edificio por mí, y en cierto modo me sentía bastante aliviada. No obstante, por otro lado no podía evitar sentir terror. Sobre todo, porque ese chico ahora sabía dónde vivía. ¿Y si fuese un acosador?


  Un acosador bastante apuesto…


  ¿Eso hacía de él un peligro? No tenía ganas de más problemas en mi vida. Por la cara de mi vecina, era evidente que ese muchacho representaba un problema bastante alarmante en su vida sentimental.


  —¿Todo bien? —pregunté por simple cortesía.


  Sí.


  DINERO


  
    Desde que te fuiste no hubo día en el que no deseara verte pasar.


    Yerko Inostroza

  


  Observé la chaqueta de cuero que descansaba en el respaldo de la silla. Había pasado exactamente un par de semanas desde que la tenía, y su dueño, el tal Darren no daba señales de vida. Empezaba a sopesar la posibilidad de empeñarla y así poder sacar algo de dinero.


  Cuando JJ vino a por mí para llevarme al club aún llovía. Me encantaba la sensación que me provocaban esos días en los que el cielo lloraba con descontrol. No sabría cómo explicar el sentimiento que surgía en mi interior gracias a ese maravilloso clima.


  Cuando entré al camerino encontré a las chicas charlando animadamente. Estábamos todas eufóricas. Por fin había llegado el día en el que tendríamos que usar disfraces de Halloween. Nos encantaba hacerlo y cada tres meses Antonella nos lo permitía. Era como celebrar Halloween cuatro veces al año, simplemente emocionante.


  Dejé mi bolso en el tocador sobre el cual descansaba un precioso ramo de azaleas y una caja color burdeos.


  —¿Y esto?


  Miré algo confusa a mi compañera Liv, quien se limitó a encogerse de hombros dándome a entender que ya estaba allí cuando llegó. Habitualmente solíamos recibir rosas por parte de los clientes del club. Pero cuando vi las azaleas no pude evitar sentirme intrigada, eso sí que no era nada usual.


  Fruncí el ceño y busqué la tarjeta del remitente para que me diera la pista necesaria y así saber quién había enviado semejante preciosidad. Con los nervios a flor de piel, cogí la tarjeta decidida a leerla. Rezaba internamente para que no se tratara de la típica tarjeta en la que un baboso dejaba su número de teléfono.


  Mordí mi labio inferior después de ver que mis súplicas habían sido escuchadas. Sentí cierto alivio al ver que en la tarjeta no aparecía ningún atisbo de número de teléfono, aunque realmente tampoco esperaba leer con letras doradas lo siguiente:


  Lo prometido es deuda, cuando puedas envíame la chaqueta a esta dirección…


  Suspiré para luego abrir la caja, estaba repleta de papel de seda perfectamente recortados. Metí la mano para coger el grueso sobre que contenía. Tuve que reprimir las ganas de gritar cuando vi que dentro del sobre había incontables billetes de cien dólares. Giré la cara rápidamente para mirar a las chicas. Estaban demasiado ocupadas preparándose sin prestarme ningún tipo de atención. Todas, excepto Liv, que observaba con sumo interés. Le regalé una sonrisa mientras guardaba el valioso sobre dentro del bolso.


  Desde que trabajaba allí ningún hombre me había regalado azaleas, y ver que todavía existían hombres que se dejaban guiar por sus gustos, ignorando los estereotipos, me dejó totalmente sorprendida. Debía admitir que el chico era original.


  —¿Alguien especial?


  —Nop.


  Liv era una gran amiga. Confiaba plenamente en ella, pero este asunto se vería completamente zanjado cuando a la mañana siguiente metiera la dichosa cazadora en un paquete y se la devolviera a su dueño. Así me libraría de una vez por todas de él, con que no vi necesario comentarle nada del «problemilla».


  Esa noche me tocaba salir a bailar la primera. Eso me permitía volver antes a casa, algo que me parecía genial. Tenía como plan un maratón de mi serie favorita, junto al mejor acompañante del mundo, ¡un enorme bol de helado de chocolate con galletas! ¿Podría haber algo más romántico que una cita con el sofá y la comida? ¡Por supuesto que no!


  El club seguía algo vacío, así que mi espectáculo fue más ameno. La única desventaja de ser la primera era que no ganaba tanto como si fuera la última. Según avanzaba la noche siempre aparecen clientes felices y generosos gracias a los efectos del alcohol.


  Una vez finalizada mi jornada JJ me llevó a casa. Me entretuve por el camino embobada con las luces de la ciudad y ni me percaté de cuando llegamos.


  —¿Señorita Q? Ya estamos… —JJ llamó mi atención.


  —Oh. —Deposité la vista en él un segundo, para luego mirar a la calle. Le di una palmadita en el hombro a modo de despedida. Llovía a cántaros con que salí corriendo en dirección a la entrada, pero me detuve al instante cuando lo vi a él en el portal de pie.


  Esto tiene que ser una broma.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté a Darren abriendo la puerta lo más rápido posible en un intento fallido de no mojarme. O, mejor dicho, mojarme lo menos posible.


  —Estoy esperando a Gabriella.


  Le miré sin llegar a entender a quién se refería. Estaba completamente mojado, y a causa del frío, su piel presentaba un color demasiado apagado. Sentí pena de él así que lo invité a entrar una vez conseguí abrir la puerta.


  Dichosa cerradura, cada vez va a peor.


  —¿Cuánto tiempo llevas esperando? —pregunté mientras comenzaba a subir las escaleras. Me volteé para mirarle, sus labios empezaban a tener un tono azul debido al insoportable frío que hacía.


  —No sé, una hora quizá.


  No pude ocultar la lástima que sentí al escuchar eso. Más aún cuando me percaté de que la ropa que llevaba no era la más adecuada para un temporal como aquel. Iba con una camiseta negra de manga larga, unos pantalones raídos, y unas botas.


  Penoso.


  —Venga pasa, te haré algo de té para que entres en calor.


  Negó con la cabeza, soltando un largo suspiro.


  —Tranquila, no hace falta.


  —Sube. —Le eché tal mirada que dejé bien claro que no aceptaría un no como respuesta. No iba a permitir que el muchacho pillara una neumonía o algo peor por haberle dejado muerto de frío en la entrada del piso. Me sentiría culpable. Aceptó y subimos.


  Ya en mi piso le entregué un par de toallas para que se pudiera secar. Luego empecé a preparar el té que había prometido. Si existía una cosa sin la que no podría vivir era precisamente eso, el té, como buena británica.


  —¿Gabriella es tu novia? —solté después de poner la tetera al fuego.


  —No —contestó serio acercándose a uno de los taburetes de la cocina para sentarse. Alcé la vista y lo pillé examinándome con precaución. Empezaba a creer que estudiar a los demás era su hobbie favorito.


  —Tiene que ser alguien muy especial para ti si has llegado a esperarla durante una hora bajo esta lluvia. —Le dediqué una media sonrisa pícara, pero siguió mirándome con cara de póquer.


  —¿Recuerdas la primera vez que te vi? —Apoyó los codos sobre la isla, inclinándose hacia adelante.


  —Claro, como no, cuando me salvaste…


  —No —me interrumpió mientras negaba con la cabeza—. En el club.


  Cogí dos tazas del armario y asentí para que siguiera hablando.


  —Ese día estábamos celebrando la despedida de soltero de un amigo… Ella es su prometida. Se van a casar. —Su voz sonaba tranquila, pero en sus ojos pude ver lo mal que se sentía con ese hecho.


  —¿Entonces eres el amante de la prometida de tu amigo? —Me volví hacia el armario para coger una caja de pastas de té—. ¿No te parece un golpe muy bajo acostarte con la prometida de tu amigo?


  Soltó una carcajada y siguió negando con la cabeza.


  —No, solo somos amigos… Y en mi defensa diré que la conocí antes. Además, dos personas no se acuestan si una no quiere.


  Y tenía toda la razón, dos no se acuestan si uno no quiere. Alguien tendría que haberle explicado eso al hijo de puta de mi padrastro, quien me obligaba a mantener con él relaciones sexuales.


  Serví algo de té, coloqué las pastas a su altura, y finalmente me senté en otro taburete, justo enfrente suyo. Debía admitir que Darren era bastante atractivo. Su físico no estaba tan trabajado como el de Liam, pero me encantaba la rebeldía de su cabello. Sobre todo, su peinado tipo Harry Styles. Posiblemente aquello fuera lo que le daba ese toque tan sexy, el pelo. Aunque también podría ser por el color de sus ojos, o esa manera tan tímida de moverse. Era evidente que Darren no era un chico tímido, sino más bien alguien que no podía evitar sentirse incómodo frente a otras personas.


  En eso tenemos algo en común.


  Me resultaba irónico el hecho de estar tomando té con un desconocido en mi casa, cuando era yo quien se había prohibido terminantemente traer chicos a mi territorio, a excepción de Hugh.


  Muy mal June.


  Inconscientemente estaba comenzando a ser una chica rebelde, rompiendo mis propias normas. Sinceramente no sabía qué tipo de consecuencias llegaría a traerme esa actitud, por lo tanto, debía ser precavida. Sobre todo, porque gracias a mi edad tenía bastante claro que los hombres no eran trigo limpio.


  —Un triángulo amoroso… —susurré pensativa—. ¿Nunca pasan de moda?


  Me miró fijamente, pero bajó instantáneamente la mirada, como si se sintiera culpable.


  —No creo que siga siendo un triángulo amoroso, ella le ha elegido a él. —Movió la mano quitando importancia al asunto.


  —Bueno…, entonces ¿por qué estabas esperándola en la puerta? —pregunté. Darren sonrió con ironía.


  —¿Nunca te han dicho que la esperanza es lo último que se pierde?


  Eso dicen por ahí…


  —Supongo.


  Di un sorbo a mi té. Estaba tan caliente que me quemé la lengua. Fantástico, siempre me tenía que pasar esto, nunca aprendería.


  —Uff.


  —¿Te gustaron las azaleas? —preguntó Darren en un tono más natural cambiando de tema.


  —Sí, son preciosas —confesé.


  —Me alegro.


  Me sonrió. Posteriormente su vista se detuvo en un punto fijo sobre mi cabeza.


  —¿Sabes?… Cobro dos mil la hora por… escucharte —comenté arqueando una ceja. Me refería al día en el que estuvimos hablando en la dichosa habitación morada del club que tanto odiaba—. Y tú me enviaste diez de los grandes… Creo que es un error magnifico, pero soy una persona honrada y quiero devolverte lo que no me gané.


  Me levanté para ir a por el bolso, pero Darren me detuvo de inmediato.


  —No hace falta que me devuelvas nada…— Su tono neutral me relajó, más aún junto a ese maravilloso comentario. A pesar de ello no pensaba quedarme con un dinero que no me había ganado honradamente por muy atractiva que me resultara la idea.


  Caballero, guapo, generoso ¿Algo más?


  —No puedo. —Era demasiado estúpida, lo sabía. Él se encogió de hombros. Después empezó a girar sobre el taburete como un niño pequeño haría con una silla rotatoria.


  —Bueno, pues entonces… —De pronto se paró para mirarme con una sonrisa en su rostro—. Tendrás que regalarme cuatro horas de tu vida.


  —¿Qué? —dije muy confusa.


  ¿Cómo qué cuatro horas de mi vida?


  —Yo no quiero ese dinero, es tuyo. Tú no quieres algo por el hecho de no haber luchado por ello, y yo… Necesito hablar con alguien así que… Solo me debes cuatro horas de tu maravillosa vida para no devolverme nada.


  —Te he dicho ya que no soy como las demás chicas del club, ¿verdad?


  —Sí, y yo nunca he insinuado nada que tenga que ver con el sexo.


  Negué con la cabeza, pensando en toda la insensatez que acababa de soltar. Definitivamente estaba loco. Darren se levantó para seguido coger su chaqueta del respaldo de la silla y empezó a caminar en dirección a la puerta.


  —Prefiero devolverte el dinero. —Le frené en tono suplicante.


  —No lo quiero.


  —Un momento… ¿lo has robado? Porque si es así no lo quiero. —Se río mientras se giraba para mirarme.


  —No se lo he robado a nadie. Eres demasiado exagerada, relájate, tómate una tila o yo qué sé. Solo son cuatro horas… Sobrevivirás.


  Abrí la boca para decir algo, pero Darren ya había salido por la puerta. Nuevamente había conseguido dejarme con la boca abierta.


  SOPHIA


  
    Solo deja de llorar, cariño todo estará bien.


    Harry Styles - Sign Of The Times

  


  —¡Qué envidia! —gritó Liv cuando le conté lo de Darren y toda la historia del dinero—. Ya quisiera que eso me pasara a mí, sobre todo ahora con Sophia. Me vendría de lujo ganar diez mil dólares, y todo eso solo por «hablar».


  Me guiñó un ojo con picardía. No terminaba de creerse que fuese a recibir tal cantidad de dinero por solo «hablar». Desde que nos conocíamos nunca le había ocultado nada. Era de las pocas personas en las que confiaba por todo lo que nos unía y nos hacía inseparables. Liv fue la primera amiga que tuve desde que llegué al club. Ella no me veía como una chica asustadiza, sino como a una mujer que necesitaba encontrar su sitio en el mundo. Con ella y con Hugh había conseguido por fin sentirme parte de una familia.


  —Liv, si necesitas dinero… Sabes que solo tienes que pedírmelo. Te lo dejo sin plazos de devoluciones… No tengo deudas que pagar, y si tú lo necesitas…


  —Tranquila nena, me las estoy apañando bien, al menos por ahora —me respondió mirando a Sophia dormir entre mis brazos.


  Sophia era una niña preciosa. No tenía mucho pelo, pero la cinta amarilla que le había regalado le quedaba realmente bien. Tenía una naricilla diminuta. Sus mejillas rosadas parecían algodones de azúcar, cualquier persona se sentiría tentada de darle un mordisco. Me encantaba mecerla hasta que se quedara dormida. Y ese era el instante en el que mi instinto maternal hacía acto de presencia provocando que me imaginara rodeada de miles de bebés. Pero, ese deseo duraba básicamente hasta que se despertaba y comenzaba a llorar. Aunque…, verla entre mis brazos con esa carita tan angelical me parecía maravilloso. Las criaturas como ella indudablemente eran la viva personificación de dulzura y amor.


  —Crecen tan rápido… —Sonreí dulcemente mientras acariciaba su mejilla con suavidad.


  —Sí… Es como si cada vez que pestañeo creciera un centímetro más —murmuró mirando a su hija con devoción—. ¿Sabes? No me arrepiento ni un solo segundo de haberla tenido o de haber decidido seguir adelante sola. Su sonrisa vale la pena. Incluso si eso significa estar despierta todas las noches del resto de mi vida.


  Sonreí con cariño, cogí su mano y se la apreté.


  —Estoy muy orgullosa de ti. —En cuanto solté esas palabras los ojos de mi amiga brillaron como dos grandes estrellas—. Cuando crezca, quiero ser cómo tú.


  Ambas nos reímos. Liv se limpió la mejilla debido a una lágrima que se le había escapado. Admiraba mucho a esa mujer, verdaderamente estaba orgullosa de ella. Era una luchadora que a pesar de todos los obstáculos que le puso la vida, había seguido adelante junto a su hija. Sola. Probablemente nuestro trabajo no fuese el más digno, ni uno de los mejores, pero eso no estaba reñido con el hecho de que fuéramos mujeres fuertes, independientes, que no se rendían ante ninguna batalla. Dando guerra hasta el final.


  


  Aquella noche me decanté por no ir tan ligera de ropa. Me puse un vestido de camarera sexy y unos pantalones cortos en vez del tanga. Salí al escenario con muchas ganas de bailar. No sabía por qué, pero por alguna extraña razón no tenía ganas de volverme a casa como de costumbre. Todos comenzaron a aplaudir ante mi presencia. Empecé mi número, sintiéndome por un segundo totalmente libre, sin preocupaciones. Éramos solo la barra y yo.


  En los últimos segundos, accidentalmente se me resbaló una mano. Para evitar caerme hice más presión con la otra. Pude sentir como eso me hacía cierto daño. A pesar del percance, pude finalizar mi espectáculo con éxito. Volví al camerino mientras hacía muecas de dolor, masajeándome la muñeca dañada debido al brusco movimiento.


  En el camerino no había nadie, algo justificable, el club estaba abarrotado de clientes. Todas mis compañeras estaban como locas haciendo su trabajo. A Liv le tocaba mucho trabajo como camarera, por lo tanto, estaría en el club hasta su cierre.


  Fui hasta mi silla y me senté cerrando los ojos. Apretaba con fuerza la muñeca para intentar apaciguar el insoportable dolor. Por un momento, levanté la vista, y me quedé sin aire cuando mis ojos se encontraron con un ramo de azaleas sobre el tocador. Mi pecho se oprimió, dificultando mi respiración. Esa vez no venía ninguna caja, solo el ramo de azaleas junto a una tarjeta. Con la mano que no había sufrido daño alguno, cogí la tarjeta para leerla:


  Mañana en Valence Restaurant a las nueve pm, te espero allí, se puntual.


  Observé el papel con aquella perfecta caligrafía, apretándolo con tal fuerza que me hizo recordar el inaguantable dolor de la muñeca. Se me estaba inflamando, así que como persona sensata que era, fui directamente al hospital tras terminar mi turno en el club.


  El resbalón de la barra me había causado un esguince y tras un vendaje comprensivo por parte de la enfermera, me liberaron y pude por fin volver a casa para descansar.


  ¿CITAS O BEBÉS?


  
    Eres importante, pero eres remplazable. No lo olvides.


    Orange Is The New Black

  


  Siempre que Liv me pedía cuidar de su hija Sophia, era algo que hacía encantada. Siempre había podido controlar todos y cada uno de los movimientos de esa pequeña criatura. Pero, aquella tarde, se estaba convirtiendo en una misión imposible, me estaba volviendo completamente loca. La niña no dejaba de llorar. Sus llantos eran tan fuertes que me había visto obligada a llamar a su madre, pero no lo cogía. Me sentía perdida, desorientada y sobre todo cansada. Mi desesperación aumentaba cuando veía que mi amiga no daba señales de vida.


  El timbre sonó retumbando por todo el piso. De mala gana me dirigí hacia la entrada para ver de quién se trataba. Tenía la esperanza de encontrarme con Liv, salvándome del sufrimiento, pero no, se trataba de Darren. Otra vez. Su mal humor era tan perceptible como el llanto desesperado de Sophia.


  —¿Sabes cuánto tiempo llevo esperándote? —bufó con cara de pocos amigos—. Una hora, una maldita hora… No sé qué creerás tú, pero eso para mí es una falta de respeto.


  ¿De qué va este tipo?


  Puse los ojos en blanco corría junto a Sophia quien berreaba sobre la cama. Maldita la hora en la que Liv decidió dejármela. Si al menos me hubiera dejado instrucciones en la que dijera; en caso de llanto: devolverla. Aunque, pensándolo bien, no esperaba vivir una tarde como la de ese día. Menos aún, olvidarme de una cita por cuidar de un bebé.


  No fue mi intención olvidarme de la «cita» con Darren, pero sinceramente me alegraba de no haber podido acudir. Después de todo estaba ocupada cuidando de la pequeña Sophia.


  Seguía pensando que era una estupidez que me pagara por «hablar». Era guapo, no tendría ningún problema en ligar con una chica normal y entablar conversación con ella. Fuera como fuese su situación… ¿Por qué me quería mí? Existen psicólogos, joder. Bastantes problemas tenía ya en mi vida como para estar escuchando los de otra persona.


  —Lo siento —musité en tono ahogado mientras volvía a coger a Sophia en brazos—. Pero ahora mismo tengo un problema más grande que tú cómo puedes ver.


  —No sabía que tuvieras una hija —dijo él casi sorprendido.


  —No es mía, solo se la cuido a una amiga. Además, no me conoces de nada. No tendrías por qué saber eso sobre mí… ¿O sí?


  —No.


  Hice una mueca al poner el peso de Sophia en el brazo malherido. Darren observaba la escena con los brazos cruzados.


  —¿Qué le pasa?


  Seguía llorando.


  —¿Sinceramente? No lo sé, he intentado de todo, pero no deja de llorar… Estoy desquiciada ya…


  Él nos observaba con aire apacible. Mientras, yo balanceaba y cambiaba a Sophia de un brazo para otro, sin conseguir en ningún momento que dejara de llorar. Él se acercó pidiéndome que le diera a la niña. Al principio su reacción me confundió, pero mi desesperación era tal por no conocer el motivo de su lloro que se la entregué con la esperanza de que consiguiera algún resultado.


  Se la llevó al sofá. Tumbó a Sophia boca abajo sobre su regazo y empezó a mover las piernas de arriba abajo mientras le daba suaves golpecitos en la espalda. Por un momento, ella rechistó, pero, un minuto después, se relajó dejando de llorar.


  —¿Qué se supone que haces?


  Él me miró con una media sonrisa y se encogió de hombros.


  —Tiene gases… Ponerla en prono ayuda bastante a aliviar los dolores provocados por los gases.


  ¿Cómo no había pensado en eso antes? Observé en silencio hasta que un pedo de Sophia nos provocó la risa. La pequeña seguía recostada sobre Darren, quien todavía no había dejado de mover las piernas. Tras varios minutos, se quedó totalmente dormida, dotando por fin a mi hogar de un silencio total. Él detuvo su acción, y me miró.


  —Creo que toca limpiarla… —Puso mala cara, haciéndome reír—. Creo que ha hecho popó.


  Me carcajeé, tapándome la boca intentando contener la risa mientras Darren cogía a Sophia con cuidado para llevarla a mi cama. Seguí sus pasos. Una vez allí, conjuntamente le quitamos el pañal, quien no se había librado de un mal oliente kilo de caca. Era increíble que una cosita tan pequeña pudiera hacer algo tan repugnante.


  Una vez terminamos, recogí todo y deposité el pañal en la basura. Observé como Darren acomodaba dos grandes almohadones uno a cada lado de Sophia para evitar que se cayera si rodaba dormida. Arqueé una ceja, cruzándome de brazos.


  —¿Cómo es que sabes tanto de niños? —pregunté con cierta curiosidad. Me parecía muy joven como para tener hijos. Aunque, viendo cómo está el mundo tampoco me escandalizaría si así fuera.


  —Tengo hermanas pequeñas… Aunque ya están grandes, claro.


  —Hm.


  Suspiré aliviada después de ver a Sophia finalmente dormida. Me senté en el sofá exhausta y eché la cabeza hacia atrás. Sentí como el cuerpo de Darren caía a mi lado en el sofá, pero no le di importancia. Segundos más tarde oí como la tele se encendía.


  ¿Qué?


  Abrí los ojos y le miré. Iba bastante informal para haber quedado conmigo en un restaurante donde la gente solía vestir siempre a la última. Llevaba una camiseta con el logo de los Roling Stone con una foto de la banda, unos pantalones negros y unas zapatillas Adidas. En cambio, yo, iba en pijama, unos shorts junto a una camisetilla con un albornoz de seda.


  Demasiado sexy para tener un invitado, ¿no?
 
  Me cubrí mejor con el albornoz a pesar de que él no pareciera estar interesado por mi vestimenta. Estaba muy concentrado en la película que echaban en Axn White. Llevaba el pelo recogido en una coleta que marcaba sus facciones varoniles. Un rollo muy hípster.


  Sexy, sexy, sexy…


  Puse los ojos en blanco, levantándome de golpe mientras intentaba persuadir mis propios pensamientos. No entendía por qué últimamente mi lado perverso estaba tan desatado.


  —¿Te apetece algo de comer? —pregunté dirigiéndome a la cocina.


  —Si eres tan amable…


  Le miré de reojo con intención de pillarle mirándome el culo, pero seguía embobado con la tele. Como si se tratara de un niño pequeño viendo dibujos animados. Suspiré decepcionada y abrí la nevera quedándome paralizada. Se me había olvidado bajar a comprar algo aquella mañana y no tenía absolutamente nada. Fui hacia el armario y suspiré cuando encontré pasta instantánea. No era lo más exquisito del mundo, pero algo es algo. ¿Os he contado que soy una pésima cocinera? Si no es así ya lo sabéis. Empecé a preparar todo sin dejar de quitar ojo a Darren, quien parecía no haberse movido ni un solo milímetro. Una vez estuvo lista la vertí en dos platos para luego llevarle su parte a Darren, quien lo cogió sin apartar la vista del televisor.


  —Gracias —dije a Darren después de un rato.


  —Exactamente, ¿por qué? —preguntó él girándose hacia mí mientras se llevaba el tenedor con pasta a la boca.


  —Sophia… De verdad, no tenía ni la más remota idea de qué hacer. —Me encogí de hombros. Él asintió con la cabeza y siguió comiendo. Muy hablador no era, lo que no sabía si debía agradecer o molestarme.


  —Tu vendaje se está deshaciendo. —Indicó señalando mi brazo malherido.


  Bajé la vista hacia mi muñeca e hice una mueca llena de disgusto. La venda se había deshecho casi por completo. Me seguía molestando y aunque las pastillas para el dolor hicieran efecto, me daban mucho sueño. Ese día no la había tomado para estar todo lo espabilada posible para cuidar de Sophia.


  —Tranquila, te lo puedo rehacer —afirmó dejando el plato sobre la mesita de cristal. Puse cara de pocos amigos. Nunca apoyaba utensilios sobre los muebles de la casa para evitar que tuvieran manchas. Lo sé, en ciertas cosas era una completa maniática.


  —¿Ahora también eres médico? —le acusé alzando las cejas.


  —Los médicos no suelen hacer vendajes —me dedicó con cara de sabiondo.


  —¿Enfermera?


  Se rio, negando con la cabeza.


  —Quizá, pero digamos que lo hacen los auxiliares de enfermería.


  Frunciendo el ceño le dejé rehacerme el vendaje, sobre todo porque era lo que más necesitaba en ese momento. Después, como si fuera un profesional en la materia, se terminó su comida, terminó la película al completo y se marchó. En total se había quedado un par de horas y no habíamos llegado a entablar conversación ni quince minutos. Darren era demasiado extraño para mí. Era como si quisiera compañía, pero a la vez no disfrutara de ella. Aun así, en mi cabeza, cada segundo estaba contando y, una vez que los diez mil estuvieran compensados. No pasaba por mi mente seguir «disfrutando» de su maravillosa compañía.


  CAYENDO EN LA TRAMPA


  
    Yo tengo claro dónde quiero amanecer algún día y dónde no quiero despertar nunca.


    Benjamín Griss

  


  A la mañana siguiente di un baño a Sophia. Aún seguía bajo mi responsabilidad ya que no había señal de su madre. Una vez limpia la vestí y le di el biberón. Aquella mañana parecía mucho más pacífica.


  Me senté con ella frente al televisor y juntas vimos Sexo en Nueva York. Sobre las cinco Liv apareció y la recogió sin darme ninguna explicación sobre su desaparición. Tampoco me molesté en pedírselas, ya era mayorcita para saber lo que hacía. En cuanto cerré la puerta y volví a sentir el silencio de mi piso sonreí aliviada. Me dirigí a mi cama, bajé las persianas automáticas y dormí a pierna suelta hasta el siguiente día.


  Como tenía unos días libres, debido a que el gimnasio había cerrado por reformas, y no sabía muy bien en que gastar mis horas vagas, llamé a Hugh y le pregunté si tenía la casa de California desocupada para irme pasar un par de días. Al oír que podía irme casi grito de emoción, realmente podría alejarme del bullicio de la ciudad.


  La casa de la playa había sido un regalo de los padres de Hugh tras haber conseguido entrar al pequeño círculo de bufete de abogados de la multinacional Beich. Tenían fama por ser despiadados y por ganar gran parte de los casos que caían en sus manos, Hugh encajaba perfectamente.


  Cuando el taxi me dejó en la entrada de la casa de la playa, sonreí y respiré profundamente, allí hasta el aire me olía distinto. Me encantaba poder tener unos días de relax en la playa y sobre todo de tener la casa solo para mí.


  Nada más dejar las maletas en la habitación principal fui directamente a llenar el jacuzzi para empezar mis merecidos días de relax. Me quité la ropa, me puse un albornoz de algodón egipcio y bajé a la cocina a coger una botella de champán y chocolate. En aquella casa nunca faltaba el champán ni el chocolate, era así como una adicción para Hugh, y me alegraba de ello, porque en aquel momento era todo lo que necesitaba.


  Hugh nunca aparecía por allí. Siempre estaba en el bufete de Nueva York y casi no tenía tiempo para divertirse o tomarse unos días libres así que nos tocaba a sus amigos disfrutar de sus bienes materiales.


  Cogí el champán y volví al cuarto de baño donde me esperaba un largo rato de relax. Una de las cosas que más me solía relajar en los últimos años era disfrutar de la maravillosa compañía de mi mejor amigo. Pero, eso solo ocurría cuando cogía unos días de vacaciones para irme a Nueva York. Eso sí, tenía la leve corazonada de que con la llegada de Luka a nuestras vidas las cosas iban a cambiar en ese aspecto también.


  El agua caliente y los chorros me relajaron mientras bebía champán y escuchaba jazz. Me encantaba el jazz, era como si al escucharlo me viera transportada a los años veinte. Habría estado encantada de haber vivido en aquella época. Todo era tan glamouroso y elegante… Quizá allí hubiera podido ser una chica normal, la cual acabaría conociendo a un apuesto caballero y vivido un inolvidable romance.


  Nunca había sido muy fan del «amor». Para mí todo se trataba solo de una ilusión o de una utopía, pero, no estaría mal rellenar mi «patata» por una vez de algo único y verdadero como el amor. A veces pensar en ello me asustaba. No me veía preparada aún para que alguien conociera todos mis miedos y aun así decidiera quedarse. ¿Quién lucharía por estar al lado de una chica como yo? No se me venía nadie a la mente, y, tampoco pensaba en nadie ahora mismo como futuro amor.


  Después de estar una hora en el jacuzzi, podía decir a ciencia cierta que me sentía revitalizada. Salí del baño y bajé a la cocina a por un vaso de agua. Estaba sedienta. Tan solo llevaba una toalla enrollada en el pelo para que se secara con más rapidez, aunque con el calor que hacía en menos de diez minutos lo estaría. No sentía la necesidad que taparme con una toalla o albornoz por el simple hecho de estar sola.


  La casa era color crema, el suelo de un marrón suave, y los muebles de diseño. Al adentrarme en uno de los pasillos que daba acceso a la cocina me di de bruces con Liam.


  ¿Liam? Un momento, ¿qué?


  —¿Qué haces aquí?


  Me miró con la misma sorpresa que yo a él y luego repasó mí cuerpo desnudo con la mirada. Eso no me envió buenas energías. Estaba acostumbrada a que los hombres me miraran lascivamente, pero no a que lo hicieran así tan de cerca. Menos aún a estar a solas con ellos y sin que JJ pudiera salvarme.


  —Yo… Creía que la casa estaba vacía… Vine por trabajo y Hugh me dijo que podía quedarme aquí… —Miró a otro lado. Casi podía decir que se había sonrojado al pillarle mirándome.


  ¿En serio, qué le pasa a la gente con los desnudos?


  No lo entendía. Es lo más normal del mundo, incluso yo con mis mil y un problemas mentales ya me había acostumbrado a ir desnuda o escasa de ropa entre tanta gente desconocida sin sentirme cohibida.


  —Hum.


  Iba a matar a Hugh, era más que obvio que lo había planeado. Lo conocía tan bien que sabía de primera mano, que me la acababa de jugar. Yo solo necesitaba unos días de relax y ahora tendría que lidiar con este dichoso contratiempo. Si la idea de Hugh era hacer que volviera a acostarme con Liam iba mal encaminado. No pensaba volver a caer. Jenna no estaba allí para drogarme así que tenía pleno control de mis facultades.


  —Si te molesta… Me puedo ir a un hotel.


  No me importaba compartir casa con él durante unos días siempre y cuando no me volviera a despertar en su cama.


  Le miré. Su pelo estaba ligeramente mojado y revuelto, cómo si hubiera metido la cabeza bajo el fregadero y luego hubiera sacudido la cabeza para secarlo, como hacen los perros cuando los mojas.


  Sexy y caliente.


  Era lo único que podía pensar cuando veía a Liam. Aun así, no podía dejar de pensar que estaba mal acostarme con alguien que fuera idéntico al marido de Hugh.


  —Tranquilo, está bien.


  Forcé una sonrisa. Nada más llenar el vaso de agua subí a la habitación a vestirme con intención de salir y volver muy entrada la noche. Así no tendría que pasar mucho tiempo con él. Me puse una falda larga de vuelo amarilla, un cropped blanco y unas zapatillas para ir cómoda. Después volví a bajar a la cocina para hacer un sándwich antes de irme y lo devoré allí mismo.


  Pillé a Liam en el salón rodeado de sus maletas. Parecía buscar algo, pero por el caos que estaba montando estaba claro que no lo encontraba.


  —¿Qué haces? Puedes quedarte… No tienes porqué irte cuando tenemos esta casa tan grande. No hay necesidad de vernos si no quieres…


  Él me miró durante un segundo, pero negó con la cabeza levantándose.


  —No seas tonta, este es mi equipo, tengo que irme en un rato… Pero no encuentro mis auriculares.


  Parecía realmente frustrado.


  —Y… ¿Dónde vas? —pregunté fingiendo desinterés mientras miraba mis uñas.


  —Soy DJ en un cumpleaños… Pero sin mis auriculares… ¡Vaya mierda! Creía haber cogido todo de esta vez.


  Su enfado repentino me hizo alzar la vista, estaba rojo como si fuera a explotar.


  —Hay una tienda de electrónica a un par de calles de aquí, si quieres te llevo allí —me ofrecí en un intento de que dejara de buscar algo que no iba a encontrar.


  —Sí, gracias.


  Salí de la casa con él pisándome los talones hasta que se posicionó a mi altura. Seguía impresionándome que fuera tan alto. Estaba casi segura de que medía más de metro noventa y cinco. Y yo… Pareciendo un pobre Minion a su lado y encima iba de amarillo para acabar de joderla. Puse los ojos en blanco ante mi propia ironía y aspiré el cálido aire de California.


  —No sabía que fueras DJ —solté rompiendo el silencio.


  —Es solo un hobbie. —Me miró y se encogió de hombros quitándole importancia.


  —Tiene que estar guaaay. —Alargué la sílaba cuando por descuido pisé el dobladillo de la falda. Hice una mueca de horror y sujeté una parte de la falda para no ir arrastrándola por el suelo. Se me olvidaba que media menos de metro setenta, y la falda era casi de mi tamaño.


  —No está mal.


  —Oh venga. ¿No está mal? —dije con ironía—. Eres capaz de animar a más gente que un psicólogo con años de experiencia.


  Liam puso cara rara sopesando mi comentario.


  —Eso no tiene sentido.


  —Deberías aprender a tener un poco más de sentido del humor… ¿Sabes? —dije a la defensiva. Él se rio irónicamente.


  —Y tú a no irte por la mañana después de acostarte con alguien.


  Me paré de golpe, y él al ver mi reacción, también. Me dedicó una sonrisa de suficiencia.


  —¿Perdona? Los tíos lleváis haciéndolo durante siglos… ¿Y yo debo sentirme mal por hacerlo una vez? Jódete…


  Liam me agarró del brazo y me atrajo hacia él. Con el otro brazo me elevó hasta su altura y me besó. Todo pasó tan rápido que ni siquiera pude reaccionar hasta que ya estuve casi sin aliento y escuché alguien gritar: ¡iros a un motel!


  En su beso descargó toda la rabia que sentía, o toda la que podía albergar hasta el momento. Le empujé con las manos hasta despegar nuestros labios. Sus ojos castaños brillaban como si estuviera contento de robarme ese beso. Odiaba que me besaran sin mi consentimiento, odiaba que me tocaran sin mi permiso. Me gustaba ejercer mi derecho de elegir si una persona podía o no dar ese paso. Ya me habían robado demasiadas cosas en esa vida como para que dejara que un hombre volviera a aprovecharse de mí. Le di una bofetada de la que estaba casi segura que me había dolido más a mí que a él, sobre todo tenía porque la cara muy dura.


  Ay.


  En cuanto me soltó y pude poner los pies sobre el suelo volví a casa a paso rápido y decidido. Me encerré en la habitación como una niña asustada que huye del coco… Y como viejas costumbres… Casi sin querer me vi guiada hacia debajo de la cama y acurrucándome en posición fetal. Para tranquilizarme empecé a nombrar todos los nombres de contestaciones y estrellas en latín que conocía.


  Alguien llamó a la puerta. Me sobresalté, mi corazón se aceleró y empecé a hiperventilar, estaba al borde de un ataque nervioso.


  —June… Lo siento no quería asustarte. —La voz de Liam hizo que volviera a la realidad. Miré a mi alrededor alarmada como si por un momento me hubiera transportado al pasado. No tenía por qué esconderme de Chuck… Liam no era Chuck…


  Estoy a salvo… Lo estoy, ¿verdad?


  Me arrastré fuera de mi escondrijo y respiré una gran bocanada de aire como si hubiera estado minutos reteniendo la respiración. Me levanté sacudiéndome del polvo de la ropa y fui hacia la puerta para decir a Liam que no pasaba nada y que se callara de una vez. Al abrir la puerta su cara era de total amargura, culpabilidad y decepción.


  —Estoy bien, déjalo correr —murmuré sintiéndome agotada de pronto. Me apoyé contra la puerta debido a que la fuerza había abandonado mi cuerpo por el ataque de pánico causado segundos antes—. Solo que no vuelvas a besarme sin que te lo pida.


  Él asintió dándose por enterado e hizo ademán de alejarse. Estaba a punto de cerrar la puerta cuando él se volteó y volvió a dejarme helada.


  —Me preguntaba si… Querías acompañarme a la fiesta, será aburrido estar allí arriba solo y bueno… Si quieres venir… Salgo dentro de una hora… Estás manchada. —Alzó la mano para limpiarme la cara, pero instintivamente retrocedí y su mano cayó en picado. Sonrió forzadamente captando la indirecta y se marchó dejándome sola.


  Ese beso me había tocado y no para bien… Había estado guardando demasiadas emociones en el baúl de los recuerdos, el cual llevaba el cartel de «prohibido abrir». Pero no podía dejar que el miedo dominara la situación con que decidí acompañarle a la fiesta, aunque fuera solo por distraerme.


  Me decanté por un vestido blanco con pequeños detalles grises y unas botas marrones. Un poco de pintalabios y estaba lista para luchar contra todo.


  Liam se mostró sorprendido de que yo aceptara su invitación, pero no dijo nada. Le ayudé a bajar las cosas a su coche. Tenía uno bastante económico y viejo. Con eso estaba encantada, siempre me habían gustado los coches «clásicos» por así decir, y el suyo podía considerarse todo un jodido clásico.


  Cuando llegamos al «local» como él se había empeñado en llamar me quedé sorprendida. Se trataba de un caserón con un jardín enorme y una piscina más grande que toda mi casa. Estaba claro que se trataba de una fiesta de ricachones o mejor dicho de «niñatos».


  Me sentí algo más animada y cuando vi que había camareros sirviendo copas aún más. No solía beber para matar el aburrimiento, pero aquel día sentía esa intensa necesidad. Quería olvidarme de todo, incluido mi propio nombre, pero, sobre todo, borrar el incidente de esa tarde.


  Cerca de las ocho fueron llegando los invitados. Fue entonces cuando Liam empezó a poner sus remixes. Todo estaba yendo demasiado bien. Yo bailando en el alto del «pódium» como una diosa griega con un posible Adonis… cuando le vi. Llevaba una copa en la mano y hablaba con una pareja. No iba vestido como la mayoría de las veces. Esa noche iba vestido como si fuera una persona completamente distinta a la que me había ayudado con Sophia. Tenía el pelo perfectamente peinado y recogido en una coleta. Tan hípster como días antes. Aunque en esta ocasión iba con una camisa azul de lunares blancos y pantalón de vestir. Incluso llevaba pajarita.


  ¡P-a-j-a-r-i-t-a! ¡¡¡¡¡Que pecado!!!!!! Señor de los tíos buenorros, ahórrame sufrimientos…


  Liam me tocó el hombro llamándome. Me giré, pero con lo alta que estaba la música no llegué a escuchar lo que me quisiera decir. Me encogí de hombros y volví para mirar a Darren quien ahora ya no hablaba con nadie, estaba parado, mirándome a mí, fijamente. Di media vuelta como si al hacerlo me fuera a convertir en invisible. Tenía la sensación de que el destino la estaba pagando conmigo. Estos encontronazos con Darren se estaban convirtiendo en una broma de mal gusto. Me escapo de Los Ángeles unos días para despejarme de todo lo que se refiere al club y volvía a aparecer en mi camino.


  Cerré los ojos, respiré hondo y conté hasta tres en un intento por relajarme. Cuando decidí ser madura y volverme otra vez para hacer frente a la situación, acabé chocando con alguien que echó toda su bebida contra mi vestido. Abrí la boca como si me faltara el aire y observé su sonrisa burlona, como si esperara cogerme haciendo algo malo.


  —Oh dios mío… —dijo mirando mi vestido, el cual estaba empapado—. Se te ven las tetas.


  Bajé la vista hacia mi vestido y al cerciorarme de lo que decía abrí la boca. No había pensado en esa clase de incidentes cuando decidí no ponerme sujetador. Darren miró a Liam quien, por su cara, sabía que se estaría preguntando qué pasaba. Darren volvió a mirarme. Con un simple movimiento de cabeza, me indicó que lo siguiera. Sin pensarlo seguí sus pasos hacia la enorme casa.


  Besos mojados


  
    Cuando las heridas no duelan miraré el ocaso acariciando mis cicatrices


    Frank Leftwich

  


  Darren


  Si había algo que me caracterizaba desde muy pequeño era mi inteligencia y timidez. Pese a mis incontables sobresalientes nunca llegué a gozar de la tan querida popularidad adolescente. Tampoco había sido la obsesión de ninguna chica. Ni mucho menos tuve la necesidad de saltarme las reglas para traer alguna chica en plena noche. De esas cosas se había encargado mi hermano. Mientras yo me veía enfrascado en libros, discos de vinilo y multitud de cómics.


  A los dieciséis fui a la universidad. Iba mucho más adelantado que mis compañeros ya que mi IQ era de 180. Al principio esa nueva etapa de mi vida me aterró, pero acabé haciendo amigos más rápido de lo que había imaginado. Entonces, poco a poco, me fui adaptando y, gracias al apoyo de mi madre ante mi iniciativa de sacarme dos carreras a la vez, pude sentirme casi normal. Y pensarás que estaba loco a la hora de proponerme semejante reto, pero ante un coeficiente tan alto, cuánto más haces, más útil y normal te sientes. Además, sería un tonto si no usara semejante «regalo» para conseguir algo que muchas personas desearían.


  Una de las cosas que más me habían llamado la atención siempre era la psicología. Poseía una gran curiosidad por analizar a todas las personas de mi alrededor. Luego estaba otra de mis grandes pasiones; el análisis de inteligencia. Y con suerte algún día podría trabajar para uno de los grandes departamentos del FBI. De alguna forma me gustaría seguir los pasos de mi abuelo y mi padre. Claro, siempre y cuando el Asperger no me lo impidiera.


  Más de una vez esa enfermedad fue un obstáculo ante las cosas que más quería, tales como luchar por el amor de Gabriella. La conocí en una de las galas benéficas organizadas por mi madre en la gran mansión. Mi madre solía organizar una vez al año alguna gala con el fin de recaudar dinero para alguna que otra ONG. Estaba muy orgulloso de su gran corazón. A esas galas solían acudir varias celebrities que apoyaban tanto a la causa como a ella.


  Volviendo al día en que conocí a Gaby. Me encontraba apoyado en uno de los pilares de la entrada, ajeno a todas las personas de mi alrededor (algo que solía ocurrir con más frecuencia de la que me gustaría) cuando de pronto me fijé en un chillón vestido rojo. La chica llevaba la melena adornada con una tiara de rubíes y un llamativo pintalabios de color rojo que marcaba sus sencillas facciones. Casi de inmediato despertó mi interés (cosa que rara vez ocurría). En este caso se debía a que fuera de las pocas personas de mi edad en aquella fiesta tan ruidosa. No estaba en mis planes ir hasta ella y presentarme por las buenas. Yo no era así, eso era más típico de Rash. Él era Don Sonrisas y todo amabilidad. Yo más bien me mantenía al margen y observaba a todos los demás, así que esperé.


  Por costumbre mi madre siempre nos presentaba a los invitados que iban a donar grandes sumas de dinero, y, con un poco de suerte sus padres encajarían en ese perfil. Tras el concierto de entrada, que daba el grupo de mi hermano, mi madre nos llamó para presentarnos a los invitados. De inmediato los nervios se adueñaron de mi persona. Aquella chica de vestido rojo se encontraba ante mí con una amplia sonrisa. ¿Cómo podía alguien sonreír tanto sin que le doliera la cara?


  —Chicos, Gaby y sus padres son nuevos en la ciudad. No estaría nada mal que la ayudarais a integrarse… —nos comentó mi madre en ese momento. Mi hermano asintió y le presentó a todos sus amigos mientras que yo les seguía de cerca analizándola. Pude deducir que ella también era tímida, y por su forma de sonreír al resto no parecía muy a gusto con el hecho de tener que saludar a todos con dos besos. En eso teníamos algo en común. El contacto físico nunca fue mi fuerte. Sintiéndome apenado por ella una parte de mí decidió intervenir y le pregunté si quería conocer mi colección de cómics. Para mi sorpresa ella accedió de buen agrado.


  Con el tiempo Gaby y yo nos hicimos muy buenos amigos. Fue la primera chica a la que quise y mi primera amante. Pasados unos pocos años una piedra se metió en nuestro camino separándonos. Esa piedra se llamaba Jeffrey Banks. Un tipo mucho más guapo, sociable y supongo que más interesante que yo, aunque no más inteligente. Para mí fue un gran golpe que mi mejor amiga se acabara enamorando de mi compañero de piso. ¿Qué diablos veía en él? Ni siquiera sabía sumar dos más dos sin asegurarse con los dedos antes de contestar. El tiempo me enseñó a engañar a todos diciendo que estaba bien. Si algo había aprendido de ese triángulo amoroso era que nadie se acordaba del lastre.


  Esa tarde cuando vi a June en lo alto del jardín me asaltó la duda de que hubiese podido seguirme, pero algo no cuadraba. No la consideraba el tipo de chica que perseguía a la gente. Todas las veces que nos habíamos encontrado anteriormente se había mostrado reacia a mí presencia y no parecía alguien que cambiara de idea de la noche a la mañana. Cuando me acerqué a averiguar cuál era el motivo de su presencia acabé echándole todo el contenido de mi copa encima. Por suerte solo se trataba de agua. Tras el incidente la única opción que tenía para arreglarlo era llevarla al cuarto de la lavadora y meter su vestido en la secadora para que no fuera por ahí enseñando los pezones. Le pedí que me acompañara y accedió sin rechistar. De camino a la casa le hice la gran pregunta:


  —¿Qué haces aquí?


  —Conozco al DJ. Me pidió que le acompañara y aquí estoy.


  —Ah.


  Gina había insistido en que ella se encargaría de la música para la fiesta con que no me opuse y menos aun cuando me dijo que mi gusto musical era anticuado para sus invitados. Teniendo en cuenta que la fiesta era la de su cumpleaños no quise inmiscuirme. Tener la casa solo para mí no habría sido tan «divertido» si mi prima no hubiera insistido en celebrar su cumpleaños en casa de mis padres. Había que aprovechar que estarían fuera del país unos días. Lo más gracioso de todo era la casualidad de encontrarme a June en lo alto del jardín, como si de una diosa griega se tratase. Tenía la sensación de que le encantaba ser el centro de atención. No había otra explicación posible para estar siempre en el punto de mira.


  ¿Qué diversión hay en eso?


  Supongo que estaría acostumbrada debido a su trabajo. Aunque eso no me hacía entenderla mejor. Su doble personalidad me confundía. Tanto podía ser la chica más estrafalaria que conocía a pasar a ser la más cortada del mundo.


  —¿Me permites? —Le pedí que me entregara el vestido para meterlo en la secadora. Ella se lo quitó sin pensárselo dos veces y me lo pasó. Era desconcertante que esa chica llevara tan bien el tema de la desnudez. Para mí siempre había sido un acto demasiado íntimo para tomármelo con naturalidad.


  Quizá para vosotros sea un disparate que yo pudiera ser tan conservador con tan solo veintidós años, pero tenía ideas bastante fijas sobre lo que era normal o no. Y la desnudez era algo primordial, tal y como la confianza para ello. Así que sí, me desconcertaba por completo que nuestros valores fueran tan opuestos. En eso se parecía a mi hermano, ambos gozaban de un desparpajo admirable.


  De adolescente muchas veces deseé ser como él, un chico normal, que se relacionaba con fluidez con los demás. Todos le querían y le admiraban. En cambio, todos me tomaban por un bicho raro que nunca se mezclaba con otras personas. Al fin y al cabo, el Asperger nunca ha sido algo fácil de sobrellevar.


  Volviendo a June. Me confundía su doble personalidad. Era como si estuviera luchando continuamente consigo misma a la hora de actuar ante todos. Como si no pudiera ser ella misma sin llegar a causar alguna aversión.


  Tras meter su vestido a secar, me volteé hacia ella y pude verla en todo su esplendor, solamente tapada por unas mini braguitas de algodón.


  —Solo era agua, no habrá rastros de mancha.


  Ella se rio negando con la cabeza.


  —Descuida.


  Balanceé el pie derecho mientras desplazaba la vista a cualquier lado de la habitación menos a ella. Por el rabillo del ojo la vi moverse hacia mí. Mi cerebro me alertó del peligro, pero mi cuerpo no reaccionó por mucho que el anterior demandaba mantener distancia. Me sentía la presa de una hábil depredadora.


  —¿Qué problema tienes con la desnudez? —Su voz sonaba tranquila y aterciopelada. Clavé la vista en ella en el momento justo que se plantaba ante mí.


  —Ninguno.


  Ella achinó los ojos sin llegar a creerme, abrió ligeramente los labios para luego sonreír diabólicamente. Parecía absurdo tener miedo a una chica más pequeña y frágil que yo, pero su mirada ocultaba planes oscuros, lo podía ver. Sin apartar los ojos de los míos, alzó sus manos y cogió las mías con decisión y las depositó sobre sus senos.


  —¿Seguro que no tienes ningún problema con esto?


  Estaba literalmente petrificado. Conocía a esa chica de dos días y ya empezaba arrepentirme de haberla buscado. Tan solo esperaba entender qué mentalidad tenía una mujer para trabajar de Stripper pudiendo disfrutar de un futuro mucho más prometedor. Por unos instantes sentí ese terror que me perseguía sin descanso de pequeño. El contacto físico para mí a veces podía suponer gran dolor. No físico, pero si mental. Aparté las manos inquieto y di un paso atrás bastante frustrado.


  ¿Hay necesidad de portarse tan promiscuamente?


  —Bonita peluca…


  June solía llevaba una peluca distinta cada día. Era como si al cambiarse el color o el tamaño de su pelo se sintiera alguien completamente distinta. Eso o sufría un gran trastorno de la personalidad. Le halagué cambiando de tema con la esperanza de que volviera a recobrar la compostura y empezara a portarse debidamente.


  —Gracias, pero sigo esperando una respuesta.


  Suspiré con cansancio dándome por vencido.


  —Me siento incómodo con que estés tan cómoda con todo esto —confesé justo antes de que me viera obligado a callarme por el pitido de la secadora que nos avisaba que su vestido estaba en perfectas condiciones—. Para mí estar sin ropa tiene un significado muy distinto.


  Frunciendo el ceño, le pase su prenda de vestir.


  —¿Y qué significado le das?


  Tras vestirse depositó sus manos en la cadera optando una expresión llena de interrogantes. Pasé la mano por el pelo sintiéndome cada vez más incómodo.


  —La desnudez significa confianza. Una persona debería confiar en la otra antes de exponer todos sus defectos y miedos.


  Me observó sin decir nada. Quizá estuviera pensando en lo estúpido que sonaban mis palabras. Dudaba completamente de que ella pudiera darme la razón en eso.


  —Sabias palabras.


  Fue lo único que musitó antes de volver sobre sus pasos a los jardines. Tomé una gran bocanada de aire intentando calmarme, se me había olvidado cuán difícil era lidiar con la gente diferente a mí.


  La fiesta transcurrió con tranquilidad. Yo me «uní» al grupito de mi prima mientras todos fumaban y bebían como si la vida les fuera en ello. Gina no parecía juntarse con gente de buena calaña, y, aunque yo tenía mucho de qué quejarme sobre la actitud de su «pandi», cómo ella misma se empeñaba en llamar, me mordí la lengua al ver lo bien que se lo pasaba. Solo lo hacía por ella. No estaba pasando una buena racha y no era yo quien le iba amargar esa vez, así que me mantuve al margen como casi siempre en mi vida.


  Poco más de una hora después una de las amigas de mi prima, quién iba como una cuba, todo debe decirse, se me insinuó y salí por patas. Si había algo que pudiera molestarme más que una June desnuda frente a mí, era una desconocida, borracha, intentando ligar conmigo.


  Menudo fastidio, parece que han dejado a todos los locos sueltos por la ciudad.


  Pillé a June divirtiéndose a mi costa ante la situación y me acerqué a ver qué le hacía tanta gracia


  —Tenía mis dudas, pero ahora me lo has dejado bastante clarito.


  Alcé las cejas sin entender por dónde iba. ¿Sobre qué tenía dudas? Y lo más importante, ¿por qué no lo había preguntado antes? June llevaba una copa de Gin Tónic en la mano. Los coloretes que tenía me indicaban que estaba levemente tocada por el alcohol.


  —¿Qué?


  —Eres gay.


  Tras decir eso rompió a reír haciendo que me sintiera la persona más absurda del mundo por no encontrar la gracia a su afirmación. Por el rabillo del ojo vi como el DJ miraba en nuestra dirección preguntándose qué le pasaba a su amiga.


  —¿De verdad lo crees?


  ¿Por qué lo pregunto? Todos sabemos que solo los niños y lo borrachos dicen lo que piensan.


  Ella puso una especie de morritos, tomó otro sorbo de su copa y asintió.


  —Eso explicaría muchas cosas.


  Negué con la cabeza de forma divertida. La chica no daba una.


  —¿Qué cosa? Ilumíname señorita.


  —Oh, venga, eres el único heterosexual que no aprovecharía la ocasión para tocar las tetas a una chica.


  Ella puso los ojos en blanco y suspiró.


  ¿Nunca le han dicho que ese gesto es de mala educación? Es completamente exasperante.


  —¿Es lo que quieres? —Ella me miró interrogativa—. ¿Que se aprovechen de ti?


  Un último sorbo a la bebida y negó con la cabeza. Con un hilo de voz respondió que no.


  —Entonces no hay más que decir —sentencié sintiendo cierto cansancio. Había estado días organizando un futuro evento familiar y casi no había tenido tiempo de descansar, eso me estaba agotando de una forma inimaginable. Ya descansaría una vez que todo saliera según lo planeado.


  —¿Podrías mostrarme dónde está el baño?


  June hizo un gesto de estar meándose y yo asentí impasiblemente con la cabeza.


  Mis padres habían comprado la mansión cuando supieron que un segundo hijo venía en camino, o sea yo. Mi madre siempre quiso tener una gran familia y era consciente de que para eso necesitaban mucho más espacio que un simple apartamento en el centro de California.


  El terreno disponía de dos casas, la principal y otra al fondo de los jardines para los empleados.


  La casa principal disponía de tres plantas. En la primera se encontraba el hall, la sala de estar, cocina, comedor y sala de juegos. En la segunda las habitaciones de mis hermanos y la mía. La última era el área restringida, la habitación de mis padres, el despacho de ambos y un spa entre otras cosas.


  June entró al baño de la primera planta y yo esperé fuera apoyado contra la pared.


  —¿Tienes toda esta casa para ti?


  La voz de June me sobresaltó, pero rápidamente recobré la compostura mientras metía las manos en los bolsillos y la miraba.


  —En realidad es de mi familia, están todos fuera, de vacaciones.


  Su boca hizo una pequeña O y luego empezó a cotillear por toda la casa. La seguí de cerca sin decir nada. Siempre y cuando fuera solo mirar y no tocar estábamos en sintonía. Yo también me consideraba bastante cotilla así que no se lo tenía en cuenta. A mí también me despertaría interés un sitio como aquel.


  De alguna forma acabamos en mi habitación. Al llegar a la planta alta ella misma se vio guiada hasta allí ya que la puerta estaba decorada con mi nombre. En mi defensa diré que no tenía nada que ver con la brillantina de las letras. A veces mis hermanas pequeñas se aburrían demasiado. Una parte de mí quería impedirle abrir la puerta y hacer que volviéramos a la fiesta, pero no hice nada. Me atrevería a decir que June había sido la segunda chica que entraba a mí Batcueva. Examinó minuciosamente cada rincón en silencio. Aunque ya no residiera con mis padres, mi habitación seguía exactamente como la última vez que pasé por allí. En el centro estaba situada mi antigua cama. En un extremo había un armario empotrado de color blanco y al otro lado había una mesa de estudio con tres monitores. Desde pequeño era muy friki de la informática. A los pies de la cama se encontraba mi amplia colección de vinilos y cómics.


  ¡Mi tesoro!


  La voz de Gollum hizo eco en mi cabeza haciéndome sonreír. June se acercó con precaución a la estantería y pasando los dedos acarició unas cuantas piezas. Que tocara mis cosas me hizo rechinar los dientes.


  —Puedes… ¿puedes no tocar? Por favor. —Dije inquieto.


  Ella bajó los dedos y se encogió de hombros a modo de disculpas. Siguió observando hasta llegar al antiguo tocadiscos de Rash. Me lo regaló tras meterme tantas veces en su habitación para escuchar música. En ese entonces no me importaba que tuviéramos dinero para comprar uno para mí, ese tocadiscos tenía algo muy especial, era de mi abuelo y yo sentía gran apego a los bienes familiares.


  June alzó la mano para presionar el botón ON y que así empezara a tocar el vinilo que descansaba en él. La frené con un abrupto no. Entiéndeme, tenía mis manías (como cualquier persona), y una de ellas era que nadie tocara mis cosas. Me acerqué a ella y puse el tocadiscos en funcionamiento con delicadeza, segundos después empezó a sonar Suck It and See —Artic Monkeys.


  
    ♪♫♬♩ Eres más rara que una lata de Dandelion y Burdock y todas esas chicas son solo refrescos de limonada…


    … Mujer enigmática con zapatos de película de horror. ♪♫♬♩

  


  Al oír esa letra de la canción miré a June. Ella pegaba a la perfección con ese estribillo, era una de las personas más raras que había conocido. Aun así, era más guapa que cualquiera. Cuando acabó la canción ella se dejó caer sobre la cama levantando una fina capa de polvo.


  —Me encanta este colchón. —Se colocó bocabajo y me miró a través de sus maliciosas pestañas.


  Los efectos del alcohol le proporcionaban unos deliciosos coloretes. Medio sonreí y a regañadientes me tumbé a su lado. Me dediqué a mirar el techo escuchando las canciones del grupo. Poco a poco mi cuerpo se fue relajando y su presencia ya no me resultaba tan desconcertante.


  —¿Seguro que no eres gay? —preguntó ella de pronto apoyándose sobre los codos y observándome con suspicacia.


  —No, no lo soy y me ofende que tengas tantas dudas al respecto.


  Ella hizo un puchero y luego se rio.


  —¿Puedo besarte?


  —¿Qué? No.


  Volvió a hacer un puchero como una niña pequeña al ver que no cambiaba de parecer con el pasar de los segundos. Se hizo con un mechón de mi pelo y lo empezó a enrollar entre sus dedos.


  —Por fis…


  —June, no.


  Hice ademán de levantarme cuando sentí el miedo oprimirme el pecho. Me daba cierto miedo qué podía hacerme esa loca. Ella fue más rápida y se sentó encima impidiéndome hacerlo.


  —June, estás borracha…


  Riéndose alzó la cabeza e hizo lo que yo más temía: me besó. Solo fue un roce de labios, un suave roce que desencadenó un sinfín de sensaciones en mí. Y por primera vez en mi vida me dejé llevar.


  NUEVOS ERRORES


  
    Decidieron no volver a verse más, pero no contaron con que las noches están llenas de sueños.


    Arslan Makhotin.

  


  JUNE


  Cuando abrí los ojos aquella mañana supe que había vuelto a cometer un grave error. Uno más grave, uno irremediable. Su brazo descansaba sobre mi cadera mientras su respiración me acariciaba la nuca.


  Cerré los ojos con fuerza y los volví a abrir. La casa estaba sumida en un profundo silencio. Aparté su brazo despacio para no despertarle, me senté con la misma delicadeza sobre la cama y puse mis pies desnudos en el suelo y me estiré.


  Mi piel bronceada por el sol de California tenía un color distinto. Negué con la cabeza por haber caído otra vez… ¿Qué había mal en mí? Realmente no quería hacerlo, pero una vez más… el alcohol me había traicionado.


  —¿Vas a huir otra vez? —preguntó Liam sentándose a mi lado y besándome el hombro.


  Cerré los ojos y contuve la respiración. Giré un poco la cara e intenté sonreír, aunque seguramente me saliera una mueca.


  —Necesito una ducha… —suspiré clavando las uñas en la palma de la mano.


  —¿Te acompaño? —preguntó con socarronería pasando sus dedos por mi espalda.


  —No.


  Me levanté rápidamente sin esperar a oír sus protestas y me fui dando un portazo. Recorrí el pasillo y me adentré en mi habitación. Tomé varias bocanadas de aire antes de dirigirme al baño. Abrí la ducha y dejé el agua caer. Me senté sobre el plato de ducha mientras el agua caía sobre mí, rodeé mi cuerpo con los brazos y hundí mi cara entre mis rodillas.


  Que patética soy…


  Volver a encontrarme con Darren ya parecía una vil burla. Era como si alguien estuviera empeñado en juntarnos. Como si su hilo rojo estuviera entrelazado en varios puntos con el mío y confieso que por unos minutos me dejé llevar tanto por el alcohol como las ideas absurdas de que el destino intentaba unirnos.


  Hacía mucho tiempo que no sentía esa necesidad de estar con alguien como esa noche. Que él se mostrara tan reacio a mí de alguna forma era estimulante. Y tras varias copas de Gin Tonic y en la intimidad de su habitación, Darren me parecía mucho más atractivo y sensual. ¿Estaba en mis planes robarle aquel beso? Ni de lejos pero un impulso me llevó a ello y no me negué. De alguna forma, le besé porque sabía que él no se atrevería a hacerlo. El beso no pasó de un simple roce de labios, pero desencadenó algo que no me había ocurrido antes con nadie: sentí un intenso escalofrío recorrer mi cuerpo. Alarmada me separé de él lo justo para mirarle a los ojos. Tenía las pupilas dilatadas. Eso solo podía ser señal de excitación, ¿no? Me relamí los labios sin poder resistirme a volver a besarle. Esa vez no le cogí desprevenido, con una mano me cogió de la nuca y presionó sus labios contra los míos. Sus labios eran cálidos, suaves y si no hubiera sabido que podía ser todo fruto de mi imaginación y del alcohol, casi podía afirmar que sabían a miel.


  Estuvimos así, besándonos, como dos adolescentes lo que me parecieron horas. No era un beso lleno de pasión o de lujuria, era un beso lento, suave, dulce… Nunca había besado a nadie así. De hecho, nunca había besado a nadie sin querer alejarme o creer que estuviera mal, y puede que realmente lo estuviera, pero… ¿A quién carajos le importa?


  Bajó sus manos por mis brazos y recorrió mi cintura hasta dar con el dobladillo de mi vestido y meter la mano debajo de él. El contacto de su mano con mi piel me produjo cosquillas. Sus manos se deslizaron suavemente por mis muslos hasta detenerse en mis braguitas de algodón donde dibujó pequeños círculos sobre la tela. Cuando separamos nuestros labios sus ojos se encontraron con los míos y automáticamente sonreí. Acerqué el dedo índice a sus labios y me fijé en ellos, sus labios estaban rojizos e hinchados. Volvió a besarme, pero un mal movimiento le llevó a presionar mi muñeca dañada.


  —¡Auch!


  Él se tensó y rápidamente se apartó de mí. Parecía sentirse culpable, tenía una mueca extraña adornándole el rostro. Me mordí los labios con fuerza, me dolía como si me hubiesen picado mil abejas a la vez. Se levantó rápido y salió de la habitación dejándome allí sola. No comprendía por qué se iba dejándome sin más en un momento como aquel. El tocadiscos seguía sonando de fondo, el alcohol se había disipado casi por completo y ya podía pensar con más claridad. No me arrepentía de haberlo besado…


  Era extraño no sentirme rara o molesta tras eso, pero no había remordimiento alguno. Fue sentarme sobre la cama y Darren volvió a aparecer por la puerta. Traía en la mano un par de vendas, una pomada y esparadrapo.


  —Déjame ver eso —masculló sentándose a mi lado.


  Le tendí el brazo sin rechistar. Me quitó la venda que llevaba, la cual estaba completamente deshecha. Me pasó una pomada sobre la piel y con pequeños movimientos circulares fue masajeando la zona afectada. Pese al dolor era divertido tener a alguien que hacía ademán de cuidarte. Apreté los dientes con fuerza. Poco a poco fue dejando de molestarme, o al menos lo suficiente como para que me olvidara de ello. Me fijé en Darren, su pelo estaba revuelto y tenía la camisa ligeramente abierta. No recordaba haberle desabotonado nada, aunque tampoco sabía muy bien donde tenía la cabeza en ese instante.


  Cuando terminó asentí con la cabeza y él ladeó una sonrisa. Se levantó y dejó las cosas perfectamente ordenadas sobre el escritorio para luego mirarme.


  —Será mejor que volvamos a la fiesta.


  Parecía ansioso poniendo las manos en la cadera y tragando saliva. Puede que él sí se arrepintiera de lo que acababa de pasar. Si él no quería seguir allí no sería yo quien le impediría irse.


  Mientras bajábamos las escaleras al jardín no pude apartar la mirada de su rostro. Parecía inquieto, lo que intensificó mis sospechas de que se arrepentía.


  —Oye Darren… —El me miró sin mucho interés—. Me gustaría dejar eso de tus «citas» para «hablar».


  Se paró en seco y me vi obligada a hacerlo también. Parecía perdido, incluso aturdido, como si no habláramos el mismo idioma.


  —June… Si es por lo que acaba de pasar… —Parecía muy nervioso. Se limpió disimuladamente las manos en los pantalones y miró hacia otro lado—. Quiero dejar claro que de ninguna manera quería aprovecharme de la situación.


  —Darren, olvídalo.


  Sonreí de lado, me di la vuelta y seguí el camino hacia el jardín. Al salir al exterior una gran masa de aire me aturdió. Cerré los ojos y respiré hondo. La música seguía inundando el ambiente y los gritos de júbilo dejaban claro que los invitados de Darren lo estaban pasando fenomenal.


  —June, espera.


  Fingí no oírle y seguí caminando.


  —¡Espera!


  Se paró enfrente mía bloqueándome el paso.


  —No quiero que te enfades conmigo, es solo que… Gabriella…


  ¿Gabriella? Me imaginé que hablaba de mi vecina. El día de la lluvia deduje que había algo entre ellos. Que hubiese sido capaz de esperar bajo la lluvia más de una hora lo delataba. Aunque por lo que dijo por aquel entonces, ella estaba a punto de casarse, si es que no lo había hecho ya.


  Me crucé de brazos esperando a que me dijera lo que tenía en mente.


  —¿Estás enamorado de ella y todas esas tonterías que suele decir la gente? —pregunté. Tras su reacción supe que había dado en el clavo—. Lo entiendo…


  —No quiero que desaparezcas y tampoco estoy enamorado de Gabriella, pero es una persona muy importante para mí.


  —Oh, por dios, Darren. —Me reí irónicamente—. No te mientas. Sigues hasta las trancas por ella y eso me da igual. Tan solo ha sido un mísero beso, tampoco es que te haya pedido matrimonio. ¿Puedo irme ya?


  Él se cruzó de brazos y suspiró.


  —¿De verdad te quieres ir o solo lo dices para que te deje en paz?


  Chasqueé la lengua y golpeé el pie contra el suelo irritada. Miré sus labios y por un segundo sentí la necesidad de volver a besarlos. Intenté resistirme, pero no pude, me puse de puntillas y aproveché la proximidad de nuestros cuerpos para volver a besarle, pero esa vez me hizo la tan famosa «cobra». Di un paso hacia atrás como si me acabara de golpear en el abdomen de lleno. Sus pupilas volvieron a dilatarse, pero su expresión intentaba negar todo lo que creía ver o al menos lo que había pretendido ver.


  —No vuelvas a besarme… Por favor.


  Abrí ligeramente la boca, me sentía ridícula… Me sentí mala persona, y… Lo que más odiaba; como si me estuviera aprovechando de él. Quizá lo hiciera. Tragué saliva y dije con un nudo en la garganta:


  —Si no me dejas ir… Te volveré a besar no solo una vez, sino hasta que pierdas la cuenta de por qué beso vas.


  Él me miró como si hubiera perdido la cabeza. Pestañeó un par de veces y luego se hizo a un lado. Contuve la respiración y sin pensar me alejé de él, con el ego malherido. Desde luego hacer tonterías se me daba muy bien.


  ¿Qué demonios me está pasando?


  Sentí unas ganas tremendas de llorar por la humillación, pero me tragué el llanto y volví junto a un Liam que parecía bastante aburrido.


  —¿Cuánto te queda?


  Él miró el reloj de su muñeca y me confirmó con una sonrisa que una hora. En ningún momento me interrogó sobre mi desaparición, lo que agradecí. Lo último que me apetecía era improvisar una historia.


  


  Había hecho una gran tontería… Y aquella parecía peor que la primera. Tras ducharme me vestí y sintiéndome muy enferma de pronto, me tumbé en la cama y acabé cayendo en un profundo sueño.


  Liam se había tomado la molestia de hacer la comida y aunque no quisiera pasar más tiempo de lo necesario con él, a su llamada bajé. Había preparado raviolis y había puesto la mesa, todo un detalle por su parte. No conocía a ningún tío que cocinara aparte de Hugh.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Le miré un segundo e inmediatamente volví a bajar la vista a mi plato. El error había sido mío, pero eso no quitaba el hecho de que me sintiera incómoda con él.


  —Eso ya es una pregunta.


  Él carraspeó y dejó el tenedor caer en el plato haciendo un aterrador ruido para mí dolor de cabeza.


  —Él chico de anoche… ¿Te hizo algo?


  Levanté la vista y le miré con sorpresa ante la pregunta.


  —¿Qué?


  Él apoyó su mentón en la palma de la mano y me miró interrogante.


  —No sé… Parecías conocerlo bien… Pero cuando volviste parecías muy angustiada…


  Me quedé mirándole sin saber muy bien qué contestar a eso. Cierto era que me había sentado como una patada en el culo la situación. Quizá uno de los motivos fuera que nunca me había rechazado ningún hombre, más bien siempre venían a mi como buitres a la carroña, y de pronto, él, justo él, me paraba los pies. ¿Es que acaso había algo malo en mí?


  —No me hizo nada, y si lo hubiera hecho no es asunto tuyo.


  Se me había acabado el apetito, alejé el plato de mí, bebí el vaso de agua y me fui sin disculparme. Empujé la puerta que daba acceso a la terraza con vistas a la playa, me senté en una de las sillas y enfurruñada me quedé allí. ¿Cómo podía sentirme tan mal por el rechazo de Darren y cómo podía haberme acostado con Liam por despecho? Negué con la cabeza queriendo evadir cualquier clase de malos sentimientos.


  Me levanté y me dirigí a la playa con la vana esperanza de que un chapuzón arrastrara todo sentimiento de culpa y remordimientos.


  Estuve un buen rato en el agua sin que me importara llevar la ropa adecuada. Empecé a sentir frío y me vi obligada a salir del agua. Me senté en la arena, alejada de la orilla. Alcé la cara hacia el sol cerrando los ojos, disfrutando al máximo de ese calor y olor a mar. Un rato después sentí una presencia junto a mí. Por el rabillo del ojo vi a Liam sin camiseta y con unas bermudas.


  —Casi me siento insultado de que nos hayamos acostado otra vez. Pero no me arrepiento, así que siempre que quieras, estoy completamente libre, solo tienes que llamarme.


  Giré la cara hacia él y le vi sonriendo como un idiota.


  A este chico le falta un tornillo.


  —Hmmm.


  Miré mi pantalón, estaba casi seco y repleto de arena.


  —Verás Liam, eres buen tío… —Me froté las manos en un vano intento de quitarme la arena incrustada—. Pero no creo que eso vaya a volver a pasar, sobre todo porque me he prometido no acostarme con nadie cuando beba o consuma drogas… Aun así, gracias por la oferta.


  Le di una palmadita en el hombro y me levanté para volver a casa cuando él me dijo:


  —Pero, podemos ser amigos ¿no?


  Sonreí para luego asentir.


  —Sí… Sin ningún derecho más.


  Amigos sin ningún tipo de derecho.


  Después de volver a ducharme y cambiarme, Liam me invitó a cenar y lo acepté. No podía borrar las tonterías que había hecho y si para él ser amigos estaba bien, para mi aún mejor.


  Fue una velada agradable, donde él me habló de su trabajo. Era fotógrafo de desnudos y muy pronto presentaría su nueva obra en Los Ángeles. No sé exactamente en qué momento sugirió hacerme unos posados desnuda para su colección, pero acabé aceptándolo. Era una locura, pero los amigos se hacían favores… ¿O no?


  Tras la cena, dimos una vuelta por el paseo marítimo. Charlamos alegremente de un viaje que hizo el año anterior. Realizó un reportaje erótico con unas amigas por las siete maravillas del mundo. Un plan bastante arriesgado teniendo en cuenta que el nudismo no está bien visto en varios de esos países.


  Liam era divertido cuando no pretendía acostarse conmigo. Era alegre y resultaba bastante interesante. No me sentía incómoda con él, sobre todo tras dejar clara mi posición.


  Pasamos cuatro días más juntos en la casa de la playa divirtiéndonos como dos compañeros de piso hasta que llegó la hora de irse. Definitivamente Liam me sorprendió. Era muy divertido, contaba chistes como ninguno y su sentido del humor no me cansaba. Pese a ello no cambié de opinión en cuanto a lo de ser solo amigos.


  Esa tarde cuando llegué a casa me encontré con un hermoso ramo de azaleas descansando ante la puerta. Lo cogí entre mis brazos, abrí la puerta y pasé. Sabía que se trataba de Darren, y pese a mi disgusto del otro día, sentía curiosidad sobre qué tenía que decir esta vez. Tragué saliva y abrí la carta que acompañaba a las flores esperándome lo peor, aunque, qué podía ser peor a que un chico rechazara tus besos.


  
    Siento si te hice daño. No esperaba que pasara lo ocurrido, pero no estoy buscando jugar. Ni contigo ni con nadie, simplemente busco superar un bache y de pronto estabas ahí…


    Puede que estés acostumbrada a que los hombres hagan cosas por hacer, pero, yo no soy como ellos, quizás suene a un eufemismo. Lo que quiero decir es que estoy de acuerdo contigo en dejar lo de las citas, aunque el dinero es tuyo… y si de alguna forma el destino nos vuelve a unir que no sea mediante el dinero.


    Un beso, Darren

  


  Que no hubiera dinero de por medio… ¿Era una broma? yo nunca le había pedido dinero… Nunca. Fue él quien apareció con diez mil dólares como si quisiera comprarme. Yo siempre había dicho que nadie podía comprarme y era justamente lo que parecía. Encima me decía que podía quedarme con el dinero, como si yo hubiera insistido en pedírselo. No necesitaba su puñetero dinero. De una forma u otra se lo iba a devolver.


  Después de darle muchas vueltas, recordé que la primera vez que me envió azaleas al club, venía una tarjeta con su dirección para que le enviara su chaqueta. No sabía por dónde empezar a buscar. La había dejado en algún lado, aunque conociéndome bien podía muy bien haber ido a parar a la basura. Tenía que encontrar la maldita tarjeta con su dirección. No pensaba dejar que creyera que yo era una maldita cazafortunas. Ese era el peor insulto que me podían poner por escrito o dicho, no trabajaba allí solo para encontrar un ricachón que me sustentara de por vida, lo hacía porque quería, lo hacía porque me gustaba. Nunca me había ido con ningún hombre de allí hasta que llegó él, y ni siquiera fui yo quien le buscó.


  ¡Hipócrita! Si llego a encontrar esa maldita nota se va a enterar de quién es June Q.


  PROBLEMAS SENTIMENTALES


  
    Y si yo te muestro mi lado oscuro… ¿Me abrazarás esta noche todavía?


    The final cut — Pink Floyd

  


  Darren


  Lo ocurrido la pasada noche con June me dejó muy descolocado. Nunca me había pasado con nadie; el hecho de que nos besáramos y no sintiera la urgencia de apartarme, me alarmó. Y, después de pensármelo bastante, decidí cortar por lo sano. Sería lo mejor. Que ella hubiese podido hacerme olvidar quien era y por unos instantes no me agobiara, y, sobre todo, que me tocara, era algo que debía evitar. Ella no era mujer para mí, era una mujer de mundo y eso no encajaba en mi vida.


  Tenía veintidós años, estaba en mi último año de universidad y no encajaba en mis planes pillarme por una mujer que tendría millares de galanes detrás. Ya había tenido suficiente con enamorarme de alguien que en la primera oportunidad decidió que yo no era suficiente para ella y se fue con el siguiente. Así que lo mejor era poner un punto y final con June y no arriesgar.


  Cuando le envié las flores, esperaba que entendiera de buen agrado la indirecta y se quedara con el dinero. Con un poco de suerte ella pensaría lo mismo que yo y pasaríamos página.


  El viernes me desperté con alguien llamando a la puerta. Me levanté algo desorientado y fui a ver de quién se trataba. Tenía un cansancio encima que no era normal. Me había pasado casi toda la noche estudiando un par de casos que todavía no había conseguido descifrar.


  Al mirar la cámara de la entrada advertí como al otro lado esperaba alguien que por mi cabeza no entraba volver a ver por mi casa, Gabriela Halle. Desde que Jeff le había pedido matrimonio, nuestra amistad pendía de un hilo. Más de una vez sin suerte había intentado que cambiara de idea sobre la absurdez de casarse con él. Aun así, no me daba por vencido con ella, era esa espina de la que no podía librarme. Tomé una bocanada de aire, apreté el botón que le daba acceso a la casa y fui a abrir la puerta principal con el corazón latiendo a mil por hora.


  ¿Qué hace aquí? ¿No había dicho que debía darle un respiro? Quizá la vida de casada no le va tan bien.


  Sentía cierta curiosidad, por qué negarlo. No esperaba volver a verla en un buen tiempo y menos después de que me dijera que debía aceptar que lo nuestro no podía ir a ninguna parte.


  Al volver a verla mi mundo se tambaleó, su sonrisa de oreja a oreja hizo que mi corazón palpitara aún más rápido de lo normal, provocándome una leve taquicardia. Esa sonrisa me tenía loco desde el día que la conocí en la fiesta de mi madre. Su melena rubia estaba perfectamente peinada a un lado, y sus ojos azules brillaban con intensidad, lo que me dejaba claro que se alegraba de verme. Debía admitir que volver a verla me producía una sensación de paz. Cómo cuando estás tan feliz y pleno que nada te puede fastidiar el día. Así me sentía yo siempre que la tenía cerca.


  —¿Me dejas pasar?


  Fue solo en ese momento que me di cuenta de que estaba en medio y le obstaculizaba el acceso al interior de la vivienda. El timbre de su voz me provocaba pequeños chispazos por partes estrategas de mi cuerpo.


  —¿Qué haces aquí Gaby?


  Por mucho que me alegrara de verla, estaba seguro de que no habría venido solo a saludar o a ver cómo me iba. Algo querría. La conocía tan bien como para saber que sin un motivo no cruzaría la ciudad.


  Sonrió de lado, como si mi pregunta la hubiera cogido por sorpresa. Se echó el pelo hacia atrás y dio un paso al frente, sin esperar a que me moviera. No sentí urgencia de alejarme, con ella esa necesidad era nula, nunca existió.


  —La verdad es que te echaba de menos…


  Tragué saliva. Por mucho que yo también la echara de menos, no vi adecuado exponer mis sentimientos. Di un paso atrás dejándola pasar y en cuanto se cerró la puerta de la entrada, se aproximó cual leona que acecha a su presa. Alzándose sobre sus talones se inclinó hacia delante y me besó. No me aparté, me dejé llevar por esos labios que siempre sabían cómo conducirme. Besos por aquí besos por allá y la ropa se fue cayendo por los rincones del salón hasta que nos dejamos caer en el sofá. Ella tenía ese efecto en mí, con ella todo era fácil, nuestros cuerpos se entrelazaban como si hubiesen sido hechos el uno para el otro. Entre jadeos y sudor, la hice mía, una vez más, aunque en realidad fuera de otro. Una vez llegado el éxtasis, ella se dejó caer sobre mi pecho y yo cerré los ojos, disfrutando de ese pequeño momento de paz con ella entre mis brazos.


  Tras unos minutos, le pregunté si le apetecía una ducha y ella aceptó de buen agrado. Estaba a punto de meterme en el baño con ella mientras nuestras risas contagiaban el ambiente cuando el timbre de la casa sonó tres veces.


  —Ve yendo, ahora te alcanzo.


  Ella sonrió pícaramente y se alejó hacia la ducha mientras yo cogía el pantalón del pijama e iba a mirar de quien se trataba. Parecía que todos habían decidido hacerme una visita ese día. Me acerqué al monitor y al ver quién era me quedé en shock. Se trataba de June.


  ¿Qué cojones?


  Pestañeé un par de veces sin llegar a creérmelo del todo. Miré en dirección al baño y suspiré, con suerte me libraría de ella sin que Gaby se enterara, sabía que ambas se conocían porque vivían en el mismo edificio.


  ¿Qué hago?


  Aún entre dudas fui a ver qué podría querer.


  —¿Qué haces aquí? —Al parecer iba a repetir muchas veces esa pregunta. Su cara de pocos amigos me hizo dar un paso hacia atrás. Desde que la conocía no le había visto tan enfadada. Me empujó hacia el interior de la casa y pasó cerrando la puerta tras ella. Esa chica era la viva imagen de alguien que está a punto de matarte sin remordimientos—. June no puedes estar aquí…


  La cogí del brazo para que no siguiera avanzando hacia el interior de la casa, pero ella se deshizo de mi agarre con suma facilidad.


  —¿Tan cobarde eres como para despedirte mediante una carta? —Se dio la vuelta hacia mí cruzándose de brazos, enfurruñada. Parecía casi dolida por mi acto—. Te tomaba por todo menos por eso, con ese aire prepotente y sabelotodo crees que me quedaría sentada mientras dejas claro que mi presencia te es insignificante.


  A medida que lo decía se fue acercando a mí mientras me señalaba con el dedo, algo que en mi vida solo había visto en mi madre cuando estaba enfadada con mis hermanos o conmigo. Abrí la boca para decir algo, pero la volví a cerrar.


  —La otra noche, lo que hicimos no estuvo bien, te dije que no quería tu presencia para algo sexual y casi…


  —¿Y casi qué? solo fue un beso, un inocente beso, además no te estaba obligando a nada.


  Negué con la cabeza, exasperado.


  —Lo mejor es dejarlo correr. Con la vida que llevas, no creo que quieras más complicaciones que yo.


  Vi como su cabreo iba en aumento con solo mirarle a los ojos.


  —Genial. Me alegro de que se acabe. —Volvió a señalarme con el dedo haciendo que la situación fuera más violenta—. Te traigo todo tu dinero, nunca te lo he pedido y paso de quedar como una buscona porque tú seas así de rarito, porque desde luego eres espacialito chato.


  —No quiero ese dinero. Es tuyo, ya no sé cómo decírtelo.


  Intenté mantener la calma, más que por mí, por ella. Estaba muy alterada. Esos coloretes en sus mejillas lo dejaban muy claro y el hecho de que moviera airadamente las manos lo confirmaba.


  —¡No quiero tu asqueroso dinero!


  El hecho de que alzara la voz me hizo recordar que tenía visita en casa. No veía muy conveniente que ambas se encontrasen, cómo explicaría a Gaby el hecho de conocer a su vecina y que estuviera desquiciada queriéndome devolver un dinero que yo no quería.


  —June, tranquilízate.


  —¡No me digas que me tranquilice!


  Abrió su bolso y empezó a rebuscar en él. Al principio no parecía encontrar lo que buscaba y eso la exasperaba más y más. Negando con la cabeza intenté apaciguar la situación, pero la aparición de Gaby solo empeoró las cosas.


  —¿June?


  Gaby enrollada tan solo en una toalla y con su pelo mojado iba salpicando todo el parqué de la casa. Hice una mueca mientras me llevaba las manos a la cabeza. Esto no podía ir peor, solo faltaba ya mi madre para empeorar la cosa.


  —¿Qué haces aquí?


  June se volteó hacia ella con dudas en los ojos. Lo más seguro es que creyera que estábamos los dos solos, y no la culpaba por ello. Abrí la boca para decir algo en mi defensa, como si el hecho de haberme acostado con una mujer casada mereciera una explicación ante ella. Cuando los ojos de June se posaron en mi nuevamente, la desazón me golpeó con fuerza, me estaba juzgando. ¿Quién era ella para juzgarme con el historial que tenía encima? No lo sé, pero por unos instantes me hizo sentirme miserable ante el hecho de hacer mía una mujer que no estaba disponible.


  —No me lo puedo creer. —Su voz estaba llena de desprecio—. ¿Y luego vas de íntegro? ¡Os merecéis el uno al otro!


  Volvió a rebuscar en su bolso.


  —June…


  —¡Cállate!


  Sacó el sobre del dinero del bolso y me lo tiró al pecho para luego salir de la casa cerrando la puerta en mis narices. Yo me quedé ahí, parado, sin saber muy bien cómo reaccionar.


  —¿De qué conoces a mi vecina? ¿A qué viene todo este jaleo? ¿Y todo ese dinero…?


  —No es asunto tuyo. —Logré murmurar. Me agaché para recoger los dólares que se habían escapado del sobre mientras los ojos de Gaby me seguían atentamente.


  —¿Os habéis acostado?


  Su pregunta me cogió desprevenido. Me paré en seco unos segundos y al coger el último billete me levanté y la miré a los ojos.


  —No es asunto tuyo, desde que decidiste casarte con ese mamón no te debo explicaciones.


  Ella abrió la boca casi atónita por mi forma de hablarle. Dio un paso hacia atrás y empezó a vestirse sin decir nada. Al terminar me miró a los ojos y me tendió la toalla, la cual cogí sin vacilar.


  —Nos vemos en la boda de tus padres.


  Fue lo último que dijo antes de desaparecer por la puerta.


  ¿Iba a ir a la boda de mis padres? Se me había olvidado por completo que su nombre estuviera entre los invitados. Solté un gruñido sintiéndome impotente ante todo lo ocurrido y fui a ducharme con la esperanza de quitarme un peso de encima.


  Gabriela solo había venido para echar un polvo, sin tener en cuenta que eso pudiera hacerme daño a la larga. Que estúpido era cuando se trataba de sentimientos. Encima la tendría que soportar haciendo el papel de mujer perfecta todo un fin de semana. Y luego estaba June, la mirada de desprecio que me echó me heló el alma.


  No


  
    Ódiame o ámame, ambas están a mi favor. Si me amas, siempre voy a estar en tu corazón; si me odias, siempre voy a estar en tu mente.


    William Shakespeare

  


  June


  Estaba cabreada. Tan cabreada que me temblaba todo el cuerpo. Me sudaban las manos y me palpitaba con fuerza el corazón. ¿Por qué estaba cabreada e indignada cuando no sentía nada por él?


  Había tenido la impresión de que Darren era un buen tipo. Que había sufrido como cualquier persona por otra que no valía la pena y que de alguna forma estaba intentando superarlo, pero… ¿Volver a caer en la misma trampa? ¿Por qué? Ella ya había hecho su elección… No le había elegido… ¿Por qué caer nuevamente en la trampa? ¿Creería que ella lo iba a dejar todo por él? ¿Lo haría? No tenía ningún sentido que me sintiera así de cabreada con él, no era asunto mío.


  Debería sentirme aliviada por no verme condicionada a seguirle más el rollo por un par de billetes. Por mucho que mi cabeza demandara que yo entrara en razón, no lo conseguía. Siempre que recordaba la aparición de mi vecina enrollada en esa toalla carmesí mi enfado aparecía y me daban unas ganas terribles de golpearle. Sí, quería golpear a Darren por ser tan estúpido e iluso. Estaba entrando en un juego muy peligroso. Los tríos amorosos nunca acaban bien para alguna de las partes.


  ¿No estarás celosa June?


  Negué con la cabeza, eso no tenía ni pies ni cabeza. Apenas le conocía y el hecho de que me rechazara me había hecho sentir ridícula e infantil. ¿Por qué sentiría celos de alguien que hacía sentirme así?


  Llegué a casa indignada. Tiré el bolso sobre la isla y fui directa a por el bote de helado. Si había algo que me tranquilizaba en días como estos era una buena tarrina de helado. No importaba el sabor, me gustaba comprar diferentes para ir alternando.


  Las siguientes semanas pasaron sin nada reseñable. Había nuevas alumnas en el gimnasio, un grupo de chicas jóvenes que hacían mucho más amenas las clases. Incluso una de ellas se ofreció a invitarme a un café, dándome la impresión de que coqueteaba conmigo. Me sentí bastante bien por ello, subiéndome la autoestima y haciendo que olvidara por completo de la aparición de Darren en mi vida.


  El siguiente sábado, tras mi turno en el club, me encontraba a punto de dormir cuando sonó el timbre de la puerta sobresaltándome.


  ¿Quién podrá ser a estas horas?


  Por la mirilla de la puerta pude ver a Darren. Me alejé de la puerta instintivamente. ¿Qué hace él aquí? No habíamos dejado lo suficientemente claro ambos que se había acabado ya la tontería…


  —June sé que estás ahí te he oído.


  Sentí un pequeño retortijón en la tripa y respiré hondo. Abrí la puerta dispuesta a echarlo. Si no me hacía caso llamaría a la policía para que lo echaran por mí.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  Él me empujó al interior y cerró la puerta. Se acercó a mí y me besó como si se le fuera la vida en ello. En un primer instante me quedé en shock, pero no pude dejar de besarle. No recuerdo bien en qué momento nos despojamos de la ropa y acabamos en mi cama. Él se cernió sobre mí y recorrió mi vientre con la lengua. Fue subiendo lentamente hasta encontrarse con mis pezones y los acarició lentamente. Solté una risilla nerviosa y él sonrió. Me volvió a besar los labios y luego cada rincón de mi cuerpo hasta llegar a mi feminidad, le dio un buen lametazo para luego volver a subir por mi tripa dando leves mordisquitos. El roce de su piel contra la mía me provocaba deliciosos escalofríos por el cuerpo.


  De repente empezó a sonar un teléfono. Nos miramos y después su imagen se fue desintegrando hasta qué… abrí los ojos y parpadeé debido a la luz que entraba por las ventanas. Mi móvil sonaba en algún lugar de la habitación. Gruñí al percibir que no había sido nada más que un sueño, un sueño bastante húmedo. Indignada busqué el móvil y cuando lo encontré, contesté sin mirar.


  —June. ¿Te importaría quedarte con Sophia otra noche?


  Me quedé un minuto en silencio sopesando lo que acababa de escuchar hasta que sin querer murmuré un sí.


  Genial, una noche más con la llorona.


  Sentada sobre la cama y medio desnuda miré a mi alrededor y gruñí. ¿Por qué me traicionaba mi subconsciente de esa manera tan cruel? Tener un sueño erótico con Darren era peor que tener que pasar por otro episodio locuaz con Sophia. Con un poco de suerte esa noche sería mucho más amena.


  El siguiente viernes el club estaba a rebosar y el ambiente estaba caldeado. Todas teníamos mucho trabajo. Las de las salas vip estaban de buen humor, era de esos días que hacían su «agosto» particular, por muy agotador que pudiera llegar a ser.


  Ese día me había decantado por una peluca rosa, pintalabios negro mate, y, una fina tela de encaje que cubría sutilmente mi rostro.


  Todo un espectáculo.


  Presenté mi show sin ningún incidente. La muñeca apenas me molestaba ya. Aun así, evitaba poner todo mi peso sobre ella. Al acabar dejé que JJ me guiara hacia el coche. Estábamos a escasos pasos del vehículo cuando pude vislumbrar a Darren. Me paré en seco un poco por la sorpresa. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo había conseguido meterse en el parking? ¡Solo era para empleados!


  —James… —saludó Darren a JJ quién inclinó su cabeza en su dirección y se metió en el coche. Alcé ambas cejas sin llegar a entender qué diablos estaba pasando allí.


  —¿De qué conoces a JJ? —solté cabreada cuando él llego a mi altura.


  —Hola June.


  Me crucé de brazos esperando una respuesta, pero no parecía que la fuera a obtener.


  —¿Qué quieres? ¿No se supone que habíamos dado por finiquitada esta gilipollez?


  —Vine a verte bailar, lo haces muy bien.


  Resoplé y golpeé mi tacón contra el suelo, signo evidente de mi exasperación.


  —Pues el espectáculo se ha terminado, por si no te has dado cuenta.


  Mi tono era mucho más seco de lo que pretendía, pero volver a verle me había recordado el enfado del otro día. Él permaneció unos segundos en silencio analizando mi expresión.


  —Vine a disculparme por lo del otro día. No era mi intención que te sintieras menospreciada.


  Chasqueé la lengua y empecé a caminar hacia el coche donde JJ me esperaba.


  —Déjalo correr Darren —repetí lo mismo que me dijo él ese día.


  —Te necesito.


  Me paré en seco y me di la vuelta para mirarle en busca de respuestas. ¿Me necesitaba?


  —¿Perdón?


  —Prometí a mis padres que iría acompañado a su renovación de votos…


  —Y exactamente, ¿qué tengo que ver yo en todo esto? No deberías prometer cosas que no puedes cumplir, y menos cuando tu amante no puede ir.


  —Gaby no es mi amante, te necesito como mi acompañante.


  Me eché a reír. Realmente este chico era absurdo lo mirara por donde lo mirara. Primero prescinde de mí porque un beso para él era un error y ahora me venía con que me necesitaba…


  Patético.


  —Va a ser que no chato.


  —Te necesito June. Quiero que seas mi novia durante una semana. Después de eso desapareceré de tu vida si así me lo pides.


  Tomé una larga bocanada de aire sin apartar la vista de él. Casi parecía desesperado.


  —No. Gracias, pero no.


  No dijo nada. Era como si en ese instante el gato le hubiera comido la lengua. Frunció el ceño, como si esa no fuera la respuesta que esperaba recibir. Me parecía absurdo que además de bailarina tuviera que pasar por actriz porque al señorito se le antojara. Aunque, pensándolo bien, era realmente fácil buscarse un ligue que hiciera ese papel sin indignarse como yo.


  —Por favor… te lo suplico.


  Negué con la cabeza abriendo la puerta del coche.


  —Lo siento, pero no está en mi currículo ser novia de alquiler.


  Dicho esto, me metí en el coche y dejé que JJ me alejara de allí sin mirar atrás. ¿Por qué todo lo que envolvía a este muchacho siempre sonaba tan disparatado?


  La propuesta


  
    Hay que aprender que hay personas que te ofrecen las estrellas y otras que te llevan a ellas.


    Mario Benedetti

  


  Darren


  No podía creer que me hubiese dicho que no. ¿Qué problema había en fingir unos días ser mi novia? ¿Tan malo podía ser?


  Ya en la comodidad de mi casa y con la mente más despejada me pregunté por qué razón insistir en aquella mentira. Era tan fácil como admitir la verdad a mí madre y decirle que las cosas no habían salido según lo planeado. No me consideraba un mentiroso, y menos con mi madre, pero era demasiado sobreprotectora. Si tenía la mínima sospecha de que yo pudiera recaer y volver a encerrarse en mi caparazón no me dejaría en paz, volvería a controlar todos mis pasos y eso me ponía muy nervioso. Faltaba poco para la fiesta de renovación de votos y no podía perder el tiempo en una página de parejas, debía ser June. Seguramente habría alguna forma de hacerle cambiar de idea y debía averiguarla pronto.


  Le envié tres decenas de ramos de azaleas en un intento de ablandarla. Mi madre siempre decía que una mujer es digna de tantas rosas como sea tu amor por ella. No quería a June, pero la necesitaba. No obtuve respuesta de su parte, lo que para mí fue una decepción. La celebración estaba cada vez más cerca y yo seguía sin una respuesta. Quizá me había precipitado queriendo dar lo nuestro por finiquitado. Si hubiese recordado en ese instante que Gabriela estaría allí no lo hubiera hecho, me vendría muy bien la compañía de June. Era guapa, atractiva y sabía lidiar con las personas a su alrededor, eso haría que Gaby se muriera de celos, lo sabía. La necesitaba, pero no sabía cómo hacer para que cambiara de idea.


  Un par de días más tarde, fui al centro de la ciudad para mirar unas telas para la decoración de la fiesta cuando a lo lejos la vi. Estaba sentada en una terraza acompañada de una chica y una niña pequeña. Desde lejos pensé que pudiera ser la misma de la noche que fui a su piso.


  Sin pensármelo dos veces, crucé la calle y fui a saludarlas. Quizá ese fuera el momento que estaba buscando para que pudiera cambiar de opinión.


  —Señoritas… —saludé a ambas con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba muy contento de encontrar a June. La ocasión me sabía a la oportunidad perfecta para hablar con ella. June al verme casi se ahoga con un trago de cerveza. Empezó a toser repetidas veces mientras dejaba la caña sobre la mesa y me miraba con cara de susto. En cambio, su amiga me miró con bastante interés.


  —¿Pretendes matarme? —Su tono era bastante nasal, como si estuviera a punto de llorar.


  —¿El acosador?


  —El mismo —contestó June cruzándose de brazos y lanzándome una mirada de pocos amigos.


  —¿Acosador? —pregunté haciendo una mueca.


  —Un poco sí que lo eres.


  Suspiré y me sequé las manos en el pantalón mientras nos encarábamos.


  —No me dijiste que fuera un yogurín. —Su amiga la miró y le hizo ojitos. Ella a cambio contestó con un bufido—. ¿Sabes qué? Acabo de acordarme de que tengo que comprar comida para el gato.


  —Liv, no tienes gato —la contradijo dedicándole una mirada sentenciadora.


  No parecía muy dispuesta a quedarse conmigo a solas, aunque fuera en un sitio tan público como la terraza de un bar.


  —Claro que sí tonta.


  Su amiga recogió a la niña de sus brazos, la depositó en el carrito y se alejó silbando. June alzó la vista hacia mí de mala gana mientras me sentaba donde su amiga había estado segundos antes.


  —Darren, no estoy de humor para tus peticiones absurdas, ya te dije que no pienso cambiar de idea.


  Me mantuve en silencio. Parecía cansada, como si llevara días sin dormir.


  —Te ves horrible. ¿Cuánto hace que no duermes?


  —¿Qué más te da?


  Fruncí los labios y asentí.


  —June…


  Chasqueó la lengua y se terminó su copa.


  —Estoy harta, eres como un crío caprichoso. ¿De verdad había necesidad de llenar mi trabajo con flores? ¿Te das cuenta del marrón en el que me metiste?


  Estaba cabreada. Cuando se ponía así no había quien razonara con ella. Ya lo había vivido el día en que me tiró el dinero a la cara, con que preferí mantenerme en silencio.


  —No era mi intención que te metieras en un lío, solo quería que vieras cuán importante es para mí que me acompañes…


  Ella no mostró ningún atisbo de humor, lucía demasiado cansada para ello.


  —Te voy a dejar en paz, te lo prometo.


  Ella resopló angustiada y negó con la cabeza.


  —Darren, hacer promesas está sobrevalorado, nadie las cumple y yo solo quiero un poco de paz…


  Respiré hondo.


  —Te contaré la verdadera razón para mentirle a mis padres. Saben lo mucho que me afectó cuando Gaby se fue con Jeff. Tan solo quiero que sepan que puedo pasar página. No quiero que me traten como a un niño y me estén controlando a cada segundo.


  Ella se limitó a encogerse de hombros. Al ver que no decía nada decidí contarle un poco más de mí.


  —Me independicé nada más cumplir los dieciséis, lo que hizo que mis padres estuvieran más pendientes de mí que cuando vivíamos juntos. Nunca fui como los demás. Era el rarillo, el friki, Nerd, etc. La gente no solía aceptarme y solo se mostraban educados conmigo cuando mi hermano estaba delante porque todos lo respetaban y querían estar a su lado. Nunca tuve muchos amigos, así que cuando dije a mi madre que había conocido a alguien se mostró tan alegre que empezó a darme un poco más de «libertad».


  —¿Y nadie sabe quién es esa supuesta novia?


  Negué con la cabeza. Me consideraban una persona reservada conque les era muy normal que nunca les hubiese mostrado una foto.


  —Mis padres suelen saberlo todo, pero respetan los límites de la intimidad de sus hijos.


  —¿En qué trabajan?


  —Mi madre es periodista y mi padre trabaja para el gobierno.


  Ella sonrió de lado, dándome un rayito de esperanza, pero se extinguió rápidamente.


  —Sigues sin convencerme.


  Suspiré, inquieto. Volví a secarme las manos en los pantalones.


  —Pídeme lo que quieras y te lo daré.


  June alzó una ceja mucho más interesada que antes, una sonrisa pícara se asomó a sus labios.


  —¿Cualquier cosa?


  Asentí con cierto escepticismo.


  —Pues, quiero que te acuestes conmigo.


  La sonrisa que tenía de oreja a oreja no me dejaba muy claro si lo decía de broma o en serio. La observé en silencio, dar ese poder a aquella chica no podía ser muy bueno. Todavía podía echarme atrás, pero algo me detuvo.


  —Vale, pero yo decidiré cuando.


  Su sonrisa se extinguió unos instantes mientras me miraba con desconfianza.


  —Eso suena interesante… —dijo a la vez que soltaba una risilla nerviosa.


  June


  Cuando me propuso que pidiera lo que quisiera no se me ocurrió otra cosa para que se negara y así me dejara al fin en paz. Para mi sorpresa accedió con la condición de que él decidía el momento. Eso me asustó, solo era una propuesta con el fin de que él declinara la suya. En ningún momento pensé que pudiera aceptarla.


  —También me gustaría… —Miré a mi alrededor en busca de un imposible. Algo habría para que se echará atrás y me dejara en paz—. Ese perro de ahí.


  Señalé al bulldog francés que paseaba al lado de su dueña al otro lado de la calle.


  —Vale, te compraré uno.


  Negué con la cabeza mientras chasqueaba con la lengua. No pensaba ponérselo tan fácil como él creía.


  Voy hacer que te arrepientas de pensar que yo soy una simple buscavidas, y encima me voy a divertir con ello ¿Puede haber mejor plan que ese?


  —No, no, no. He dicho que quiero a ese perro, no que me compres uno igual.


  Él frunció el ceño sin comprender. Una ráfaga repentina de viento produjo que un mechón de color lila me tapara la vista, lo aparté con los dedos y lancé a Darren una mirada de pocos amigos. Estaba demasiado callado. Lo más seguro es que me estuviera llamando chiflada en esa cabeza de genio.


  —¿Quieres que robe a ese perro?


  Reí descontroladamente y tras unos segundos me puse seria de golpe.


  —Sí.


  Él abrió mucho los ojos y parpadeó como si intentara despertar de alguna clase de sueño.


  —No.


  Refunfuñé.


  —Veo que no te tomas muy enserio esto, así que mi respuesta vuelve a ser no.


  Le dediqué una mirada de decepción, recogí mi bolso y me marché sin permitirle decir nada más. Al fin y al cabo, no quería aceptar su proposición, solo quería que él viera que no podía hacerme cambiar de parecer.


  A ver, yo no era ninguna actriz para actuar ante su familia. No me iban a dar el Óscar por ser la novia del año, no tenía sentido meterme en toda esa pantomima.


  


  ¿Por qué las recetas son tan complicadas de seguir? Me pregunté mientras miraba un par de libros de recetas que había comprado en Amazon. Nunca había sido buena cocinera, pero a veces me gustaba intentarlo, aunque casi siempre la comida iba a la basura. No entendía bien, pero en algún paso la acababa cagando. Necesitaba apuntarme urgentemente a clases de cocina.


  Miré como la pasta se cocía unos instantes, antes de resoplar y sentarme en el taburete a esperar los minutos que faltaban para retirarla. Cuando sonó el timbre, me sobresalté dejando que el libro que tenía entre las manos cayera al suelo del susto. Le di una patada para se fuera lejos. Si había algo que podía hacerme perder la cabeza era los libros de recetas. El timbre volvió a sonar repetitivas veces, resoplé y corrí a abrir.


  —Ya voy, joder.


  Si ya estaba malhumorada antes de abrir la puerta, al hacerlo mi mal humor se elevó tres veces más.


  —¿No te cansas? ¡Eres la persona más cansina que conozco! —chillé entrando al piso y dejándole en el umbral con la palabra en la boca.


  —Te traje un regalo.


  Me paré en seco y me giré hacia él.


  —Darren…


  Suspiré como si me desinflase. Él llevaba una caja entre los brazos, parecía pesada. Me sorprendí conmigo misma al ver que se me había disipado cualquier rastro de mal humor. De repente la curiosidad se había adueñado de mí. Qué sería lo que traía entre manos.


  —¿Qué es?


  No contestó. Sonriendo me ofreció la caja con un movimiento de cabeza. Respiré hondo y di un paso hacia delante sin estar muy convencida. Darren no dejaba de sonreír. Eso era nuevo, ya podía ser bueno lo que traía, parecía muy orgulloso de ello. Me acerqué a él y deposité ambas manos sobre la tapa de la caja. Le miré a los ojos fijamente, estos brillaban como los de un crío que acababa de hacer una travesura.


  ¿Qué será?


  Quité la tapa y me quedé sin aire al ver lo que había en el interior. Era un cachorrito de Bulldog francés. Al instante se me paró el corazón. No lo decía ni de lejos en serio cuando le solté lo del perro. Nunca me había imaginado teniendo un perro. Suponían demasiada responsabilidad y aunque mi vida no fuera tan concurrida, no me veía preparada para tener que cuidar a alguien que no fuera yo misma. Aun así, lo mío fue amor a primera vista. Se me llenaron los ojos de lágrimas, lo acaricié y me acabó lamiendo la mano, lo que me hizo reír.


  —Vaya, es precioso.


  —Pues es tuyo.


  —Oye, eso no quiere decir que vaya aceptar…


  —Tranquila. —Se encogió de hombros y me entregó la caja—. Sabía que no haría que cambiarás de parecer con esto, lo hago más para que no te sientas tan sola.


  Alcé una ceja sin entender dónde quería ir a parar.


  —¿Qué te hace pensar que me sienta sola?


  Se volvió a encoger de hombros y dio un paso hacia la zona de la cocina.


  —Lo veo en tu mirada… Huele a quemado.


  Abrí mucho los ojos acordándome de pronto de la pasta. Dejé la caja con el perrito en el suelo y fui corriendo a apagar la olla.


  —¡Mierda!


  Él llegó antes que yo y la sacó del fuego con sus propias manos.


  —Joder.


  Soltó un gruñido al quemarse, abrió el grifo del agua fría e inmediatamente colocó la zona afectada bajo el chorro. Me acerqué a él para comprobar cuán grave era, pero no me lo dejó ver.


  —Estoy bien.


  —Lo-lo siento. —Miré la olla con el contenido quemado sintiéndome inútil. Me encantaría tener la habilidad de cocinar algo exquisito y poder alardear de ello, pero iba a ser que no.


  —No pasa nada, un poco de pomada y es agua pasada.


  —Soy un desastre en la cocina.


  Él se rio haciendo una mueca de fastidio.


  —Me he dado cuenta, eso no lo comería ni el perro. —Resoplé y él cerró el grifo—. ¿Te parece que prepare yo la cena?


  No quería que permaneciera más de lo necesario en mi casa por mucho que hubiese sido un encanto y me hubiera regalado el perrito.


  —No te he invitado a quedarte —le dediqué la misma mirada de fastidio que cuando le vi en la puerta minutos antes.


  —Ok, pues me voy.


  Se dio la vuelta para marcharse y de pronto me sentí mal porque se hubiese quemado por mi culpa.


  —Quédate, tengo hambre.


  Él se dio la vuelta e inmediatamente le expliqué qué iba hacer y se puso a ello. Se desenvolvía con soltura en la cocina, parecía que se le daba bien la cosa. Con Darren nunca sabía si debía sentirme a gusto o alerta, a veces era callado y encantador, otras observador y quisquilloso.


  Me hice con dos copas y las deposité en la isla. De la nevera cogí un brik de zumo de frutas del bosque y los llené. Le miré, parecía muy concentrado en su labor, me acerqué y le entregué una de las copas. Él observó la copa de mi mano con desconfianza, la cogió entre sus dedos y negó con la cabeza.


  —No soy muy fan del vino.


  Me reí porque pudiera pensar en eso, sobre todo por el olor dulzón del líquido.


  —Una lástima, pero no es lo que crees —musité con una sonrisa traviesa y tomé un trago de la mía. El dulce líquido impregnó mi paladar haciéndome sonreír con más ganas. Darren movió la copa haciendo pequeños círculos, como quien cata vino, luego lo olió y le dio un pequeño sorbo.


  —Interesante.


  Dicho eso dejó la copa sobre la encimera y volvió a centrarse en los macarrones con queso. Yo me senté en el taburete mientras miraba como el perrito intentaba huir de la caja.


  Pasados unos minutos en los cuales parecía no concluir su plan, riéndome fui a ayudarlo, el pobre era muy regordete y roncaba bastante.


  —¿Qué nombre le pondrás?


  Miré al perrito y lo observé bien. No tenía ni la más remota idea de que nombre le podía dar.


  —Me gusta Kiky…


  Oí una risilla sofocada y lo miré, estaba de espalda a mí haciendo la mezcla de quesos.


  —Interesante.


  Me encogí de hombros y dejé a Kiky en el suelo. Segundos después plantó un zurullo en el salón, hice un sonido de asco y fui a buscar papel y desinfectante para limpiar.


  —Me parece a mí que vamos a tener que darte una clase de modales señorita.


  Refunfuñé mientras ella se iba tan relajada a explorar la casa.


  Cuando los macarrones estuvieron listos Darren y yo nos sentamos juntos a cenar.


  —Acepto ayudarte… —solté inconscientemente mientras comíamos.


  —¿Qué?


  Me encogí de hombros regañándome a mí misma. Quizá me ablandé con la cagona que estaba sentada a nuestro lado haciendo ojitos para que le diéramos de comer.


  —Seré tu novia ficticia con la condición anterior.


  ¿Quería acostarme con él? No lo tenía muy claro, pero algo tendría que sacar de aquello, siempre podría echarme atrás en el último momento.


  —¿Estás segura?


  ¿Lo estoy? Para nada, solo esperaba no salir mal parada de toda esa historia.


  —No, pero lo haré.


  SECUESTRO


  
    Te puedo mandar al infierno infinitas veces, pero eso no significa que quiero que te quemes.


    Benjamín Griss

  


  JUNE


  Hacía muchísimo que no me ponía nerviosa por algo. La sesión de fotos había llegado y ya me había fumado una cajetilla de tabaco por la ansiedad. Cuando acepté ser una de sus modelos no creí que los nervios se adueñarían de mí.


  Desde que acepté su absurda propuesta para mentir a su familia diciendo que éramos pareja, nos habíamos permitido conocernos más a fondo. Habíamos quedado incluso a cenar un par de días de esa semana y le había pedido que me acompañara a la sesión de fotos, pero tenía cosas que hacer de última hora para la celebración de sus padres. ¿Debería parecerme raro que la organizara él y no una persona cualificada? Un poco, pero según me dijo lo hacía porque quería que fuera algo inolvidable para ellos y en cierto modo lo veía hasta «bonito».


  Llamarle para que me acompañara se trataba casi de un mecanismo de defensa. Hugh me había dicho tantas veces que Liam era la pieza que me faltaba que tenía miedo de volver a caer. Ya habían sido demasiadas veces para mi gusto y a Hugh se le daba muy bien lavar cerebros.


  Y cuando supe que Hugh estaría presente en la sesión de fotos me puse de los nervios. Le conocía demasiado bien y sabía que no descansaría hasta conseguir lo que quería. A veces se olvidaba que ya no era esa niña asustadiza de hace años y que era perfectamente capaz de saber que es bueno para mí.


  Cogí un taxi y me dirigí al estudio que había alquilado Liam para su sesión de fotos. El estudio estaba localizado en un rascacielos del centro de Los Ángeles. Entré al edificio y me dirigí a recepción donde una rubia perfectamente peinada atendía el teléfono y mediante un gesto pedía que esperara. El hall era de grandes dimensiones, el suelo de un mármol perfectamente pulido y varías columnas sujetaban la estructura, como si de una arquitectura griega se tratara.


  —¿Señorita?


  Miré a la rubia y abrí la boca sin saber que decir, se me había olvidado por completo a qué había ido allí.


  —Eh… Liam Ronne, por favor —dije como si estuviera despertándome de un sueño—. Soy June.


  La recepcionista sonrió educadamente y me pidió esperar un segundo mientras cogía el teléfono y preguntaba a alguien si podía subir. Al darle luz verde me indicó que subiera a la planta con una sonrisa que ya estaba demasiado desgastada. Me dirigí al ascensor como si de al matadero se tratara. Empecé a morderme las uñas. Habitualmente no solía hacerlo, pero el nerviosismo podía conmigo. Cuarenta segundos después de haberme subido al ascensor, las puertas volvieron a abrirse y salí a una entrada con vistas a toda la ciudad. Unas vistas bastante imponentes.


  La estructura del edificio era toda de espejos por fuera y por dentro parecían simples ventanales.


  —Bonjour mon amour. —Escuché la voz de Hugh y le busqué con la mirada. Iba en traje color azul y mocasines.


  —¡Hola! —Le di un beso en la mejilla y pasé dentro.


  El estudio que Liam había alquilado era bastante grande. Tan solo estaba amueblado por un sofá y una nevera. En el lado opuesto a los ventanales Liam había montado su set fotográfico. Y ya estaba con las manos en la masa. Fotografiaba a una chica bastante guapa. Su piel color cappuccino me generó ciertos celos. No podía hacer nada con mi blanquecina piel, siempre que intentaba tomar el sol acababa como un jodido cangrejo.


  Los ayudantes de Liam parecían tan implicados como él en el trabajo. Se posicionaban delante de la chica con el objetivo de captar la mejor luz posible mientras ella procuraba estar divina con su sábana de seda color perla, que le tapaba solo algunos puntos clave del cuerpo.


  —June, estaba pensando que luego podíamos ir a comer juntos.


  —¿Quiénes? —dije dubitativa.


  —Liam, tu y yo, obviamente —me contestó como si yo fuera tonta y no pudiera entenderle—. Aunque si quieres ir sola con él, por mi bien.


  Puse los ojos en blanco y me descalcé.


  —Gracias, pero no.


  Él se cruzó de brazos como si de un padre enfurruñado se tratara y me miró como si me hubiera salido una segunda cabeza.


  —¿Qué?


  —Tengo otros planes.


  —¿Cómo que tienes otros planes?


  Nunca fui de decir no a Hugh, algo que seguramente debería haber hecho más a menudo. Le había acostumbrado a estar a su entera disposición, cosa que debía cambiar.


  —Tengo otro compromiso —mentí.


  Empecé a desabotonar mi camisa sin apartar la vista de él, cómo si al hacerlo me fuera a pillar mintiéndole. ¿De todas formas qué más le daba? No sabía cuántas veces tendría que decirle que no quería nada con Liam. No era exactamente por Liam, era un chico de oro, me había tratado bien, quitando la vez que le había dejado «plantado» en su cama. Además, ya había sido capaz de comprender y aceptar que yo no quisiera nada, era más bien por Hugh y su estúpida forma de agobiarme y tirarme a sus brazos sin tener en cuenta ni un solo segundo lo que pudiera querer yo. Ya no era una niña, era una mujer, alguien que podía pensar por sí misma. No necesitaba que ningún hombre, y mucho menos él, decidiera mi vida por mí.


  —¿Qué puede ser más importante que tu mejor amigo? —preguntó con una risa irónica que ocultaba su indignación.


  —He conocido a alguien —dije de pronto interrumpiendo bruscamente su escena dramática.


  Me quité la camisa y la doblé colocándola en una silla. Hugh me siguió con la mirada, silencioso, como si de alguna manera su cerebro aun estuviera procesando lo que acababa de decir.


  —¿Quién? ¿Por qué no me has hablado de él?


  Me crucé de brazos y le miré muy seria.


  —No he dicho que sea «él», además… ¿Por qué te iba hablar de él? —Me devolvió la mirada más dura que había visto en mi vida—. Tu no me hablaste de Luka hasta el mismo día que le iba a conocer… ¿por qué iba a tener qué hablar a ti de nadie?


  —Eso es un golpe bajo.


  Chasqueé la lengua y me quité los pantalones para luego ponerme una bata que protegiera mi cuerpo del aire acondicionado a toda potencia del estudio.


  —No tengo que darte ninguna explicación de mi vida, ya tengo veintiséis años y no soy ninguna niña… Y para colmo no eres mi padre.


  —Bueno… Estoy seguro de que si le llamas y cancelas tus planes diciendo que tu hermano está en la ciudad y que quieres pasar el día con él y un amigo seguramente él o ella lo entenderá.


  Le eché una mirada envenenada y le señalé con el dedo lo que le hizo levantar una ceja amenazante. Solo señalaba con el dedo a alguien cuando estaba realmente cabreada o indignada, y era exactamente así como me sentía.


  —Yo no voy a ir a ninguna…


  —Hola June —me interrumpió Liam acercándose a nosotros—. Veo que ya te has puesto cómoda.


  Desvié la vista hacia él y al ver su sonrisa de oreja a oreja me vi obligada a devolvérsela.


  —Hola Liam.


  —¿Te parece que empecemos en un par de minutos? —Me puso una mano en el hombro de forma amigable sin dejar de sonreír—. Necesito un descanso.


  —Claro, no te preocupes.


  Le sonreí y me alejé hacia los ventanales a mirar.


  Joder Darren… Por una vez que te necesito y ¿no puede perseguirme para sacarme de aquí…? ¿De qué me sirve tener un acosador si no puedes acudir a mi cuando realmente necesitaba una escapatoria?


  Hacía un día maravilloso para ir a la playa. El cielo estaba despejado y el sol brillaba en todo su esplendor. Suspiré cerrando los ojos mientras intentaba imaginarme acostada en una tumbona bebiendo un Cosmopolitan y leyendo Vogue. Sentí alguien ponerse a mi lado, pero fingí no darme cuenta.


  —Bonita peluca.


  La peluca color azabache siempre había sido mi favorita. Me encantaban todas y cada una de mis pelucas, pero esa tenía algo especial. Las pelucas eran uno de los complementos indispensables en mi vida. Me daban el poder de ser quien quisiera ser con cada una de ellas. La azabache, por ejemplo, me daba el poder de ser rebelde y valiente, y era justo lo que necesitaba. Aquella sesión de fotos me tenía mucho más nerviosa de lo que me esperaba. Quizá porqué allí había mucha más gente de la que imaginaba encontrarme, o quizá por Liam, o por el hecho de que Hugh no dejara de presionarme para salir con él.


  —Gracias.


  —¿Te parece que empecemos?


  Sonreí forzadamente.


  —Claro…


  —Tienes que quitarte la ropa interior, te espero en el set.


  Me guiñó un ojo y se fue junto a sus ayudantes que le acababan de llamar.


  Darren


  La renovación de votos de mis padres tendría lugar en la casa del lago de la familia, en Carolina del Norte. Exactamente donde se casaron la primera vez, y donde Patrick y Joana Miller, mis abuelos paternos, también contrajeron matrimonio. Casarse en la casa del lago se había convertido en una tradición familiar y no se me ocurría mejor sitio que aquel para la celebración.


  Estaba ya casi todo resuelto, solo quedaba unos cuantos detalles que matizar y por fin podría relajarme hasta la fecha señalada. Esta celebración era mucho menos estresante que la de mi hermano y Heather, sobre todo porque la novia confiaba plenamente en mis gustos. En dos días volverían de Noruega con mis hermanos y francamente lo estaba deseando. Tenía pensada una cena familiar para cuando llegasen de su viaje. Mi única duda era si presentarles a June en la cena o esperar a la casa del lago, al menos allí no habría escapatoria.


  Firmé los cheques para los proveedores y cerré la carpeta entregándola a mi ayudante Marisa quien se encargaría de que llegasen donde debía. Miré mi agenda y vi que tenía un hueco entre las once y la una y media, eso me sacó una sonrisa. Podría sorprender a June en su sesión de fotos. Me tocó hacer memoria de la dirección que le vi apuntar el otro día cuando la llamó el tal Liam. Unos segundos y mi memoria fotográfica me daba lo que necesitaba. Cogí la chaqueta y me puse en marcha.


  Había estado tantas veces en aquel rascacielos que no fue muy difícil encontrar el estudio. Hacía unos años les había pirateado el sistema y sabía con exactitud cuáles eran las plantas que se alquilaban, las oficinas de telecomunicaciones y las de diseño.


  Haciendo cálculos mentales, me decidí por dos plantas en concreto, la treinta y dos y la treinta y cuatro. Una vez en la primera planta elegida respiré hondo y giré a la derecha, había una chica delgada de pelo castaño fumando a escondidas al final del pasillo. Una de las puertas estaba entreabierta y de ella salía algunos flashes. Sonriendo ante mi astucia, me dirigí hacia allí.


  Había ocho personas en el estudio, el fotógrafo, dos ayudantes en el ensayo, dos personas que observaban a un lateral hablando en voz baja, dos maquilladores-peluqueros, y… June.


  Estaba sentada en el escenario y le rodeaba una niebla blanca producida por la nieve carbónica. El vapor del hielo seco le tapaba sus partes «comprometedoras» lo que me hizo reír. Era la primera vez que veía a alguien intentando ocultar sus «bellezas», como ella misma las llamaba.


  June giró la cara en mi dirección y por un segundo me miró como si de un fantasma se tratara. Sonrió ampliamente y me saludó con la mano para a continuación volver a centrarse en la cámara, esa vez con un poco más de entusiasmo.


  —Supongo que tú serás «él» —manifestó un tipo vestido de traje azul apareciendo por arte de magia a mi lado—. Perdón por no presentarme, soy Hugh Lawrence, el hermano de June.


  Me tendió la mano. La miré durante dos segundos antes de estrecharla con un buen apretón. Mi padre siempre decía que el apretón decía mucho de un hombre.


  —Darren, encantado, aunque… June no tiene hermanos.


  Ladeó la cara a un lado y se cruzó de brazos.


  —¿Cómo sabes que no tiene hermanos? ¿Tanto te ha contado?


  June apareció corriendo y me abrazó chocando su cuerpo con el mío. Suspiré aliviado al comprobar que no iba completamente desnuda, sino tapada por un albornoz de algodón.


  —¡Nunca me he alegrado tanto de verte! —dijo a voces besándome la mejilla mientras se ponía de puntillas.


  A veces parecía tan bajita que me daba pena, aunque seguramente midiera uno sesenta y pico, pero para mí metro ochenta y dos era bajita.


  —¿Lista para que te saque de aquí? —pregunté leyéndole la mente.


  —Por supuesto.


  —Darren, ¿verdad? —preguntó el tal Liam Ronne apareciendo detrás de June con la cámara en mano.


  El historial de Liam no era tan «impecable» como el de June. Sí, había investigado un poquito su vida. Se había cambiado de tantas ciudades que podía incluso perder la cuenta. Era hijo de un embajador francés y de una psicóloga finlandesa.


  Liam había practicado varios deportes en el instituto, incluso artes marciales. En eso se parecía un poco a mi hermano, quitando que mi hermano nunca tuvo ningún brote psicótico y nunca intentó matar a su madre. Había estado en rehabilitación durante tres años hasta que los médicos habían diagnosticado que ya estaba completamente sano mentalmente. Viéndole en ese momento no dudaba del diagnóstico, aunque nunca se sabe.


  Me pregunté si June se enfadaría mucho si le contara que también había espiado sus antecedentes. Ante la duda lo mejor que podía hacer era callarme.


  —Creo que me estoy volviendo famoso… —Estreché mi mano con la suya. A diferencia que con el apretón de Hugh el suyo era mucho más firme—. ¿Os importa si os robo a mi chica?


  June me miró con los ojos desorbitados para luego ponerse de puntillas sin dejar de sonreír mientras se mordía una uña. Era obvio que irritar a ambos hombres le estaba divirtiendo más de lo esperado.


  —Nos quedan unas cuantas fotos… Pero ya es hora de comer… Si la traes a las dos te lo agradecería.


  Su tono seco me hizo levantar una ceja instintivamente, pero asentí mientras June se apuraba en vestirse a un lado. Ambos se quedaron mirándome como si fuera un extraterrestre. Respiré hondo cruzándome de brazos y me aclaré la garganta. No podía decir cuál de los dos estaba más irritado con mi presencia, pero estaba casi seguro de que su «hermano» de haber podido me habría matado sin dudarlo.


  Una vez dentro del ascensor, June respiró hondo. Parecía bastante nerviosa.


  —Gracias por rescatarme, esto es una pesadilla.


  —Es un placer rescatar damas en apuros, pero… ¿Por qué has aceptado si no querías hacerlo? —pregunté.


  —No es por las fotos… Se trata de…


  —¿Liam?


  Ella asintió suspirando y mirando al frente. Permanecimos en silencio hasta que el timbre del ascensor nos avisó de que nos encontrábamos en la planta baja.


  —¿Qué hay entre tú y ese tal Liam?


  Ella levantó la vista hacia mí y soltó un respingo.


  —Nada.


  —¿Se puede saber desde cuando tienes un hermano?


  —No es asunto tuyo.


  Me encogí de hombros y salimos del edificio. Me siguió hasta mi moto, pero luego se paró de lleno.


  —No —Rio irónicamente negando firmemente con la cabeza—. No me voy a subir a una moto ni de coña.


  Me apoyé en la moto mirándola divertido.


  —Lo siento, pero no.


  Se paró en medio de la acera hablando sola como una niña malcriada.


  —Bueno si no quieres venir conmigo siempre puedes volver con tus «amigos». —La reté tendiéndole un casco y dándole la opción de venir conmigo o quedarse. Después de sopesar sus opciones durante un largo segundo cogió el casco de mala gana y se subió rechistando.


  —Agárrate bien.


  El trayecto a Venice Beach fue corto, y algo agobiante al verme aferrado con fuerza por los brazos de June.


  —¿June? —Le di una palmadita suave y ella levantó la cabeza asustada como si acabara de despertarse de una pesadilla.


  —Oh… —musitó un poco avergonzada, soltándome y apeándose de la moto. Me entregó el casco y sonrío débilmente.


  —¿Te apetece comer algo?


  —¡Sí, por favor, me muero de hambre!


  Me eché a reír y ella me dio un empujón. Nos acercamos a un puesto ambulante de comida mexicana y pedimos un par de tacos de pollo picante y nos dirigimos a dar un paseo por Venice Beach.


  Hacía un día caluroso, cosa habitual en California. Me quité la chaqueta de cuero y la até a mi cintura. Nos sentamos y observamos a unos cuantos skaters hacer sus maniobras; incluso June se paró a aplaudir a uno que había dado un par de giros en el aire y gritó: «¡Vivan los tíos buenorros y sus skaters!». Me eché a reír a carcajadas. Esa chica era única. Le encantaba llamar la atención, cuando no era de una forma era de otra, y aunque en parte eso me resultara bastante molesto, por otro me divertía mucho.


  EL PLAN


  
    Cuando algo es moralmente correcto hay que defenderlo sin preocuparse de las consecuencias políticas o personales que vamos a pagar.


    Günter Grass

  


  JUNE


  Darren y yo habíamos quedado para acordar como iba a ser el «plan». Consistiría en estar ambos de acuerdo en la mentira que íbamos a soltar a su familia para no levantar sospechas.


  —¿Y bien? ¿Qué tienes pensado?


  La casa de Darren era tan minimalista cómo él. Toda la casa era de madera sostenible y la parte delantera contaba con una gran terraza y puertas de cristal con vistas a la playa de Long Beach, Malibú.


  —Contarles la verdad… bueno en parte.


  Levanté una ceja confusa. Miré a Kiky que no dejaba de morderme las sandalias. La había traído después de que pasáramos por el veterinario para su primera revisión. Todo parecía ir bien, menos mal.


  —Verás… mi familia es muy buena para detectar mentiras por lo que cuantas menos mejor, les diremos como nos conocimos de verdad…


  —¿Estás seguro de que quieres decir a tus padres que sales con una bailarina? —pregunté cada vez más confusa…


  —Hablo de cómo conocí a June, no a Karma.


  —Ah.


  Aparté a Kiky de mis sandalias, aunque no por mucho tiempo. Suspiré, pero sonreí como una madre orgullosa. A este paso acabaría sin ningún zapato. A Darren parecía divertirle ese dato, la cogió para ponerla sobre el sofá y empezó a jugar con ella. Apoyé la cabeza en una mano mientras los observaba. Cuanto más miraba a Darren más convicción tenía de que no pasaba de ser un crío inocente, ingenioso y listo y por alguna razón eso me encantaba.


  —¿Qué más tienes pensado?


  Él me miró durante un segundo y luego volvió a centrase en Kiky y en rascar su tripita. Eso al parecer le encantaba y lo demostraba con sus ronquidos.


  —Decir la verdad sin decir la verdad, es fácil. —Rodé los ojos y suspiré—. Seguro que eres capaz de hacer eso.


  Simplemente asentí sin decir nada.


  —¿Te parece si te robo hoy a Kiky?


  Levanté una ceja y negué con la cabeza.


  —Cómprate tu propio perro Miller, el mío es mío.


  Se rio a carcajadas asustando a Kiky quien corrió intentando esconderse junto a mí.


  —Ves, me quiere más a mí. —Le saqué la lengua.


  A veces estar con él era tan fácil… otras eran tan estresante.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Esto ya es una pregunta —contesté antes de coger a Kiky y darle un par de besos.


  —¿Por qué cada día usas un color distinto de pelo?


  Alcé la vista hacia él y vi otra vez aquella clase de dudas en sus ojos. Darren era la persona más preguntona que conocía en mi vida y eso me desquiciaba. No entendía por qué había que tener una respuesta para todo, había cosas que no valía la pena conocer su respuesta, que cansino.


  —Porque sí.


  —Porque sí, no es una respuesta válida.


  Solté un bufido y le miré con cara de pocos amigos.


  —Porque me gustan. Porque con cada una me siento distinta. No tengo por qué adquirir un solo aspecto cuando puedo tener todos lo que yo quiera, o al menos los que me alcance para comprar.


  —¿Te consideras una persona poco o muy materialista?


  —Lo suficiente como para saber que el dinero no lo compra todo.


  —¿Crees que el dinero compra la felicidad?


  —No. ¿Tú sí? —pregunté achinando los ojos.


  —El dinero me trajo hasta ti así que… creo que sí. —Me guiñó un ojo y yo le tiré un cojín en toda la cara—. ¿Quieres jugar? ¡Ven aquí!


  Me atrajo hacia él y empezó a hacerme cosquillas en el único sitio que las tenía; los pies. Empecé a chillar y a reír como una loca mientras intentaba deshacerme de su agarre. De la fuerza acabé cayendo de culo al suelo.


  Puffff, menudo dolor.


  Hice una mueca, la cual me duró muy poco ya que la pequeña Kiky vino meneando el rabo dispuesta a lamerme la cara.


  El timbre sonó por toda la casa dejándome de piedra, Darren ladeó la cabeza hacia mí. Mascullando una palabrota corrió hacia el ordenador a mirar las cámaras de seguridad.


  —Cómo sea Gabriella le doy una patada en el trasero —solté sin pensar mientras me levantaba de mala gana.


  Cuando se dio la vuelta para mirarme el terror de su cara volvió a dejarme de piedra en mi sitio.


  —Es… ¡mi madre!


  Agrandé los ojos sorprendida, desde luego no me esperaba conocer a su madre tan temprano, aunque debía admitir que él parecía mucho más aterrado que yo. De pronto una gran idea pasó por mi cabeza.


  —Quítate la ropa.


  —¿Qué? —preguntó confuso y al borde de los nervios—. June, no es hora para eso.


  —¿Quieres que crea que somos pareja no? —Me levanté y empecé a quitarme la camiseta—. ¿Qué mejor forma de creerlo que pillarnos en pleno…?


  —Vale, vale, tienes razón… Si no le abro en un minuto entrará… Así que venga.


  Nos quitamos la ropa lo más rápido posible. Fui la primera en terminar ya que tampoco llevaba gran cosa en encima. En cuanto estuvo completamente desnudo me quedé boquiabierta.


  Dios mío…


  Cuando se dio cuenta de que le estaba mirando como una cría miraría a Papá Noel en navidad se encogió de hombros, incómodo.


  —Túmbate en el sofá, venga, ya ha pasado el portal.


  No tardé mucho en seguir sus indicaciones, sobre todo porque ya no había escapatoria y era necesario ser convincente o todo se iría por el desagüe. Bueno, tampoco era que me importara mucho que descubrieran la mentira que les había estado contando todo aquel tiempo, pero me importaba hacer bien mi papel.


  Si de algo me había dado cuenta desde que compartía con él algunos minutos de mi día era lo peculiar que podía llegar a ser. Darren era listo, tímido, interesante, coherente, guapo y todo un enigma para mí.


  Nos habíamos quitado casi todo, menos la ropa interior, él me besaba suavemente, pero era como si me estuviera desgarrando los labios. Todo era tan intenso que mi cuerpo palpitaba de deseos de poder sentirle dentro de mí de una vez. ¿Cómo puede un simple roce de labios producirte esas sensaciones?


  —¿Darren? —Se escuchó una dulce voz desde la entrada e inmediatamente la puerta cerrándose. Él separó sus labios de los míos y me miró con los ojos abiertos de par en par, parecía bastante acojonado.


  Coloqué mis brazos alrededor de su nuca y tiré de él hacia mí para volver a besarle. El chocar de los tacones de su madre contra el suelo de la casa se fue acercando, y poniendo a Darren aún más tenso mientras yo le agarraba con todas mis fuerzas para que no se escapara. Su madre debía pillarnos de forma bastante «natural» y eso era lo que iba a suceder. En cuanto los tacones se detuvieron, él reunió todas sus fuerzas y se deshizo de mi agarre, miró a su madre con los ojos desorbitados y como acto reflejo cogió un cojín y se tapó la parte baja. Aun llevando calzoncillos se podía apreciar claramente como su «amigo» se había puesto contento. La situación me hubiera resultado cómica si no fuera por la cara que puso su madre nada más vernos.


  Su madre vestía una camisa de rayas verticales y un pantalón de campana azul medianoche con una americana sobre los hombros y un bolso de Louis Vuitton reposando sobre su brazo. Su rubia melena iba recogida en una coleta baja.


  —Madre, creía que no llegabas a la ciudad hasta mañana por la tarde.


  —Cambio de planes… Debí llamar no sabía que podías estar acompañado.


  Ella me miró y fingió una media sonrisa cuando le dediqué el mismo gesto. Kiky corrió hacia la invitada y empezó a tirarla del borde del pantalón de forma juguetona. Ella la miró y se agachó para cogerla entre sus brazos.


  —Hola. ¿Quién eres?


  Recogí mis pantalones del suelo y me dispuse a vestirme. Acto seguido Darren se puso en marcha aprovechando la distracción de Kiky.


  —Mamá, quiero presentarte a mi novia… June —anunció de pronto dejándome otra vez congelada. Su madre ladeó una sonrisa y me repasó con la mirada como si no me hubiera visto segundos antes. Tragué saliva, nunca había conocido a la madre de nadie antes, era extraño pero cierto. Tampoco había sido novia de nadie, aunque fuera de mentira como en aquella ocasión.


  —Vaya, que chica más guapa.


  Sentí como me sonrojaba. Rara vez me ruborizaba, pero ese halago me hizo sentir muy cohibida.


  —Es un placer señora Miller.


  —Oh, no querida, llámame solamente Amanda.


  Empezaba a preguntarme qué clase de problema tenía esa familia con su apellido. Después de un largo silencio incomodo, me ofrecí a preparar té sin tener ni la más remota idea de lo que pudiera encontrarme en su cocina. Solo me había ofrecido para poder huir y dejarles hablar un rato a solas. Su madre tenía la misma mirada penetrante y curiosa que él. Eso no me sorprendió, porque como el mismo dicho decía: de tal palo, tal astilla.


  Darren


  Después de que June se fuera a la cocina con la excusa de hacer té, mi madre se acercó al sofá y se sentó con Kiky aún en brazos. Parecía encantada con el perro, y eso que nunca nos dejó tener ningún tipo de mascota en casa. Era bastante estricta y protectora con ciertas cosas…


  —No sabía que te habías echado novia…


  Respiré hondo y me senté a su lado sin mirarla.


  —June es buena chica, además sabes que prefiero guardar ciertas cosas para mí.


  Por el rabillo del ojo la vi observarme.


  —Tiene que ser una chica especial, de lo contrario no saldrías con ella.


  —Sí.


  —¿La traerás a la fiesta? —preguntó mi madre sin rodeos y con mirada expectante.


  —No lo sé, quizá no sea un buen momento para presentarla a la familia, es tu día, no quiero eclipsaros, ya sabes —dije estratégicamente para que fuera ella quien le invitara a ir.


  —Cariño, llevo con tu padre tantos años que ya nada nos eclipsa. —Me cogió de la mano y la apretó dándome ánimos—. Quiero conocerla mejor.


  ¿Conocerla mejor? Eso me asustaba, mi madre podía ser muy persuasiva y sabía sacar lo que quisiera de alguien. Esperaba que June fuera más lista y no cayera en la trampa.


  —¿Cuánto hace que estáis saliendo?


  —Cuarenta y tres días —dije mientras sonreía a June, quien regresaba con las tazas de té.


  Cuarenta y tres días desde que le había visto por primera vez mientras bailaba en aquella barra de Pole Dance. En ningún momento pude imaginar que algún día estaría en mi casa como si fuera la cosa más normal del mundo.


  —¿Cómo os conocisteis? —preguntó mi madre levantando una ceja.


  —Darren me rescató de un ladronzuelo.


  Mi madre abrió la boca sorprendida y yo hice una pequeña reverencia.


  —Vaya, no esperaba eso.


  June sonrió orgullosa y me lanzó un beso. Desvié la mirada hacia mi madre poniéndome serio. Mi madre estaba sorprendida, aunque no estaba seguro de que se lo creyera del todo.


  —Sí, debo decir que su hijo es todo un héroe señora Miller.


  —Amanda, por favor.


  June sonrió en forma de disculpa y se terminó el té. Parecían caerse bien, ese era el primer paso. El segundo sería que todo saliera como lo había planeado. Con suerte Gabriella no aparecería ese día.


  Mi plan, mi inocente plan, era que June me la quitara del corazón, y todo eso sin acceder a él. Sonaba ilógico, lo sabía, pero no podía confiar en ella. Ni en ella ni en nadie. Quizá, el plan de meterla con mi familia no fuera solo una excusa para que mis padres me dejaran tranquilo como hasta aquel momento. Quizá hubiera algo más. Era una chica muy peculiar. Su forma de pensar, vestir, actuar, de alguna forma me gustaba, aunque también me frustraba. No era mi tipo, no era perfecta… en todo caso, ¿importaba?


  Después de que mi madre se fuera y nos quedáramos solos, toda la tensión existente hasta el momento se disipó.


  —¿Te apetece cenar? Conozco un tailandés que está para morir.


  Sonreí, pero deseché su idea. Habíamos quedado para estudiar el plan, pero todo había cambiado. La aparición sorpresa de mi madre había precipitado todo lo demás. Así que volvimos a repasar nuestra «historia» eliminando ciertos datos. Más de una vez June resaltó que yo había sido un acosador desde el principio, aunque yo no compartía el mismo punto de vista.


  —Venga admítelo, te encanté desde el principio. —Se reía pícaramente poniéndome ojitos.


  —Claro, los movimientos que haces en la barra son como el canto de una sirena, hacen que cualquiera pierda la cabeza.


  Me sacó la lengua pillando la ironía. Esa semana había aprendido muchas cosas, como que odiaba que ligaran con ella.


  los MILLER


  
    No temo a la muerte.


    Estuve muerto durante billones y billones de años antes de nacer, y no sufrí la menor inconveniencia por ello.


    Mark Twain

  


  JUNE


  Conocer a Amanda Miller fue el principio de todos los problemas. El hecho de conocerla significaba que debía conocer a los demás integrantes de la familia, y eso no tardó en pasar. A la mañana siguiente me desperté con la llamada de mi supuesto «novio» diciendo que pasaba a las cinco a por mí para ir a cenar a casa de sus padres. No pude decirle que no, sobre todo porque ya me estaba imaginando obteniendo mí recompensa como la buena novia que pensaba ser durante todo el proceso. De pronto la idea de acostarme con él no sonaba tan mal como pintaba al principio.


  La madre de Darren nos hizo pasar e inmediatamente mis fosas nasales detectaron el olor a tarta de zanahoria. Percibir ese olor me hizo la boca agua, era mi tarta favorita.


  Darren me guio hacia el gran salón de la casa y me presentó a todos los Miller allí presentes. A su padre Owen, quien para ser un cincuentón era bastante atractivo con esa melena rubia y esos impresionantes ojos verdes pizarra, por no hablar de esa barba varonil cien por ciento caliente. Luego me presentó a sus abuelos Taylor quienes me resultaron las personas más amables del mundo. También saludé a sus hermanos: Lewis, Madison y London. Ese día tuve un flechazo instantáneo por la pequeña London. Era tan preciosa con sus rizos color chocolate y sus ojos almendrados. Nada más verme me cogió de la mano y me hizo sentar a su lado en el sofá mientras los demás me sonreían con afabilidad.


  Después de unos cuantos cumplidos hacia mi persona que me hicieron sentir incomoda, el padre de Darren me pasó una copa de vino, lo que hizo que Darren me mirara raro. Casi pude oír en mi cabeza su voz diciendo: no hagas nada que no hiciera yo. Agradecí, di un sorbo y dejé la copa a un lado.


  London me bombardeó a preguntas más que cualquier otra persona allí presente mientras sus dos hermanos parecían mucho más interesados en lo que Darren pudiera decir. A medida que avanzaba la tarde los oí hablar una y otra vez sobre lo mucho que les fastidiaba que Rash Miller, el hermano mayor de Darren no hubiera podido estar presente. Al parecer vivía en New York y tampoco parecía muy por la labor de venir a Los Ángeles tan solo para cenar con su familia.


  —¡Chicos a la mesa! —gritó Amanda desde la cocina.


  Todos se levantaron para ocupar su sitio ante la gran mesa. Los más pequeños soltaron gritos de júbilo y salieron corriendo. Darren me esperó en la puerta del salón con una radiante sonrisa.


  —Veo que has conquistado a London. Eso es único; casi nadie le cae bien. —Me pasó la mano por la espalda y me dio un beso en el pelo. Por un segundo me extrañó esa actitud en él y luego me acordé de que solo era una farsa.


  —Es preciosa.


  —Lo sé. —Me guiñó un ojo.


  Cuando llegamos al comedor nos esperaban sentados. Me senté al lado de London porque me había estado guardando el sitio y Darren se sentó enfrente mío.


  —Espero que todo esté a su gusto June —me sonrió el abuelo Taylor y yo asentí. Era un hombre bastante agradable.


  —¿Te gusta el pollo June? —preguntó London antes de morder el muslo de pollo que sostenía en su mano. Me acabé riendo cuando Amanda le regañó diciendo que con la comida no se jugaba.


  —Sí, cielo —contesté.


  La mesa estaba tan llena de comida que era difícil decidirse por dónde empezar. Después de algunas dudas me decidí por un poco de puré, muslo de pollo y judías pintas. Estaba todo delicioso. Yo jamás hubiera podido preparar todo aquello en un solo día, si es que hubiera al menos sido capaz de empezar.


  —Cuéntanos un poco de ti June —pidió la abuela Taylor con una alegre sonrisa en el rostro.


  —Jamás habría sido capaz de cocinar ni un solo plato de esta mesa.


  Rodé los ojos y todos se rieron.


  —La otra noche dejó quemar unos simples espaguetis.


  —En mi defensa diré que me estabas distrayendo.


  Otra vez se rieron.


  —Deberías pedir a Darren que te enseñe a cocinar, cocina mejor que yo —alegó su madre en tono cálido.


  —No lo creo.


  Darren la miró sonriendo. Luego me miró a mí, y aunque su mirada durara solo una fracción de segundos supe lo mucho que le avergonzó el comentario de su progenitora.


  —June es bailarina —soltó de pronto y todos me miraron. Ese gesto me hizo sentirme sobrecogida.


  Capullo, no desvíes la atención hacia mí.


  —¿Cómo Heather? —preguntó la pequeña Madison a Darren.


  —Sí.


  —¿Formas parte de alguna compañía Querida? —preguntó la abuela Taylor.


  —Oh, no, no, estoy apartada por una lesión, aunque espero recuperarme pronto y poder volver.


  Rose Taylor parecía dócil, y su mirada era muy cariñosa. Me caía bien, muy bien. Me hubiera gustado conocer a alguna de mis abuelas, aunque por desgracia o por fortuna, solo había conocido al lastre que me había tocado por madre.


  —June estaba pensando en abrir una escuela de baile e impartir clases… —se inventó Darren de pronto.


  Casi me atraganté con el pollo. No me esperaba eso, todos los allí presentes me miraron expectantes. London me pasó una servilleta amablemente y la acepté con una sonrisa. Era la primera vez en mi vida que no soportaba ser el centro de la atención.


  ¡Maldito idiota! ¿cómo puedes meterme en esta situación? Me las pagarás.


  —¡Vaya! eso es genial —comentó Amanda—. Aunque un gran paso también.


  —Es idea de su hijo, yo aún me lo estoy planteando, eso es una gran suma de dinero.


  —Oh, querida, el dinero debería ser lo último en preocuparte.


  Todos se echaron a reír y yo sonreí incómoda. Si fuera millonaria seguramente también me riera, pero no era así. Tampoco tenía pensado hacerme cargo de ninguna compañía de baile, que gran estupidez.


  Acabaría matando a Darren como siguiera inventándose cosas. Creía que diríamos la verdad, aunque fuera a medias.


  Después de la cena llegó el postre y os juro que casi tuve un orgasmo por la bendita tarta de zanahoria. Era sin lugar a duda, la mejor que había probado en mi vida, ni siquiera la de mi madre la podía igualar.


  Después de un rato de risas e incomodidad pasamos todos al salón donde London en el piano y Maddie cantando nos hicieron una función. Cuando terminaron aplaudí con entusiasmo. Eran fantásticas. Me parecía increíble que una niña de seis años tocara tan bien el piano. Y Maddie tampoco estaba nada mal.


  Nunca pensé que los ricos fueran tan entretenidos… Supongo que eso de juzgar a la gente antes de conocerla no estaba bien.


  —Te toca June, enséñanos de que eres capaz. —Indicó el padre de Darren dejándome de piedra.


  —¿Qué? Yo no canto… En serio no quiero romper todas las ventanas de esta preciosa casa. —Me reí de mí misma. No me gustaba cantar y definitivamente eso no estaba en discusión, yo no cantaba, nunca.


  —Venga, canta conmigo —me susurró Darren, pero me negué.


  Creedme no era vergüenza, pero yo no cantaba, ni siquiera en la ducha.


  —Darren, no —le supliqué con los ojos y él asintió.


  —Venga mamá, enseñémosle de que pasta están hechos los Miller —dijo él levantándose y tendiéndole la mano a su madre. London chilló feliz y empezó a tocar una melodía que no supe interpretar.


  Joder con la niña. Parece el mismísimo Beethoven.


  Amanda tenía una voz encantadora. Cantaba alguna canción en francés, me encantaba el francés, pero no entendía ni papa.


  Cuando terminaron hicieron una reverencia y todos aplaudimos. London también hizo una reverencia de lo más graciosa y luego vino corriendo hacia mí y se sentó en mi regazo.


  Lewis y Owen Miller cantaron un rap juntos, lo que me resultó muy divertido ya que no podía dejar de reír, ni London ni Maddie quienes estaban sentada junto a mí. Al menos había conquistado a las pequeñas de la familia, lo que consideraba un gran paso.


  Después de una hora bastante agradable con la familia Miller me di cuenta de que London se había quedado plácidamente dormida y me ofrecí para llevarla a la cama.


  ¿Ahora además de visita quieres ser niñera? A la vieja gruñona de mi cerebro no le gustó demasiado mi iniciativa.


  A la hora de subir las escaleras Darren hizo ademán de cogerla, pero dije que podía con ella, tampoco era que pesara mucho. Él me abrió la puerta de su habitación, encendió la luz y fui hacia su cama depositarla.


  —Darren. ¿Me lees un cuento? —dijo Maddie desde el umbral de la puerta.


  Él me miró y yo desvié la mirada a London mientras la tapaba. Se me hizo muy raro que una chica de once años le pidiera eso, quizá solo quisiera hablar con él a solas.


  —¿Te tumbas conmigo? —murmuró London con los ojos entreabiertos.


  —¿No estabas durmiendo?


  —Túmbate, porfis.


  No pude resistirme a su voz adormilada, era tan adorable.


  Te recuerdo que Lucifer también lo era y luego… Negué con la cabeza con el afán de acallar esa vocecita.


  Me deshice de los zapatos, levanté la sábana y me metí debajo con ella. Cuando me acomodé y miré al techo me quedé embobada. London tenía pintado en el techo de su habitación el cielo nocturno estrellado y parecía tan real que por un momento me vi transportada al medio del campo, donde estaría tumbada mirando la mismísima lluvia de estrellas. Las estrellas del techo brillaban tanto que parecían reales. Me quedé encantada observándolas.


  Al final no había sido tan malo conocer a la familia de Darren. Eran divertidos. Muy preguntones, pero divertidos. Y entre todos parecía haber tal unión que me hacía sentir celosa. Quizá por nunca haber tenido a la familia perfecta o quizá por saber que lo que Darren y yo teníamos nunca podría convertirse en aquello que compartía él con su familia.


  —¡Ey…! —susurró Darren dándome una leve sacudida en el brazo—. Tenemos que irnos.


  ¡Mierda! me quedé dormida.


  —Ven, túmbate con nosotras —susurré sin mirarle.


  —June, es tarde…


  —Porfis —imité el tono de London lo que le hizo suspirar. Le oí quitándose los zapatos y me coloqué de lado.


  —Solo un ratito y nos vamos —me dijo nada más tumbarse a nuestro lado. Nos envolvió con un brazo y puso la nariz en mi pelo—. Gracias por haber venido.


  —Gracias a ti por obligarme.


  Se rio bajito y acarició el pelo a London.


  —Es preciosa.


  Cinco minutos después nos despedimos de todos y nos fuimos. Cuando aparcó delante de mí edificio ninguno de los dos nos atrevimos a decir nada. No quería irme… Había estado tan a gusto esa noche fingiendo ser su novia, que por unos instantes lo sentí real.


  —¿Quieres quedarte a dormir? —pregunté un poco dudosa.


  ¿Qué se supone que haces? ¿Qué pasa con la regla de nada de chicos en casa? Cada día me sorprendes más June.


  —No creo que sea muy apropiado —dijo esquivando la mirada y tensando los dedos alrededor del volante. Casi era como si se estuviese conteniendo.


  —¿Por qué no?


  Él me miró y suspiró.


  —No voy acostarme contigo… Al menos no ahora, además la próxima semana dormiremos juntos todos los días.


  Negué con la cabeza, exasperada, y me bajé de coche.


  ¿Por qué lo complica tanto? Solo es un polvo chico. ¿Tanto le cuesta quitarse la ropa y hacerme jadear? Puñetero niñato.


  TRABAJITO


  
    A ti te gusta lo que nadie quiere.


    Hush Hush

  


  JUNE


  Ese día no me apetecía nada trabajar. No era algo que ocurriera con asiduidad, pero lo que estaba bien claro era que odiaba tener que ir a trabajar sin la menor gana. Supongo que algo que le ocurre a la mayoría de la gente.


  Había pasado todo el día esquivando a Darren, estaba un poco harta de que me tocara hacer todo por él, incluso mentir y que él no fuera capaz de hacer algo tan simple como acostarse conmigo.


  ¿Qué jodido problema tenía con eso? Seguro que si hubiera llamado a Liam para que apagara mi fuego interno no se lo habría pensado ni un solo segundo.


  Estaba de un humor de perros. No había saludado a nadie al entrar, fui directamente al camerino y me senté en mi silla sin ganas de cambiarme. Liv me hablaba, pero yo no contestaba, solo miraba mi reflejo de mala gana.


  ¿Es qué había algo malo en mí? ¿Creía él que yo pudiera tener alguna enfermedad infecciosa o algo parecido?


  Me sentía tan devastada. Ningún rechazo en la vida me había sentado tan mal como el suyo. Bueno a decir verdad nunca me habían rechazado sobre todo porque nunca me había sentido atraída por nadie hasta tal punto de sentir que fuera necesario el contacto físico de aquella manera. No era vital que se acostara conmigo. No me iba a morir si se seguía negando, obviamente no.


  Realmente quería hacerlo. ¿Por qué? Bueno pues porqué me sentía bastante atraída por él, aunque no era el hombre más atractivo que había conocido. De hecho, muchos eran más guapos que él. Darren tenía algo que muy pocos hombres atractivos tenían: cerebro, sentido del humor, era listo sin alardear de ello, era caballeroso y sabía sacarme de mis casillas. Vale, eso no era nada atractivo, pero su insistencia nos había llevado hasta el punto en el que estábamos, y eso me gustaba.


  Una pena que fuera tan inmaduro. ¿O quizá la inmadura era yo? Bueno… ¿A quién carajos le importa?


  —¿Estás bien? —preguntó Liv masajeándome los hombros y observando mi reflejo a través del espejo con preocupación—. ¿Quieres agua con azúcar o algo?


  —Solo agua, por favor.


  Ella asintió y me acercó un vaso morado. Puse cara de asco, pero bebí el agua.


  Maldito color, está por todas partes.


  Ella arrastró su silla y se colocó a mi lado.


  —Pareces angustiada… ¿Qué ocurre?


  —Creo que me gusta alguien… Pero yo a él no —dije y luego me reí de lo irónico que sonaba decirlo en voz alta. Me hacía gracia por el simple hecho de haber pasado mi vida rechazando hombres y de pronto uno me rechazaba a mí.


  ¡TOMA KARMA!


  Ella sonrió de lado y me dio un sonoro beso en la mejilla.


  —¿Te doy un consejo?


  Asentí mirándola cabizbaja.


  —Ese chico acabará enamorándose de ti, solo tienes que hacerte la difícil.


  —¿Más aun? —reí con ironía.


  —Deja de presionarle para que se acueste contigo, si él no quiere… Seguro que otro guaperas querrá, ahora vístete que queda cinco minutos para tu actuación.


  Asentí con resignación. Liv era como la madre que nunca tuve y la quería con locura. Le hice caso, me vestí de azafata de vuelo deprisa y sin ganas.


  Estaba un poco harta de tener que disfrazarme todos los fines de semana para bailar y ponérsela dura a más de uno. En fin, era mi trabajo, y tenía que cumplir con mi obligación.


  A la hora de subir al escenario me vino a la mente una frase de Arthur Schopenhauer en la que citaba:


  La flor replicó: ¡Necio! ¿Acaso crees que florezco para que me miren? Florezco para mí, porque me place, no para los demás. Mi júbilo está en mi ser y en mi florecer.


  Yo era la flor en aquella situación y estaba harta de que me mirarán cómo si fueran a comerme cachito a cachito.


  Sentí como mi corazón se oprimía cada vez que buscaba entre los allí presentes un par de ojos conocidos y no los encontraba. No me importaba encontrarme a Hugh en vez de Darren, no habíamos terminado bien la última vez que nos habíamos visto, y odiaba estar enfadada con él. Era mi mejor amigo y no soportaba que estuviéramos peleados, pero a veces necesitaba una lección.


  Al final de la actuación, cogí mi dinero y me limité a salir del escenario, como siempre.


  —Oye preciosa…— dijo un tipo que apestaba a alcohol. Me agarró de la muñeca. Mi acto reflejo fue inmediato. Con el puño cerrado, le di en toda la nariz. En el momento me dolieron notablemente los nudillos, pero ignoré el dolor debido a mi enfado.


  —¡No me toques! —grité y me alejé cuando vi el chorro de sangre bajar por su nariz.


  JJ se apresuró en alcanzarme mientras que otros tipos de seguridad sacaban al tío a arrastras. Este me llamaba de todo menos guapa.


  Pedí a JJ que fuera a ver si Antonella se encontraba disponible para poder hablar con ella antes de irme.


  Me quité el maquillaje con algo de brutalidad y más de una de mis compañeras se quedó mirándome. Les devolví una mirada envenenada y rápidamente apartaron la vista. No me apetecía ser borde, pero en aquel momento me era imposible.


  Doblé la ropa usada y la metí en mi taquilla, la cerré y fui en busca de Antonella. JJ no había vuelto para avisarme si podía hablar con ella o no, aun así, fui. Pudiera o no debía hablar con ella.


  Su despacho estaba en el rincón más apartado del club y en la puerta siempre había dos tipos trajeados con unas pintas muy «peligrosas». No porque los trajes les dieran esas pintas, sino por la cabeza rapada y los tatuajes. Aunque no debería juzgar a la gente por las pintas que llevaran, Darren también tenía tatuajes a montones y no era un mal tipo, o al menos hasta ese momento no lo parecía.


  Uno de ellos me miró de arriba abajo, tocó la puerta una sola vez y me abrió para que entrara. No dudé ni un solo segundo, lo último que me apetecía era quedarme en el pasillo con aquellos dos trogloditas. Debía hablar con Antonella, iba a estar una semana fuera y necesitaba su «veredicto». Si no me lo daba sería imposible volver el mismo día de la boda desde Carolina del Norte.


  Antonella estaba hablando por teléfono, pero en cuanto me vio lo colgó.


  —June Q. — Me miró de arriba abajo y se sentó en su cómodo sillón de color púrpura. Si supiera cuanto odiaba ese maldito color. —¿A qué se debe tu maravillosa visita?


  Antonella era una mujer bajita, de hecho, siempre me había parecido una réplica exacta de Linda Hunt de NCIS LOS ANGELES. Ya os podéis imaginar lo poco atractiva que era.


  —Toma asiento, por favor.


  Me acerqué y me senté enfrente de ella.


  —Quería pedirte la próxima semana libre.


  Lo solté sin rodeos, lo que la hizo reírse irónicamente y echarse para atrás.


  —¿Sabes cuántas veces me has pedido una semana libre en los últimos dos meses?


  Intenté con todas mis fuerzas no poner los ojos en blanco, sobre todo porque eso no traería nada bueno.


  —Es un asunto familiar…— solté apretando los dientes. Ella se volvió a reír, lo que hizo que mi mal humor aumentara un poco más.


  —¿Crees que me importa un carajo tu familia? Eres la que menos trabaja aquí y me veo obligada a pararte los pies, no puedes tener más derechos que las otras chicas que trabajan mil veces más que tú.


  —Eso no es problema mío, o me das una semana libre o me largo.


  Lo dije con tanta convicción que por un momento casi me lo creí.


  —¿Conque con esas andamos? —Puso sus largas uñas sobre la mesa y las tamborileó. Tras un largo silencio suspiró con resignación—. Te daré la semana libre si me haces un gran favor.


  Moví las cejas hacia arriba diciendo: te escucho.


  —Mercedes tenía un evento pasado mañana, pero ha cogido la gripe y no podrá ir, si aceptas hacer su trabajo… —Hice una mueca y ella sonrió—. Te daré la semana libre. Además, podrás ganar algo de dinero, no puedes decirme que no.


  —¿Qué clase de trabajo? —pregunté en tono monótono.


  —Novia florero.


  Levanté una ceja preguntando silenciosamente que tan inofensivo podría ser ese trabajo. Mercedes junto a tres chicas más formaban el club de oro de Antonella. Nunca solían estar por el club porque estaban demasiado ocupadas follándose a famosos o ricachones.


  —Sí, solo novia florero.


  —¿Sin final feliz?


  —Sí, chica, sin final feliz… A menos que tú quieras. —Me miró pícaramente y se relamió los labios. Dios, eso fue asqueroso—. El tipo que contrató a Mercedes es mi mejor socio, no metas la pata.


  —Aún no te he dicho que lo acepte.


  —Venga chica, no te hagas la dura, salimos ganando las dos. Yo necesito a una chica. Tú necesitas una semana libre y dinero… ¿Por qué no?


  Cerré los ojos, respiré hondo y los volví a abrir.


  —Vale —musité de mala gana.


  Estrechamos las manos sin apartarnos la vista, me levanté y me fui.


  Listo, un asunto menos que resolver. Respiré aliviada.


  ***


  Estaba haciendo la maleta para irme a Nueva York cuando sonó el timbre a las 7:59 de la mañana. Kiky empezó a ladrar y fue corriendo hacia la puerta.


  —Shh, tranquila.


  Me reí cuando vino hacia mí dando saltitos. Era un amor, me hacía muy feliz cuando llegaba a casa. Desde que la tenía me veía peguntándome constantemente porque nunca me había decidido antes por tener un perro, son toda una alegría.


  Miré la cámara de la entrada y vi a Darren. Resoplé y dudé si apretar el botón de abrir la puerta o no.


  ¿Qué querrá ahora?


  Cuando llegué la noche anterior había sesenta y nueve mensajes de él.


  ¿Irónico no? 69, reí mentalmente.


  Apreté el botón, entreabrí la puerta para que Kiky no saliera y volví con la maleta. Solo iba a estar dos noches en la Gran Manzana, pero aun así decidí llevar una mini maleta con los recursos imprescindibles para una mujer.


  —Hola pequeña, ¿cómo estás? —Oí decir y Kiky contestó con alegres ladridos.


  Pude sentir sus ojos clavándose en mí espalda y automáticamente chasqueé la lengua. Cogí la última prenda de ropa, la metí en la maleta y cerré. Me giré hacia él y me crucé de brazos.


  —¿Me ignoras?


  Me reí sin querer.


  —¿Te has dado cuenta tu solito? Casi creía que no, debido a tus insistentes mensajes.


  Me dirigí a la cocina y llené una taza de té recién hecho.


  —¿Te vas? —preguntó depositando a Kiky en el suelo y acercándose a uno de los taburetes. Me miró fijamente intentando descubrir mis planes.


  —¿Un poco obvio no, guapo?


  Suspiró, al parecer no le iban las ironías.


  Perfecto.


  —Y, ¿puede saberse dónde vas?


  —No es asunto tuyo.


  Bebí un sorbo sin apartar la vista de él. Era increíble que apareciera y de pronto toda la rabia que estaba reteniendo se esfumara. Como odiaba que me hiciera eso, por qué tenía esa influencia tan calmante sobre mi… Estúpido… Quería tanto odiarle, en cambio solo sentía una fuerte atracción.


  —¿Quieres echar un polvo?


  —¿Qué? —Abrí los ojos de par en par sin creer lo que me acababa de soltar.


  —Que si quieres que cuide a Kiky mientras estés fuera


  Solté un gruñido de frustración y dejé la taza en el fregadero.


  ¿Y ahora mi cerebro me jugaba una mala pasada? PERFECTO.


  —¿Cuándo vuelves?


  —Dentro de tres días… ¿Quieres dejar de preguntar tanto? Me sacas de quicio, JODER.


  Él permaneció apacible lo que me hizo parecer ridícula por gritarle. Casi nunca gritaba, solo cuando estaba realmente enfadada, y no lo estaba, por mucho que me esforzara por estarlo.


  —¿Te recojo?


  —No Darren, no me recojas. Ya te veré el jueves para irnos con tu familia… Mientras tanto cuida de Kiky y no me llames.


  Apenas quedaban cinco minutos para que llegara el Uber que me llevaría al aeropuerto. Me puse una zapatilla cómoda para el viaje, cogí la maleta, di un besito a Kiky y salí del piso seguida por él.


  Después de un largo viaje en avión fui directamente al hotel y pedí que me sirvieran la cena en la habitación. Estaba demasiado cansada como para bajar al restaurante, y teniendo en cuenta que el hotel lo pagaba el cliente para el que trabaja mientras estaba en Nueva York, quería disfrutar de todas sus comodidades.


  Había tantas sales de baño y aceites aromáticos que no me pude resistir a un largo baño de espuma mientras disfrutaba de un par de copas de champán. Estaba claro que no pensaba dejar que la cuenta le fuera barata a este cliente. Podía llegar a entender que Mercedes y las chicas de oro se sintieran especiales, con estos caprichos pagados cualquiera lo haría.


  Darren haciéndome caso omiso me había enviado una foto de Kiky y él en el sofá de su casa. Me daban las buenas noches. Pasé el dedo por la pantalla del móvil durante un segundo y luego lo apagué. Acomodé la almohada y dormí plácidamente.


  A la mañana siguiente me levanté animada. Lo mejor de venir a New York era poder disfrutar de una mañana de compras por el Soho. Visitar mis tiendas favoritas, gastar, y luego sentirme terriblemente culpable por gastar tanto en cosas que solo usaría un par de veces o menos.


  A la hora de comer, volví al hotel y pedí para comer en la habitación; un gran chuletón y guarnición. Me apetecía descansar antes de ir a esa maldita reunión de ricachones.


  Me había comprado un vestido bastante sensual, quizá demasiado sexy para ser solo un cliente, pero conocía esa clase de sitios, y sabía que nunca era bueno ir muy casual.


  No conocía personalmente a Mercedes, pero era una de las chicas de oro de Antonella. Siempre la enviaba a sitios de lujo, con gente demasiado estúpida como para fijarse en cada milímetro de tela que llevaras encima.


  Puede que no tuviera la finura de una chica de oro, pero me portaría bien siempre y cuando nadie me obligara a hacer algo que no me apeteciera.


  Y para evitar complicaciones, lo mejor era no beber, lo último que quería era que me drogaran una vez más y que algo malo me pudiera pasar.


  Sobre las cinco, me di una ducha, me eché aceite corporal por todo el cuerpo y me puse el vestido. Había optado por usar mi pelo al natural, sobre todo porque solo había traído una peluca rosa y no pegaba para nada con el evento.


  A las seis y diez sonó el teléfono. Era de recepción, me avisaban que el señor Donovan me estaba esperando en el vestíbulo.


  —Pues, allá vamos —me dije a mi misma mientras calzaba los tacones y cogía mi bolso de mano.


  Cerré la puerta de la habitación y caminé por el pasillo hacia el ascensor y apreté el botón. Esperé a que llegara mientras golpeaba el pie ansiosamente. No estaba nerviosa por esa estúpida fiesta, reunión o lo que fuera exactamente adonde me dirigía. De hecho, solo quería que todo aquello acabara incluso antes de empezar.


  Estaba ansiosa por llamar a Darren y decirle lo que estaba a punto de hacer. Me mordí los labios dubitativa. Debería decírselo, más que nada por si me pasaba algo… Cogí el móvil y le llamé, contestó al tercer pitido.


  —¿Cómo estás? —preguntó como si estuviera corriendo y se hubiera parado de pronto.


  —Bien… Oye, tengo un trabajo… Si no te llamo dentro de tres horas… Yo que sé, tú ya sabes lo que suele pasar en estos sitios…


  —June, ¿dónde estás? —su tono era de preocupación lo que me hizo sonreír.


  —Nueva York —contesté deprisa. El ascensor abrió sus puertas. Estaba a punto de entrar en él hacia lo que fuera que me esperaba abajo—. ¡Tres horas!


  Novia florero… Paso de una simple bailarina a ser una novia florero…


  Bueno, quizás no debería llamarlo así, no tenía por qué aparentar ser la novia de ese tal Donovan…


  Solo acompañante… Solo acompañante.


  Cuando se volvieron a abrir las puertas, respiré hondo y salí. ¿Cómo iba a reconocer al tal Donovan? Había muchos hombres en traje. Chasqueé la lengua levemente irritada. Di unos pasos más mirando a mi alrededor, intentando decidirme a cuál acercarme hasta que un hombre con traje hecho a medida se acercó a mí.


  Casi por un segundo perdí el aliento, no era ningún viejo morboso como me lo esperaba. Era un hombre bastante atractivo, corpulento y sexy, y estaba segura de que no tendría ningún problema en conseguir una mujer sin pagar por ello.


  Era alto, atlético y rubio, además tenía la barba perfectamente recortada. El sueño de cualquier mujer hecho realidad.


  Maldita sea, me ha humedecido las bragas con solo mirarme.


  —¿Karma Gillian? —preguntó con voz profunda, ronca y masculina.


  —La misma.


  Él asintió y me extendió el brazo para que lo aceptara.


  Guapo y caballeroso. Hm… Me pregunto que tendrá de malo.


  Parte 2


  El puto anillo


  
    Todo está permitido, menos interrumpir una manifestación de amor.


    Paulo Coelho

  


  Donovan


  No sé qué tenía en la cabeza cuando aposté el anillo de mi abuela. Bueno, en realidad sí que lo sabía, me quería deshacer de él a toda costa, era como si estar en la misma habitación que aquel anillo me carcomiera el alma.


  Llevaba días bebiendo hasta perder la consciencia y cada uno de ellos lo último que veía era el dichoso anillo. Como si se estuviera burlando de mí. Como si mi abuela se riera de mi por haber dado el anillo a la mujer equivocada.


  Durante diez años me había privado de muchas cosas para que mi matrimonio funcionara, pero al parecer no había sido suficiente. Heather siempre había sido una mujer celosa, y aunque ese defecto me trastocara y agobiara a tal punto de estar días sin verla o hablarle, nunca le había sido infiel. Y va y después de diez años, simplemente me suelta:


  —Llevo un tiempo queriendo hablar contigo… esto ya no funciona, creo que ya no te quiero.


  Su mirada en ese instante era tan fría que no dudé ni un solo segundo de que hablase en serio. Antes de que yo tuviera la oportunidad de decir nada, me devolvió el anillo de la familia y una carta en la que decía que había conocido a alguien que la entendía. Me contaba que ella trato de resistirse pero que ambos llevábamos mucho tiempo distanciados y que a mí no parecía importarme. Eso era una vil falacia. Hasta ese mismo instante creía que estábamos bien. No hacía mucho que habíamos estado de viaje en Estambul y todo parecía ir sobre ruedas. Ya ni siquiera parecían amargarle los celos. Debería haber visto las señales, pero estaba ocupado con otras cosas. Mi carrera se encontraba un momento álgido y sin darme cuenta acabe descuidando lo que más quería.


  ¿Os podéis imaginar cómo me sentí al leer esa basura de carta? Al leer de su puño y letra sus razones por lo que nuestros caminos ya no podían seguir juntos. Solo quise gritar y golpear a alguien hasta dejarlo inconsciente o hasta que ya no sintiera mis nudillos. En cambio, me ahogué en alcohol. Había lidiado con problemas de ira toda mi vida, pero nunca había hecho daño a nadie. No obstante, todos me hacían daño a mí.


  Tras varios días despertándome en mi propio vómito decidí deshacerme del dichoso anillo jugando al póquer. Era bueno, pero haría lo que fuera por deshacerme de ese error. Quizá ese anillo no trajera buena suerte; mi abuela había muerto muy joven y luego Heather decidía dejarme. Lo mejor era deshacerse de él y que fuera problema de otro. Aunque sabía que a mí hermano no le iba gustar nada eso, era demasiado sentimental.


  Así que según el plan me reuní con los grandes maestros y me lo jugué y como bien quería; lo perdí. El tipo que lo ganó me conocía así que me dijo que si lo quería recuperar tenía un mes para ello, solo tenía que volver a jugar y ganarle.


  Con los días me fui sintiendo culpable. No dejaba de pensar en recuperar a mi mujer. Solo quería hacer las paces con Heather y que volviéramos a recomponer nuestro matrimonio, pero para eso necesitaría el puto anillo.


  Los maestros se reunían una vez al mes en una casa abandonada en los suburbios de Nueva York, siempre había fiesta, alcohol, chicas guapas y mucho dinero.


  Contacté con Antonella para que me enviara a Mercedes. Siempre asistía con ella a estos eventos. Era guapa, callada y obediente, cosa que siempre venía bien en esas situaciones. Además, siempre me avisaba de faroles discretamente. Eso me gustaba de ella.


  Cuando mi socia me informó que no podría acompañarme por culpa de un proceso gripal me encogí de hombros. Deseché la idea y empecé a plantearme si valdría la pena recuperar algo que ya estaba roto. Heather me había engañado y había dicho que ya no me quería, ¿valdría la pena luchar por alguien así? Tenía mis dudas, pero no lo comenté con nadie. Mi familia no lo entendería y mi madre le haría la cruz en un abrir y cerrar de ojos. Si no tenía a Mercedes para acompañarme iría solo e intentaría ganar el anillo nuevamente y si no se diera el caso sacaría la billetera y pagaría lo que hiciera falta.


  Estaba saliendo de la ducha cuando escuché el tan conocido sonido de mi teléfono. Me acerqué a la mesa donde se encontraba a paso lento mientras me iba secando el pelo. En la pantalla brillaba el nombre de Antonella. Al descolgar solté de forma huraña:


  —¿Qué quieres?


  Ella se rio sin disimulo y yo me limpié unas gotitas de agua que caían por mi frente.


  —Tengo una noticia que quizá te guste.


  Volvió a soltar esa risilla tan típica de alguien que está planeando algo malévolo.


  —Te escucho —contesté sentándome sobre la cama y suspirando.


  —¿Recuerdas a tu protegida? Conseguí que aceptara acompañarte. Pensé que te haría ilusión verla después de tanto tiempo. Hace años que no vienes a verla bailar.


  Respiré hondo digiriendo lo que acaba de escuchar. Estaba hablando de June Queen, la chica que de forma casi inocente decidí proteger. No estaba en mi ADN hacer esas cosas por la gente. Que mi familia fuera millonaria no significaba hacer obras de caridad constantemente, pero aun así lo hice. ¿El motivo? Nunca lo supe, pero todos estos años seguía pagando a James para que la protegiera.


  —No creo que sea una buena idea.


  Volví a pasar la mano por la frente, aunque esa vez no tenía nada que ver con el agua de mi pelo. Estaba sopesando bien esa idea de Antonella. Volver a verla significaría sentir esa sensación que me provocaba cada vez que la tenía cerca.


  Muchas veces estuve tentado de volver a acercarme a ella y hablar. Saber cómo le iba y comprobar si seguía siendo la niña ingenua que conocí, pero nunca me atreví. Era un hombre, tenía necesidades y aquella mujer siempre me excitaba incluso sin haberla tocado nunca.


  —Claro que sí, además ya está hecho, siempre puedes dejarla plantada.


  Solté un largo y ruidoso suspiro mientras negaba con la cabeza.


  —Le reservaré el hotel, los gastos corren por mi cuenta.


  —Siempre tan caballeroso…


  Antes de que se pudiera burlarse de mi colgué el teléfono y lo tiré sobre la cama mientras me dejaba caer encima del mullido colchón.


  El día que iba a encontrarme con June estaba más nervioso de lo normal. No solía ponerme así, pero eso no se podía negar.


  Cuando la vi salir del ascensor tuve que tragar saliva con fuerza. Iba despampanante con un vestido de gala color negro con un atrevido escote. Parecía que la niñita que había conocido había florecido y se había convertido en una mujer increíblemente atractiva. Me sentía como un crío que lleva por primera vez a una chica al baile de otoño. Ella pareció buscarme, pero por su cara no tenía ni idea de quién podía ser.


  Me pregunté si se acordaría de mí. Habían pasado ya seis años desde que nos vimos por primera vez. Desde entonces nunca me había presentado ante ella.


  —¿Karma Gillian? —pregunté cuando llegué a su altura.


  —La-la misma —balbuceó ella con una sonrisa bobalicona. Eso me hizo sonreír con sorna. Quizá seguía siendo la misma niña de antes. Habría que comprobarlo.


  APOSTAR Y HUIR


  
    
      Nunca hago excepciones.


      Una excepción refuta la regla.

    


    Sherlock Holmes

  


  June


  Recé para que no se hubiese dado cuenta de mi cara de decepción al ver el coche que nos esperaba. Nunca había sido precisamente una fanática de los coches, pero al pensar que sería la acompañante de un ricachón por un día me imaginé en el asiento copiloto de un Ferrari. ¿Un poco ambicioso?


  Soñar no cuesta nada.


  Caballerosamente me abrió la puerta del Mustang y entré sin rechistar. Donovan olía a sándalo y a algo más que no podía identificar que me tenía como en estado de shock. Nunca había olido nada semejante a aquello. Era como inhalar el aroma más maravilloso conocido jamás por el hombre.


  ¿Estaré perdiendo la cabeza?


  Sí, desde luego su perfume era adictivo. Incluso me cogí por sorpresa intentando acercarme un poquito para olerle mejor. Me alejé inmediatamente al darme cuenta de lo loco e insensato que era todo aquello.


  Él no parecía precisamente muy hablador, lo que por momentos agradecí ya que tampoco sabía de qué podría hablar con alguien así. Tenía claro que se trataba de trabajo y que no estaba allí para ser su amiga ni entablar ninguna conversación, por mucho que mi cuerpo me estuviese traicionando una y otra vez desde que le vi en el hall del hotel.


  Nada más poner el coche en marcha me miró y señaló la guantera.


  —Ábrela y coge la pistola que hay ahí.


  —¿Qué? —pregunté sobrecogida.


  —Solo por si acaso… A ti no te van a cachear, con que llévatela encima. —Me miró de reojo y al ver que no hacía lo que me había pedido, volvió a insistir—. Solo por si acaso.


  Suspirando ruidosamente por la nariz mostrando mi inconformidad con el tema, abrí la guantera y cogí la Beretta950 Jetfire.


  Mi conocimiento sobre armas era bastante escaso. La única vez que usé una no fue precisamente por algo bueno, aunque para seros sincera prefiero no acordarme de ese día. De hecho, había una fina barrera en mi mente que bloqueaba cualquier recuerdo de esa parte de mí vida, aunque era tan fina que aún en sueños me atormentaba de vez en cuando.


  —¿Dónde pretendes que me la guarde? —pregunté sujetando la pistola con cierta torpeza. No pesaba, pero tener un arma en mis manos me hacía sentirme débil. Sé que debería ser al revés, pero ese nudo en el estómago decía lo contrario. Pude notar como empezaban a temblar mis dedos, con que la deposité con cuidado sobre mi regazo.


  —No lo sé, métela en tus bragas —se encogió de hombros sin despegar los ojos de la carretera.


  —Tengo el período, dudo que quieras coger un arma manchada de sangre vaginal.


  —Te sorprendería saber a lo que estoy acostumbrado. Ponla donde quieras siempre y cuando no la vean a simple vista.


  Me dedicó una media sonrisa haciéndome quedar pensativa.


  ¿Dónde diablos vamos para necesitar «solo por si acaso» un arma? Esto no me da buena espina.


  Como de costumbre, no llevaba sujetador, con que estaba descartada esa opción, el único sitio en el que podía esconder el arma era efectivamente en mis bragas, aunque eso me parecía totalmente antihigiénico.


  Abrí el bolso de mano e hice ademán de meterla dentro, pero él negó con la cabeza chasqueando la lengua. Ese gesto (muy natural en mi día a día) me hizo ver la estúpida idea que se me había pasado por la mente.


  —Te mirarán el bolso, te lo aseguro. Tienes que encontrar la forma de llevarla encima, al menos solo hasta que pasemos el control.


  Le miré unos segundos dubitativa, me parecía demasiado guapo y peligroso.


  De pronto la idea de hacer mi papel de chica de oro ya no tenía tanta gracia si no salía ilesa del asunto. Por unos instantes sopesé la idea de echarme atrás, pero en vez de eso levanté la falda del vestido y coloqué la pistola en la tira de las bragas. Con lo voluminoso que era el vestido lo más seguro era que ni se dieran cuenta del pequeño bulto. Esperaba que la tira de mis bragas fueran lo suficientemente fuertes como para aguantar el peso del arma.


  —¿Y si «por si acaso» tienes que usar el arma que pasará?


  —Dispararé.


  Achiné los ojos con suspicacia.


  —No me digas… —murmuré para mí misma ante tal astucia. Suspiré y puse los ojos en blanco mientras miraba por la ventanilla.


  El resto del viaje lo hicimos en silencio. Por la ventanilla del coche observé como pasábamos de la mejor parte del Upper East Side a la peor zona de Nueva York.


  En ese momento entendí el «por si acaso». Estábamos en la periferia, en la zona más pobre y puede que incluso delictiva de la gran ciudad. En cuanto estacionó el coche delante de un edificio en ruinas me mordí el labio y le miré. Parecía bastante confianzudo con todo aquello, yo no lo estaba tanto. Volví a sentir ese retortijón en la tripa. Nada bueno podría salir de aquello y menos cuando en la entrada había dos tipos armados vestidos con traje blanco.


  En ese instante me pregunté si el tipo al que acompañaba, ese chico tan apuesto y sexy se trataba de un mafioso. Podría serlo, odie a Antonella por meterme en aquel embrollo.


  Donovan bajó del coche sin vacilación y dio la vuelta para abrirme la puerta. Me tendió la mano y lo acepté. Cuando veía esas escenas en el cine, ese gesto me parecía muy romántico. Allí pareció sumamente calculado.


  —¿La tienes? —murmuró casi sin mover los labios.


  —Sí.


  —Bien.


  Caminamos hacia la entrada. Al llegar a la altura de los tipos trajeados mi acompañante musitó algo en un idioma desconocido y los tipos asintieron dándonos paso. Subimos las escaleras de la entrada hasta entrar en el edificio.


  El interior distaba mucho de la imagen que se podía imaginar teniendo en cuenta el nefasto estado del exterior. El suelo era de un rojo escarlata perfectamente pulido. Podía incluso ver mi reflejo a través de él. Las paredes eran de un blanco impoluto y la escalera de madera de cerezo marcaba el camino hasta la planta superior desde donde se filtraba la clásica melodía de un violín. Le miré de reojo, seguía mostrándose muy confiado. Como si conociera aquel sitio al dedillo.


  Al final de las escaleras había otros dos tipos. No parecían armados, al menos no a la vista. Se comunicaron en el mismo idioma anterior y él se separó de mí para que ambos hombres le cachearan. Desvié la mirada de él para observar la pared de mosaicos de cristal, la imagen era curiosa, aunque no supe descifrarla.


  —Señorita… señorita, su bolso, por favor —llamó mi atención uno de los tipos.


  Le pasé el bolso sin rechistar.


  ¿Por qué no me revisa? Esa era mi gran pregunta. ¿Acaso cree que una mujer no pueda llevar un arma consigo o qué? Bueno, tampoco quiero ningún desconocido sobándome.


  Abrió el bolso, lo miró, lo cerró y me lo devolvió, y todo eso sin ni un achispo de emoción en la cara. Asintió y Donovan me cogió del brazo sin apretármelo para que así pudiéramos adentrarnos a la «fiesta».


  El ambiente era oscuro, casi como si estuviéramos en una discoteca, quitando el hecho de que allí nadie estaba bailando ni mostraban interés en ello. Había varios grupitos repartidos por el salón. Todos vestían sus mejores galas y se podía apreciar que todas las mujeres eran jóvenes y hermosas.


  Me pregunté si había alguna que no fuera una «acompañante». Ninguna lo parecía a simple vista, pero todas tenían esa misma mirada que tanto conocía. El egocentrismo se veía por todas partes.


  Seguí a Donovan hasta una sala contigua donde jugaban al póquer. Solo había una silla libre, como si le hubieran estado esperando o estuviera destinada a él. Se dirigió a ella con toda la naturalidad del mundo mientras yo le pisaba los talones con la cabeza alta. Hugh siempre me recordaba que una mujer debía caminar con la cabeza alta para denotar seguridad. Quizá por una vez tuviese razón.


  —Señores —saludó. Por lo que se podía apreciar a primera vista eran hombres maduritos con una aparente adicción al juego.


  —Donovan, ya te echábamos de menos —musitó con sorna el tipo con sombrero Cowboy.


  —Lo siento señores, había tráfico.


  —¿Chica nueva? Atractiva ¿No nos la presentas? —preguntó otro repasándome con la mirada.


  Me sentí tentada de poner los ojos en blanco y sacarle el dedo corazón, pero no lo hice. En cambio, fingí una dulce sonrisa. ¿Por qué la mayoría de los hombres tenían que mirarme así? Ni que fuera una apetecible tarta de queso con arándanos.


  —¿Qué te parece si empezamos a jugar de una vez Pascual? —le cortó el más mayor. Todos se pusieron rectos, excepto Donovan, quien observaba a todos con una mirada furibunda.


  Intercambié una mirada con una rubia que se encontraba posicionada detrás del más hombre mayor. Me inspeccionó de arriba abajo como si de una máquina de Rayos X se tratara. Casi tuve el instinto de tocar el arma para asegurarme de que siguiera allí, pero me contuve. Eso podría suponer un grave problema y no era tan estúpida como para caer en la trampa. Había visto demasiadas películas como para saber que la guapa siempre muere.


  Diez minutos después de que empezara la partida, se acercaron dos camareras con bebidas para los hombres. Permanecí impasible detrás de Donovan al igual que las otras damas. Alguna que otra vez las veía susurrar algo a sus jefes, seguramente referente al póquer. Como yo no entendía el juego poco podía hacer por él.


  —¿Te importa si voy a la toilette? —pregunté mediante un susurro mientras apoyaba las manos en sus hombros y me inclinaba ligeramente sobre él. Negó con la cabeza dándome permiso. Inmediatamente me dispuse a buscar el baño. Me sentía demasiado incómoda con aquella pistola contra mi piel, necesitaba ocultarla en el bolso cuánto antes.


  De fondo sonaba Hound Dog de Elvis Presley. Los invitados permanecían pacíficamente como cuando llegamos. Parecía casi surreal. Nadie parecía fijarse en nadie más que en los que entablaban conversación, eran casi robots sin emociones.


  Resoplé mientras se me ponía la piel de gallina.


  Que gente más rara.


  Entré al baño y me dirigí directamente al cubículo. Ya una vez dentro aproveché la oportunidad para hacer pis. Estaba casi terminando cuando oí el llanto de alguien. Coloqué la pistola en el bolso de mano y salí a ver qué pasaba.


  Había una chica con traje de camarera delante de los lavabos llorando. Me acerqué a ella y le pasé uno de los pañuelos que descansaba perfectamente doblado a un lado del lavabo. Me miró un segundo asustada, poco después suspiró aliviada y lo tomó entre sus dedos.


  —Gracias —agradeció con voz llorosa.


  —¿Estás bien? —pregunté mirándola con cierta pena.


  —Sí, gracias.


  Se sonó la nariz y limpió sus lágrimas. Sonrió al espejo y salió con la sonrisa más grande jamás vista. Me quedé en blanco boquiabierta, parpadeé confusa, me mojé la cara y el cuello. Hacía un calor horroroso. Repasé el pintalabios, respiré hondo y volví a salir.


  Todo seguía igual, a diferencia de que los personajes fantasmales se encontraban sentados con cocteles en la mano. La música había cambiado a un ritmo más alegre, y aunque las notas musicales animaban al cuerpo a pequeños meneos, no había ni un solo alma bailando.


  ¿Los habrá abducido los extraterrestres?


  Una fiesta con mis amigas significaba desmadrarse y bailar hasta no más poder, o hasta que nuestros pies dijeran basta.


  Puse los ojos en blanco y me di la vuelta para adentrarme en el pasillo que llevaba a la habitación del póquer cuando me choqué con alguien y el bolso cayó al suelo abriéndose. Abrí los ojos de par en par, reaccioné apresurándome a recogerlo para que nadie descubriera el arma que llevaba allí escondida pero el tipo que se chocó conmigo fue más rápido. Tragué saliva con dificultad cuando él posó sus ojos sobre mí.


  —¿Señorita me puede usted explicar eso? —preguntó él levantando una ceja interrogante. Tenía las cejas bien pobladas y unos profundos ojos color café.


  —Oh, eso… no es mío.


  —¿No es suyo?


  —Nooo. —Alargué la frase intentando poner cara de inocencia lo que le hizo reír. Al parecer le hacía gracia que le intentara engañar. Estaba claro que no creía ninguna de mis palabras.


  —Señorita acompáñeme, por favor.


  Asentí sin dejar de sonreír hasta que él me dio la espalda y giró hacia el solitario pasillo.


  Venga June piensa, piensa…


  Con terror de lo que me pudiera pasar por haberme pillado cogí uno de mis tacones y le acerté en toda la cabeza. El primer golpe no le ocasionó nada, con que le aticé otra vez, más fuerte. Después de tambalearse cayó de rodillas, le di una patada con el pie descalzo y se cayó como un tronco en el suelo. Inmediatamente miré a ambos lados del pasillo, por suerte no había nadie. Me acerqué a él con precaución, divisé el chorro de sangre deslizar hacia el suelo.


  Con los ojos desorbitados por lo que acababa de hacer, volví a mirar a mi alrededor, al no haber nadie, volví a colocarme el tacón, me hice con el bolso y corrí hacia la habitación donde Donovan seguía jugando al póquer.


  Desde la puerta le hice señas. No tardó en percibir mi presencia lo que alivió mi desesperación, había que irse de allí cagando leches. Hice señas avisándole que debíamos largarnos y él levantó una ceja con una sonrisa graciosa. Al parecer eso le divertía. ¿Me estaba convirtiendo en un puto payaso o qué? Quizá debería largarme y dejarle con el muerto. Seguramente nadie desconfiaría de mí, solo los de esa sala parecían haberse quedado con mi cara.


  —V-A-M-O-N-O-S —articule exageradamente con los labios con la esperanza de que me entendiera.


  —Perdonadme un segundo.


  Se abotonó la americana y vino hacia mí con aires de superioridad. De pronto no parecía hacerle tanta gracia como cuando aparecí.


  —¿Se puede saber qué te pasa? Estoy en mi mejor momento, joder —me gruñó a lo bajini.


  —Me han descubierto…


  —¿Qué? —rugió sin humor.


  —La pistola, tu pistola, larguémonos de una vez, bueno, si quieres quedarte allá tú, a mí no me pagan suficiente como para morir hoy.


  Se quedó callado durante un largo segundo y luego me arrebató el bolso bruscamente, lo abrió y cogió la pistola. Apuntó el arma por encima de mi cabeza y disparó. Solté un grito casi por instinto básico, luego oí varios gritos y algún que otro disparo. Donovan me cogió del brazo, tirando de mi a toda prisa por el pasillo. Había disparado al tipo que golpeé con el tacón, quien había recobrado la consciencia en cuestión de minutos. Un disparo pasó volando justo a mi derecha e impactó contra la pared cuando estábamos ya bajando las escaleras, solté otro grito.


  No puedo morir hoy, joder.


  Miré hacia arriba, nos estaban apuntando con un arma de gran calibre. Por un instante cerré los ojos temiendo lo peor. Al no poder mirar por donde iba, tropecé y caí de bruces contra los peldaños de la escalera. Donovan maldijo en voz alta, tiró de mí bruscamente para levantarme y sin la más mínima dificultad me colocó sobre su hombro. Se volteó para disparar, oí un fuerte golpe parecido al de un cuerpo cayéndose al suelo. Disparó una vez más y el cargador quedó vacío.


  —¡Maldita sea! —Tiró la pistola al suelo y salió corriendo hacia la salida conmigo sobre su hombro.


  Cerca de la entrada me bajó tan rápido que de pronto me vi dando giros sobre mí misma mientras él propinaba un puñetazo en plena garganta a uno de los guardias y le robaba el arma en un abrir y cerrar de ojos. Al otro no le dio tiempo reaccionar y Donovan le disparó directamente en la frente. Abrí la boca con una sensación rara en la boca del estómago. Tenía ganas de vomitar. No era la primera vez que era testigo de un crimen que me involucrara, pero eso me revolvió las entrañas.


  —Conduce, metete al coche, rápido —gritó sin dejar de disparar hacia el interior del edificio mientras salíamos por patas.


  —¿Qué? —musité en shock.


  Yo no era una buena conductora, esa era la peor idea que había oído en mi vida.


  —¡Sube al maldito coche, ahora!


  Una bala rozó mi brazo causándome una abrasión. Solté un grito de dolor y corrí hacia el coche sin pensar. Una milésima de segundo después salimos a toda leche.


  —¡Mierda! —maldijo dando un puñetazo a la guantera—. Necesito recuperar ese maldito anillo.


  Respiré hondo y le miré de reojo. A primera vista no parecía que ninguna bala le hubiera alcanzado.


  Un balazo impactó contra la ventana trasera del Mustang sin llegar a romperla, lo que me hizo frenar como acto reflejo. De la inercia Donovan se golpeó la cabeza contra la otra ventanilla.


  —Lo siento —musité mientras volvía a arrancar el coche antes de que otra bala impactara de nuevo al coche.


  Pude sentir su mirada envenenada sobre mí.


  ¿Qué? La culpa es tuya so memo. Si no hubieras traído una puñetera arma no estaríamos en esta situación.


  —Estás sangrando —evidenció con intención de tocarme donde me había rozado la bala. Me aparté automáticamente y él dejó la mano caer.


  —No es nada, solo un rasguño. —Seguí sin ningún rumbo fijo—. ¿Dónde quieres ir?


  Se quedó en silencio como si no me hubiese oído mientras me miraba fijamente.


  —Eres la peor acompañante que he tenido hasta hoy y créeme, he tenido muchas…


  —Lo siento, no era mi intención fastidiarle la partida —ironicé sin apartar la vista de la carretera.


  —No es solo una estúpida partida, ese tipo tiene algo que me pertenece y lo tengo que recuperar… ¡joder! —Volvió a golpear el puño contra la guantera, sobresaltándome.


  —No era mi intención vale… solo fue un error fatídico.


  Me miró serio y eso me puso la piel de gallina. No le tenía miedo, pero su mirada era tan intensa cuan la de un animal.


  —Vayámonos al hotel. Ya no hay nada que se pueda hacer por hoy. —Se hundió en el asiento y se cruzó de brazos como un niño pequeño que no consigue lo que quiere.


  Sentí la necesidad de preguntarle qué tan importante era ese anillo que tenía que recuperar, pero me mordí la lengua. No tenía derecho a hacer preguntas, suficiente con que me hubiese sacado de allí viva. Aunque, si no fuera por él nunca me hubiera metido en algo así.


  El viaje al hotel se hizo largo mientras yo intentaba cumplir con las normas de conducción en una ciudad donde el tráfico no acababa nunca. Cuando llegamos, aparqué delante y antes de que el botones de la entrada me abriera la puerta Donovan me pasó mi bolso.


  —Espero que tengas dinero suficiente ahí como para borrar esta noche de tu mente.


  El botones del hotel abrió mi puerta y me tendió la mano para ayudarme a salir. Se lo agradecí con una sonrisa antes de que Donovan ocupara el asiento del conductor. Me dedicó una intensa mirada en silencio y yo me encogí de hombros.


  Esos ojos… Nunca había visto un verde tan surreal.


  Y mientras pasaban los segundos en el que él me miraba fijamente, mi corazón se disparó de una forma que nunca antes había sucedido. Incluso volví a sentir como me flaqueaban las piernas. Seguramente había tenido adrenalina suficiente para toda la semana.


  —Llámame si necesitas que te fastidien el día, si estoy disponible lo haré con gusto.


  Se rio y me hizo una reverencia.


  —Oui Mademoiselle. —Sonrió de lado y se metió en el coche. Cerró la puerta y se marchó.


  Observé cómo se marchaba. Suspirando ruidosamente por la nariz me adentré a las inmensidades del hotel. Fui directamente hacia el ascensor, y tuve la suerte de llegar justo antes de que se cerraran las puertas. Había una pareja mayor dentro que quedaron horrorizados cuando vieron mi brazo. Preguntaron si me encontraba bien y les aseguré que sí. Me dolía, pero era soportable. Solo necesitaba un largo baño de espuma, champan, y una tirita.


  Darren


  Recogí a June en el aeropuerto con un buen desayuno, un Happy Meal para ser exacto, y un ramo de azaleas. A ella el detalle le hizo gracia.


  La verdad era que desde que había accedido a acompañarme a la boda, nos habíamos tomado tiempo para conocernos y me parecía una chica fascinante y divertida. Cuando le pregunté sobre su pequeña escapada a Nueva York cambió de tema rápidamente. Aunque no pasé por alto una disimulada sonrisa que se adueñó de sus labios. Ese hecho solo hizo que aumentara mi curiosidad. Volvería a insistir más tarde, nuevamente sin éxito.


  Estábamos bajándonos del coche cuando divisamos a su amigo Liam. June se puso tensa, me miró durante una fracción de segundo y luego a él quien se encontraba apoyado contra la puerta del edificio donde vivía ella.


  —¿Liam qué haces aquí? —preguntó acercándose a él.


  —Vine a enseñarte las fotos que seleccioné de la sesión. Me gustaría que dieras tu visto bueno. —Sonrió amablemente y luego me miró—. Darren.


  —Liam.


  June me dedicó una mirada que no supe muy bien cómo interpretar.


  —Me voy… hablamos luego. —Me despedí de ella con un beso en la mejilla antes de alejarme nuevamente hacia el coche. Me metí al coche y pedí a Big D que se dirigiera a casa de mis padres para recoger a la perrita de June quien se había quedado esta misma mañana allí.


  Encontré a London sentada en el suelo del salón jugando con Kiky quien parecía encantada recogiendo la pelota siempre que ella se la lanzaba.


  —Llévate ya a la perra, se ha cagado por toda la casa —inquirió mi madre enfadada.


  La miré divertido. Nunca le habían gustado los perros precisamente por ese motivo, los cachorros no saben aguantar los esfínteres. De ahí que debiéramos educarles con paciencia y determinación.


  —Créeme los hay peores.


  Negó con la cabeza con convicción.


  —London parece encanta con él.


  Sonrío mirándolos.


  —¡Hola chica! —llamé su atención. Dejó la pelota y vino corriendo. Me agaché para cogerla en brazos y acabó lamiéndome toda la cara—. Creo que es mejor que te lleve a casa, tu madre te echa de menos.


  —No Darren, déjala conmigo, porfissss.


  —Lo siento princesa, pero necesito llevármela. La llevaremos a Carolina allí podrás seguir jugando con ella. ¿Te parece?


  —Claro.


  Salió corriendo escaleras arriba lo que me hizo levantar una ceja.


  —¿Piensas llevarla a Carolina? —preguntó mi madre cruzándose de brazos.


  —Prometo encargarme de sus estropicios, tranquila. Además, no podemos dejarla en casa sola durante una semana.


  —¿Ya hablas en un «nosotros»? Creía qué estabais empezando ahora.


  —Y así es, pero eso no significa que no pueda pensar por los dos.


  —Bueno, me alegro de que digas eso, porque he invitado a los Halle.


  Todo rastro de humor desapareció de mí mientras lanzaba a mi madre una mirada llena de amargura. Me temía que eso pudiera pasar. Que invitara la familia de Gabriella digo, eran amigos, pero tenía cierta esperanza de que eso no ocurriese.


  —¿De verdad?


  Ella se encogió de hombros.


  —Está casada y ahora que estas rehaciendo tu vida no veo por qué no.


  —Gracias mamá —gruñí con mal humor. Le di un beso en la frente y volví al coche para devolverle a June su cachorro.


  Ya no había rastro de Liam cuando llegué, aunque ella pareció la mar de contenta al ver a su perrita. Le observé hablarle durante un largo rato como si fuera un bebe y como si ella la comprendiera.


  Negué con la cabeza sin dejar de pensar en lo que me comunicó mi madre. Empezaba a sentirme confuso, tenía cierto resquemor y miedo por lo que podía pasar. La última vez que la vi la cosa no acabó bien y acabé pidiéndole que se largara. Desde entonces no había tenido noticias suyas y hasta ese momento no me había importado. Había estado muy ocupado con June como para pensar en ella.


  —Haz las maletas, mañana a primera hora nos vamos a Carolina del Norte.


  —¿Qué? Creía que nos íbamos pasado mañana.


  Suspiré con aire cansino.


  —Cambio de planes, te veo mañana.


  Me miró unos segundos sin decir nada. Le dediqué un amago de sonrisa y me marché. No estaba contento con que Gaby fuera a la boda de mis padres. Verla restregándome su felicidad con Jeff era lo último que necesitaba para mi autoestima.


  EL PARAÍSO


  
    Todos, alguna vez, fuimos amores pasajeros de trenes que no iban a ningún lado.


    Joaquín Sabina

  


  JUNE


  Darren se había mantenido en silencio durante todo el viaje. Empezaba a estar preocupada. Siempre que intentaba mantener una conversación, él respondía con un sí o un no, con un simple gruñido o con encogimiento de hombros. Algo le pasaba, pero no quería entrometerme. Si quisiera que lo supiera me lo habría contado. Parecía tan sumido en sus pensamientos que ni se había dado cuenta de que llevaba mi peluca color rosa. Y si lo hizo, por primera vez en casi dos meses no había puesto cara rara.


  Muy pocas personas saben aceptar el lado raro de otra. Siempre había tenido la convicción de que no debía cambiar porque a alguien no le agradara mi forma de ser o de vestir. Estaba completamente convencida de que en el momento adecuado a alguien aún más raro que yo le iba a fascinar mí faceta camaleónica.


  Debes tener claro que, si no te gustas tal y como eres, no puedes esperar que a la otra persona le puedas gustar. Primero acéptate tú. En pocas palabras: Nunca ocultes tus gustos raros, siempre habrá otro raro que piense que eres genial.


  Cuando subimos al coche que nos esperaba en el aeropuerto, apoyé mi cabeza en su hombro y acabé profundamente dormida. Para cuando me despertó tenía la boca abierta y se me caía baba por la comisura de los labios. Me limpié la boca y él me miró sonriendo.


  ¿Por qué esas cosas solo me pasaban con él? Menuda vergüenza.


  —Lo siento —me apresuré a decir cuando vi que tenía la camiseta manchada de baba.


  —Nunca había visto una persona babear mientras duerme, eres un fenómeno muy raro June Q.


  Puse los ojos en blanco y miré por la ventanilla. Acabábamos de traspasar la entrada de una finca y nos estábamos adentrando a lo que se asemejaba a una selva. Había tantos árboles que no se veía nada más allá de ellos. Me quedé maravillada, no era que me agradase el campo, nunca me gustó, pero las vistas eran impresionantes.


  —¿Tienes hambre?


  Le miré. Ya no parecía tan cascarrabias como antes, lo que me hizo sonreír.


  —Sí, un poco —contesté al mismo instante que mi tripa gruñía como seña de protesta. Él se rio y volvió su atención a la ventana.


  Me hundí en el asiento, estaba exhausta. Los viajes en avión siempre resultaban agotadores. Lo único que me apetecía era una buena ducha y tirarme en la cama.


  Cuando el coche se detuvo en la entrada y visualicé la casa me quedé a cuadros. Era una réplica casi exacta de la residencia Kaufmann tan conocida como Falling Water House, diseñada por el arquitecto e Ingeniero estadounidense Frank Lloyd Wright, y construida entre 1936 y 1939 sobre una cascada del río Bear Run.


  Ya había estado tanto en casa de Darren como en la de su familia y sabía que gozaban de un nivel de vida alto, hecho que no escondían, pero aquello era una obra de arte. Un paraíso personal. Desde luego no era nada que hubiese imaginado durante el viaje.


  Darren me ayudó a salir del coche y me observó con una ceja alzada.


  —¿Te gusta?


  Sonreí anonadada.


  —Es… Es imponente.


  —Lo es, ven, te la enseño por dentro.


  Me cogió de la mano, entrelazando nuestros dedos y me llevó al interior. Nada más entrar divisé a una señora mayor que se dirigía a nuestro encuentro. Tenía rasgos latinos y llevaba su pelo blanquecino trenzado.


  —Señor Darren, no le esperábamos hasta mañana.


  —Lo sé, tranquila Isis. ¿Puedes preparar mi habitación y luego algo rápido de cenar, por favor?


  Ella asintió, me dedicó una cálida sonrisa y se fue con la misma rapidez con la que apareció. Se veía bastante ágil para los años que aparentaba tener.


  El hall era amplio y a simple vista todo se veía impoluto y ordenado. El suelo tenía un precioso diseño de flores silvestres. Parecían tan reales bajo el cristal que me daba miedo pisarlo con mis tacones y acabar rayándolo, o peor, rompiéndolo.


  A Darren no parecía importarle el sonoro tac tac tac de mis tacones. Me guio hacia las escaleras en forma de V para realizarme un pequeño tour por la casa. En lo alto de la misma había un gran cuadro enmarcado de una pareja en cuyo marco con letras doradas se leía; la Reina siempre protege al Rey. Supuse al instante que sería el lema de la familia.


  —¿Quiénes son? —pregunté con cierta curiosidad.


  —Patrick y Joanna Miller. —Soltó mi mano y las metió en los bolsillos mientras observaba la imagen pensativo.


  —Hacen una linda pareja —dije con cierta fascinación. Las pinceladas del cuadro eran precisas y delicadas, seguramente fuese obra de unas manos expertas.


  Ambos eran rubios y tenían los ojos del verde más intenso creado jamás. Se veían jóvenes y enamorados, sobre todo por la forman en la que posaban. Se notaba toda la complicidad que había entre ellos. Sonreí, últimamente esa cosa de amar me resultaba tan… Divertida.


  Siempre pasa con los demás menos con uno mismo.


  Quizá no mereciera que eso me sucediera. De todas formas, qué más da. Me gustaba el hecho de no estar atada a nadie. Las relaciones suelen ser difíciles, incluso agobiantes a veces.


  Sonreí para mí misma y miré a Darren. Me preguntaba qué clase de magia usó Gabriella con él para tenerle tan cogido por los huevos. Él parpadeó como si me hubiera oído los pensamientos y me miró un segundo antes de seguir caminando escalera arriba. Yo le seguía de cerca mientras me enseñaba la casa. Me empezaban a molestar los tacones, demasiadas horas llevándolos. Había sido un viaje verdaderamente agotador y no veía la hora de quitarme los dichosos zapatos y ponerme unas zapatillas.


  Todas y cada una de las instancias de la casa tenían algo en común; ostentación de un gusto impecable, estaba claro que no se habían privado de nada al decorar la casa.


  Mientras él parloteaba sobre las mejorías que hicieron en la casa en los últimos años yo me quité los tacones y los llevé en la mano.


  —¿Estás bien?


  —Sí, desde luego.


  —Ven, déjamelos —murmuró cogiendo mis tacones en una mano mientras me dedicaba una sonrisa alentadora.


  Cuando al fin llegamos a su habitación, lo primero que hice fue tirarme sobre la cama boca abajo. Le oí reírse antes de dejarse caer a mi lado boca arriba. Había una cama de matrimonio en el centro, un pequeño escritorio al fondo y poco más. En un lateral de la habitación había unas escaleras que llevaban a la cubierta.


  Ya habían traído nuestras maletas a la habitación. Me sorprendió que Darren tuviera más maletas que yo, pero no dije nada al respecto.


  —¿Quieres que bajemos ya a cenar? —preguntó besándome el hombro.


  Me estremecí y me vi obligada a encogerme ante ese gesto. Todavía no me acostumbraba a ciertas muestras de afecto por su parte, sobre todo cuando menos lo esperaba. Lo más injusto de todo era que siempre que yo intentaba acercarme a él con gestos como aquel, él se alejaba, en cambio yo, me quedaba ahí, petrificada, sin saber reaccionar. Hasta parecía una jodida adolescente viviendo mi primer amor, solo que no había «amor», y tampoco era una adolescente.


  —Preferiría darme una ducha antes, ¿te apetece unirte?


  —Iré a ver si Isis ha dejado ropa limpia en el baño y es todo tuyo —balbuceó haciendo como si no hubiera escuchado mi proposición.


  Me levanté, cogí una de mis maletas y saqué unos leggins, una camiseta de Adidas, mi neceser y me dirigí al baño. Cuando entré vi a Darren comprobando su teléfono. Le ignoré depositando mis pertenencias a un lado. Empezaba a quitarme la peluca cuando por el rabillo del ojo me di cuenta de que me estaba observando otra vez. ¿Qué mierda le pasaba? ¿Tenía monos en la cara o qué?


  —Si me permites decirte algo… Me encanta tu pelo natural, aunque, admiro tu espíritu libre y rebelde.


  —¿Qué intentas decir Darren? —musité en tono cansado—. ¿Te gusta mi yo verdadero, pero no quieres ofender a mi yo falso?


  —Algo así, supongo.


  Dicho eso se alejó dejándome sola y cerrando la puerta a sus espaldas. Terminé de quitarme las horquillas que tenía en el pelo y me deshice de la ropa para meterme bajo la ducha. Nunca una ducha me había sentado tan bien como esa.


  Cuando volví a la habitación me encontré a un Darren completamente distraído con su teléfono. Me pregunté qué habría tan importante en ese aparato para que no se hubiese despegado de él en todo el día.


  —¿Bajamos? —pregunté, pero no pareció oírme. Dejé mis cosas en su respectivo lugar y me acerqué a él. Deposité las manos en sus hombros y él me miró sobresaltado, como si no me hubiera oído llegar. Sí, desde luego algo iba mal, normalmente no se portaba así.


  —¿Bajamos?


  —Claro.


  Sonrió como si se estuviera disculpando, tiró el móvil sobre la cama y nos pusimos en marcha. Una vez abajo, me presentó a Isis y a su marido Martin, los guardeses de la casa. Ambos me sonrieron afablemente antes de marcharse y dejarnos solos.


  —Parecen buena gente— comenté a Darren cuando me senté en la mesa frente a un verdadero banquete.


  Estaba tan hambrienta que sería capaz de comer todo solita. Empecé a comer ensalada de tomate con mozzarella, y alguna especie que no supe identificar.


  —Lo son, trabajan para mi familia desde hace más de 30 años.


  Asentí y seguí comiendo. Nos mantuvimos en silencio durante la cena. Había vino y yo acabé terminando con toda la botella. Me encanta el vino, qué queréis que os diga. Después de cenar subimos a su habitación donde me quedé frita en cuestión segundos.


  A la mañana siguiente cuando me desperté Darren seguía durmiendo plácidamente. Me levanté sin hacer ruido, me cepillé los dientes, me lavé la cara, me puse ropa de deporte y salí a correr.


  El paisaje era increíble. Tanto verde y ese olor intenso a aire puro me fascinó. A lo lejos avisté un establo y corrí hacia allí para curiosear. Nunca había montado a caballo, pero eso no quitaba el hecho de que me parecieran animales encantadores. Me acerqué al establo. Había seis caballos, cada uno en una cuadra.


  —¿Desea montar señorita? —preguntó Martin apareciendo sin previo aviso con unas balas de paja.


  —Oh, no, no, pura curiosidad —negué y seguí caminando.


  Él asintió y prosiguió con su trabajo.


  Después de salir del establo seguí corriendo por un caminito de tierra que llevaba hasta un lago. Me senté allí un rato y empecé a tirar piedras al agua. Estaba encantada con aquel sitio, albergaba tanta tranquilidad en comparación con el alboroto de la ciudad.


  Tras la excursión volví a la casa. Entré a la cocina guiada por el maravilloso olor a bacón recién hecho, mi tripa gruñó. Al verme Isis me sonrio amablemente y me sirvió un plato de huevos con bacón. Darren entró a la estancia con el teléfono en mano y la mirada fija en él.


  —¿Qué hay tan interesante en tu móvil para que no dejes de mirarlo cada dos por tres?


  —Mmmm —murmuró—. Estoy esperando un mensaje o una llamada de mi ayudante para que me confirme que todo esté en orden para la boda. Realmente odio esperar, me inquieta demasiado.


  —¿Más? —me burlé y él me dedicó una sonrisa traviesa—. Eres un culo inquieto y lo sabes.


  —No has visto nada.


  Suspiró y de alguna forma supe que no hablaba con segundas intenciones.


  Un minuto después su móvil sonó y dejó de estar completamente tranquilo para ser un empresario montado en cólera. Estaba muy cabreado. Al parecer la renovación de votos se iba a tener que posponer un día por problemas en la agenda de alguien implicado en la ceremonia.


  —¡Me importa una mierda, haz tu trabajo, para eso te pago, joder! —gritó y colgó el móvil tirándolo sobre la mesa sin ningún cuidado.


  Tragué saliva casi asustada por su reacción. Nunca le había visto cabreado y eso no me gustaba. Normalmente odiaba la violencia, y que él estuviera así de pronto me traía malos recuerdos de mi infancia.


  Desvié la mirada a Isis quien lavaba los cacharros en la pila, la observé agachar cabeza.


  Levanté la mano y me estiré para poner la mía sobre su puño cerrado que descansaba sobre la mesa. Cuando mi mano entró en contacto con la suya, él levantó la vista y clavó su mirada de pocos amigos en mí. Mi corazón se detuvo un momento dejándome congelada en mi sitio. No me gustaba verle así, era tan… ¿arrogante? No quería estar en la misma habitación que una persona al borde de un ataque de nervios. Sabía lo peligroso que podía llegar a ser eso. Poco a poco su expresión cambió y forzó una sonrisa mientras deshacía el puño y cogía mi mano para luego darle un suave apretón.


  ¿ODIO A SEGUNDA VISTA?


  
    No renuncio a nada, simplemente hago lo que puedo para que las cosas me renuncien a mí.


    Julio Cortázar

  


  June


  En la parte trasera de la casa había un grande y sinuoso roble el cual parecía tener siglos de existencia. Me refugié debajo protegiéndome del abrazador sol de Carolina del Norte. Desde donde me encontraba podía observar a Darren caminar de un lado a otro mientras hablaba por teléfono. Llevaba así toda la mañana y empezaba aburrirme profundamente.


  Oí mi teléfono sonar. Lo cogí en el acto y contesté como de costumbre, sin mirar de quién se trataba.


  —¿Sí? —Descolgué mientras miraba a Kiky a mis pies. Llevaba un buen rato roncando sobre mis sandalias de piedrecitas doradas.


  —¿Dónde estás? —La voz de Hugh sonaba ligeramente molesta.


  —Muy lejos. ¿Por qué?


  Le oí aclararse la garganta y luego hablar con alguien por lo bajini.


  —Estoy en Los Ángeles. Luka y yo estábamos pensando en cenar contigo en familia, ya sabes.


  —Lo siento, pero como ya he dicho; estoy lejos —dije en tono seco. Me cabreaba que creyera que estoy a su entera disposición cuando a él le viniese en gana.


  —Bueno, pues vuelve, solo estaremos hasta mañana y queríamos verte.


  Eso me hizo reír.


  ¿Por qué siempre crees que puedes mandar en mí?


  Ya era mayorcita joder.


  —Eso no es posible. Además, ya te he dicho mil veces que, si me quieres ver llámame antes, no soy tu amante para estar a tu disposición cuando te venga en gana. ¿Me oyes?


  Dicho eso colgué la llamada llena de cólera.


  ¿Por qué los hombres siempre se creen con derecho a mandar en mi vida? Soy una mujer libre, y no pienso recibir órdenes, y mucho menos de Hugh ¿Quién mierdas se cree?


  Le quería demasiado como para estar mucho tiempo enfadada con él, pero debía entender que empezaba a vivir mi vida, y tenía que aceptar que si me quería ver de ahora en adelante debería avisarme con antelación. No digo que sea la persona más ocupada del mundo, y tampoco tenía ninguna agenda que seguir, pero un poco de respeto a mi intimidad vendría bien. Y más ahora con esa maldita obsesión con Liam y conmigo. Quería que se le metiera de una vez por todas en la cabeza que no podía mandar ni en mí ni en mis sentimientos.


  Por el rabillo del ojo vi a Darren colgar el teléfono y mirar al aparato dubitativo. Me levanté y me dirigí a paso lento hacia él. Me vio llegar y sonrió de lado. Parecía agotado de pasar toda la mañana y parte de la tarde gritando a la gente que trabajaba para él. Sinceramente no quería estar en el pellejo de ninguno de ellos. Envolví mis brazos alrededor de sus hombros y le di un achuchón.


  —Hola.


  —No es momento para que vengas a distraerme. Tengo mucho que hacer, los chicos llegarán dentro de un par de horas…


  Deslicé una mano por su brazo y le quité el teléfono con rapidez antes de introducirlo entre mis pechos. Me lanzó una mirada juguetona y luego negó con la cabeza.


  —June, no estoy para juegos, dámelo.


  Su expresión no cambió, pero sabía que si no accedía a devolvérselo descargaría su enfado en mí como llevaba haciéndolo todo el día con sus empleados.


  —Te lo devolveré, pero solo cuando me lleves a la ciudad a bailar.


  —Pronto será de noche y mis hermanos están a punto de llegar… No podemos irnos. Por favor June, te ruego que me des el móvil.


  Estaba casi perdiendo la paciencia, lo podía ver en sus ojos.


  —¿Móvil? ¿Qué móvil?


  —No tiene gracia. —Dio un paso hacia mí y yo retrocedí con una sonrisa traviesa en los labios.


  —Llévame a bailar y te devolveré tu móvil.


  —No, dámelo ya.


  —Bailar, móvil, móvil, bailar. —Le lancé una mirada desafiante y empecé a caminar hacia la casa mientras él gritaba mi nombre furioso. Podía oír sus pasos detrás de mí, lo que inevitablemente me provocó una sonrisilla.


  Estaba a punto de subir por las escaleras del porche trasero cuando me cogió de la cintura y me elevó. Algo en aquella acción me causó tal gracia que me eché a reír como una loca. Me depositó en el suelo sin dejar de sujetarme. Luego introdujo su mano en mis senos y con éxito recuperó su móvil.


  —No vuelvas hacer eso. —Me apuntó con el dedo acusador, lo que inmediatamente me hizo alzar una ceja.


  —Solo te voy advertir una vez y que te quede claro; la última persona que me apuntó con ese dedo no vivió para contarlo así que ten cuidado —dije sin ningún atisbo de humor en la voz. Le dediqué una mirada envenenada y subí los escalones para adentrarme en la casa. Me dirigí a su habitación para darme una ducha y prepararme para ir a bailar. No estaba segura de que fuese a encontrar ningún sitio en el cual mover el cuerpo, pero no pensaba seguir en aquella casa aguantando el mal humor de Darren.


  Estaba subiendo la cremallera de la falda de lunares rojos cuando entró en la habitación y me miró silenciosamente.


  —¿Dónde se supone que vas? —preguntó en tono neutro.


  —A bailar.


  Soltó un bufido lo que me hizo ponerme recta y mirarle fijamente cruzándome de brazos.


  —Te dije que no.


  No pude reprimir una risita histérica y acabé poniendo los ojos en blanco.


  —Mira bonito, si estoy aquí es por ti, únicamente por ti. Pero eso no te da ningún derecho a creer que puedes mandar en mí ni a controlarme como lo haces con la gente que trabaja para ti. ¿Quién cojones te crees que eres? Yo no trabajo para ti, tú no eres mi dueño, no eliges por mí, así que yo haré lo que me dé la real gana. Si digo que voy a ir a bailar es porque voy a ir a bailar. Contigo o sin ti, tú eliges, y ¿sabes por qué? —Él se mantuvo apacible sin dejar de mirarme—, porque nunca necesité que ningún hombre decidiera por mí, y eso no va a cambiar contigo.


  —Si eso es lo que quieres, hazlo. —Suspiró tirando su teléfono sobre la cama—. Tienes razón; no trabajas para mí, de hecho, si lo hicieras ya estarías despedida.


  Rodé los ojos y me apresuré a ponerme los zapatos.


  —Eres la persona más cabezona que he conocido en mi vida.


  —¿Y? —musité sin mirarle a la cara.


  —Que nunca sé que hacer contigo…


  —¿Y? —Volví a decir, fingiendo desinterés.


  —A veces creo que, si me pidieras la luna sería capaz de hacer lo imposible para traértela.


  —¿Y? —Me levanté y le miré fijamente a los ojos sin mostrar que su comentario alteró levemente mi pulso cardiaco.


  —Que eso es imposible. Me haces querer lo imposible solo porqué tú también lo deseas. —Dio un paso hacia mí tras otro hasta ponerse enfrente mío—. Haces que personas con el corazón roto crean que tú puedes repararlos, porque tienes esa aura de «yo lo puedo todo».


  —Eso no es así… —murmuré, pero él me calló presionando el dedo índice contra mis labios.


  —Cuando estoy contigo, siento que… me aceptas. Y que puedo ser yo mismo, pero no siento que sea reciproco. No te fías de mí. ¿Por qué?


  —No…


  —¿Por qué no sé nada sobre ti?


  —No me gusta hablar de mi vida personal. —Apartándome, le di la espalda.


  ¿Qué le iba a contar? ¿Lo duro que luché para llegar hasta dónde estaba? ¿De las barbaries que tuve que hacer para seguir con vida? ¿Para qué? ¿Para qué sintiera lástima de mí? No, gracias.


  —Solo digo… Yo confío casi al cincuenta por ciento en ti. Solo te pido que confíes el uno por ciento en mí y me cuentes algo sobre ti.


  —¿Qué importa eso ahora?


  Se acercó a mi espalda y depositó un beso en mi hombro. Ese gesto me hizo temblar y me alejé otra vez. No estaba preparada para confiar en nadie. Necesitaba mucho de una persona para hacerlo y hasta el momento él no me había demostrado nada.


  —Solo quiero bailar… —susurré, le miré y le dediqué una pequeña sonrisa en forma de disculpas.


  —Vale.


  Frunció los labios y me ofreció su mano. Dudé un largo segundo hasta que muy despacio deposité mi mano sobre la suya y él la besó sin apartar la vista de mí.


  —Dime solo una cosa sobre ti y te llevaré dónde tú quieras.


  Me lo pensé un segundo.


  —Me gusta bailar.


  Él se rio y sus ojos se alegraron al hacerlo. Era la primera vez en todo el día que sonreía.


  —Eso ya lo sé.


  —Hm… Soy una horrible cocinera.


  —Eso también lo sé, dime algo que no sepa ya. —Apretó mis dedos sin hacer presión y suspiré.


  —Odios las bodas —confesé encogiéndome de hombros.


  —Eso me vale. —Me guiñó un ojo y luego bajamos las escaleras.


  Le esperé en la entrada hasta que apareció con una ranchera cuatro por cuatro roja. Sonreí al instante.


  —Bonito coche —le dije mientras subía y me abrochaba el cinturón.


  —Me alegro de que te guste.


  Sonreí y él puso el coche en marcha hacia la ciudad.


  Después de casi una hora de viaje logramos llegar. Todo parecía tan vintage cómo me lo imaginé. El pueblo parecía bastante animado, casi todos se vestían con ropa muy parecida; camisa de cuadros, tejanos y botas. Me sorprendió encontrarles bailando como si de una versión de Footloose se tratara.


  Darren y yo intercambiamos una mirada divertida y nos unimos a ellos. Al principio la coreografía le costó, pero al final fue cogiendo el ritmo. Me estaba divirtiendo como nunca, sobre todo porque no podía dejar de reírme de lo patoso que era bailando. Era como si tuviera dos piernas izquierdas.


  Después de un par de canciones la gente empezó a bailar en pareja. Al invitarle, negó con la cabeza, pero le cogí de la mano y le empecé a balancear los brazos hasta que se rindió.


  Al principio lo hicimos como si fuera de broma. Como dos niños que no saben lo que es el compás, pero poco a poco dejamos de jugar y nos pusimos serios. Para cuando nos quisimos dar cuenta él ya me estaba rodeando la cintura y yo le rodeaba los hombros con mis brazos mientras dábamos dos pasitos para la derecha y dos pasitos a la izquierda.


  —Darren… ¿puedo hacerte una pregunta?


  Él frunció los labios, pero asintió tras un largo suspiro.


  —¿Si Gabriella decidiera divorciarse de su marido volverías a luchar por ella?


  Paró en seco y me miró analizando la pregunta.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Quiero estar segura de…


  Quería estar segura de que, si algo cambiaba esa semana entre nosotros que él no fuera a dejarme tirada en cualquier momento para ir tras de ella. Conocía la historia de ambos y estaba segura de que él la seguía queriendo.


  —¡Darren, cabrón! —Le llamó alguien a mis espaldas y automáticamente me di la vuelta para ver de quién se trataba. De repente me quedé estupefacta.


  ¿Donovan?


  Tragué duro y me agarré al brazo de Darren con fuerza. El suelo bajo mis pies tembló y temí que me fuera a caer mientras el aire parecía extinguirse.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Seguí el gps de tu móvil, algo debería de haber aprendido con mi querido hermano.


  ¿Hermano?


  Sentí como se me venía el mundo encima. Mi corazón empezó a latir desbocadamente cuando sus ojos se posaron sobre mí y la sonrisa de su rostro se esfumó.


  Dios mío… Esos ojos… Creí que nunca los volvería a ver.


  —June este es mi hermano, Rash.


  Los dos nos miramos sin que ninguno pareciera creerse lo que veían realmente sus ojos. Como me siguiera mirando por mucho más tiempo me acabaría dando un infarto. Después de lo que me pareció una eternidad, sonrió burlón.


  —Me alegra por fin conocerte, aunque no me imaginaba que fueras… Tan guapa.


  Eso dejaba claro que no quería que se enterasen de lo ocurrido el otro día. Tampoco pensaba contárselo a nadie, cuando se trata de mi trabajo cuanto menos hablase mejor.


  —¿Podemos irnos a casa? —susurré a Darren sintiendo como mi cuerpo perdía la fuerza—. No me siento muy bien…


  Él me inspeccionó un segundo y luego miró a su hermano.


  —Oh, venga, acabo de llegar… Divirtámonos un poco —dijo Donovan eufórico levantando las manos al aire y dando un paso hacia atrás.


  —¿Solo un poco? —preguntó Darren como voz suplicante.


  Aún con un nudo en la garganta asentí con la cabeza y me excusé para ir en busca del baño. Necesitaba calmarme o me daría algo, mi corazón iba a mil y tenía ganas de vomitar. Me acerqué al lavabo y con manos temblorosas me eché agua en la cara.


  ¿Qué acaba de pasar? Dios mío, esto solo me podía pasar a mí…


  Miré por un segundo mi reflejo en el espejo y no me reconocí. Estaba tan blanca como la cal. Respiré hondo intentando recuperar el coraje perdido y salí. Estaba atravesando el pasillo que desembocaba en la fiesta cuando unos fuertes brazos me atraparon y me hicieron volver al baño.


  —¡Suéltame!


  En cuanto me depositó en el suelo me giré bruscamente hacia él. Le observé echar el pestillo a la puerta y encerrarnos dentro.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó furioso apuntándome con el dedo índice. De sus ojos salían llamaradas de odio. Di un paso hacia atrás cohibida—. ¿Qué quieres de mi hermano? ¿Cuánto te paga para hacer este teatrito?


  —Tu hermano no me paga… Él y yo…


  —¿Novios? —Resopló haciendo aspavientos con la mano—. ¿De verdad quieres que me crea esto?


  Respirando hondo, me apoyé contra el lavabo. Antes de que tuviese oportunidad para contestar me vi interrumpida por unos golpes en la puerta del baño. Ambos miramos a la puerta y rechistamos al unísono.


  —¿Por qué estás con él siquiera?


  En su voz pude percibir cierto resquemor o incluso celos, aunque eso no tenía ningún sentido para mí en ese momento.


  —Me gusta tu hermano…


  —¿Cuánto te paga? —Volvió a insistir.


  Apretando los dientes me acerqué a él.


  —Él no me paga. Aunque no lo creas hay gente que no necesita pagar para tener a una chica guapa de acompañante.


  Nos fulminamos mutuamente con la mirada.


  ¿Por qué de pronto estaba tan enfadada con él por dudar de mí? Era cierto, su hermano no me pagaba, puede que al principio sí quisiera hacerlo, de hecho, lo hizo, pero se lo devolví y en cambio acepté ir con él a la boda solo para que me dejara en paz.


  —¿Sabe quién eres de verdad?


  —¿Sí?


  —¿Entonces qué hace contigo?


  Abrí los ojos de par en par. ¿Qué hacía conmigo? Ahora sí que me estaba cabreando de verdad. ¿Es que acaso alguien no podía estar conmigo porque me dedicara a bailar en la noche? ¿Estamos de coña? Era una persona normal pese a mi profesión, tenía tanto derecho como cualquiera a tener una vida normal y una relación.


  Sus ojos verde pizarra seguían penetrándome, analizando cualquier cambio en mi expresión, esperando que las mentiras que guardaba en mi interior salieran por sí solas, con un simple pestañeo.


  —En serio ¿cuánto te paga?


  Me sentía bajo presión. El muy idiota me estaba casi coaccionando y fue entonces cuando mi lado más salvaje pudo conmigo. Me acerqué a él lo suficiente como para propinarle un rodillazo en la entrepierna.


  —¡He dicho que nada! ¿Tan difícil es creer que una persona como yo pueda gustar a alguien cómo él? Sabe todo lo que debe saber sobre mí… ¿Quién eres tú para juzgarnos cuando estás casado y contratas señoritas de compañía? No me vengas con gilipolleces que a mí ni siquiera me pagan para acostarme con nadie, lo creas o no. —Se lo eché en cara mientras él se retorcía en el suelo sujetándose las pelotas con la cara más roja que un pimiento.


  Quizá me haya pasado dándote una patada en los huevos… Pero te lo mereces.


  Respiré hondo e hice ademán de irme dejándole en el suelo retorciéndose de dolor.


  —June… No le cuentes lo del otro día…


  Le miré por encima del hombro y asentí antes de irme. Darren esperaba apoyado contra la barra del bar, parecía distraído mientras paseaba la mirada entre el gentil buscando un rostro conocido. Cuando me vio venir suspiró aliviado.


  —¿Por qué has tardado tanto?


  —Problemas inesperados… —Me toqué la tripa dándole a entender que la tenía revuelta—. ¿Podemos irnos?


  Le cogí de la mano con fuerza sin dejar de pensar en su hermano acusándome y volví apretar los dientes. ¿Tan malo sería cobrar para estar con él?


  —Cuando aparezca mi hermano nos vamos, no podemos dejarle aquí solo. Seguro que se mete en problemas…


  Alcé la cara hacia él y lo pillé examinándome. Quizá viniera de familia eso de examinar la gente en un intento de descubrir trapos sucios. Aparté la vista y observé a la gente bailar, ajenos a todo mi desastroso mundo.


  —Vale.


  Cuando su hermano apareció tenía peor pinta de la que recordaba. Seguía con la cara roja y caminaba como si le hubiesen metido un palo por el… Verle así me hizo cierta gracia, eso le enseñaría a no molestar a quien no debe. Darren se rio de él y yo puse los ojos en blanco y aparté la vista, como si no me importara su aspecto o lo que le hubiese podido pasar.


  —¿Qué demonios te ha pasado?


  —Una loca me agredió —masculló con los dientes apretados. Por el rabillo del ojo le vi fulminarme con la mirada. Sonreí en respuesta y le hice un gesto obsceno con el dedo sin que Darren se percatara.


  —Algo habrás hecho… —dije con sorna, lo que hizo que Darren me mirara con él ceño fruncido.


  —Será mejor que nos vayamos… —concluyó él sin dejar de mirarme.


  ¿Por qué no dejas de mirarme? ¿Tengo monos en la cara o qué?


  Deslicé la mano por su brazo y entrelacé mis dedos con los suyos de camino al coche, como si fuéramos novios de verdad. Ese acto me produjo una sensación agridulce, como si algo faltara, o como si algo no encajara del todo. Su hermano nos seguía de cerca y estaba segura al cien por cien que me maldecía mentalmente.


  —¿De qué conoces a mi hermano? —murmuró Darren casi sin mover los labios.


  —¿Qué?


  —No te hagas la tonta, sé interpretarte y también le conozco a él…


  —¿Qué tanto murmuráis? —preguntó su hermano metiéndose entre nosotros y separándonos.


  Rechisté antes de abrazarme a mí misma con los brazos. Maldije en silencio el día que conocí a Darren. Mi vida no era perfecta, pero al menos tenía paz mental. No compartía nada con nadie, pero al menos sabía que al fin de cuentas no saldría herida. Miré a Donovan por el rabillo del ojo, él se dio cuenta y me devolvió la mirada.


  Y ahora querrás culparme a mí siendo que el casado eres tú… Bueno, de todas formas, nunca hice nada malo, así que no debo rendir cuentas ante nadie.


  Cuando conocí a la familia de Darren, él me contó un poquito sobre cada miembro de su familia y lo único que había retenido en mi cabeza sobre su hermano era que estaba casado y que era el cantante de una banda de pop a la que nunca había escuchado.


  Donovan


  Cuando la vi mi corazón se aceleró de tal forma que por unos milisegundos creí que me estaba dando un jodido infarto. Había oído hablar de la dichosa novia de mi hermano un par de veces, pero ni siquiera en un mundo paralelo habría imaginado que esa chica fuese June. ¿Pero en qué estaba pensando? ¿De los ocho billones de personas que había en el mundo tenía qué ser ella?


  Vaya mierda.


  Me dolían más los celos de verla de la mano de mi hermano que la patada que me había propinado minutos antes en el baño. ¿Por qué demonios quería estrangularle a él y llevarla lejos? Venga ya. No tenía sentido. Quizá los celos derivasen de que hubiese pasado años protegiéndola desde las sombras y de pronto la tenía demasiado cerca, y no de la mejor forma. Lo primero que haría sería llamar a James, estaba seguro de que sabría algo referente a esos dos. Él siempre la llevaba y la recogía, imposible que no supiera de qué palo iban esos dos.


  Antes de que nos alejáramos cada uno a su coche le lancé una mirada de «pico cerrado. June no podía estar con mi hermano, eso no podía ser bueno para nadie. Darren era una persona demasiado obsesiva, cuanto más tiempo pasara a su lado más difícil sería alejarla de él. Claro, alejarla en caso de que todo aquello fuera un vil montaje, si ambos de verdad quisieran estar juntos no habría cómo luchar contra ello.


  ESTRELLITA, ESTRELLITA MÍA


  
    
      Antes de que lo bueno se acabe, daré lo mejor de mí


      y nada me detendrá excepto una intervención divina.

    


    Jason Mraz

  


  June


  Había decidido hacer compañía a las niñas, sobre todo porque estaba evitando a Donovan. Era agotador tener tanto la mirada de Darren como la de él analizándome a cada movimiento. Ambos esperaban una respuesta y yo no pensaba dársela a ninguno.


  London me peinaba y me enmarañaba el pelo con mucha ternura y Maddie canturreaba sin soltar los lápices de colores. Maddie empezaba a coger confianza para hablar conmigo, incluso me había dibujado un diente de león muy bonito. La chica tenía mucho talento, sobre todo comparado con mi destreza para la pintura. Doy pena, en serio.


  —¿Te vas a casar con mi hermano? —preguntó Maddie de pronto con aire distraído.


  La pregunta hizo que me atragantara con mi propia saliva y tuviera que toser en busca de aire. A duras penas conseguí contestar que no.


  —¿No estás enamorada de él? —interrogó London, a quien ni siquiera me dio tiempo a contestar—. Mamá dice que cuando encuentres al hombre adecuado lo sabrás porque tus dedos encajaran a la perfección con los suyos…


  —Y que hará que tu corazón palpite ferozmente cuando te mire, y que te hará sonreír como una tonta…


  —Esas cosas en la vida real rara vez suceden chicas… —comenté mirándome la mano—. Son más de películas.


  —¿Entonces mis padres tienen un amor de película? —Maddie me miró y yo asentí con una media sonrisa.


  Estar casado más de veinticinco años con la misma persona rara vez sucedía y aún menos en este siglo donde todos se creen polígamos. Quizá con nuestros abuelos esto fuera más normal, pero hoy día, era todo un mérito. La gente suele ser demasiado egoísta como para estar atados a alguien tanto tiempo.


  Nunca había estado casada. Tampoco había tenido ninguna relación exclusiva, pero tenía claro que a veces el amor no era suficiente. Vale, tampoco había estado enamorada de nadie que no fuera yo misma, así que, qué sabré yo. Mi gran pregunta era: ¿Cómo hacían los Miller para llevar tantos años juntos? Y no aceptaré que la respuesta sea; amor, porque eso es demasiado cliché para creerlo.


  —Lo más seguro es que sea eso.


  Después de cenar todos juntos, me ofrecí a llevarlas a dormir. Tras arroparlas, subí a ducharme y ponerme cómoda. Los chicos se habían refugiado en el salón para jugar al Call Of Duty. Jamás entendería porqué los chicos disfrutaban tanto con la violencia digital.


  No podía dejar de pensar en Donovan. Por un lado, me quería disculpar por atacarle, pero cuando me lanzaba esas miradas tan afiladas, sentía la necesidad de volver a hacerlo. Por otro lado, tampoco podía dejar de pensar en Darren, quien estaba segura que en algún momento volvería a preguntar de qué conocía a su hermano.


  Tras la ducha, me vestí con una camiseta y unas braguitas de algodón. Como estaba sola, decidí subirme a la cubierta para admirar las estrellas y fumarme el pitillo nocturno. La cubierta no era muy grande, lo único que cabía era un futón, el cual era bastante cómodo. Hacía fresco, con que doblé las rodillas a la altura del pecho y rodeé mis piernas con las manos mientras miraba al cielo.


  Una noche espectacular para mirar las estrellas.


  Me relamí los labios resecados y sonreí. Sentía una profunda pasión por las estrellas, siempre estaban ahí cuando tenía un mal día. Mirarlas me hacía sentir menos sola. La osa mayor brillaba con todo su resplandor siendo la estrella principal. Dibujé líneas imaginarias en el cielo siguiendo las estrellas más brillantes sin que se me despegara la sonrisa de los labios. Me fascinaban.


  Algún día brillaré tanto como cualquiera de vosotras.


  Me llevé a la boca el cigarro que tenía en la mano y lo encendí con el mechero para luego darle una buena calada. Aquel sitio era un jodido Oasis.


  Quizá debería ahorrar dinero, o trabajar más días para conseguir comprarme un sitio como aquel, me costaría demasiado tiempo conseguir esa suma de dinero, pero valdría la pena intentarlo y refugiarme en él para siempre.


  —Ey… —saludó Darren asomándose al balcón y sentándose a mi lado.


  Le dediqué una pequeña sonrisa antes de exhalar el humo que había estado conteniendo.


  —No deberías fumar, eso es malo.


  —Enamorarse también, y la gente lo hace continuamente.


  Por el rabillo del ojo vi cómo se cruzaba de brazos suspirando.


  —Veo que tú tampoco has tenido mucha suerte en el amor, eh. Me llevé el cigarro a los labios otra vez e inhalé. Darren se echó hacia atrás apoyándose contra la pared.


  —Nunca me he enamorado de nadie —confesé tirando el cigarro lejos.


  Él volvió a mirarme y yo fingí no darme cuenta mientras seguía mirando las estrellas.


  —Una pena, es mejor haber amado y perdido que no haber amado jamás.


  —¿Ahora te has vuelto filósofo?


  —Es una cita de Alfred Tennyson.


  —Pues debo decir que el tal Alfred es idiota. Para perder a quien quiero mejor no haberlo querido nunca.


  Darren se encogió de hombros y miró al suelo.


  —La vida tiene demasiadas cosas buenas como para dejar que el miedo a ser dañado te impida a sentir algo por alguien.


  —No tengo miedo al amor…


  —¿Entonces de qué tienes miedo?


  Buscó mis ojos y yo le dediqué una media sonrisa. Era cierto, no tenía miedo al amor. Había leído demasiados libros para saber que el amor era demasiado fuerte como para hacer que dos personas que no tienen nada en común sientan algo el uno por el otro, mismo creyendo que no dure eternamente. Nada dura para siempre y eso lo sé yo bien. ¿Entonces de qué tenía miedo? ¿A qué no aceptaran mí forma de ser y mis gustos raros? ¿A qué me hicieran daño? No me importaba que me hicieran daño. No, no era eso. ¿Entonces de qué demonios tenía miedo yo?


  —Tengo miedo a no ser suficiente para alguien… —Solté una pequeña e irónica risa y fijé la vista en el suelo—. Solo buscan una mujer como para pasar un buen rato.


  ¿Qué hombre va a querer a una mujer que se gana la vida bailando para cerdos?


  Le oí suspirar ruidosamente por la nariz. Alcé la vista. Esa noche tenía la melena rebelde, parecía un león recién levantado, incluso le estaba saliendo algo de barba.


  —No deberías ser tan dura contigo misma. Nunca pienses que no eres malditamente perfecta.


  No pude evitar sonreír ante su comentario.


  —Esa canción me la sé. —Me aclaré la garganta y canturreé muy bajito:


   xml:lang="en"♪♬Pretty pretty please, don’t you ever ever feel 
Like you’re less than fuckin’ perfect 
Pretty pretty please, if you ever ever feel like you’re nothing 
You’re fuckin’ perfect to me!♬♩


  Darren se rio y yo rodé los ojos.


  —¡Cantas fatal! —Volvió a reírse y yo le di con el codo en las costillas, pero aun así siguió riéndose de mí.


  Cantar nunca fue mi punto fuerte, siempre que cantaba me salían gallos. Volví a mirar las estrellas, recelosa. No era mi culpa no saber cantar cómo Rihanna, esa diosa camaleónica.


  —Si esto fuera una película romántica, pasaría una estrella fugaz en este mismo momento.


  Darren dejó de reírse y miró al cielo igual que yo, pero ninguna estrella fugaz descendió del cielo. Resoplé.


  —… Y entonces me pedirías cómo tu deseo más profundo —continuó él. Le miré ceñuda.


  —¿Desde cuándo lees la mente? —Me reí y luego le lancé un beso en el aire.


  —No hace falta leer la mente para saber que te derrites por mí.


  Sin saber qué decir, solo le guiñé un ojo.


  —Sabes que cuando todo esto acabe volveremos a nuestras vidas de antes, ¿verdad?


  —Ese era el plan.


  —¿Acaso ha cambiado tu plan?


  Él negó con la cabeza. Una punzada de decepción me inundó, pero fingí que no me afectaba. Eso era lo acordado. Yo me hacía pasar por su novia este tiempo y luego él me dejaría en paz y así seguiría con mi vida. ¿Qué mejor razón había para aceptar aquella estúpida propuesta?


  —Ven aquí…— susurró después de un largo rato. Me cogió del brazo y me abrazó. Estaba temblando del frío que hacía, aunque hasta ese entonces no me hubiese dado cuenta —¿Nos vamos dentro? Hace mucho frío.


  No contesté, sinceramente no me hacía falta entrar y huir del frío cuando tenía sus brazos a mí alrededor. Él se levantó, lo que me hizo rechistar por lo bajini. Me tendió la mano, la miré fijamente recordando lo que había dicho London:


  —Mamá dice que cuando encuentres el hombre adecuado lo sabrás porque tus dedos encajaran a la perfección con los suyos…


  Una parte de mí tenía miedo de unir mis dedos con los suyos y descubrir lo evidente: que no estábamos hechos el uno para el otro. Pero otra parte de mí, esa que había estado mucho tiempo dormida, sentía casi la urgencia de hacerlo y gritaba tan fuerte que no pude resistirme a ella. Así que acepté su mano mientras él me guiaba otra vez hacia dentro. Su mano era más pequeña que la mía y era tan lisa como el culito de un bebé. En cambio, la mía casi parecía la mano de un leñador. Y para mi suerte o ruina, nuestros dedos no parecían encajar.


  ¿FOLLAMOS?


  
    Aprender que hay personas que te ofrecen las estrellas y otras que te llevan a ellas. Esa es la diferencia entre quien quiere y quien ama.


    Mario Benedetti

  


  Darren


  Escuché un leve clic proveniente de la puerta que me hizo alzar la vista. Lo que vieron mis ojos me encogió el estómago. June acababa de entrar en el despacho con una sonrisa traviesa dibujada en los labios. Tenía esa expresión que siempre me ponía alerta. Estaba tramando algo, June era una mujer que sabía lo que quería y que estaba dispuesta a cualquier cosa para conseguirlo y eso me aterraba.


  Llevaba todo el día recluido en el despacho de mi padre ultimando los últimos detalles, revisando las ubicaciones de las mesas y verificando que todo estuviese en perfecto orden. «Mi trabajo» me había llevado a ignorarla todo el día, aunque estaba seguro de que mis hermanas la habían tenido entretenida.


  Los organizadores llegarían por la mañana y aquello sería un caos, al menos para una persona tan perfeccionista como yo. En momentos «normales», rara vez perdía la cordura, pero que la gente no me ayudase a hacer lo que exactamente tenía en mente, me desquiciaba hasta tal punto de perder más de una vez los papeles. Me levanté del sillón dejando los papeles en perfecto orden sobre la mesa.


  —¿Qué haces, June?


  —Estamos solos, tu hermano va llevar a los chicos a la ciudad, tus padres aún no han llegado… —musitó ella con una sonrisa macabra en el rostro mientras se ponía a mi altura y deslizaba el dedo por mi abdomen.


  —¿Te parece esto apropiado?


  Sabía muy bien en que estaba pensando; quería cobrar su parte del trato. Algo razonable ya que ambas partes debían cumplir con lo suyo, y aunque no fuera del todo apropiado me hacía un poco de gracia.


  June era muy atractiva. Tenía ese «no sé qué» que tanto llamaba la atención, pero todavía pensaba en Gaby. Ella hacía que pusiera esa barrera entre June y yo, sobre todo porque si había algo de lo que estaba seguro era que enamorarse de ella me llevaría al fracaso. Hasta yo podía ver que era demasiada mujer para mí.


  —Esto es inevitable, no sé por qué te resistes tanto.


  Ella pasó su mano por mi cabellera y yo sonreí.


  —¿Nunca has pensado en cortarte el pelo?


  —¿Debería? —Fruncí el ceño dudoso.


  Se limitó a encogerse de hombros, buscar los botones de mi camisa y empezar a desabotonarla. Rara vez me ponía formal, excepto los días que tenía que ponerme serio por cuestión de trabajo. Por mucho que la renovación de votos de mis padres no fuera un trabajo en toda regla, me lo tomaba muy en serio.


  —Si crees que voy a dejar que me desnudes…


  —¿Y follarte encima de esta mesa? —Desabotonó el último botón de la camisa y volvió a pasar la mano por mi abdomen mordiéndose el labio casi sin darse cuenta—. Sí, creo que vas a dejarme.


  Deposité las manos en sus hombros y la llevé al sofá. Alcé una mano para retirar de su pelo el pico de pato que llevaba y de un leve empujón se cayó contra el sofá. Abrió la boca, pero no protestó.


  —Eres una desvergonzada.


  Se rio.


  —Puede.


  Me agaché a su altura y la besé. Lentamente deslicé la lengua por su cuello y clavícula. Cogí el extremo de su vestido y se lo quité de un solo movimiento, dejándola expuesta solo con la ropa interior color carbón.


  June


  Con manos inexpertas y temblorosas me quitó el sujetador y contempló con evidente aprecio mis senos. Él suspiró antes de tomarlos en sus manos para acariciarlos con los pulgares. Cuando inclinó la cabeza para besarlos y juguetear con ellos, suspiré y eché la cabeza atrás. Me sentía arder, cada célula de mi cuerpo estaba en combustión con sus caricias. Con los ojos cerrados, sostuve su cabeza mientras me lamia los pezones y los succionaba sin piedad.


  —¿Está cerrada la puerta con llave?


  —No.


  —Esto no me parece bien…


  —Mentiroso. —Como si fuera mi dueño, y en aquel momento lo era, deslizó una mano entre mis piernas.


  —Tienes razón, siempre estamos bien juntos— añadió a la vez que me hacía tumbarme de espaldas sobre el sofá, con suma facilidad me quitó las braguitas y la arrojó al suelo. Cuando sentí su beso en la parte interior del muslo, dejé escapar un gritito involuntario. Me sentía tan excitada, tan expuesta que no podía ni pensar con claridad.


  —Voy a correr las cortinas.


  Se levantó abruptamente y yo suspiré. Era difícil lidiar con el placer y la decepción a la vez, era como si le estuviera obligando a hacer algo que no quería, pero en el fondo lo deseaba tanto que no me importó ser egoísta y pasé por alto que él pareciera tener dudas sobre ello. A veces no sabes si te gusta algo hasta que lo pruebas.


  —Eres tan… perfecta —murmuró después de cerrar las cortinas y volver ante mí. Deslizó la lengua por mi muslo haciéndome jadear—. Y lo que más me encanta es que lo sepas.


  No había tenido muchos amantes, pero en ese instante Darren parecía saber exactamente donde tocar para hacerme temblar. Cuando me acariciaba, todas mis preocupaciones se esfumaban.


  —¿Cuándo te vas a quitar la ropa? —murmuré.


  Él no contestó y ni mucho menos hizo ademán de quitarse nada. En cambio, siguió haciendo uso de sus labios y lengua, enviándome a una espiral de sensaciones.


  —Darren…


  Deslizó las manos por mi estómago, siguió el camino hasta alcanzar mis senos y comenzó a acariciarme los pezones hasta que los cosquilleos llegaron a ser tan intensos que en cuestión de segundos mi mente y mi cuerpo experimentaron un placer que no parecía tener límites. Cuando finalmente las contracciones comenzaron a remitir, apenas tenía energía para moverme. No me di cuenta de que Darren había abandonado el sofá hasta que abrí los ojos. Estaba de pie ante mí, diciendo con la mirada que era suya. Solo suya. Alargué los brazos hacia él, llamándole. Se quitó los zapatos y lo que le quedaba de ropa, luego sacó un preservativo de la cartera y me lo tendió para que se lo pusiera.


  —Este será nuestro pequeño secreto —murmuró cerniéndose sobre mí…


  —Oh, mierda, ¡mis ojos…! —Escuchamos de una tercera persona. Ambos nos quedamos petrificados un segundo. Donovan estaba de pie en el umbral de la puerta mirándonos como si acabara de ver una escena gore—. Increíble.


  Fue lo único que pudo decir antes de cerrar la puerta con fuerza. No me había dado cuenta de lo mucho que me había afectado su aparición hasta que Darren se apartó y me miró. Si parecía decepcionado lo fingía muy bien, incluso parecía casi aliviado por la interrupción. En cambió yo estaba segura de que mi cara reflejaba perfectamente desconcierto y vergüenza. Me levanté con rapidez, recogí mi ropa y me vestí sin atreverme a mirarle nuevamente. ¿Por qué me había afectado tanto que nos hubiese pillado su hermano? Era absurdo que estuviese temblando, mi mente era un caos en ese instante.


  Después de que ambos volviéramos a estar visiblemente presentables, él se acercó y nuestras miradas se encontraron.


  —No te avergüences, seguramente ya se habrá olvidado de lo que ha visto.


  No le contesté, de pronto ya no tenía ganas de hablar. Me dirigí a la puerta con intención de irme. Necesitaba respirar y aquella habitación de pronto me estaba sofocando.


  —¿Te apetece conocer un sitio?


  —¿Qué clase de sitio?


  —Uno que me gusta mucho…


  —Va— vale.


  Antes de dirigirnos al sitio que me quería enseñar, pasamos por la cocina para coger algo de merienda. Cogimos un par de bicis y nos pusimos en marcha. Hacía tanto que no montaba en bici que por unos minutos dudé de si seguía sabiendo montar. Por suerte esas cosas nunca se olvidan. Recorrimos un largo terreno de tierra hasta adentrarnos en el espeso bosque que rodeaba la casa.


  Mientras le seguía en silencio, me tomé mi tiempo para pensar en lo que había ocurrido minutos antes en la casa. La interrupción de Donovan parecía una intervención divina, quizá no debiese cruzar esa línea con Darren por mucho que hubiese un trato de por medio. Quizá solo fuera cosa de mi cabeza, aunque pensaba relajarme y dejarlo correr. Al menos por aquel día.


  Tras varios minutos pedaleando, pude divisar una cabaña de madera en uno de los inmensos árboles que nos rodeaban. Nunca había visto una. Era impresionante. Aquel sitio no dejaba de sorprenderme, en silencio me pregunté qué más me podría encontrar por allí. A la altura del imponente árbol nos bajamos de las bicis y él me extendió el brazo esperando que aceptara su mano y así hice.


  —Esto ha estado aquí incluso antes de que mi padre naciera, es increíble que resista tanto tiempo. Antes era de mi padre, ahora me pertenece, aunque, me gustaría poder pasar más tiempo aquí.


  Desde abajo el árbol parecía traspasar las nubes.


  —Es… Encantadora.


  Para ascender, tuvimos que subir por unas escaleras que estaban adheridas al tronco del mismismo árbol. A medida que iba subiendo me agarraba con más fuerza. No tenía miedo a las alturas, pero caerse de allí tendría que ser casi mortal. Darren iba delante, abrió la puerta y me ayudó a subirme. Se accedía por el suelo de la casita, todo muy original. Una vez dentro, miré a mi alrededor y me paré petrificada. Había varios cuadros con mariposas protegidas por un cristal. Estaban muertas evidentemente, pero lucían igualmente hermosas.


  —¿Tú?


  —Sí.


  —Son preciosas. —Me acerqué a los cuadros y observé a cada una de ellas.


  —¿No te parece raro que coleccione lepidópteros?


  Le sonreí y negué con la cabeza. Un poco raro sí que era, pero si a él le iba ese rollo quién era yo para juzgarle.


  —¿De verdad no te causa terror que un hombre coleccione lepidópteros?


  —¿Por qué me iba aterrar?


  Él frunció los labios, pero sonrió con algo de timidez tras acariciarse la nuca.


  —Esta es mi favorita —admití después de observar a todas en detalle. Se trataba de la Mariposa Cleopatra. No era la más hermosa, ni la más exótica de las que hubiese allí, sin embargo, su sencillez albergaba un lindo misterio en sí.


  LA ROMPE NARICES


  
    Olvidar es un acto involuntario. Cuanto más quieres dejar algo atrás, más te persigue.


    William Jonas Barkley

  


  Darren


  Seguí a Rash con la mirada hasta que desapareció en dirección a la cocina. Algo le pasaba. Desde que llegó no le había visto de otra forma que no fuera de mal humor. No era que mi hermano fuese la alegría de la huerta, pero tampoco iba por ahí como alma en pena las veinticuatro horas del día.


  Cuando volvimos de la cabaña mis padres ya habían llegado. A mi madre le sorprendió gratamente que pareciéramos tan contentos y tan «unidos». A decir verdad, June era la mejor distracción de la cual disponía para evitar pensar en que tenía las horas contadas para encontrarme con Gabriella y Jeff. Me preguntaba cómo reaccionaría mi cuerpo o, mejor dicho; mi corazón.


  Levantándome tras un largo suspiro, le seguí. Como bien imaginaba, se había refugiado en la cocina. Estaba de espaldas a la puerta y se llenaba un vaso de Bourbon. Al oírme llegar, me miró por el rabillo del ojo, soltó un respingo y se volteó en mí dirección.


  —¿Qué te pasa colega? —preguntó llevándose el vaso a la boca y echando un trago. Tenía los ojos ligeramente rojos, lo que me hizo suponer que esa no era su primera copa.


  —Lo mismo podía preguntarte a ti, llevas todo el día irritable. ¿Y ahora bebes?


  Él se encogió de hombros y volvió a tomar un sorbo.


  —¿Se puede saber qué demonios te pasa?


  Él ignoró mi pregunta y yo suspiré. Con él siempre había que tener paciencia. Si había alguien que odiase los interrogatorios, ese era Rash. Si se sentía interrogado mejor olvidarte de obtener respuestas.


  —Heather quiere el divorcio.


  Esto no me lo esperaba.


  —¿Qué?


  Había vivido el romance de Heather y Rash muy de cerca, sobre todo porque íbamos al mismo instituto. Lo de ellos había sido amor a primera vista. Ella era la hija del director y él un adolescente malcriado y rebelde que siempre se metía en problemas. Todos sabemos cómo acaba eso. Un año y medio después se casaron en secreto, algo que cabreó a mi madre hasta el punto de estar tres meses sin hablarle, pero al ver que no se trataba solo de una locura espontanea de mi hermano lo aceptó. Tampoco le quedaba de otra. Siempre había sido el ojito derecho de mi padre y cualquier pelea entre mamá y él se convirtía inmediatamente en un problema matrimonial. Creo que por eso mi madre me había protegido siempre. Estaba seguro de que ella creía que envidiaba la relación que hay entre ellos, aunque en realidad lo entendía. Papá tenía más afinidad con él, había practicado deportes durante toda su vida, además tenía éxito con su carrera. En lo que a mí se refería, mi padre me tomaba por un niño mimado que no sabe hacer nada sin antes consultárselo a su mamá. Gran parte de razón tenía, para qué mentir.


  —Conoció a un tipo en su último viaje a Rusia. Alguien con una vida normal, sin tantos altibajos. Está harta de que desaparezca por semanas. Después de tantos años sigue sin entender el caos que puede ser mi vida.


  Parpadeé durante unos segundos intentando digerir la noticia que acababa de soltar. La verdad es que ambos habían hecho su vida profesional por separado, pero siempre alardeaban de que eso fortalecía su relación. Jamás pensé que pudieran tener un problema con algo que parecían llevar tan bien.


  —¿Se puede saber entonces qué haces aquí que no estás luchando por tu matrimonio?


  Él se rio negando con la cabeza. Volvió a llenar su vaso hasta la mitad y lo bebió de un solo sorbo. Viéndole así, solo en ese instante me daba cuenta de lo mal que estaba.


  —¿De verdad lucharías por alguien que te ha traicionado?


  —Si la amo, sí.


  Él levantó la vista hacia mí y suspiró.


  —¿Qué sabes tú del amor, si nunca tuviste que renunciar a nada para ver a alguien feliz?


  —Eso es lo que tú piensas.


  —¿Qué hay de June?


  —¿Qué pasa con ella? —pregunté acercándome a él.


  —¿De verdad quieres que me crea que es tu novia? —Se rio en mi cara descaradamente—. Solo estaría contigo por dinero.


  —Ella no quiere mi dinero. —La defendí.


  —¿Cómo estás tan seguro de eso?


  —Lo estoy y punto, no tengo por qué darte ninguna explicación.


  Él sonrió diabólicamente y se encogió de hombros.


  —Ella no te quiere, su amor es pura basura. De hecho, todos los amores lo son, nada es real… —Rio amargamente—. Yo creía que ella me amaba y en el momento menos pensado me abandonó.


  —Por ilógico y absurdo que resulte, a veces hay personas que te quieren porque sí, porque eres tú, sin explicaciones.


  —¿Qué sabes de esa chica Darren? —preguntó poniéndose serio de pronto. En ese momento parecía mucho más mayor de lo que realmente era.


  —Suficiente para saber que no está conmigo por el dinero de nuestra familia.


  Él volvió a reírse.


  —Lo que más gracia me hace de todo es lo ingenuo que eres. Una prostituta nunca podría estar con alguien de tu clase sin otro propósito.


  —¿Qué acabas de decir? —Se me había subido toda la sangre a la cara.


  —Es una dama de la noche, una acompañante para las noches solitarias…— Se puso recto en su sitio y volvió a beber otro sorbo —Una prostituta.


  Sin pensar di un manotazo a su vaso, el cual voló y se estrelló contra la puerta de la nevera haciéndose añicos.


  —¡Hombre! Era mi vaso favorito.


  —Nunca vuelvas a llamarla eso… O pienso romperte esa cara de hijo de puta.


  —Eh, eh… Para empezar, respeta a nuestra madre y segundo… —Empezó a reírse—. ¿Cómo piensas romperme la cara niñato?


  Sin pensar dos veces le aticé un puñetazo directamente en la mandíbula. A nadie le extrañaría que mi hermano y yo nos pegáramos, tampoco harían preguntas, y mucho menos vendrían a socorrer o ver si habíamos terminado de matarnos. Lo raro era que la pelea la empezara yo. Nunca buscaba broncas con Rash, sobre todo porque sabía muy bien que me podía ganar, pero no podía permitir que llamara a June algo tan falso como aquello.


  Dio un paso hacia atrás mientras se llevaba la mano a la mandíbula y la acariciaba. Se echó a reír. Oír ese sonido me puso la piel de gallina. Era como estar en una película de terror donde golpeas al matón y no le haces ni un ápice de daño, pero sabes que el golpe de vuelta dolerá el doble.


  —Hay que admitir que has mejorado. —Se rio dando un paso hacia mí y empujándome lejos. El golpe fue seco y acabé de culo contra el suelo. Antes de que pudiera volver a atacar, moví las piernas rápidamente y le golpeé en los muslos. Se tambaleó cayéndose, pero se levantó en un abrí y cerrar de ojos para propinarme un puñetazo más.


  —¿¡Qué hacéis!?


  Tenía el oído izquierdo taponado por el golpe, pero pude reconocer perfectamente la voz desesperada de June. Tanto mi hermano como yo la ignoramos. Me levanté y le pateé otra vez. Aprovechando nuestra cercanía me volvió a empujar lejos y me caí golpeando la cabeza contra el mármol del suelo. Me llevé la mano a la cabeza sintiéndola húmeda, aunque no me dolía.


  —¡Ah! ¡Mi nariz, zorra! —Oí gruñir a Rash. Alzando la cabeza pude vislumbrar a June masajeándose la muñeca y a él tapándose la nariz ensangrentada.


  JUNE


  Realmente creí que le estaba ayudando cuando sin pensar golpeé a su hermano, pero al parecer eso a Darren no le había hecho ni pizca de gracia. En vez de darme las gracias lo único que me dijo fue:


  —No soy un niño para que me defiendas.


  Dicho eso se marchó de la instancia pisando fuerte y dejándome a solas con el huracán de su hermano.


  Mordiéndome el labio inferior, miré a Donovan. Estaba hecho una furia inclinado contra la pila de la cocina mientras intentaba remitir la hemorragia. Jamás pensé que pudiese hacer daño a alguien así, y menos a él. Era todo músculos el chico. Notaba que dedicaba su tiempo al gimnasio, y no parecía que fuese poco.


  Al ver que la hemorragia no remitía, me acerqué a él y a regañadientes me propuse ayudarle. Tiré de su camiseta, pero no se movió ni un ápice, en cambio soltó una lista de palabrotas que ni sabía que existiesen. Le cogí del brazo y le guie a una de las sillas de la cocina para que se sentara e inclinara la cabeza hacia atrás en un intento de frenar la hemorragia. Con un poco de suerte no le habría roto la nariz.


  —Así estarás mejor.


  Me lanzó una mirada envenenada.


  —Que te den.


  Después de dedicarle una sonrisa digna de anuncio dentífrico me alejé para saber cómo estaba Darren. Me dolía la mano del golpe, jamás imaginé que pegar a alguien pudiera doler tanto.


  Maldita seas tú y tu cara dura.


  Abrí la puerta de su habitación y di un paso hacia el interior. Estaba en silencio y a oscuras, a primeras no había ni rastro de él, aunque una ráfaga de aire delató su escondite.


  —¿Darren?


  —No soy buena compañía ahora mismo.


  Se encontraba de espaldas a mí y tenía los puños cerrados con fuerza contra la barandilla. Me mordí el labio inferior, dudando en si hacerle caso o no. Nunca había sido alguien precisamente sensata, así que no era ahora que lo iba a empezar a ser. Me acerqué a él con cautela y lo abracé por la espalda con fuerza, disculpándome silenciosamente por herirle el orgullo.


  —No, June, por favor…


  No le hice caso, en cambio, hundí mi nariz y aspiré su olor.


  Olía a sudor, pero no me importaba, nunca me había molestado precisamente la gente sudorosa. De hecho, incluso era un olor que me agradaba por muy raro que sonase todo. Estuvimos así, quietos, sin movernos durante varios minutos hasta que decidió hablar.


  —No debiste pegarle… —susurró—. Nos hará la vida imposible a partir de ahora.


  Le oí suspirar ruidosamente por la nariz hasta que se dio la vuelta disolviendo el abrazo y me miró fijamente, parecía más calmado.


  —¿Por qué?


  —Es mi hermano, solo quiere protegerme, pero…


  En vez de terminar la frase negó con la cabeza, exasperado.


  ¿Le habrá dicho que nos conocemos?


  —¿Te ha dicho que nos conocimos?


  Se tensó para luego respirar hondo.


  —No.


  —¿Entonces?


  —¿Por qué no me cuentas exactamente lo que has hecho con él, June?


  Sobrecogida por la pregunta, me alejé un poco.


  ¿De verdad crees que me he acostado con tu hermano?


  —No es lo que estás pensando…


  —Soy todo oídos June.


  Desvié la vista hacia las estrellas buscando fuerzas y le volví a mirar para luego contarle al dedillo lo que había pasado la noche que había conocido a Donovan o más bien conocido como Rash Miller.


  —¿Dices que estaba intentando recuperar algo? —Frunció el ceño muy confuso—. ¿Qué cosa?


  —No lo sé, no me lo dijo.


  Fui muy sincera con él, tampoco tenía nada que esconderle.


  —Espero que no sea lo que me estoy imaginando… —Se pasó la mano por la cabeza algo agitado. Solo de mirarlo sabía que su cabeza iba a toda pastilla—. Quédate aquí.


  —¿Qué? ¿Dónde vas?


  Mi corazón volvió a latir desbocado. Lo último que quería era que volviesen a pelearse por mi culpa.


  ¿Por qué no puedes mantener esa bocaza cerrada? La vieja de mi cabeza parecía bastante enfadada, y con razón.


  —Solo quédate aquí, por favor.


  Salió de la azotea como alma que se lleva el diablo, dejándome sola. Pasados unos minutos sin que volviera, decidí bajar para cerciorarme de que todo fuera bien. A medida que iba bajando las escaleras, los gritos de Amanda y Darren se iban haciendo más audibles.


  —¿Cómo pudiste apostar el anillo de tu abuela? ¡Eres un irresponsable!


  —¡Esa joya me pertenecía a mí! —Oí decir a Darren con evidente enfado en la voz.


  —¡Tranquilizaos! —ordenó Owen, al que hicieron caso omiso.


  —La recuperaré, deja de gritarme o te parto la cara.


  Primero se escuchó un estruendo y luego un quejido. Me agarré al pasamanos sin aliento. ¿Qué ha sido eso?, se me encogió el estómago cuando de pronto se hizo el silencio.


  —Creo que ya tienes suficiente con esa nariz ¿no te parece Rash? —Se escuchó la voz de Owen Miller—. Además, en cuento aterrices en Nueva York irás a por el anillo…


  —No es tan fácil…


  —¿Cuánto le debes? —preguntó Amanda con preocupación.


  —Medio millón de dólares… —Empezó, pero le interrumpieron diciendo algo que no fui capaz de oír—. Él no quiere dinero, quiere que le gane al póquer, pero eso es casi imposible.


  —Mira, me importa una jodida mierda. Vas a recuperar mi puto anillo o de lo contrario, no vivirás para seguir con tu vida de soltero cuando Heather firme el divorcio.


  —¿Qué?


  —Sí, sí, me voy a divorciar, espero que estés contento ahora que se lo has dicho a toda la familia, chivato.


  Poco después se hizo silencio, un silencio casi mortal. Abrí la boca perpleja. ¿Se va divorciar? ¿De qué anillo están hablando?


  Mientras me hacía mil y una pregunta sobre de qué hablaban, acabé siendo sorprendida por Donovan mientras subía las escaleras de dos en dos echando humo.


  —Estarás contenta.


  —Don…


  Él suspiró y me miró con cara de pocos amigos antes de desaparecer escaleras arriba sin esperar a escuchar mis disculpas.


  Cigarro


  
    Adelante. Cae. El mundo se ve distinto desde el cielo.


    Oprah Winfrey

  


  June


  La tensión se palpaba en el ambiente, por no hablar de que Darren no había vuelto a dormir en la habitación. Me preguntaba si estaba enfadado conmigo por ocasionar tremenda discusión. Si hubiese mantenido la boca cerrada nada de aquello habría pasado, él habría dormido en la habitación y no me estaría evitando.


  Después de una ducha bajé al jardín a ver cómo iban los preparativos. Nada más salir por la puerta trasera encontré a Darren junto a su ayudante. Le estaba enseñado un plano que tenía entre manos mientras señalaba a un punto que otro de la propiedad. Encendí un cigarrillo y me lo llevé a la boca para luego dar una larga calada.


  —¿Me dejas uno?


  No le había escuchado venir, con que al oír su pregunta tan cerca me paralizó unos instantes.


  —¿Me das uno o no? —Donovan señaló al cigarrillo de mi mano con una tranquilidad aterradora. Dudé un segundo, pero acabé ofreciéndole la cajetilla y se hizo con uno. Su nariz se veía horrible, un enorme moratón la rodeaba, iba a salir genial en las fotos. Sonreí levemente por la gracia que me hacía y volví a darle una calada al cigarro sin perder la sonrisa de los labios.


  —Pareces bien después de todo —comenté mirándole de reojo.


  —No será gracias a ti.


  Busqué a Darren con la mirada por el enorme jardín de la parcela, pero ya no había ni rastro de él.


  —Ya entendí lo que hay entre mi hermano y tú, y no debo decir que esté de acuerdo con ello.


  —No necesito tu aprobación, y creo que esa nariz te lo deja bastante clarito… ¿No?


  Sonrió de lado para luego hacer una mueca y llevarse el cigarro a la boca.


  —Desde luego. —Soltó un bufido y miró a otro lado—. Pero no hablo de eso… La cosa es que cuando «esto» salga mal, que pasará, no quiero que te haga daño.


  —¿Salir mal? ¿Qué te hace pensar que saldrá mal?


  Me crucé de brazos por el frío mañanero y lo miré ceñuda.


  —Créeme, lo sé.


  Tiró lo que restaba del cigarro al suelo y lo pisó para apagarlo.


  —Él solo ha estado enamorado de una persona…


  —Gabriella, lo sé.


  Alzó una ceja de manera interrogante. Seguramente no esperaba que supiera de su existencia. Suspirando ignoró lo que acababa de decir.


  —¿Y qué piensas que hará cuando ella aparezca esta tarde? Acudirá corriendo como un perrito faldero.


  Abrí la boca y la volví a cerrar.


  —¿Qué?


  —El peor error que podrías cometer es enamorarte de él, sobre todo sabiendo que no te corresponderá. —Me lanzó una mirada llena de significado que supe cómo interpretar y se alejó dejándome con muchas preguntas por hacer.


  Suspiré hondo ignorando su comentario. No estaba enamorada de Darren. Me sentía totalmente encantada con sus virtudes y su caballerosidad, pero de ahí a enamorarme de él había un largo recorrido.


  No hay espacio para nadie más en mi corazón.


  No entendía a qué venía esa charla, pero me hizo sentirme confusa e insegura. Tenía la certeza de que no sentía más que una pequeña afinidad hacia él, sobre todo porque entendía muy bien que todo se trataba de una farsa y que después de la boda cada uno seguiría su camino. Eso era lo pactado, aunque tampoco habíamos cumplido con todas las cláusulas de dicho contrato.


  ¿Ha dicho que no quiere que me haga daño? ¿A qué venía eso? Ni siquiera me conocía…


  La mañana pasó sin muchos acontecimientos. Había personal por todas partes trabajando frenéticamente, con que me refugié en la habitación para relajarme antes de prepararme para la ceremonia.


  Había estado como una hora en el baño arreglándome y el resultado era completamente de mi agrado. Mi maquillaje era sencillo, había usado un poco de BBCream, delineador, pintalabios rojo intenso y listo. Cuando volví a salir a la habitación me encontré con un Darren completamente distinto, se había cortado el pelo y llevaba una sonrisa tímida en los labios.


  —Siento haber estado tan ocupado…


  Su pelo… ¡Su maldito pelo ha desaparecido!


  —Te-te… —balbuceé sin saber muy bien qué decir.


  —¿Te gusta?


  Nunca lo había visto tan guapo, parecía haber cambiado por completo, incluso se podía decir que le veía más maduro. No pude contestar, era como si el gato me hubiese comido la lengua. Rara vez me quedaba sin palabras, pero jamás pensé que me escucharía y se cortaría esa maraña de pelo.


  —El otro día me preguntaste si nunca había pensado en cortarme el pelo y debo admitir que lo mantenía así por simple comodidad. Y hoy cuando pude escaparme un rato fue en lo que primero pensé en hacer… —Lo explicó con una sonrisa en el rostro mientras se acercaba a mí.


  —Pues te queda muy bien —Me reí mientras le pasaba la mano por su ahora corta cabellera.


  —¡Ah, espera! —dijo sobresaltándome cuando estaba a punto de depositarle un beso en la mejilla—. Tengo un regalo para ti.


  Pasó por mí y fue hacia el armario mientras le seguía con la mirada. De allí sacó una gran caja color burdeos adornada con un lazo color gris satinado. Alcé ambas cejas sorprendida, no me esperaba ningún regalo de su parte.


  —No tengo nada para ti…


  Él negó con la cabeza quitando importancia y me instó a que la abriera. Con una sonrisa nerviosa en los labios tiré de la cinta gris y ella se deshizo. Levanté la tapa para segundos después quedarme atónita. Dentro había un vestido blanco, con encaje en la parte superior. Me quedé con la boca abierta, era simplemente precioso.


  —¿Te gusta? Es para que te lo pongas en la ceremonia.


  Le miré sin decir nada mientras procesaba todo.


  —Es precioso, pero, es blanco.


  Él se rio de mí y yo me crucé de brazos sin encontrar la gracia.


  —En mi familia es tradición que todos se vistan de blanco en las bodas.


  ¡Ah! Se me olvidaba que tu familia es de otro planeta.


  No pude evitar poner los ojos en blanco lo que le hizo suspirar y ponerse serio. Sabía que le sacaba de quicio que yo hiciera eso, pero no lo podía evitar. Me salía tan natural como el respirar.


  —Entonces… ¿Te lo pondrás?


  Desvíe la vista de él y la centré en el vestido.


  —Desde luego que me lo pondré, es precioso, sería muy cruel no lucir semejante obra de arte.


  Una sonrisa volvió a iluminar su rostro antes de que se inclinara y depositara un suave beso en mis labios, el hecho me sorprendió, pero no me aparté. ¿Qué podía significar eso? ¿La primera chispa de la hoguera o el viento soplando en dirección contraria? Después del beso sonrió de oreja a oreja y se alejó al baño alegando que debía prepararse pues los invitados estaban al caer.


  Deslicé los dedos por la suave tela del vestido con una sonrisa en los labios y lo saqué de la caja para ponérmelo. Se podía decir que me quedaba como un guante excepto por los tirantes, que me iban justos. Me hice con los tacones y bajé para fumar un pitillo antes de que aquello se llenara de gente.


  Iba bajando las escaleras distraídamente cuando escuché una discusión que prefería haber evitado.


  —… deja de insistir ¿vale? —masculló una voz femenina al borde de un ataque de nervios—. Estoy aquí por tus padres, no por ti, así que deja de aprovecharte de la situación, firma los malditos papeles del divorcio o de lo contrario tendré que entrar con una demanda contra ti y no lo quiero. No quiero una guerra contigo.


  —Prefiero la guerra contigo al invierno sin ti, Heather, yo te quiero.


  —No insistas, ya te he dicho todo lo que tenía que decirte. —Su voz era casi imperceptible, pero yo tenía un oído privilegiado—. Es lo mejor para los dos, a la larga me darás la razón.


  Un segundo después escuché el sonido de unos tacones alejarse y terminé de bajar las escaleras para ver a Donovan apoyado contra la pared del pasillo con los puños apretados. Ya iba listo para la ceremonia con un traje hecho a medida color blanco.


  —¿Estás bien? —salió de mis labios de forma espontánea. Estaba claro que no lo estaba, la discusión parecía haberle afectado más que mi patada en las pelotas o el puñetazo en la nariz.


  Alzó la vista hacia mí y me estudió en silencio un largo rato. Tenía los ojos acuosos. Ver que estaba a punto de llorar removió algo dentro de mí que no tenía ni idea que tenía; compasión.


  —¿Por qué estás en todas partes? —Su tono lleno de hostilidad me hizo sonreír. Estaba claro que yo era la última persona a la que quería ver, pero no me importó, en cambio me acerqué más a él.


  —Quizá esta casa sea demasiado pequeña para los dos.


  Él se rio ante mí ironía, se llevó las manos a la cara y a continuación se las pasó por el pelo. Se veía realmente frustrado.


  —En serio, pareces un jodido fantasma chica.


  —¿Y ahora me dirás que te asustan? —me burlé de él intentando que cambiara la cara de culo que llevaba.


  ¿Te has fijado en esos hoyuelos que se forman en sus mejillas cuando sonríe? Es jodidamente sexy…


  —Solo los de carne y hueso como tú…


  —¡Mírale! Es gracioso y todo.


  Resopló negando con la cabeza sin dejar de mirarme con esa seriedad tan particular en él.


  Si tan solo sonrieras más…


  —¿June…? —La voz de Darren me hizo darme la vuelta para verle observarnos con una ceja arqueada—. ¿Nos vamos?


  Asentí. Al voltearme ya no había ni rastro de Donovan. Fruncí los labios, pero seguí a Darren hacia fuera.


  —¿Qué hacías hablando con mi hermano?


  Suspiré y uní mi mano con la suya mientras caminábamos. No pensaba contarle nada sobre la incómoda conversación que presencié, no era asunto de nadie más que de ellos dos.


  —Nada.


  —June…


  —Calla. —Le lancé una mirada contradictoria y él suspiró en protesta.


  Nos acercamos a saludar algunos de los invitados y él me presentó a todos como su novia. Nunca nadie me había llamado tantas veces por esa palabra, pero por raro que resultara no me molestó. Era como ir al lado del capitán del equipo de futbol o de la mano de un famoso al que todos quieren saludar.


  Cuando visualicé a los Taylor, me acerqué a saludar. Ambos me recibieron con una gran sonrisa afable y un abrazo. Iban bastante elegantes. Rose llevaba un vestido con hombreras hasta la rodilla y Charles un traje de Armani, con una corbata gris satinada, como todos los hombres de la fiesta.


  ¿De dónde habrán sacado esa locura de vestir todos iguales? ¿Dónde está la gracia en esto? Eso solo hacía que detestara más las bodas.


  Me alejé un poco de los invitados para fumarme un cigarro.


  —¿Qué crees que haces? —preguntó Darren quitándome el cigarro de la mano y arrojándolo lejos antes de que tuviera ocasión de encenderlo—. Nada de cigarros ¿vale?


  Le fulminé con la mirada y solté un bufido.


  —Cómo me vuelvas a señalar con ese dedo, soy capaz de romperte la nariz a ti también. Así iras a la par con tu hermano.


  Rápidamente bajó la mano y rodeó mi espalda desnuda con una mano.


  —Tienes que aprender a ser menos agresiva. Esos comentarios hoy sobran, hay demasiados cotillas.


  Alcé la mirada hacia él y achiné los míos desafiantes. Él apartó la mirada incómodo y yo sonreí para luego darle un beso rápido en la mejilla.


  Volví con sus abuelos pocos después de que surgiera una emergencia y él tuviese que resolverla.


  —He notado que tu acento no es de aquí…


  —Sí, nací en Brístol.


  —Oh, Inglaterra.


  Charles miró a otro lado, pero pude notar su desaprobación. No siempre nuestros países habían sido amigos, pero eso no quitaba relevancia alguna a la hostilidad.


  —Un lindo país, de joven grabé una película en Londres… Me encantaría volver… —siguió Rose Taylor sin perder la sonrisa.


  Bonito y lleno de malos recuerdos.


  Cambié de tema evitando pensar en ello. No era el mejor sitio ni la mejor ocasión para deprimirme.


  Busqué a Darren con la mirada y cuando le encontré apreté la mandíbula con fuerza sin creer lo que mis ojos estaban viendo. Gabriella estaba allí y acababa de abrazarle, Jeff iba a su lado. Aparté la vista y me encontré con la mirada de Donovan puesta en mí, llevaba un vaso lleno de un líquido color caramelo que me hizo pensar que podía ser Bourbon. Tras unos segundos aguatando la mirada inclinó la cabeza como quien dice: te lo dije.


  ¿DESTINO?


  
    Porque también habrá escombros que nadie podrá quitar del corazón y de la memoria.


    Mario Benedetti

  


  June


  Darren se sentó a mi lado y depositó su mano sobre mi muslo. Estaba cabreada con él por haberme ocultado que ella estaría presente. Crucé las piernas en un intento de alejar su mano de mí, pero no funcionó.


  —¿Cuándo pensabas decirme que iba a venir? —murmuré disimuladamente intentando no mirar en su dirección para no fulminarle con la mirada.


  Todos nos encontrábamos frente al altar esperando a que la ceremonia empezara. Habían hecho un trabajo espectacular con la decoración. Incontables rosas rojas y blancas lucían por todo el jardín. Dos hileras de sillas formaban un pasillo por el cual entraría la novia deleitándonos con su belleza. Un tradicional arco de flores en blanco roto y verde decoraba el altar donde se intercambiarían sus votos por segunda vez.


  —¿No te parece precioso el arco de flores que han montado?


  Esquivó la pregunta y luego me apretó el muslo, tan suave que se podía tomar por una simple caricia.


  —¿Y bien?


  Quitó la mano de mi muslo y la depositó sobre mis hombros para luego atraerme y susurrarme al oído:


  —Olvídate de eso, céntrate en disfrutar de la ceremonia.


  Puse los ojos en blanco y suspiré. Deposité la vista en él unos segundos, me estaba observando sin ninguna emoción en el rostro. No había tenido en cuenta que la presencia de Gabriella no solo me afectaba a mí, sino a él también. Tendría que ser duro verla, y más al lado de su marido. Donovan tenía razón, él seguía enamorado de ella y yo no podía luchar contra eso, contra el amor no se lucha.


  Apoyé la cabeza en su hombro en un intento de darle ánimos y él se dedicó a acariciarme el brazo hasta que la marcha nupcial empezó a sonar y nos vimos obligados a levantarnos y alzar la vista hacia el final del pasillo esperando la aparición de la novia.


  Poco después Amanda apareció con un simple, pero muy elegante vestido de Vera Wang. Era recto, de tela suave y vaporosa, y lo que más me gustaba era su atrevido escote en V. Por muy sencillo que pudiera resultar, me parecía encantador. Nunca había sido una fanática de las bodas, no me gustaban, me parecía un acto innecesario en la vida, pero no quitaba el hecho de que me resultaba un vestido perfecto para su delicada figura.


  A pesar de su edad, Amanda se conservaba muy bien. Apenas tenía alguna arruguilla a la altura de los labios debido a su constante sonrisa. Caminaba pausadamente hacia el altar mientras todos la miraban con adoración. Parecía la reina, y lo era, al menos allí y en aquel momento.


  Sonreí de oreja a oreja cuando ella miró en nuestra dirección y lanzó un beso a Darren, quien me rodeó con los brazos y apoyó su mentón en mi hombro. Me removí algo incomoda cuando su madre apartó la vista. De pronto ya no me sentía demasiado cómoda con aquella farsa. No sabía decir si era el hecho de que su hermano nos estuviera observando o si simplemente ya no quería formar parte de aquello.


  Owen tenía la mirada cristalina y una sonrisa bobalicona en la cara mientras observaba a su mujer llegar a su altura.


  Amor.


  No sabía gran cosa sobre el tema, no había tenido oportunidad de experimentar tal sentimiento. Quizá no tenía derecho después de todas las terribles cosas que había cometido. O quizá yo misma me negaba para no desequilibrar la paz que sentía estando sola, sin tener que preocuparme de que me rompieran el corazón o que me pusieran los cuernos. ¿Quién en una relación nunca tuvo miedo a que le hicieran daño? Prefería tener paz mental a tener que estar constantemente alerta por algo así.


  Cuando ella llegó a su altura, él le besó la mano y le ayudó a subir el único peldaño que había para llegar al altar. En cuanto se pusieron el uno frente al otro delante del oficiante, todos nos sentamos a disfrutar de la ceremonia.


  Miré a Darren un segundo, parecía distraído. Me mordí los labios algo inquieta. No sabía cómo reaccionar ante tal situación, estábamos en la renovación de votos de sus padres, donde yo era la novia falsa, y su «amante» estaba a tan solo unas filas al otro lado con su marido. Encontraba todo aquel circo bastante ridículo, y lo peor de todo es que ni siquiera podía irme y pasar de todo aquello. Darren alzó la vista hacia mí y sonrió para luego besar mis nudillos y reanudar su atención hacia sus padres.


  La ceremonia fue bonita pero demasiado larga. Escuchar todos los relatos de su «feliz» viaje juntos me empezaba aburrir, venga ya, nada puede ser tan perfecto. Lo sé, soy una fastidiosa por no disfrutar de un momento como ese, pero vuelvo a recalcar, no me gustan las bodas. Nunca entendí porque la gente siente la necesidad de firmar un papel para poder pasar sus vidas juntas. ¿Solo para poseer el título de mujer de…?


  Menuda gilipollez.


  Dos personas pueden perfectamente pertenecer la una a la otra en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte los separe sin ninguna necesidad de firmar un papel insignificante. Además, se ahorrarían todo el dinero de la boda, y luego pasarlo mal con un divorcio si la cosa no funcionaba.


  Cuando se dieron el beso después de la ceremonia, todos nos levantamos y aplaudimos con fervor. Ambos lucían radiantes y la mirada de complicidad que compartían me hizo sentir envidia durante unos segundos, hasta que desvié la mirada hacia donde estaba Donovan. Parecía muy inquieto al lado de la que todavía era su mujer, no estaba disfrutando lo más mínimo de la ceremonia.


  Todos nos dirigimos a otra zona del jardín donde estaba ubicada la carpa. Había mesas redondas con enormes jarrones de cristal llenos de rosas, y la pista de baile era tan grande que todos los invitados podrían bailar a la vez. Del techo pendían millones de lucecitas que daban un toque completamente romántico y mágico a la velada.


  Seguí a Darren de la mano, quien me guío a la mesa principal, donde me sentaría con su familia. La situación cada vez me resultaba más incómoda.


  Había conocido a toda su familia y amigos, pero no me sentía cómoda con casi ninguno. Eran unos estirados y me hacían resoplar internamente a cada segundo. Estaba allí para hacer de novia florero, pero aguantarles alardear sobre el último coche que se habían comprado o en el negocio que estaban pensando en invertir era demasiado.


  —Con permiso. —Me excusé después de media hora escuchando al tío de Darren hablar de fútbol y tonterías variadas. Me levanté y me alejé fuera de la carpa.


  Aquella velada me estaba resultando demasiado agobiante, y más cuando todos los ojos se dirigían a la supuesta novia de Darren. No me solía intimidar que la gente me mirara, estaba completamente acostumbrada a ello, pero se estaban pasando de listos, y más chismorreando y mirándome sin parar.


  Que gente más basta, por favor.


  Necesitaba fumar un cigarro o no aguantaría hasta el final de la noche.


  En cuanto inhalé la primera bocanada mis músculos se relajaron automáticamente. Por el rabillo del ojo vi venir alguien y miré en esa dirección. Darren venía hacia mí con cara de pocos amigos, inmediatamente tomé la dirección contraria mientras terminaba el pitillo. No pensaba tirar otro cigarrillo porque a él le diera la gana no dejarme fumar.


  No mandas en mí, joder.


  —June, espera.


  No le hice caso y seguí caminando en dirección a la casa.


  —Oye. —Se colocó delante mía tan bruscamente que nuestros cuerpos chocaron y lo que restaba del cigarro se calló al suelo. Le lancé una mirada envenenada y él se encogió de hombros.


  —¿Por qué te vas?


  Me crucé de hombros y miré a otra parte.


  —Tus invitados son unos estirados, tengo cierto aguante, y no es que sea mucho.


  —Para empezar, son los invitados de mis padres, y… Sí, son un poco pesados.


  Él suspiró y metió las manos en los bolsillos.


  —Además, que estés mirando a tu amante, cada dos por tres me está desquiciando.


  Él abrió la boca y la volvió a cerrar, como un pez fuera del agua.


  —No es mi amante.


  —No porque tú no quieras —solté sin la mínima sutileza mientras daba la vuelta con intención de volver a la fiesta, pero me di de cara con Gabriella.


  Ella me dedicó una media sonrisa y luego miró a Darren quien estaba detrás mía.


  —June, que placer volver a verte.


  Solté una risa irónica, lo que hizo que se borrara su sonrisa de sopetón. Por si no lo recordabais Gabriella fue mi vecina hasta casarse, después de eso se mudó.


  —A ver si se te va a crecer la nariz señorita Pinocho.


  —June…


  Di un paso hacia delante para volver a la fiesta y al pasar a su lado choqué mi hombro con el suyo con demasiada fuerza, tanta que me dolió hasta a mí. No me caía mal, no tenía nada en contra suya, pero no me parecía bien esos intercambios de mirada cuando cualquiera se podía dar cuenta, no quería que ese estúpido me dejara en ridículo delante de toda aquella gente que apenas conocía.


  Al volver a la carpa, me senté al lado de Donovan y sonreí forzadamente para que nadie se diera cuenta de lo enfadada que estaba en aquel mismo momento.


  —Si sonríes un poco más nadie se dará cuenta de lo hecha mierda que estas —susurró Donovan y yo le pisé el pie con el tacón sin medir fuerzas.


  —Que te den, guapo. —Sonreí tan abiertamente que me dolieron las mejillas.


  —Bueno, al menos reconoces que soy atractivo.


  No pude evitar reírme.


  —He dicho guapo, no atractivo, no es lo mismo.


  Al menos este desgraciado me hace reír.


  —En eso tienes razón.


  La conversación no se prolongó mucho más. Darren volvió a mi lado y yo le ignoré todo el tiempo, apartando su mano de mi muslo siempre que intentaba mantener contacto.


  —No entiendo por qué estas tan enfadada.


  Le oí suspirar, y puse los ojos en blanco.


  El padre de Darren cogió una copa de champán y un tenedor y le dio tres golpecitos para llamar la atención.


  —Silencio por favor.


  Owen era esa clase de persona que conoces una vez en la vida y da igual lo que diga, tú siempre le miraras fijamente y escucharas con atención lo que tenga que decir.


  —Como sabéis, mi linda esposa y yo os hemos reunido a todos aquí hoy para celebrar este momento tan especial con nosotros. —Amanda y él intercambiaron una sonrisa bobalicona y él prosiguió—. Amor, debo darte las gracias por haber aceptado escaparte conmigo hace tantos años para aventurarnos por la vida. Cuando te conocí eras apenas una chica soñadora y muy cabezona… —Se escucharon risas de fondo—. Y lo sigues siendo, pero ahora eres mi mujer. Una linda mujer que floreció para ser una mujer fuerte, decidida y maravillosa. Tú, me has dado todo lo que más amo en esta vida. Nuestros hijos. Me hiciste crecer tanto como hombre como persona. Me enseñaste a ser paciente mientras tú eras todo lo contrario. Me enseñaste a ser bondadoso y verme a través de tus ojos. Me diste abrigo en las noches frías y soporte cuando creía caer. Eres la felicidad personificada, y aunque la felicidad no se pueda medir en años, me alegro de haber pasado veintisiete años casado contigo.


  Cuando Amanda se levantó y le plantó un beso en los labios a su marido, todos nos levantamos y aplaudimos. Algunos silbaron y otros gritaron de júbilo mientras ellos se mantenían alejados en su propia burbuja.


  Poco después se produjo el baile nupcial y fue hermoso. Donovan bailó con su madre y su futura ex mujer con su padre.


  No podía decir mucho sobre Heather. Era callada y seria y solo hablaba con quien conocía, nunca intercambié con ella más que un par de miradas.


  Cuando Darren decidió bailar con su madre, yo me escaqueé para no tener que bailar con su padre, pero no fui muy lejos, ya que el abuelo Taylor me alcanzó y me llamó a bailar con él. Yo era más alta que él, y más en tacones, a pesar de eso era un madurito hábil.


  —Luces aburrida querida.


  —No me gustan mucho estos actos —confesé con una media sonrisa.


  —¿Eso significa que no tienes pensado casarte con mi nieto?


  Yo le miré algo aturdida por la pregunta. ¿Cómo que casarme con su nieto?


  Pues, no. Desde luego que no.


  Sobre todo, porque aquello era una farsa, aunque él no lo supiera.


  —Apenas nos estamos conociendo…


  —¿Y qué? Yo me casé con Rose una semana después de conocerla y seguimos felizmente casados a día de hoy. —Se encogió de hombros.


  —Esos eran otros tiempos.


  Él sonrió recordando algo y luego me miró serio.


  —Tu eres perfecta, eres fuerte, decidida, y no mides palabras para decir lo que piensas… —Me quedé mirando sin saber que decir—. Te he estado observando, bueno a los dos… Le haces sonreír June. Pocas personas lo consiguen, y debo decirte que hacer sonreír a la persona con la que piensas pasar toda tu vida es el primer paso para tener un matrimonio feliz. Me hizo girar sobre mí misma sin soltarme la mano y luego volví cerca suyo mientras él depositada su otra mano en la curvatura de mi espalda.


  —No soy la mujer con la que su nieto piensa crear una familia señor Taylor. —Se lo dije de sopetón sin tener en cuenta que quizá eso pudiera desenmascararme. Él volvió a sonreír y susurró antes de entregarme a Darren para la siguiente canción:


  —Si te trajo hasta aquí, por algo será.


  Rómpeme o ámame


  
    Cometí algunos errores, pero siempre hice lo mejor que pude.


    John Winchester

  


  Darren


  No sé qué me dolió más, el puñetazo que Jeff me atizó o la mirada de decepción que June me echó tras verme besando a Gabriella delante de todos. En mi defensa diré que fue el alcohol, y sí, yo no bebo, pero como ya sabéis, era una ocasión especial y como en todas las bodas, el espectáculo estaba servido. Después de dos copas ya me había cogido el pedo del siglo. Lo sé, suena patético, pero es la pura realidad.


  Cuando June me comunicó que necesitaba ir al baño, ya me encontraba ligeramente mareado. Pese a la sensación de vértigo, me sentía bastante bien. Me acerqué al bar y pedí otro ron-cola, quizá esa fuera mi segunda equivocación aquella noche. La primera, sin lugar a dudas fue besar a Gabriella delante de todos. Pero, en fin. ¿Qué borracho no comete algún error? En todo caso rebobinemos…


  —Me gusta tu pelo así. —La dulce voz de Gabriella me hizo voltear la cara para mirarla. Acababa de colocarse a mi lado en la barra del bar—. Estás guapo.


  —Gracias.


  —Pareces feliz…


  —Podría serlo más.


  Ella suspiró y pidió una botella de agua.


  —Estás guapo —repitió sonriéndome de oreja a oreja.


  —¿Por qué tantos halagos? —Le miré divertido y ella se rio mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Ya estás aburrida del coñazo de tu marido o qué?


  —Quizá sí, quizá no, o quizá solo quiera un poco de distracción.


  Me dedicó una mirada llena de picardía para luego tomar un sorbo de agua.


  —¡Ja!


  No pude evitar reírme.


  —Aunque, no quiero problemas con tu novia, parece algo agresiva… Irónico, nunca te fueron las locas.


  —¿Cómo sabes tú que nunca me gustaron?


  —Te conozco.


  Suspiré y bebí un trago de ron-cola, lo que me amargó y secó la boca a la vez.


  —No me conocerás tanto como dices… June es una gran mujer, y no está casada.


  Ella sonrió ampliamente fingiendo que mi comentario no le había afectado.


  —¿Quieres bailar? —preguntó ella después de un largo silencio incómodo.


  Di el último trago al ron-cola y asentí con la cabeza después de buscar a June con la mirada, quien no parecía estar por ninguna parte. Lo último que quería era que montara una escena por vernos bailar. Extendí la mano hacia ella y la llevé hasta la pista donde varias parejas bailaban Sweet Georgia Brown.


  Donovan


  Al ver a mi hermano y a Gaby bailar negué con la cabeza mientras chasqueaba la lengua. Ese chico se iba a meter en un buen lío y lo peor era que se lo estaba buscando.


  Salí de la carpa para fumar un pitillo cuando la vi a lo lejos haciendo exactamente lo que llevaba horas queriendo hacer; fumar. Me acerqué a ella y le pedí uno.


  —¿Por qué demonios no te compras tus propios cigarros?


  Me reí. Me encantaba su humor ácido, era como un soplo de aire fresco en aquel tormento.


  —Es más divertido incordiarte.


  Poniendo los ojos en blanco me dio uno de mala gana y luego me ofreció fuego.


  —Pareces tan aburrido como yo.


  Me encogí de hombros y di una larga calada.


  —Esto es una mierda, solo quiero largarme.


  Intercambiamos una mirada y ambos nos echamos a reír


  —Fuguémonos.


  Asentí con la cabeza, pero sabía perfectamente que no hablaba en serio.


  —A veces huir no es la solución.


  Ella suspiró, tiró el cigarrillo al suelo y lo apagó con la punta del pie.


  —Todos deberíamos huir de una boda, créeme. —Dicho eso, me dio un golpecito en el brazo y se alejó hacia la carpa.


  En eso le tenía que dar la razón, después de tanto tiempo casado solo me restaba un matrimonio fracasado, ningún hijo y un divorcio que seguramente me sacaría más dinero que las apuestas o el alcohol.


  Me apoyé contra el árbol y observé como los invitados iban y venían de la carpa riéndose, haciendo bromas, etc. Minutos después escuché como mi móvil sonaba avisándome de un WhatsApp.


  Blake: Nos toca ¿Dónde estás?


  Yo: Dame 30 segundos


  ¿Qué clase de hijo sería si no actuara en la ceremonia de mis padres? Durante las últimas dos horas el grupo y yo tocaríamos no solo nuestras canciones sino todas las que nos pidieran. Resoplando, apagué el cigarro y me uní al grupo para animar la fiesta como Dios manda.


  Darren


  Cuando empezamos a bailar recordé varias cosas que habíamos hecho en el pasado. Como cuando bailamos por primera vez en un bar de mala muerte en el que ella me obligó a entrar, el primer puñetazo que me dieron por su culpa, el primer beso… ¿Ya os he dicho lo enamorado que me tiene? ¿O debería decir me tenía? No lo sé, a veces creía que sentía algo por June…


  ¿Pero a quién le importa June si tengo a Gaby entre mis brazos?


  Aunque, había algo que me pasaba con ambas, cuando estaba con una de las dos, me olvidaba completamente de la otra.


  —¿Recuerdas la primera vez que bailamos en Costa Rica? —Soltó una risilla recordando lo ocurrido. Sonreí al recordarlo.


  —Dirás el guantazo que me dio el tal Carlos por pisarle el pie a su novia.


  —Nunca fuiste buen bailarín, aunque, con ella parecías saber perfectamente qué hacer. —Se puso seria al instante mientras miraba a otro lado.


  —¿Celosa?


  —Sí.


  Eso me hizo reír, pero no lo tomé muy en serio. Ella seguía casada y contra eso no es que yo pudiera hacer mucho.


  —¿Acaso te arrepientes de haberte casado ahora que tengo a alguien más en mi vida?


  Se quedó pensativa mientras la hacía girar en círculo y luego la atraía hacia mi nuevamente.


  —Jeff es diferente, es gracioso…


  —¿Qué intentas decirme? ¿Qué no soy divertido? —dije parándome en seco y mirándola con semblante dudoso.


  —Tú no eres divertido, no sé quién te habrá dicho semejante barbaridad.


  Suspiré ruidosamente por la nariz.


  —June cree que soy divertido y eso es lo que me importa.


  Ella miró por encima de mi hombro y se encogió. Supe inmediatamente que había visto a mi supuesta novia observarnos con cara de pocos amigos. Quería girarme y verle la cara, pero aún borracho June me daba miedo. No solo por el hecho de que sea «agresiva», porque no lo era, simplemente no medía esfuerzos por fingir su mala leche cuando algo no le agradaba.


  —Ya verás como soy divertido…


  Le dejé en la pista sola y caminé hacia el escenario principal con intención de cantarle una canción. Así vería lo divertido que podía llegar a ser. ¿O debo decir patético?


  Al llegar a la altura de Blake, hermano de Heather e integrante de la banda de mi hermano, le llamé, pero cuando se acercó no recordaba bien qué iba hacer.


  ¿Qué iba hacer? Tenía los pensamientos desordenados debido al alcohol… ¡Ah! cantar. ¿Qué canción? ¿Qué canción? She will be loved —Marron 5.


  Sonreí y pedí al grupo de mi hermano que me ayudase con el plan. Como mi hermano todavía no había vuelto para que empezaran con el espectáculo Blake no vio ningún problema en ello. Cogí el micrófono e informé a los invitados de mi acto a seguir, en cuanto la música empezó a sonar suspiré y me puse a ello.


  
    ♬♪Beauty queen of only eighteen
She had some trouble with herself
He was always there to help her
She always belonged to someone else


    … 
And she will be loved
She will be loved


    … ♬♪

  


  Antes de decir la última frase de la canción caminé hacia una Gaby sonriente y la besé en los labios. Os juro que por diez segundos solo fuimos ella y yo, y luego fuimos el puño de Jeff contra mi cara y yo.


  Maldita sea, duele como el infierno.


  Ni siguiera los puñetazos de Rash me dolieron nunca tanto. Segundos después estaba tendido sobre el suelo con las manos en la cara y de fondo se escuchaba gritos horrorizados mientras mi hermano saltaba sobre Jeff y le devolvía el puñetazo que me había atizado.


  Vale, me lo merezco.


  Quité la mano de la cara a tiempo de ver como June apartaba a Gaby abruptamente y se agachaba a mi lado sin dejar de preguntar si estaba bien. Me encontraba tan mareado que ni siquiera podía oírla bien. Era como si se me hubieran taponado los oídos y todo girara a mil por hora a mí alrededor.


  Mi padre me ayudó a ponerme de pie y por primera vez, pude ser consciente del caos que había montado con mi actuación particular. A un lado había un montón de tipos intentando separar la pelea entre mi hermano y el marido de Gaby y delante mía las tenía a ella y a June. Una June que nunca había conocido, con una mirada tan… Y luego estaba Gaby que me miraba boquiabierta sin saber que decir, pensar o cómo reaccionar. Tragué saliva y volví a mirar a June. Tenía los ojos cristalinos, iba a llorar.


  Oh, no.


  Por primera vez en mi vida iba a ser el causante de que una chica llorase y no sabía qué hacer.


  —June… —fui capaz de murmurar, pero ya era demasiado tarde, ya caminaba desesperada hacia la casa. Hice ademán de seguirla, pero mi padre me frenó diciendo que se le pasaría. Y aunque por un segundo le hiciese caso, instantes después me encontraba corriendo a trompicones y en zigzag detrás suyo.


  Por muy borracho que pudiera estar era consciente de lo que estaba pasando. Lo nuestro no era verdadero, pero habíamos pasado mucho tiempo juntos en las últimas semanas para que todo saliera bien. Nos habíamos conocido mejor, e incluso mis sentimientos hacia ella habían cambiado sin que me dieran cuenta, así que le debía una disculpa.


  June era autentica, nunca había conocido alguien cómo ella, era atrevida, dócil, misteriosa y jodidamente atractiva. Era la mujer perfecta para curar un corazón malherido. En cambio, yo solo le había hecho daño, la cosa más imperdonable que pudiera hacerle a ella. Bueno, quizás estuviese equivocado y solo fuera otro acto que interpretar, pensándolo bien, era una gran forma de dar lo nuestro por terminado delante de todos.


  La seguí hasta la cocina. Allí la encontré apoyada contra la encimera con la cabeza gacha.


  —June —balbuceé, acercándome con precaución.


  Ella soltó un largo suspiro y tras un silencio letal, lentamente se incorporó y se giró para mirarme con los brazos cruzados.


  —Lo siento.


  Ella se limpió rápidamente una lagrima que le caía por la mejilla y soltó una risa irónica.


  —No te disculpes, debí esperarme esto, te tiene hechizado… —Soltó una risilla histérica—. No pasa nada, esa fue la excusa perfecta para acabar con esta farsa de una vez…


  —June no… Yo te quiero.


  Me miró por un largo minuto sin saber cómo reaccionar y luego estalló en risa.


  —No quiero tus sentimientos Darren. No quiero nada de ti, ni siquiera que me pidas perdón, no me debes nada.


  Su voz se fue apagando a medida que lo iba diciendo. Estaba claro que estaba luchando contra el llanto y la ira a la vez.


  ¿Le he dicho que la quiero? ¿Qué?


  Me sentía muy confuso, la cabeza me daba vueltas.


  —Yo jamás dañaría tus sentimientos intencionadamente…


  —¿De qué sentimientos hablas Darren? No hay nada aquí dentro. —Señaló su pecho. Sin aguantarlo más, decidí acortar la distancia. Cuando llegué cerca suyo, ella me esquivó y se dirigió al frigorífico—. Ponte esto en la cara, se te está hinchando.


  Me tiró una bolsa de guisantes congelados, la cogí al vuelo y la puse contra la mejilla donde Jeff me propinó el golpe. Observé como ella se acercaba a la tarta de boda que estaba sobre la pila y la miraba con repulsión.


  ¿Además de no gustarle las bodas ahora odia los pasteles?


  —June…


  —¡Darren! —Oí gritar mi madre exasperada entrando en la cocina. Me miró preocupada, luego miró a June y se encogió de hombros—. ¿Qué tenías en la cabeza cariño?


  —Alcohol más sentimientos encontrados —contestó June por mí, lo que me hizo encogerme como si me acabara de golpear con una sartén con todas sus fuerzas.


  Cuando mi hermano entró en la estancia y miró a June, no fui capaz de ver ningún sentimiento contradictorio contra ella solo lástima, lo que hizo sentirme peor.


  —Café, café, bueno para alcohol… —Musitó Isis y empezó a prepararlo.


  —Amanda… Darren…— Entró Gaby en la habitación y todos los ojos se pusieron sobre ella—. Siento mucho lo que ha pasado, lo último que quería era arruinar vuestro día…


  —Dispenso tus disculpas Gabriella, y si nos haces el favor, estamos en familia y tu desde luego no formas parte de ella…


  —Mamá… —Me atreví a regañarla por lo bajini, pero ella no me hizo caso, sino que siguió mirando a Gaby como si fuera la culpable de todo. Tampoco era justo que recayera la culpa en ella cuando yo era el culpable de todo aquel desastre.


  —Claro… Ya nos íbamos.


  Se volteó para irse, pero June la llamó y mi corazón se paró de golpe sin saber qué esperar. ¿Se atrevería June a pegarla?


  Intenté llamarle la atención, pero tampoco me hizo caso, empezaba a creer que me había vuelto invisible.


  —No te olvides de la tarta, bonita.


  Cuando Gaby se volteó hacia ella, June ya tenía la tarta de boda en sus manos y se la aplastó en la cara. Todos contuvimos el aliento en la habitación mientras mirábamos a ambas sin saber qué hacer. Mi madre dio un paso hacia delante, pero inmediatamente retrocedió tapándose la boca con la mano. Gaby, estupefacta, se limpió los ojos y la miró a ella, luego a mí y se marchó, sin decir nada.


  Mi madre seguía mirando a June muda, supuse que no podía regañarla por esto, si ella estuviera en el lugar de June, hubiera hecho algo mucho peor que tirarle algo dulce y bonito a la cara.


  —June… —susurré, pero no sirvió de nada. Ya se alejaba de mí sin que yo pudiera impedírselo, ya que mi madre me retuvo en la cocina para que bebiera café y así se me pasara la maldita borrachera.


  Me volteé para mirar a Rash. Ya no estaba y eso me hizo sentirme celoso.


  ¿Ha ido a hablar con ella? ¿La consolará?


  —Bebe —ordenó mi madre cuando ya tenía el líquido a mi disposición.


  Después de tomar el café me deshice de mi madre y me dirigí a la habitación con la esperanza de encontrar a June, pero ya no había ni rastro de ella ni de sus cosas. Lo único que había dejado había sido una nota en la que dejaba claramente escrito: No vuelvas a buscarme.


  Corazón partido


  
    Nos besamos, pero aquello era más que besarse. Era como comer cuando tienes hambre, como beber cuando tienes sed.


    Stephen King

  


  Donovan


  —¿Cómo supiste que iba a salir mal? —preguntó resignada después de un largo y maravilloso silencio.


  Cuando June salió corriendo de la cocina sintiéndose humillada e impotente me lo pensé dos veces antes de seguirla. Una porque había conseguido dejar a mi madre con la boca abierta con su escena digna de un Óscar, hay que admitir que la chica sabía ser jodidamente dramática. Y dos, porque lo último que me apetecía era consolar a la «novia» de mi hermano cuando la muñeca todavía me dolía debido a los tres puñetazos que pude atizarle al caradura de Jeffrey.


  Fuera como fuese la chica no tenía la culpa de que mi hermano fuera tan idiota como para ponerse en evidencia delante de todos los conocidos de nuestros padres, incluso delante de nuestras hermanas menores, quienes se habían quedado en shock tras lo ocurrido.


  —¿Qué quieres? —Fue lo primero que preguntó ella tras darse cuenta de mi presencia. Me había apoyado contra el marco de la puerta mientras ella iba recogiendo sus cosas—. Si vienes a burlarte de mí puedes volver por donde has venido…


  —Solo vengo a ver cómo estás. —La interrumpí adentrándome en la estancia mientras sacaba el móvil y enviaba un mensaje a Cooper para que preparara el coche y mis cosas para irnos. No tenía sentido seguir por allí cuando ya no había nada que celebrar. Me senté sobre la cama sin apartar la vista de sus movimientos, parecía inquieta y exasperada mientras iba de un lado a otro. Por un segundo creí verla secar una lagrima que se resbalaba por su mejilla, pero no estaba muy seguro.


  —¿Qué importancia tiene eso para ti? —Su tono seco me hizo encoger de hombros y hacer una mueca quitando importancia al asunto.


  —Sé lo que duele ver la persona que te gusta besando a otro…


  Por unos segundos la imagen de Heather con su amante en la prensa rosa me hizo cabrear, pero aparté ese sentimiento de mi mente a tiempo de verla mordiéndose los labios como si intentara no decir nada inadecuado. Se sentó a mi lado y respiró hondo, sacando todo el aire de sus pulmones ruidosamente por la nariz.


  —Sinceramente, no entiendo qué haces aquí, intentando entablar conversación conmigo cuando tu hermano está en la cocina con un pedo de la hostia y malherido.


  Me reí negando con la cabeza. Aun dejándola en ridículo se preocupaba por él. No sabía si tomarla por ingenua o por demasiado buena.


  —Créeme, sobrevivirá.


  Ella volvió a suspirar y luego se mordió el labio inferior. ¿Por qué se mordía tanto los labios? Eso era demasiado tentador, era como si invitara a… Negué con la cabeza desechando esa idea, no me iba a dejar llevar por un impulso como aquel.


  —Me esperaba que eso pudiera pasar, pero tenía fe en que tu hermano no sería tan estúpido.


  En su tono de voz se podía distinguir cierto dolor y rabia a la vez.


  —Puede que no tenga ninguna relevancia lo que te voy a decir, pero… —Suspiré y miré al frente mientras cruzaba los dedos y me echaba hacia delante apoyando los codos en las piernas—. Quizá sea lo mejor. Vete a casa y pasa página. En unos días ni recordarás quién es Darren Miller.


  Soltó una carcajada y se levantó para coger un par de zapatos que estaban a unos pasos de la cama y los metió en la maleta para luego cerrarla.


  —Ojalá todo fuera tan fácil.


  Alguien tocó la puerta y ambos desviamos la vista hacia allí. Era Cooper, lo más seguro era que ya tuviera todo listo para largarnos de allí.


  —Señor, todo listo.


  Asentí, levantándome.


  —Gracias Coop, ahora mismo te alcanzo.


  Me giré hacia June y la vi escribir una nota.


  —Me largo, si quieres te podemos dejar en el aeropuerto.


  Ella me miró unos segundos confusa, pero acabó accediendo a mi invitación. Ella más que nadie quería escapar de allí y se notaba con solo mirarla.


  Y ahí nos encontrábamos, media hora después, todavía a camino del aeropuerto cuando soltó esa pregunta. ¿Cómo sabía yo que aquello no iba a funcionar? Eso es fácil, mi hermano es un egoísta de mierda que nunca piensa antes de actuar, y estaba claro que Gaby siempre había sido su punto débil.


  —Eres demasiada mujer para él, no sabría qué hacer contigo, aunque tuviese las instrucciones delante de las narices.


  Ella puso los ojos en blanco y suspiró.


  —¿Cómo lo supiste?


  Miré por la ventanilla del coche un rato antes de contestar.


  —No lo sabía, simplemente quería fastidiarte.


  Sonreí mirándola y ella asintió sin decir nada más. Hasta que no llegamos al aeropuerto no volví a oírle hablar. Como faltaba cuatro horas para el siguiente vuelo a Los Ángeles, decidió coger el mismo vuelo a Nueva York que yo.


  June


  Puede que al principio coger un vuelo a Nueva York solo fuese por huir de todo lo que llevaba aguantando el día entero, pero pensándolo mejor, no quería volver a casa. No quería volver a un sitio vacío y silencioso, así que decidí llamar a Hugh y le pedí pasar unos días en su casa, por suerte, pese a nuestra discusión del otro día sin pensarlo dos veces me acogió.


  Durante el vuelo no dejaba de pensar en la nota que había dejado a Darren, necesitaba que por una vez en su vida respetara mi petición, no como las otras veces que ignoró por completo mis peticiones de alejamiento. Necesitaba con todas mis fuerzas olvidar lo que había pasado. Era cierto, ya me esperaba que algo así pudiera pasar en el instante en que la vi llegar, pero no esperaba que él fuera tan insensato como para joderlo todo besándola delante de todos sin ningún pudor.


  Cuando los vi en la pista de baile, ocupé mi sitio y pedí al camarero que me trajera cuatro chupitos de tequila, necesitaba fuerzas para no matar a alguien y eso desde luego me iba ayudar a ignorar algo que no había pasado desapercibido a nadie. Todos los miraban expectantes y cuando decidió cantar… Me temí lo peor. Pero no pensaba montar un espectáculo por algo que quizá solo quedara ahí, pero todos sabemos ya lo que ocurrió. Aunque lo más gratificante para mí fue estamparle la dichosa tarta en las narices, eso supo a gloria. Solo me restaba la vana esperanza que leyera el trozo de papel que había dejado y me dejara en paz.


  El viaje con Donovan fue agradable. Ambos respetamos el silencio del otro. Como yo no había tenido tiempo para ir a por Kiky debido a que nos habíamos marchado como si estuviéramos huyendo de algo, él me prometió que me la haría llegar en cuanto pudiera. Me sentía culpable de no haber ido a buscarla, pero no quería dar con nadie y que me miraran con pena. No necesitaba que nadie se compadeciera de mí.


  Cuando llegué a casa de Hugh y Luka lo primero que hice fue darme una larga ducha y lo siguiente fue dormir. Hugh no había insistido en que yo le contara nada. Me conocía tan bien que no necesitaba explicarle que yo me encontraba demasiado agotada como para hablar con nadie.


  Luka se había portado muy bien conmigo, me había llevado algo para picar a la habitación, aunque no tenía hambre, tenía la sensación de que no podía tragar nada sin tener que vomitar poco después.


  A la mañana siguiente, Hugh se acercó a mi cama y se tumbó conmigo. Tal y como solía hacer en el pasado. Iba vestido para ir a trabajar, pero no le importó arrugar su impecable traje por estar unos instantes a mi lado. Apoyé la cabeza en su pecho y me armé de valor para contarle todo lo ocurrido. A medida que iba avanzando acabé mojándole la camisa con una lluvia de lágrimas.


  —No sé qué decirte… —dijo en un susurro mientras acariciaba mi melena—. Te diría de matarle, enterrar el cuerpo y hacer que todo pareciera un accidente, pero no tengo mucho tiempo, además me has manchado toda la camisa.


  —Lo siento.


  Hice una mueca de disgusto y me senté en la cama apoyándome contra el cabecero de la cama, tomé una larga bocanada de aire y me limpié la cara con el dorso de la mano.


  Después de una larga noche de sueño me di cuenta de lo idiota que había sido, nunca debería haber aceptado aquel maldito trato, nunca debí acercarme demasiado a Darren. Ahora me daba cuenta del daño que me había hecho eso. Puede que al principio solo estuviese enfadada por su audacia, pero pensándolo mejor, me dolió verle besándola y no sabía bien por qué, estaba segura de que no sentía nada por él.


  —Si quieres pido el día libre y nos vamos de compras… Seguro que eso ayuda. —Me besó la frente sin apartarse de mi lado. Por el rabillo del ojo, observé como Luka entraba en la habitación y se sentaba en el borde de la cama.


  —Cariño, las compras no lo resuelven todo, lo que necesita June es un gran tarro de helado y un día de chicas… —dijo acariciándome el pie por encima de la manta de seda que me cubría.


  Lo que tú quieras pequeña.


  Forcé una sonrisa y sopesé ambos planes.


  —Chicos, soy muy afortunada por teneros, pero no me apetece ni ir de compras ni un día de chicas… Aunque lo del helado me parece una idea totalmente atractiva.


  Sonrieron y ambos se metieron en la cama conmigo. Necesitaba sentirme querida, aunque fuera unos minutos…


  El timbre sonó a lo lejos y ambos se miraron estupefactos. Tras de unos segundos Luka se levantó y fue a ver quién era.


  —Me alegro de que estés aquí, hace mucho que no nos vemos… Desde que conociste a ese chico desapareciste de la faz de la tierra.


  —No le eches la culpa.


  —No lo hago…


  —June, querida, es para ti.


  Levanté la cabeza rápidamente con los ojos abiertos de par en par y el corazón a mil por hora.


  ¿Quién será? ¿Será él?


  ¿Qué haría si de verdad hubiera venido a hablar conmigo?


  Nunca le dije a Darren donde vivía Hugh, pero a su hermano sí, el día anterior le había dado la dirección para que me entregarme a Kiky.


  ¿Le habrá dado Donovan la dirección a su hermano o solo será él con Kiky?


  Adrenalina


  
    Quien se enamora una segunda vez, se enamora una tercera. Por muy roto que le hayan dejado el corazón, siempre habrá un rincón en él para sentirse a gusto y amar.


    Benjamín Griss

  


  June


  Respiré hondo y me levanté de la cama. Mi corazón iba tan acelerado que me temblaba todo el cuerpo. Caminé a paso lento hacia el salón, aunque en lo más profundo de mi ser, lo único que quería era salir corriendo y quitarme la duda de una maldita vez.


  ¿Cuál de ellos viene a verme?


  Antes de dar el último paso miré a Hugh quien venía pisándome los talones. Me sonrió lo que me dio las fuerzas necesarias para entrar a la estancia.


  La sala de estar era la habitación más grande de la casa, el suelo era de mármol negro, y todos los muebles y las paredes era de un blanco impoluto. Había heredado de Hugh el gusto por la decoración blanco y negro y debía decir que eso daba un toque extra chic a la casa. Del techo pendía una enorme araña de cristal que le daba un toque totalmente romántico. Junto a la puerta de entrada había un ropero para las chaquetas de invierno, aunque Hugh lo usaba como su bodega personal.


  Mis ojos se posicionaron en Donovan, estaba apoyado a un lado de la entrada con un ramo de rosas en una mano y en la otra a la pequeña Kiky.


  Solté un respingo casi sin darme cuenta cuando él sonrió y miró a Kiky quien ladraba eufórica.


  —Hola Donovan —musité en tono fastidiado mientras caminaba hacia él para cogerla.


  —Hasta parece que estuvieras esperando a otra persona… —bromeó con una sonrisa sarcástica. Siempre intentaba fastidiarme con sus comentarios—. Mi madre suele decir que las rosas alegran los días a las mujeres, así que te traje esto.


  Me pasó el ramo de rosas rojas. Pesaba una barbaridad, pero eran hermosas. No entendí por qué la molestia de traerme rosas, ni que me hubiera hecho daño él.


  —Las pondré en agua —dijo Luka cogiéndolas—. Ayúdame cariño, ¡cariño!


  Me giré un segundo para observarlos y vi a Hugh mirándonos a Donovan y a mí con el semblante fruncido. Después de un largo segundo siguió a su marido, dándonos intimidad.


  Tragué saliva y deposité en él mi atención. Iba vestido casual con vaqueros, una camiseta verde militar y una chaqueta de cuero. A diferencia de Darren a él sí le otorgaba un toque salvaje esa chaqueta.


  Caliente.


  —Gracias por traérmela —dije mientras daba un beso a Kiky y la ponía en el suelo para que pudiera explorar el piso.


  —Tampoco es que me hubieras dado otra opción. —Su tono de fastidio me hizo sonreír de lado. Puse los ojos en blanco y le ofrecí un vaso de agua, el cual aceptó.


  Nos dirigimos a la cocina en silencio. Podía notar su mirada fija en mí mientras servía un par de vasos de agua.


  —¿Cómo estás?


  —Bien.


  —No me mientas, odio las mentiras.


  Suspiré y observé a Kiky corretear de un lado a otro con algo en la boca.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Si me afectó ver a tu hermano besar a Gabriella? Sí, sin duda me dolió. ¿Estoy bien? Sí, tampoco es que me fuera a morir por ver eso… Quiero decir… Joder, no voy a morir de amores a estas alturas del campeonato.


  Soltó una carcajada y bebió un trago de agua.


  —Me alegro de que estés bien.


  —Sí.


  Me encogí de hombros y volví a suspirar, no sabía si sentirme muy cómoda con que Donovan se preocupara o se hiciera el preocupado conmigo.


  —Bueno, me voy… Tengo cosas que hacer.


  ¿Cómo que se va? Si acaba de llegar.


  —¿Adónde?


  Se rio con mi cara de intriga, que básicamente era poner cara de psicópata curiosa y siguió caminando hacia la puerta. Era curioso la sensación que me acababa de provocar. De pronto era como si tuviera pánico de que se fuera, me daba miedo no volver a verle. ¿Por qué diablos tenía miedo a no volver a verle? ¡Apenas le conocía!


  —Tengo una carrera de coches en menos de una hora, no puedo llegar tarde.


  —¡Voy contigo! —chillé, lo que le hizo darse la vuelta.


  —¿No son las carreras de coche ilegal? —Oí a Hugh preguntar a mis espaldas.


  —¿Acaso eres policía? —preguntó Donovan cruzándose de brazos y mirando con expectación a Hugh por encima de mi cabeza.


  —Es abogado.


  —En ese caso, no es asunto tuyo. —Donovan sonrió con arrogancia, lo que me hizo arrugar la nariz—. Tienes cinco minutos para prepararte, pasado ese tiempo me largaré sin ti.


  Cuando él posó su mirada furibunda sobre mí, abrí la boca sin saber que decir, como si estuviera en shock.


  —Cuatro minutos y… —Miró el Rolex de su muñeca—, cuarenta y nueve segundos.


  Parpadeé un par de veces y salí corriendo la habitación. ¿Por qué iba a seguir al hermano del chico que supuestamente me gustaba después de todo? Porque necesitaba distraerme. Necesitaba hacer lo que fuera para no pensar en su hermano, y si un poco de adrenalina ilegal me hacía olvidarlo por unos segundos… Valdría la pena.


  Abrí la maleta y saqué lo primero que pillé. No había tiempo para elegir ropa, no quería que se largara y me dejara allí sin mi dosis de adrenalina. Quería distraerme y aunque una parte de mí no parecía fiarse del todo de este plan, era mi mejor opción. Ninguna de las otras opciones que me habían propuesto los chicos me parecía atractiva.


  La pieza que cogí de la maleta era nada más y nada menos que un vestido rojo de manga larga. Me quité el «pijama» que consistía en una vieja camiseta de Hugh, y lo vestí lo más rápido posible. Corrí al baño y me lavé la cara, tenía un aspecto lamentable. Quité la coleta y me peiné el pelo rápidamente, algo de pintalabios rojo, una fina raya negra en la parte superior de las pestañas y corrí otra vez a la habitación a por unos zapatos. Para inconveniente mío, en la maleta solo había tacones, ya que era lo que más solía usar en mi día a día. Escogí unos negros y me los coloqué lo más rápido que pude, no sin antes perder el equilibrio un par de veces. Ya decía mi madre:


  —Con las prisas no se va a ninguna parte.


  Y otra maldita vez, la condenada tenía razón.


  Me dispuse a ir hacia el salón con la esperanza de todavía tener algo de tiempo, pero al no verle se me aceleró el corazón, era imposible que hubiesen pasado cinco minutos, había ido a toda mecha.


  Miré a Luka, quien confirmó mis sospechas; acababa de irse. Sin pensarlo dos veces corrí hacia la puerta, la abrí y salí dando un fuerte portazo. Seguramente Hugh me regañaría luego por ello, pero a quién coño le importaba eso ahora.


  Escuché el timbre del ascensor y aceleré. Con semejantes tacones podría romperme un tobillo con el simple hecho de pisar mal, aun así, sentía que valía la pena arriesgarlo. Solo tenía que correr el pasillo y girar a la izquierda y allí estaría. Pero, si el ascensor cerraba sus puertas y yo no hubiera conseguido entrar, adiós Donovan. Cuando giré al final del pasillo ya estaba casi sin aliento y las puertas habían empezado a cerrarse.


  No me dará tiempo, joder.


  Hice un último esfuerzo, me tiré hacia la última brecha que quedaba por cerrar y conseguí entrar mediante un abrupto movimiento. Acabé chocándome con Donovan, golpeándome contra su pecho con tal violencia que reboté y casi acabé en el suelo. Si no fuera por sus rápidos reflejos se habría llevado a cabo una escena bastante desagradable.


  —¡Ouch! —solté quedándome sin aliento al instante.


  Le oí resoplar y di un paso hacia atrás como pude. El golpe me había dejado aturdida.


  —¿Dónde crees qué vas vestida así?


  —Contigo.


  —No, no, no —rechistó y empezó a apretar el botón de la planta duodécima donde vivían los chicos.


  —¿Por qué no? —chillé indignada, golpeando mi pie contra el suelo en plena rabieta.


  —No nos vamos de fiesta, lo mejor es que te quedes tranquilita en casa, de luto por el amor de mi hermanito.


  Abrí la boca para decir alguna maldición, pero el timbre del ascensor me interrumpió. Cuando la puerta empezó a abrirse yo pulsé el botón de la planta baja como mil veces seguidas hasta que empezaron a cerrarse otra vez.


  —He dicho que no.


  Extendió el brazo para pulsar el botón que haría que las puertas volvieran a abrirse, pero le di un manotazo.


  —¡Joder! —Se frotó la zona donde le había dado fingiendo dolor—. Eres como un jodido grano en el culo, entiendo que mi hermano eligiera a otra en vez de a ti.


  Mi corazón se paró en seco y rompiéndose en mil pedazos tras escuchar ese mezquino comentario. No me consideraba la persona más sensible del mundo, pero tampoco era de piedra.


  Nos miramos fijamente durante unos segundos que se me hicieron interminables hasta que me di la vuelta, con la intención de darle la espalda e ignorarlo mientras apretaba tanto los dientes que me empezaba a doler la mandíbula.


  —No quise decir eso… —susurró y colocó su mano sobre mi hombro obligándome a darme la vuelta para mirarle.


  Antes de que yo misma pudiera pensarlo, mi mano ya estaba volando a su cara, pero esa vez él fue más rápido y frenó mi golpe en seco. Sus dedos alrededor de mi muñeca me enviaron millones de descargas a mis partes nobles. Mientras sus dedos estaban en contacto con mi piel no podía respirar, ni pensar, lo único que veían eran esos iris verde pizarra.


  ¿Cómo pueden unos ojos ser tan intensos? ¿Ese color es siquiera real?


  —No vuelvas a pegarme, claro está, si quieres que seamos amigos.


  Arrebaté mi mano de entre las suyas y volví a darle la espalda, no quería que se diera cuenta de que me había dejado sin aliento. Lo último que necesitaba era que tuviera una impresión equivocada de aquello. Estaba tan sumergida en mis pensamientos intentando encontrar alguna explicación a aquel hormigueo producido por su toque que cuando el ascensor nos avisó que habíamos llegado a la planta baja pegué tal brinco que el idiota empezó a reírse.


  Donovan seguía llevando el mismo Mustang de la otra vez. Entré sin que él me abriera la puerta, y cerré la puerta con algo más de fuerza de la necesaria. Me coloqué el cinturón y el coche se puso en marcha.


  —¿Es tu bebé?


  Me miró sin comprender de que estaba hablando, me limité a poner los ojos en blanco y acariciar el salpicadero.


  —Esta joya. Estoy hablando del coche.


  —No June, no es mío. —De sus labios brotó una sonrisa burlona cuando vio mi confusión. Me confundió que el coche no fuera suyo cuando su familia era tan… rica. ¿A pesar del dinero iba con el coche de otro?


  Donovan toqueteó con sus dedos el panel que había en el centro del coche y eso hizo que nuestros asientos se movieran y se escuchara un leve clic. Abrí la boca para soltar una maldición, pero su cara picarona me cortó al instante.


  —Bienvenido Rash, señorita June. —La voz robótica del coche me hizo abrir la boca de par en par. Le miré buscando respuestas, pero él negó con la cabeza, haciéndome callar.


  Siguió conduciendo en silencio hasta que abandonamos la ciudad y nos metimos a viejas carreteras abandonadas. A lo lejos se podía visualizar coches y gente a los alrededores. Eso me emocionó.


  Al aparcar el coche, me echó una mirada de; quédate aquí para luego coger un sobre de la guantera, apearse y acercarse a un corillo de hombres que parecían mantener una acalorada conversación.


  El tipo con el que entabló conversación parecía un chulo. Llevaba traje y varias cadenas de oro encima. Suspiré y miré mis manos, me sentía serenamente bien. Escaneé con la mirada el interior del coche y tanto el volante cómo la guantera llevaba un logo que no había visto nunca; Alix.


  ¿Alix? Tenía la impresión de haber oído o leído ese nombre en algún lugar. Me encogí de hombros y me dejé hundir en el asiento de cuero mientras miraba por las ventanillas tintadas. Eran jóvenes normales y corrientes, aunque con coches carísimos.


  Interesante.


  Por el rabillo del ojo vi la silueta de alguien que me llamó la atención, al darme cuenta de quien se trataba me quedé en shock.


  Es Darren.


  Estaba apoyado contra un deportivo rojo, mirando fijamente al coche donde me encontraba, se me aceleró el corazón a mil por hora y empecé a hiperventilar.


  ¿Por qué no dijo Donovan qué él estaría? Maldición.


  Me mordí el labio inferior tan fuerte que en cuestión de segundos sentí el sabor de la sangre en mi paladar. Desabroché el cinturón y volví a mirar en su dirección, Donovan se acercó a él, se apoyó contra su coche y empezaron a hablar, parecía preocupado y algo molesto.


  ¿Le estará diciendo que estoy aquí?


  Los cristales eran muy oscuros, casi no podía ver bien el exterior, si Donovan no le decía que estaba allí nunca lo sabría. De todas formas, eso me ponía nerviosa.


  Venga June, no seas infantil, ve a saludarlo, haz cómo si no pasara nada…


  Volví a morderme el labio con inseguridad, lo que me provocó un leve dolor por la brecha que me acababa de abrir. Respiré hondo, después de un par de minutos debatiéndome sobre qué hacer, decidí ponerme en el lugar del piloto. La idea que tenía en mente no podía ser nada buena. Eso me hizo reír, parecía una adolescente queriendo hacer trastadas.


  Me encontraba mirando fijamente al volante y riéndome como una loca que ni siquiera vi a Donovan acercarse. Cuando abrió la puerta di un salto del susto. Solo me faltó soltar un grito cómo cuando veía películas de terror.


  No seas patética.


  —¿Qué haces?


  —Yo conduzco. —Sonreí abiertamente mientras parpadeaba varias veces seguidas intentando ser encantadora. Con un poco de suerte eso le haría darme carta blanca para la locura que estaba a punto de cometer.


  —De eso nada, vete a tu asiento.


  Seguía en la puerta mirándome con cara de póquer y al ver que no me movía, cerró la puerta con tal fuerza que sentí el golpe en mi cuerpo como si me hubiera golpeado a mí, de verdad. Miré al panel y observé el icono de mis pulsaciones, estaban por las nubes. Ese coche era como el mejor juguete del mundo, me encantaba.


  —Cómo le pase algo a este coche, te pondré delante de mi hermano y que él haga contigo lo que quiera.


  —¿Qué?


  Efectivamente no entendía las incoherencias que decía ese chico. ¿Qué se supone que me iba hacer su hermano?


  —Alix es de Darren, si le pasa algo, me querrá matar, y entonces, que te mate a ti. Todavía no he vivido suficiente para morir a manos de mi hermano… Puse los ojos en blanco y encendí los motores para ponerme en la línea de partida.


  Estaba claro que al chico le gustaba llevar siempre la razón, y que las mujeres hicieran lo que él quisiera, solo había un problema, yo era exactamente igual que él, y por alguna razón, en temas de persuasión parecía ganarle, o me dejaba ganar para no tener que escucharme.


  Alcé la vista a mi derecha. Justo a mi lado tenía al deportivo rojo de Darren.


  Venguémonos de él, June. —Me susurró mi conciencia enfadada.


  ¿Qué mejor forma de vengarse de un hombre que ganándole en su propio juego? Sonreí macabramente y miré al frente mientras rodeaba el volante con mis manos.


  Los demás motores ya empezaban a rugir como si los contrincantes quisieran alardear de sus coches, mientras que yo esperé pacientemente sin hacer ninguna muestra de poder hasta que la chica que daba iniciada la carrera se colocó delante de la larga cola de coches.


  El pañuelo verde que ella llevaba en la mano cayó a cámara lenta al suelo mientras que con furia golpeaba el acelerador con mis tacones de Charol. La adrenalina que corría por mis venas era tal que por varios segundos ni siquiera di oído a lo que me ordenaba Donovan.


  —… relájate que este coche se pone a doscientos en cuestión de segundos. Creo que peor que dañar al Alix será que me muera contigo en él.


  Iba a la par con dos coches que no podía quitarme de encima. El de Darren me había pasado y debía alcanzarlo, aunque eso supusiera ir directamente al hospital.


  El coche lo alcanzó con suma facilidad, lo que me provocó unas ganas irrefrenables de tocar el claxon y chillar; ¡aquí estoy baby! pero no lo hice.


  Cambié de marcha como me había indicado Donovan y seguimos, así; Darren me pasaba, yo le pasaba. Ni siquiera me molestaba que pudiera pasarme nadie más, estaba tan concentrada en ganarle a él que los demás me importaban una mierda.


  Cuando quedaban tres kilómetros para llegar a la final, pisé más al acelerador, lo que hizo que mi cuerpo se pegara al asiento de cuero. Un kilómetro… Darren y yo seguíamos a la par, como si uno no pudiera avanzar si él otro no lo hacía. Como dos piezas de ajedrez, dónde el rey no es nada sin su reina, quitando el hecho de que no tenía ni idea de que era yo y no su hermano.


  —¿Quieres quitártelo de encima de una vez?


  —No me estreses.


  A cien metros seguía apretando el acelerador, pero cuando faltaban tan solo diez, empecé a disminuir velocidad lo que le hizo ganarme por cuestión de medio segundo.


  Por mucho que lo que me motivase inicialmente fuese la venganza, no me consideraba alguien precisamente vengativo. Lo había sido en el pasado, pero no podía volver por ese camino.


  Tras pasar la línea de llegada, Donovan me miró con los ojos abiertos de par en par como si mi acción le hubiese dejado consternado, pero no dijo nada. Tan solo se limitó a mirarme como si me quisiera matar. Tras unos segundos se bajó del coche para hablar con el ganador, en este caso Darren y el corredor de apuestas.


  Decidí volver a mi asiento y dejarle conducir de vuelta a casa, sobre todo porque no podía conducir en la ciudad. Mejor dicho; no debía conducir, nunca.


  Un par de minutos después, se empezaron a escuchar sirenas de policía a lo lejos y todo el mundo se dispersó metiéndose en sus coches para alejarse de allí. Mi acompañante no tardó en meterse al coche y ponerlo en marcha. Donovan conducía como mucha más soltura que yo, pero eso era de esperar, yo ni siquiera tenía carné.


  —¿Por qué le dejaste ganar? —preguntó tras «mil años» de silencio.


  Su voz parecía serena, pero intuía que se trataba tan solo de una fachada. Sus nudillos estaban blancos debido a la fuerza que ejercía contra el volante. Prefería que me gritaran a qué me hablaran así cuando sabía que estaban echando humo por las orejas, como en los dibujos animados.


  —Lo siento, no creí conveniente «vengarme».


  —¿No creíste conveniente vengarte? Gracioso. Cinco mil tirados a la basura porque a la niña le removió la consciencia ¿¡Eres estúpida!?


  Su voz llena de frustración me hizo removerme en mi asiento.


  Donovan si es por el dinero, te lo puedo devolver…


  —Me llamo Rash, a ver si lo aprendes de una puta vez… —susurró entre dientes intentando mantener la calma—. Y, no quiero tu maldito dinero.


  —Sé muy bien cómo te llamas, pero me gusta más Donovan, así que te jodes.


  Soltó un bufido mientras luchaba consigo mismo por mantener la calma, aunque no parecía llevarlo demasiado bien. Transcurríamos por una carretera oscura y desierta cuando paró el coche en el arcén y golpeó el volante con fuerza y frustración.


  Después de descargar toda su frustración con el volante, respiró hondo, miró al frente y luego a mí, preguntándome con los ojos si estaba bien, me encogí de hombros y sonreí.


  —Siento haberte jodido la carrera.


  Asintió lentamente con la cabeza y sonrió con sinceridad.


  —No te preocupes, alguna vez habrá que perder digo yo. —Volvió a encender el motor y puso el coche en marcha—. ¿Te importa si pasamos por mi casa antes de que te deje? Prefiero coger mi coche para ir por la ciudad.


  —Claro, como no.


  Cuando aparcó el coche le pedí ir al baño. Me estaba meando como nunca y necesitaba ir con urgencia.


  El piso de Don era pequeño y prácticamente no tenía muebles, lo que daba a suponer que lo había comprado u alquilado después de poner fin a su relación con su mujer. Corrí al baño, ya no podía aguantar más. Aunque la casa fuera pequeña y no hubiera casi nada, estaba limpia a conciencia. Siempre había tenido a los hombres por unos guarros y más viviendo solos, pero empezaba a cambiar de parecer. Sobre todo, porque Hugh era sumamente limpio. Darren y Donovan tampoco quedaban fuera de esa regla, supongo que venía de familia.


  Me encontraba lavando las manos cuando oí el timbre. Entreabrí la puerta con intención de escuchar, me intrigaba quién podía ser.


  —Explícame cómo después de siete años has podido perder la primera carrera de tu vida con el Alix… —La voz de Darren albergaba de todo menos calma.


  —Bueno…


  —¿Por qué demonios perdiste? ¡Joder! —volvió a preguntar Darren colérico.


  No quería verle, pero tampoco podía dejar que la culpa recayera en Donovan cuando había sido yo la que le había dejado ganar.


  Abrí del todo la puerta mientras dudaba en si intervenir o no. Caminé por el corto pasillo hasta la entrada sin hacer ruido.


  Darren estaba de espaldas a mí. Seguía llevando aquella chaqueta de cuero que había quedado más de una semana en mi piso. Llevaba unos pantalones color caqui y tenis Nike. Don me miró una fracción de segundos y volvió a mirar a su hermano quien seguía esperando una respuesta por su parte.


  —No fue él quien perdió, fui yo —dije en tono seco.


  Darren se dio la vuelta y me miró estupefacto unos segundos con la boca abierta.


  —June.


  —Bueno, voy a pillar algo para cenar… —musitó Don saliendo por la puerta y dejándonos solos.


  —Darren.


  Dio un paso hacia mí sin dejar de mirarme como si fuera fruto de su imaginación y fuese a desaparecer en cuestión de segundos.


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué haces con mi hermano?


  Fruncí el ceño entendiendo al instante que me estaba juzgando.


  —Nada de lo que tu retorcida imaginación pueda estar pensando…


  —Está casado…


  Antes de que pudiera seguir hablando, acorté la distancia que había entre ambos y le propiné un bofetón. ¿Como se atrevía a decirme eso a mí? Nunca había besado a su hermano, ni pensado en él de forma carnal, en cambio él, había hecho todo eso sin importar una mierda que Gabriella estuviera casada.


  —¿Cómo te atreves a decirme eso a mí cuando fuiste tú el que me dejó en ridículo delante de todos por besar aquella… Zorra?


  Él se lamió los labios y puso los brazos en jarra sin dejar de mirar al suelo hasta que encontró las palabras que buscaba.


  —Estaba borracho…


  Eso me hizo reír.


  Que gran excusa echar la culpa al alcohol.


  —Los borrachos solo hacen lo que se niegan a hacer estando sobrios.


  Hice ademán de irme, pero me retuvo cogiéndome de la cintura.


  —June, tú me gust… Yo te qui… Yo… —se atragantó sin que las palabras pudieran salir a la luz dejándome sin aliento y sin fuerzas para discutir con él.


  A veces, lo mejor es dejarlo estar.


  Al decir eso, dejó sus brazos caer y suspiró sintiéndose derrotado. Sonreí de lado, miré mis pies unos segundos y me marché sin mirar atrás.


  Parte 3


  Me quedo contigo


  
    Justo en este momento, siento como si no estuviera hecha para nadie, ni siquiera para mí misma.


    Chofi Marchant

  


  June


  UN AÑO Y ALGUNOS MESES DESPUÉS


  ¡¡¡Felicidades!!! —corearon todos en el salón cuando procedí a encender la luz de la entrada.


  Me llevé una mano al pecho, conmocionada. Mi corazón latía tan fuerte que tenía la sensación de que saldría por mi boca de un momento a otro. Pese al mini infarto, era de esperarse con los amigos que tenía.


  Últimamente tenía la sensación de que el tiempo había pasado volando. Mi vida había cambiado tanto en el último año que apenas recordaba cómo había llegado hasta allí. Muchas cosas habían cambiado, como el hecho de que me alejé completamente de un Miller para acercarme peligrosamente a otro.


  Don se había divorciado, y desde entonces nos habíamos aventurado en una «relación» que no era precisamente del gusto de todos. Al final iba a ser cierto que los opuestos se atraen, y esta era una atracción masiva.


  Me di la vuelta para mirarle. Se encontraba a mi espalda con una sonrisa de suficiencia en la cara. Abrí la boca aún en shock. Nunca me habían preparado una fiesta sorpresa, y estaba alucinando.


  —¿Tú? —le acusé. Se había pasado todo el día llevándome de un lado a otro sin dejarme mirar ni un solo segundo el teléfono. Levantó las manos en el aire exculpándose de toda culpa.


  En cuanto me di la vuelta, unos brazos me rodearon y me exprimieron con tanta fuerza que me quedé sin aire durante unos segundos. No puede evitar reírme, menuda vergüenza.


  —Felices veintiocho, preciosa —chilló eufórica Liv dándome un sonoro beso en la mejilla y apartándose para que los demás me pudieran felicitar. A continuación, vinieron Hugh y Luka, a quienes parecía divertir mi cara sonrojada, rara vez sucedía eso. Luego Anne, una chica que trabajaba en la tienda que Luka, Liv y yo abrimos hacía unos meses. Lo sé, lo sé, demasiadas cosas que digerir, pero os lo explicaré poco a poco.


  Hacía un año Antonella decidió vender el club, y con ella nos fuimos varias chicas de allí. Los nuevos dueños no creían en contratos exclusivos, y obviamente no pensaba vender mi cuerpo por un par de dólares. Así que Liv y yo no nos lo pensamos dos veces antes de abandonar aquel sitio y buscarnos otra cosa. En ese entonces, Luka estaba moviendo sus hilos para abrir su propia marca de ropa, conque nos apuntamos con él. Él diseñaba la ropa y nosotras llevábamos la tienda, al menos la de L. A.


  Anne era bajita, quizá demasiado delgada para mi gusto, aunque su melena rizada y de color azabache era hermosa. Su tez blanca muchas veces me hacía burlarme de ella llamándola; Vampiresa.


  También habían venido otras dos chicas que trabajan en Hitshake, Megan y Charlotte con sus novios. Dos encantos de chicas, pero era con las que menos hablaba.


  —… de verdad, no me esperaba nada de esto, sobre todo porque quedan tres días para mi cumpleaños. —Todos se rieron, Don se acercó, pasándome una copa de champán—. Quiero un trozo de esa tarta, ¡se ve riquísima!


  —Un brindis por mi chica, que, por cierto, es cómo el vino, cuanto más pasa el tiempo mejor sabe. —Don alzó su copa y todos le imitamos sin dejar de sonreír. Era un idiota, pero me hacía reír como nadie.


  Miré de reojo la tarta y cuando me volví, Don me observaba con cara de pillo, como si me hubiese leído el pensamiento. Eso me hizo poner los ojos en blanco, siempre adivinaba lo que yo quería con la mínima facilidad.


  —¿Qué te parece la tarta June? —preguntó Megan en cuanto di el primer bocado. El bizcocho de la tarta era de limón y el relleno de algo que no había probado nunca, pero que sabía riquísimo.


  —Dios mío… Esto es… —No encontraba palabras para describir lo rica que estaba.


  —Orgásmico, sí —terminó Don por mí y todos se echaron a reír.


  Ese chico sabe cómo leerme la mente. Que miedo.


  —Exacto.


  Os estaréis preguntando qué pasó con Darren. A veces yo también lo hago. Después de la boda, o, mejor dicho, un par de meses después, Gabriella lo buscó y otra vez le acabó liando el coco, y el muy inútil volvió a caer en la trampa. Aunque esa vez quizá tenía más razones para hacerlo ya que ella acudió a su puerta con los papeles del divorcio alardeando de ello. Tres meses después, la sinvergüenza le dejaba otra vez con el culo al aire, y eso, junto con el hecho de que Don y yo estuviéramos más unidos que nunca fueron los desencadenantes de que Darren desapareciera del mapa. Nadie tenía ni la más remota idea de dónde podía estar, aunque en su familia no parecían estar preocupados por eso.


  Según tenía entendido, siempre huía cuando algo no iba bien, una actitud muy cobarde, pero allá él. Todo habría sido más fácil si hubiese venido hablar con nosotros y nos hubiese dicho que no estaba de acuerdo con nuestra relación. Habríamos sabido llevar las cosas por el buen camino, pero no, el muy cobarde tenía que huir haciéndonos sentir culpables.


  Pese a todo, a veces venía a mi mente y eso me descomponía unos instantes, pero no podía hacer nada para cambiar lo que había pasado. Don era tan culpable como yo de que pasara esto, pero nadie elige de quien enamorarse. Aunque el termino enamorarse, no encaja con nosotros.


  Poco después de que empezara la fiesta llegó Liam. Hacía mucho que no sabía nada de él, había vuelto al país hacía un par de días, después de haber estado por todo el mundo completando su colección de fotos para la exposición que tendría lugar en unos días. Mentiría si dijera que no tenía curiosidad por ver el resultado de su obra. Había trabajado muy duro en ello, y su nombre empezaba a sonar por todo Los Ángeles ya que Don le había mencionado varias veces en sus Redes Sociales, al final ser famoso ayudaba de algo.


  Pasadas las dos, todos se marcharon dejándonos a Don y a mí limpiando todo el caos que habíamos ocasionado con la fiesta sorpresa. Había varios trozos de globos rotos por el suelo. Sophia se había dedicado a explotar todos y cada uno de los globos que habían usado para la sorpresa. Esa niña era una salvaje, aun así, la quería con locura.


  —Sophia te quiere mucho.


  Don fregaba los vasos y yo los enjuagaba y secaba. Trabajando en equipo se termina antes. Lo sé, suena cursi todo. Cuando lo veía en las películas me parecía bastante patético que las parejas lo hicieran todo juntos, ahora me resultaba hasta divertido.


  —Tengo un don para las mujeres. —Me guiñó un ojo y yo resoplé.


  Desde luego tenía un don para seducir mujeres, no podíamos ir a ningún sitio sin que apareciera una para hacerse fotos con él. Aunque claro, él era famoso por formar parte de King’s Dog. Y digo «era», porque el grupo se disolvió y siguieron caminos diferentes. Aunque eso no parecía importar a nadie, ya que la prensa le seguía persiguiendo y las mujeres también, aunque no les culpo. El hecho de que Don fuese un personaje público me obligó a dejar mis celos obsesivos a un lado, ya que eso no podía ayudarnos para nada en esa relación. Siempre había sido una persona muy celosa, pero con él eso no funcionaba. Una de las cosas que más odiaba Don eran los celos, y por ello me tenía que controlar.


  Me sentía a gusto al tener una relación estable. Con Don las cosas eran distintas, sentía que podía confiar en él. No dejaba que los celos se adueñasen de mí y eso era bueno para mi salud mental. Eso sí, siempre nos peleábamos, pero en mi opinión eso era lo mejor de todo, nuestras reconciliaciones eran bestiales. Y no, no hablo solo de lo sexual, él y yo teníamos muchísimas cosas en común y las que no teníamos antes de estar juntos acabaron por gustarme con el pasar de los meses. Hacíamos boxeo dos veces por semana, cuando había carreras de coches me llevaba con él, y eso suponía un problema porque ambos siempre queríamos conducir. Alguna que otra vez hicimos senderismo, me retó a saltar en paracaídas y fue la cosa más increíble y extrema que hice en toda mi vida. Me enseñó a montar a caballo y a disparar un arma, incluso había conseguido la licencia.


  Todo un logro, la verdad era que estar con Rash Donovan Miller era todo un reto y eso me gustaba. Hacía que mis días fueran más alegres y eso viniendo de él era todo un logro. No es que sea el Miller más simpático de la familia. De hecho, tuvimos muchos problemas con nuestras «actitudes» al principio, éramos tan iguales en algunos aspectos y tan distintos en otros que chocábamos a la mínima. Nunca consideré que fuéramos dos piezas de un mismo puzle, pero sí que éramos todo un rompecabezas.


  —¿Estás libre mañana? —preguntó acercándose a mí mientras cambiaba la ropa por un camisón de seda. Alcé la vista hacia él sin llegar a contestar—. Estaba pensando en que podíamos ir un sitio…


  —¿Qué sitio? —pregunté intrigada, poniéndome frente a él y envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros. Ladeé la cabeza mientras sonreía y le acariciaba con los dedos su cabellera rubia.


  —Es una sorpresa…


  Arrugué la frente y solté un sonoro suspiro. No me consideraba fan de las sorpresas, pero no tenía ánimos para discutir con él en ese instante.


  —¿A qué hora?


  —Pasaré a recogerte para comer… —Me besó en los labios despidiéndose y luego se dispuso a marcharse.


  —¿Por qué no te quedas a dormir? —pregunté siguiéndole hacia la entrada con los pies descalzos.


  —Tengo cosas que hacer, nos vemos mañana. —Antes de salir por la puerta me guiñó un ojo y yo le sonreí para poco después cerrar la puerta.


  Rara vez se quedaba a dormir. Podía entender que quisiera ir despacio en algunos aspectos de nuestra relación y lo respetaba, sobre todo porque a mí también me gustaba disfrutar de mi espacio.


  A la mañana siguiente cogí el coche que me había regalado Don cuando me saqué «oficialmente» el carné de conducir y me dirigí a Hitshake. Cuando llegué Anne ya estaba esperando, siempre tan puntual.


  Me encanta esa chica.


  —Buenos días, Anne.


  —Buenos días.


  Cuando abrimos fue directamente a ponerse la camiseta de la tienda. Una básica negra con el logotipo de la tienda y su nombre.


  —Hoy llegará la entrega semanal… ¿vas a estar para recibirla?


  La miré dubitativa mientras hacía la caja.


  —No estoy muy segura, de todas formas, si no estoy, fírmalo tú porque Liv no podrá venir.


  Cerré la caja y luego ordené algunos folletos torcidos del mostrador.


  —Okay… Oye, ¿recuerdas ese vestido rosa de la nueva colección? Se ha vendido como churros… Creo que deberíamos pedir más.


  Asentí. La verdad era que la nueva colección había sido todo un éxito. Y todo gracias a Luka y sus ayudantes de diseño. Sabían lo que quería la gente y eso era una gran ventaja frente a otras empresas.


  —Mira si viene en esta entrega. Sino envía un correo a los proveedores para que nos envíen más. De paso pide más faldas plisadas y Mulet. Las chicas se están volviendo locas con ambas, de hecho, estoy pensando en ponerme una para ir a la inauguración de la exposición de Liam.


  Ella cogió su libreta y apuntó mis indicaciones.


  —Hablando del tal Liam… ayer me hizo una invitación… —Sonrió de lado y luego suspiró, emocionada—. Creo que es un ligón, no sé si ir.


  Me reí repasando el orden de colores de las prendas más cercanas al escaparate principal.


  —Es un donjuán, pero una aventura no te vendría mal —Le guiñé un ojo y ella se rio para luego ponerse tan roja como un tomate.


  Le dejé colocando todo en orden y fui a por mí Mocca Blanco matutino. El café era mi carburante diario, sin él el día se me podía hacer muuuuuuy largo.


  —Siempre me adelantas… —Oí una voz a mi espalda que me hizo sonreír.


  —Creía que vendrías a la hora de comer… —dije dándome la vuelta.


  —Hay un cambio de planes… —su voz era clara y más seria de lo que estaba acostumbrada a oír.


  Le miré con el semblante fruncido mientras esperaba que la persona que estaba delante de mí pidiera lo suyo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Mi abuelo tuvo un infarto anoche, está en el hospital, vine a avisarte para que no estuvieras esperándome.


  —Oh, Dios mío… ¿Por qué no me llamaste? habría ido corriendo… —Se me fue apagando la voz cuando vi como forzaba una sonrisa.


  —No quería despertarte… —Apartó la mirada y la centró en alguien que estaba a mis espaldas—. Dos Mocca blanco y un trozo de bizcocho de zanahoria, por favor.


  —¿Cómo está?


  Él se limitó a encogerse de hombros, lo que me llevó a entender que no de la mejor forma posible.


  Charles era un amor, me caía bien desde el principio y recibir esa noticia sobre él me supo bastante amargo. Era uno de los pocos miembros de la familia de Don que me caía bien y el único que no me juzgaba por haber «estado» con dos Miller. Al revés, Charles siempre me había tratado con mucho respeto y había intentado muchas veces que me riera de la situación en la que me había metido.


  Don y yo cogimos nuestros cafés y caminamos en silencio por el paseo hasta la tienda.


  —Hola, Anne.


  —¡Holaa! —dijo Anne mientras se dirigía al almacén.


  —Quiero ir contigo a verlo…


  Don se limitó a mirarme con cara de pocos amigos y negar con la cabeza.


  —No creo que sea lo mejor. Todos están demasiado cansados y preocupados… No creo que sirva de nada que vayas. —Se rascó el pelo y, de pronto, lo vi. Se veía desaliñado y agotado, lo que le daba un aspecto mucho más mayor—. Acabo de salir de allí, solo quiero irme a casa y dormir un poco.


  Asentí con la cabeza aún no muy convencida en si dejarle ir solo o no.


  —Me quedo contigo.


  Él negó con la cabeza, pero antes de que pudiera decir nada le abracé con fuerza. Pocos segundos después el flash de una cámara y un gruñido por su parte me hizo separar de él.


  Malditos paparazzi.


  —Vámonos…


  Era inevitable que al menos una vez al día (cuando se encontraba fuera de casa) no le siguiera un paparazzi y contra eso era imposible luchar. No podíamos demandarles a menos que supusieran un peligro para nosotros.


  —¡Anne! —La llamé y apareció casi enseguida—, Megan llegará en quince minutos, haceros cargo las dos y cerrad la tienda, por favor… Si me necesitáis, llamadme.


  Donovan se había mudado de Nueva York a Hollywood por trabajo. Aunque hubiesen disuelto su antiguo grupo no había dejado la música. Además, estaba haciendo algún cameo en la serie American Horror Story. Y debo confesar que me gustaba que viviese a tan solo diez minutos de mi casa. Antes era muy estresante que tuviésemos que desplazarnos cada poco tiempo para vernos. Su casa era mucho más grande que el apartamento en el que vivía en Nueva York, también más luminosa y amueblada.


  Al llegar a la casa, dejé el coche en el garaje y le seguí hacia el interior.


  —¿Dónde está Cooper?


  Normalmente, él nunca se dejaba ver sin Cooper, su guardaespaldas. Eran algo así como inseparables, uno, porque no se sentía muy seguro sin que Cooper pudiera estar ahí para intervenir si ocurría algo y dos porque eran muy amigos. Supongo que al estar tanto tiempo con alguien acabas haciendo migas.


  —En la mansión. Voy a darme una ducha.


  Asentí no muy segura y me alejé al salón. El salón era amplio. Había un enorme lienzo al óleo de un paisaje urbano bastante colorido en la pared central, un televisor de setenta pulgadas y un sofá en forma de L. Me descalcé y me tumbé sobre el mullido sofá. Entraba gran cantidad de luz natural por las puertas francesas que daban acceso al jardín trasero.


  Minutos después oí el ruido del agua cayendo. Soltando un suspiro me levanté y fui a la habitación a esperarle. Me dejé caer en la cama y miré al techo. Había demasiada luz, él necesitaba descansar, dormir unas cuantas horas y con toda aquella luz le sería imposible. Cogí el mando de las persianas, di al botón de bajarlas y encendí la luz de la mesita. Siempre solía tener un libro de en la mesita de noche, y esa vez descansaba sobre ella; El monje que vendió su Ferrari de Robin Sharma. Parecía una lectura interesante, al menos así insinuaba el título. Lo cogí entre mis dedos y le eché un vistazo sin llegar a leer. Oí un suspiro y alcé la vista, estaba en el umbral de la puerta mirándome con cara de pocos amigos. Si había algo que odiaba era que tocaran sus cosas. Lo sabía, y aun así lo hacía, porque si había algo que me encantaba, eso era molestarle.


  Mi hobbie favorito.


  ¿Otra vez tú?


  
    Todo lo que sabemos del amor es que el amor es todo lo que hay.


    Emily Dickson

  


  June


  HACE UN AÑO


  Volver a Nueva York después de meses me había supuesto un gran esfuerzo. No es que me quedara un gran recuerdo de la última vez que estuve por allí. Dar por finiquitada la «amistad» con Darren me había dolido. Me sentí traicionada después de todo, aunque en el fondo no tuviese mucha lógica ya que sabía que se trataba de un simple trato. Pese a no querer volver, tuve que hacerlo tras prometer a los chicos que asistiría al cumpleaños de los gemelos.


  Liam se había ofrecido a recogerme en el aeropuerto y llevarme a casa de los chicos. Esa misma noche iríamos todos a una discoteca a pasarlo bien, o al menos eso figuraba en los planes. Con los chicos me sentía como en casa, se veían bien juntos y eso me transmitía paz, al menos Hugh era feliz con alguien que valía la pena.


  Llevaban un año de matrimonio y parecían más unidos que nunca. ¿Se puede decir que me daba cierta envidia? Porque en ese momento así lo era, los envidiaba con todo mi ser, y aun así me alegraba por ellos.


  —Ay, no —exclamó Luka horrorizado cuando entró en la habitación de invitados y me vio con un vestido negro básico y holgado—, te prohíbo usar ese vestido en mi fiesta de cumpleaños.


  Me di la vuelta para mirarle, llevaba un traje color melocotón y una camisa blanca con pajarita de lunares.


  —¿Qué tiene de malo? —pregunté confusa observando mi delgada silueta.


  —No es sexy… Tienes una figura espectacular, todos tienen derecho a deleitarse con esas curvas.


  Puse los ojos en blanco mientras él se acercaba a mi maleta y empezaba a revolverla sin dejar de decir; no. Era cierto que últimamente había descuidado un poco mi ropa, pero por el simple hecho de que quería estar lo más cómoda posible.


  Después de haber desorganizado todo mi equipaje sacó un vestido de seda blanca con tirantes y escote en V.


  —Este servirá… Y desde luego mañana iremos de compras, esto es pura basura.


  Me reí al ver su expresión de fastidio, me cambié y nos unimos a los demás en cuanto estuve lista.


  Liam a diferencia de su hermano era muy discreto. Llevaba unos vaqueros oscuros, una camisa blanca y una americana negra. Y casi de igual manera Hugh, nunca había sido un gay llamativo. Era casi imposible saber su preferencia sexual si no eras de su confianza. Antes creía que actuaba de esta forma por su trabajo, pero, con el pasar del tiempo me di cuenta de que simplemente era así.


  —¿Lista? —preguntó Hugh con una sonrisa en los labios. En cuanto asentí nos dispusimos a salir.


  Volver a encontrarme con los amigos de ambos después de la boda iba a ser raro, sobre todo en cuánto a Jenna se refería. Pensaba estar muy atenta a mi copa, esta vez no me la volvería a liar.


  —¿Cómo te sientes al cumplir los treinta? —pregunté a Liam con una sonrisa pícara en los labios. Él se rio y se encogió de hombros.


  —¿Sexy?


  —¿Sexy? —me reí mientras entrecruzaba mi brazo con el suyo y me dejaba apoyar en él. Pese a nuestro pasado, desde que pusimos los puntos sobre las íes surgió una amistad de lo más agradable.


  —A las chicas les gustan los maduritos, mejor para mí, ¿no?


  Volví a reírme.


  —Desde luego, eres todo un galán.


  Me guiñó un ojo y yo sonreí.


  Esa noche fuimos a cenar en Locanda verde. El ambiente era relajado y la decoración minimalista y muy acogedora.


  —¿Qué hay entre vosotros dos? —preguntó Jenna al pillarnos más de una vez hablando por lo bajini sobre otras conversaciones ajenas a la mesa.


  —Amigos con derecho… —contestó Liam con una sonrisa macabra en el rostro.


  Sabía que lo hacía aposta para cabrear tanto a Jenna como a Mónica, quien llevaba taladrándome con la mirada toda la velada. Eso me divertía, no aceptaban que Liam no mostrara interés por ellas. No lograban entender que un hombre les pudiera decir que no pese a sus múltiples retoques estéticos.


  —¿Envidia? —le espeté sin dejar de mirarla con cierta arrogancia. Todavía debía pagar por echarme droga en la bebida.


  —Bastante.


  Varios en la mesa se rieron. Excepto Mónica, quien nos dedicó una mirada de desprecio. No puedo evitar sentirme bien por ser odiada, sobre todo viniendo de ellas.


  Comimos en armonía mientras unos y otros hablábamos sobre cosas banales del trabajo, tíos, de falsas amigas y ropa.


  Tras la cena nos dirigimos a la discoteca. Cuando entramos no estaba muy llena, pero con el pasar de los minutos aquello fue llenándose. Había decidido perdonar a Jenna tras unas cuantas copas. Era increíble lo dócil que puede dejarte el alcohol, aunque eso no significaba que dejara de vigilar mi copa.


  Al cabo de un rato ya me había empezado a soltar. Estaba bailando animadamente con las chicas una canción de los años ochenta cuando Luka me tocó el brazo y señaló un punto en la zona de abajo. Nos encontrábamos en uno de los reservados de la planta de arriba, desde allí se veía todo el local, era bastante amplio, aunque con el gentil parecía una lata de sardinas.


  Busqué con los ojos lo que le había llamado la atención cuando encontré a Donovan hablando con una chica.


  —¿Donovan? —susurré sin creérmelo.


  Por arte de magia, como si me hubiera oído con todo aquel ruido miró en mi dirección. Me quedé sin aliento mientras me agarraba a la barandilla por miedo a caerme. Mi corazón había empezado a latir tan fuerte que temía perder las fuerzas.


  Desde mi última visita a Nueva York no sabía nada de los Miller. Me estaba acostumbrando a ello y verle de pronto, allí, me había causado un sinfín de sensaciones. Sobre todo, al haberme ido de su piso la última vez sin haberme despedido, aunque sinceramente, no tenía por qué.


  —Ese chico está como un jodido queso —me susurró Luka al oído y luego intercambiamos una mirada cómplice.


  Era cierto, el condenado era sexy, caliente y seductor. Si no fuera por su mal genio…


  Al darme la vuelta, percibí los ojos azules de Liam puestos en mí. Sabía lo que decían esos ojos y lo mejor era que dejara de beber y no hiciera nada de lo que pudiera arrepentirme por la mañana.


  Dejé la copa en la mesita del reservado y fui a buscar el baño. Necesitaba lavarme la cara, el sitio estaba a rebosar y eso me provocaba sofocos de calor. La cola del baño me hizo soltar un bufido, a ese paso, cuando me tocara ya tendría hasta ganas de hacer pis. Me puse la última y cerré los ojos mientras apoyaba la cabeza contra la pared. La música estaba tan alta que con ella parecía escuchar los latidos de mi propio corazón a cada sacudida.


  Después de lo que a mi parecer fue una eternidad, conseguí salir del baño y me reuní con los chicos, pero esa vez había algo era distinto. Donovan conversaba con Hugh y Luka quienes parecían divertirse. Las chicas habían dejado de bailar y le hacían ojitos, aunque él no parecía darse cuenta.


  Chasqueé la lengua contra el paladar. Qué lástima de chicas, con treinta tacos y aún se ofrecen a cualquiera.


  Eso no parecía molestar a Donovan, ya estaba más que acostumbrado a que las chicas se pusieran «acaloradas» nada más tenerle cerca.


  Cuando sus ojos se cruzaron con los míos, una sonrisa macabra surgió de sus labios y eso me hizo temblar. Las luces de neón producían destellos en sus ojos, dándole un aspecto todavía más sombrío. ¿Qué hace aquí?


  —June —pronunciaron sus labios y lo oí en mi mente, literalmente.


  Me acerqué a él y le saludé con un beso en la mejilla, llevaba un perfume fuerte y embriagador.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté mientras me acercaba mucho a él para que me oyera.


  —He venido con unos amigos, te vi y quise saludar.


  ¿Para qué? Ni que fuéramos amigos.


  —He leído en las revistas que te has divorciado…


  —¿Por qué lees esas basuras? Pero sí, me he divorciado, aunque al país parece interesarle más mi vida que a mí mismo.


  Frunció los labios y bebió un sorbo de su botellín. Por unos segundos creí ver pena en sus ojos, pero acto seguido se recompuso y sonrió ampliamente como si nada. También había leído que llevaba semanas yendo de fiesta en fiesta. Seguramente se trataba de una etapa de adaptación tras el divorcio, necesitaba recuperar el tiempo perdido, ligar, o simplemente divertirse y emborracharse. En todo caso, eso no era de mi incumbencia.


  Unos segundos más mirándonos a los ojos y nos vimos interrumpidos por unas chicas que le pedían una foto. Amablemente aceptó hacerse las fotos con sus fans.


  —¿Es famoso? —gritó Jenna en mi oreja.


  Asentí con la cabeza. Se relamió los labios mientras repasaba su cuerpo, mientras yo apartaba la vista molesta. ¿Por qué me molestaba ver a Jenna comerle con los ojos? Simple, era una salida de mierda.


  —¿Por qué no bebes nada? —Pude escuchar a mi espalda tras volver.


  —Intento dejar de cometer errores…


  Él se rio y yo puse los ojos en blanco.


  —Ven, tomemos un chupito.


  Antes de que me pudiera negar, me cogió de la mano y me guio hacia la barra. Habló con el barman y este nos puso cuatro chupitos de algo verduzco. Alcé la ceja sin saber si beberlos o no. ¿Qué pasa si saben asqueroso? O peor… ¿Y si me quiere envenenar?


  Lo sé, suena exagerado, pero nunca fui precisamente su persona favorita en el mundo. Cogió el primero y lo alzó esperando que yo hiciera lo mismo. Dudé varios segundos hasta que cogí uno e hice ademán de llevármelo a la boca, pero él me interrumpió.


  —¡El que no apoya, no folla!


  Chasqueé la lengua cuando apoyó el vasito de chupito contra la barra y se lo llevó a la boca. No le hice caso y me lo bebí sin seguir el ritual, total, no quería despertarme acompañada a la mañana siguiente. Al instante noté como el líquido me secaba la garganta y la boca para luego subirme un calor asfixiante por todo el cuerpo. Saqué la lengua como si acabara de digerir una cucharada del picante más potente del mundo.


  —¿Qué mierda es esta?


  Se echó a reír y me invitó a coger el siguiente chupito y a hacer lo mismo, otra vez. Tragué en seco y le imité. Si muero va a ser tu culpa, maldito Miller.


  —Absenta, por cierto.


  Había oído hablar de esa bebida, pero también había oído que su venta estaba prohibida debido a su alto contenido en alcohol.


  —Dios mío, eres un maldito.


  Ambos nos reímos, pagó por los chupitos y volvimos junto a los chicos. Por un momento creí que volvería con sus amigos, pero eso nunca ocurrió, siguió hablando con los chicos como si los conociera de toda la vida.


  Hace tanto calor… Joder.


  Batshit de Sofi Tukker empezó a sonar y no pude evitar mover el cuerpo como si estuviera poseída. Por el rabillo del ojo reparé como Hugh me echaba una mirada burlona y le saqué la lengua cómo si fuera una niña pequeña. Me giré hacia los chicos y vi a Donovan con los ojos fijos en mis movimientos, negó con la cabeza y volvió a beber un sorbo del botellín.


  —Creo que ese chico quiere algo contigo —soltó Liam cuando cambiaron la música.


  —¿Qué? ¿Donovan? —Me eché a reír—. No digas tonterías.


  Miré en su dirección y vi a Jenna tirarle los trastos. La situación me hizo gracia, parecía bastante incómodo.


  Unos minutos más tarde empezó a sonar salsa y decidí apiadarme de Donovan salvándole de las garras de Jenna invitándole a bailar Valió la pena de Marc Anthony.


  —Bailemos. —Tiré de su mano al tiempo que Luka se hacía con su copa.


  —Pero, ¿de qué hospicio habéis sacado esa loca? —se rio contra mi hombro cuando nuestros cuerpos se encontraron.


  —Siliconas Mix —ironicé sin dejar de mover las piernas. Me sorprendió que supiera defenderse tan bien. Normalmente los tíos no sabían bailar, obviamente no todos, pero casi ninguno se atrevía a bailar salsa y más con esos movimientos rápidos y precisos.


  —Entiendo que estés tan loca, solo basta ver a tus amigos. —Volvió a reírse. Puse los ojos en blanco y resoplé.


  —¿Por qué eres tan idiota?


  —¿Por qué no serlo? —Endureció el gesto y yo me mordí el labio inferior como de costumbre. En mi vida había hecho ese gesto millones y millones de veces, pero en ninguna ocasión un hombre tomó eso como una invitación para besarme.


  ACTUALIDAD


  Cuando me desperté Donovan seguía durmiendo profundamente. Aparté su brazo con cuidado para no despertarle y me levanté intentando hacer el menor ruido posible. Caminé hacia la cocina y abrí uno de los cajones donde él siempre dejaba un paquete de cigarros para «emergencias». Me hice con uno y cogí el mechero que estaba sobre la mesa.


  Subí a la azotea y encendí el cigarro para luego darle una gran calada. Sentí como eso relajaba mis músculos, y como si todos los problemas huyeran de mi vida. Sentía la necesidad de ir a ver a Charles al hospital, no era su familia, pero ese hombre me había tratado mejor que mucha gente. Me sentía culpable no yendo a verle en un momento así.


  Di una última calada al cigarrillo y lo tiré quedándome ensimismada contemplando el paisaje. Desde la azotea se tenía unas vistas increíbles. La casa estaba situada en una colina que dejaba a la vista gran parte del litoral. Me encantaba subir allí y ver la puesta de sol y las luces de la ciudad por la noche, era espectacular.


  Me sobresalté al sentir el aliento de Donovan en mi hombro. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo mientras él deslizaba sus manos por mis brazos.


  —Creía haber oído que ibas a dejar fumar.


  Solté un largo suspiro.


  —Mentí.


  Le escuché suspirar en protesta y luego alejarse. Dejar de fumar era casi tan imposible como la necesidad que tenía de pasar mi tiempo con él. Últimamente parecía tan sereno, menos egocéntrico y más cariñoso, era como si las cosas estuviesen cambiando entre nosotros.


  —Ya sabes lo que pienso de las mentiras, June. —Su tono era tan bajo que casi no podía oírle. Me di la vuelta y le miré a la cara. Seguía aparentando cansancio, de hecho, parecía haber envejecido años mientras dormía. Ese hecho me dio un vuelco al corazón, eso solo significaba que no había descansado nada y que la preocupación por su abuelo le pasaría factura.


  —Lo siento.


  Me miró fijamente varios segundos y luego asintió.


  —Necesito que me acerques al hospital, mi madre me ha llamado un par de veces y ahora no me lo coge, necesito saber si todo está en orden.


  —Claro.


  Podía ver la preocupación en su semblante. No estaba segura de que pudieran sobrellevar otra muerte después de la de Rose. Todos querían a la dulce abuela Taylor, su perdida fue devastadora, sobre todo para Amanda, estaban muy unidas.


  —Vámonos.


  Los hospitales me resultaban deprimentes, uno nunca está ahí por una buena razón, a menos que esperaras una vida en tu vientre, claro.


  Encontramos a su madre dormitando en un sillón al lado de la cama de Charles. Al igual que Donovan se veía bastante cansada. Era un gran golpe tener que volver al mismo hospital donde murió su madre y tener que recordar esos momentos mientras se preocupaba por la salud de su padre.


  Donovan le tocó el hombro y ella abrió los ojos sobresaltada.


  —¿Qué ha pasado?


  Alzó la vista a la cama y al ver que Charles seguía estable respiró aliviada.


  —Mamá, ve a casa a descansar, yo me quedo esta noche.


  Ella asintió aún adormilada y se levantó despacio, recogiendo sus cosas de paso.


  —June— me saludó con voz soñolienta, ambas nos dedicamos una media sonrisa sin decir nada más.


  No era su persona favorita, desde luego. No entendía ese embrollo que traía con sus hijos. Más de una vez insinuó que yo era una «buscona». Esa era la única explicación que encontraba para que yo hubiese estado con dos de sus hijos. Lo que ella no sabía y que yo no me molestaría en explicar era que en realidad solo había estado con uno.


  Me atreví y me acerqué a la cama de Chales, al verle se me encogió el corazón. Se veía tan pálido y sin vida. Cogí su mano entre las mías e intenté enviarle mis mejores vibraciones. Solté un pequeño suspiro y acaricié su canoso cabello, se veía tan mayor. Aunque de hecho lo era, pero no podía irse sin que habláramos otra vez y nos riéramos de mi mala suerte una vez más.


  —Mi abuelo te quiere mucho, ¿sabes?


  —Y yo a él —contesté luchando contra el nudo que tenía en la garganta.


  La muerte de Rose no me había afectado tanto como me afectaba verle allí. Pese a eso, dolía saber que perdió al gran amor de su vida, yo no habría sido tan fuerte…


  Alcé la vista para observar a Donovan y le vi apoyado a un lado de la cama mirándome en silencio. Nunca había estado enamorada antes, pero a veces creía en la posibilidad de un final feliz cuando le miraba.


  Regalos


  Nadie le pregunta al tornado si lo que busca es destruir o destruirse. 
Benjamín Griss


  June


  UN AÑO ATRÁS


  —¿Oh, Dios mío… —Oímos a Luka mascullar, aunque no le hicimos caso. Me dolía demasiado la cabeza para ello—. Oooh, dioos, míooooo.


  Alcé la vista, parecía absorto con su Tablet. Desvié la mirada hacia Hugh. Leía pacíficamente el The New York Times.


  —Oh, Dios mío.


  —Si no le preguntas qué pasa, se pasará así toda la mañana —concluyó Hugh sin apartar la vista del periódico.


  Chasqueé la lengua, bebí un sorbo de café y volví a mirar a Luka. Tenía los ojos desorbitados y la boca ligeramente abierta.


  —¿Qué pasa? —pregunté a regañadientes.


  Sonrió de oreja a oreja y me pasó el aparato electrónico. Estaba en un blog de cotilleo. Leí el título en negrita y mi boca se abrió de par en par.


  —¡Joder!


  Casi me atraganté con mi propia saliva. Por el rabillo del ojo vi como por primera vez en toda la mañana, Hugh levantaba la vista del periódico y me observaba expectante.


  Rash Miller en un apasionado romance con una desconocida.


  
    … uno de los solteros más codiciados del momento, tras haberse divorciado de la bailarina Heather Craig, fue visto en la noche de ayer en Webster Hall intercambiando apasionados besos con una pelirroja mientras la música sonaba a todo volumen. 
¿Quién será la nueva conquista del vocalista de King’s Dog?

  


  Le pasé la Tablet a un Hugh más que intrigado. Mientras leía el artículo yo me mordía las uñas. ¿Cómo era posible que una foto mía besándole hubiese ido a parar a una asquerosa página de cotilleo? ¿Dónde está el derecho a la intimidad en todo eso? Ah, claro. Cuando él se hizo famoso perdió ese derecho y ahora me había arrastrado con él. Hugh alzó la mirada hacia mí y me analizó con esa seriedad tan típica en él. A veces me encantaría leerle la mente, todo sería mucho más fácil si lo hiciera.


  —Deberías llamarle y contarle lo que están diciendo de él.


  —¿De verdad tengo que hacerlo? —pregunté como una niña que sabe que ha hecho algo malo y ahora tiene que pagar por ello. De cierta forma así lo era. Ambos asintieron al mismo tiempo y yo solté un bufido. Con la resaca que tenía lo último que quería era enfrentarme a Donovan y su mal humor.


  —No tengo su teléfono, pero sé dónde vive.


  —Ponte unas gafas y una pamela, dejemos que el misterio de la chica desconocida se mantenga.


  El consejo de Luka parecía una estupidez, pero tenía razón. Lo último que necesitaba era que mi cara estuviese estampada en revistas o en patéticos blogs de cotilleos como aquel.


  Tardé lo mío en atravesar todo New York hasta llegar a su apartamento. El tráfico en esa ciudad era caótico, si hubiese cogido el metro habría llegado antes.


  Tras indicar a Don lo del blog, observó pacíficamente la noticia. Era desesperante que mantuviese la calma, yo estaba atacada de los nerviosmientras mordisqueaba lo que quedaba de mis uñas y esperaba un sinfín de maldiciones por respuesta.


  ¿Por qué estás tan tranquilo? Están hablando de ti…


  —¿Estás enfadado? —pregunté dudosa.


  Esa forma de reaccionar tan pasivamente ante enojos me irritaba. Prefería mil veces que explotara y expresara sus sentimientos a que los reprimiera. Muy lentamente dejó el aparato en la isla de la cocina y se puso recto. Quizá hasta ese momento no hubiese parado a estudiar lo bien trabajado que tenía su cuerpo. No estaba segura de si disponía de tanto tiempo entre conciertos y giras, pero parecía dedicar bastante tiempo al culto de su cuerpo, y a tomar sol, le delataba su tez dorada.


  —¿Por qué iba a estarlo? Nos besamos, soy un personaje público… —Se encogió de hombros restándole importancia—. Suponía que esto podría llegar a pasar. ¿Tú no?


  —No, desde luego que no. —Solté un bufido y moví los brazos exasperada—. Estoy acostumbrada a mantener mi vida en secreto, no expuesta a todo el que quiera enterarse.


  Rodó los ojos, se levantó de la banqueta y se acercó a mi hasta ponerse enfrente mío. Se cruzó de brazos y me miró fijamente a los ojos. Sus ojos verde pizarra nunca habían brillado tanto… ¿O era yo que nunca los había mirado tan de cerca?


  —Ese es el precio que hay que pagar por ser famoso.


  —¿No te agobia eso?


  Una vez más se encogió de hombros y se rascó la cabeza. Tenía la sensación de que siempre se rascaba la nuca cuando estaba incomodo o nervioso.


  —Si te soy sincero, pagué a un chico para que nos hiciera esa foto y la enviara a la prensa.


  Fruncí el ceño algo confusa.


  —¿Por qué harías eso?


  —Necesitaba que esa foto llegara a una persona…


  Abrí la boca perpleja. No podía creer que tuviera la desfachatez de hacer eso y que encima me lo dijera con toda tranquilidad del mundo. Me sentía totalmente utilizada.


  —¿Estas de coña? Eres un hijo de puta. —Mi tono lleno de enojo y desprecio le hizo alzar una ceja—. No sé con qué derecho os creéis los Miller para jugar con las mujeres, pero no pienso volver caer en esa trampa, que te den morcilla, guapo.


  —Estaba seguro de que si te lo pedía lo más seguro era que volvieses a romperme la nariz o las pelotas…


  Respiré hondo e hice un gesto teatral con las manos y le aparté de mí.


  —No te voy a pegar… —Tenía demasiada resaca cómo para enfadarme por demasiado tiempo. Eso solo empeoraría mi fatiga—. Eres un mal nacido, como tu hermano, creo que con eso tienes suficiente.


  Chasqueé la lengua y alcé la vista para lanzarle una mirada furibunda. Necesitaba irme de allí lo más rápido posible, pero él se interponía entre la salida y yo.


  —No me compares con él. —Su tono serio y acusador me hizo achinar los ojos. ¿Acaso alguna vez estaba de buen humor ese tipo? Me usaba y encima se cabreaba conmigo.


  —No tengo porqué compararos. Ambos disfrutáis jugando con las mujeres, eso os hace de la misma calaña.


  Pasé por su lado y me dirigí a la salida sin que tuviese tiempo de decir nada en su defensa.


  ACTUALIDAD


  Había llegado el gran día de Liam. Al fin inauguraría su tan esperada exposición de fotos, y conociéndole lo más probable era que estuviese eufórico con ello.


  Miré mi reflejo en el espejo un segundo tras haber terminado de prepararme. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo y un extravagante pintalabios rojo pasión. El timbre sonó y pegué un bote. A esas horas solo podía ser Donovan.


  Miré por la mirilla, pero no logré ver nada. Al abrir la puerta vislumbré un enorme ramo de rosas rojas y automáticamente una sonrisa decoró mis labios. Donovan las bajó a la altura de su pecho para que pudiera verle. Una sonrisa pícara se asomó a sus labios y un brillo especial en sus ojos me hizo resoplar.


  —Feliz cumpleaños, preciosa.


  Me apoyé sobre el umbral de la puerta y le sonreí ampliamente. Era increíble como llenaba mi corazón de ternura con solo oír esas palabras, no porque significaran algo tan banal como una felicitación, sino por el tono de su voz al llamarme preciosa. Creo que nunca me había sentido más especial que en ese momento.


  —¿Qué floristería atracaste esta vez?


  Se echó a reír y entró al piso.


  —Tuve que ir a otra, en la de siempre ya conocen mi cara —bromeó entregándome el enorme ramo de rosas. Pesaba horrores, apenas podía rodearle con mis brazos y hacerme con su peso. Torcí la boca en una pequeña mueca, no sabía dónde meter semejante cosa, los jarrones que tenía eran todos pequeños. Resoplé.


  Este chico siempre superándose. Un poco más y tendré que alquilar un sitio solo para guardar sus regalos.


  —¿Cómo has estado? —pregunté dirigiéndome a la cocina a poner las rosas sobre la isleta de mármol.


  —Bien, mi abuelo parece recuperarse.


  Me giré hacia él y lo encontré a mi espalda. Sonreí aliviada. Oír esa noticia era el mejor regalo de cumpleaños posible.


  —Me alegro mucho.


  Él suspiró y asintiendo se acercó para besarme. Cerré los ojos al sentir el suave tacto de sus labios. Sabían a menta ya que mascaba muchos chicles para enmascarar el olor a tabaco. Deslizó sus manos hacia mi cadera y luego con la misma facilidad que tendría un niño para elevar una pluma en el aire, me alzó y me depositó sobre la isla de la cocina sin que despegáramos nuestros labios.


  A veces me asaltaba el miedo sobre esa urgencia que sentía por sus besos y caricias. Era como si fuera adicta a la cocaína y necesitara más y más, como si no me saciara jamás, eso nunca me había pasado y me aterraba, lo último que quería era que él me hiciera daño.


  Podía notar como mis pulsaciones se aceleraban mientras los besos se hacían más intensos y urgentes. Su lengua bailaba con la mía en un perfecto vals. Mis dedos se enredaron juguetones en sus mechones dorados. Él por su parte, buscó a tiendas los botones de mi camisa, pero al no dar con ellos la impaciencia le domó y rompió la tela sin miramientos. Abrí la boca y tomé aire, mosqueada le empujé lejos de mí, a ese ritmo iba a quedar sin ropa que ponerme.


  —Era mi camisa favorita…


  Él se echó a reír a sabiendas de lo mucho que odiaba que hiciera eso, me cogió en volandas y me llevó a la cama bajo mis protestas. Me tiró sobre ella y empezó a desabotonar su camisa sin apartar la vista de mí. En sus ojos podía leer ese deseo que aprendí a descifrar con el tiempo; tenía ganas de mí, de recorrer mi cuerpo sin prisas ni contratiempos.


  —Te compraré las camisas que quieras, ya lo sabes.


  —Más te vale, me estoy quedando sin que ponerme.


  Él volvió a reírse y negó con la cabeza mientras se bajaba la cremallera del pantalón.


  —Eres una exagerada.


  —Oh sí, a ver si te sale barato.


  Sin decir nada, se unió a mí. Con suma facilidad me puso sobre él y volvió a besarme sin dejar de acariciar mí piel de arriba abajo. Sus caricias me causaban un placer indescriptible, como si cada toque suyo me fuera fundiendo lentamente, como si de chocolate se tratara.


  Desabrochó mi sostén y este acabó en el suelo. Con ambos pulgares me acarició los pezones con convicción y, sin querer, se me escapó un pequeño jadeo que le hizo sonreír macabramente para posteriormente proceder a lamerlos sin ningún pudor. Se sentó sobre la cama obligándome a hacer lo mismo sobre su regazo. Repartió besos por mis hombros, luego la clavícula y terminó en el cuello. Dejé escapar un suspiro mientras cerraba los ojos y me mordía los labios. Para mí no había mayor placer que los besos en el cuello y más si vienen acompañados de una barba que te hace cosquillas.


  Uff. Maravilloso.


  Me sentía más húmeda que en un día lluvioso. Me acarició con su nariz desde mi cuello hasta mi mejilla, donde depositó un beso antes de atrapar mis labios con los suyos. Le empujé para que se tumbara y así pude contemplar su torso desnudo. Pasé mis dedos por su pectoral hasta llegar al principio de su vello púbico y volví a subir, lentamente. Él, tan poco paciente (como siempre), me cogió de ambas manos y tiró de mi sobre la cama, esa vez boca abajo.


  —¡Ah!


  Se incorporó y de un solo tirón me quitó la falda plisada y las bragas, luego se deshizo de sus calzoncillos. Le oí abrir el cajón de la mesilla, coger un condón y romper su envase. Unos segundos después pude sentir sus labios al principio de mi columna lo que me hizo suspirar al notar sus besos, los cuales se detuvieron en mis hombros.


  —Dieciocho besos miden tu espalda. Dieciocho besos te concederé para amarte de aquí a Marte —susurró en mi oído. Aunque mi melena me tapara la cara, estaba segura de que sentía la sonrisa tonta que se había depositado en mis labios por su comentario. Solté una carcajada nerviosa cuando sentí su aliento sobre mi piel y cerré los ojos.


  Rara vez soltaba cosas tan clichés como aquella, no era precisamente un hombre romántico y era por eso que valoraba tanto momentos como ese.


  Separó mis piernas y se introdujo en mi dejándome quedar sin aire. Su cuerpo sobre el mío se sentía cálido, suave y… familiar. El sexo con él casi siempre era más salvaje que tierno. Como dije, Donovan no era precisamente una persona tierna, a menos que sucediera algo que le tocara la fibra, lo que no pasaba tantas veces como para temerlas en cuenta. Entrelazó sus dedos con los míos y los presionó contra el colchón al dar la primera embestida, la segunda, la tercera y así sucesivamente. Me mordió el lóbulo de la oreja, lo que me hizo jadear y clavar las uñas en el colchón mientras él movía la cadera frenéticamente.


  —Joder —susurró sobre mi hombro al correrse, al poco se desplomó sobre mí y rodó hasta ponerse a mí lado. Respiraba entrecortadamente mientras mi cuerpo se relajaba lentamente. Alcé la vista hacia él, sus ojos verdes buscaron los míos y así nos mantuvimos, mirándonos, en silencio, durante unos largos minutos.


  —No puedo creer que ya tengas veintiocho, todavía pareces una niña. —Se rio a lo bajini y se colocó de lado para acariciarme el pelo.


  —Si quieres te puedo enseñar lo poco niña que puedo llegar a ser… —le miré pícaramente retándole a hacer de mis palabras un acto y no dudó a proceder a ello.


  


  Volver a ducharme con tan poco tiempo era una locura, con que saqué otra ropa del armario y me vestí a toda prisa. Escogí un pantalón de vestir rojo escarlata, una camiseta blanca y una americana del mismo color del pantalón. Me volví a peinar y maquillar en menos de dos minutos mientras él se fumaba un cigarro. Eché un último vistazo en el espejo y sonreí, estaba lista.


  —Tengo un regalo para ti.


  Fruncí el ceño, este chico no paraba. Ya me había regalado las rosas… ¿Qué más podía pedir? Podía pedirle que fuéramos a cenar y que se quedara a dormir, pero no me apetecía escuchar un no por respuesta.


  —¿Otro? Si ya me regalaste…


  Donovan sacó del bolsillo del pantalón una cajita de terciopelo negro y se me cortó la respiración al segundo. No puede ser… Esto no puede estar pasando. Di un paso hacia atrás sin poder evitar asustarme. Solo había tres cosas que me aterraban…: Chucky, las serpientes y lo que venía dentro de una cajita de terciopelo deseada por tantas otras mujeres en el mundo. Estaba en ese momento en que sientes que se te colapsan los pulmones, el corazón se te para, las manos te sudan y se te acelera la respiración, eso y un sinfín de sensaciones mientras Donovan se acercaba con la cajita de terciopelo. Quería huir, pero tenía el cuerpo clavado al suelo. Si hubiese una cosa en la que no estaba de acuerdo, eso era el matrimonio. Entendía que a otras personas les pudiera encantar «ser de alguien», pero yo no quería ser de nadie, con ser mía, libre, me bastaba. Eso no hacía que quisiera menos a alguien por no querer casarme con él, yo solo quería amar a alguien libremente, sin un contrato de por medio que dijera que yo era suya.


  —Donovan… Yo no… —tartamudeé cuando llegó a mi altura y me miró a los ojos.


  Mariposas


  
    Cuando te duermas esta noche recuerda que estamos bajo las mismas estrellas.


    Shawn Mendes

  


  Donovan


  La verdad era que, a mis veintinueve años, había tenido muy pocos actos románticos. Incluso con mi exmujer, a quién había llegado a amar con todo mi corazón lo había sido, quizá hubiese sido un par de veces, como mucho.


  Puede que eso fuera una de las cosas que hice mal en mi matrimonio. Eso y estar rodeado de mujeres todo el tiempo. De todas formas, sentía que no había nadie en aquel momento que mereciera eso más que June.


  June no era la mujer perfecta. Era muy poco tolerante, se alteraba con facilidad y luego estaba esa estúpida manía de poner los ojos en blanco que me ponía de los nervios. Aun así, de alguna forma, había conseguido que, de un tiempo para acá, fuese completamente fiel a ella. Y eso que en mi vida solo lo había conseguido mi exmujer.


  En fin, un año de tira y afloja, de peleas estúpidas, de buen sexo, de varias noches de escucha telefónica y allí estábamos, delante uno del otro a punto de dar un gran paso en nuestra relación. Claro, si a ella le parecía bien.


  Nunca había pasado tanto tiempo conociendo a una mujer mediante eternas conversaciones telefónicas. Siempre me había gustado el cara a cara, pero supongo que ella era una clara excepción debido a la distancia que nos separaba mientras yo vivía en New York y ella en Los Ángeles. De alguna forma se había convertido en un hábito dormir escuchando su voz, aún sabiendo que al día siguiente se enfadara por dejarla hablando sola.


  La verdad, es que ella no era todo lo que yo había supuesto en un principio. En el pasado había la había prejuzgado y en un principio tenía mis motivos, pero completamente erróneos. Tampoco tenía culpa de creer que una mujer tan atractiva viniendo de dónde venía pudiera estar con un ricachón por «amor». Siempre la había visto como una oportunista, una aprovechadora y una tía bastante bipolar. Pero, como cualquiera que no consigue ver más allá de las apariencias, me equivoqué de la peor forma.


  June había sido una gran distracción después de mi divorcio, me hacía reír, cabrearme, adorarla, odiarla, ilusionarme… Y eso de alguna forma me hizo olvidarme de los problemas. Cuando quise darme cuenta había superado por completo todo el desamor que llevaba en el pecho y fue entonces cuando decidí aprovechar una oferta de trabajo para volver a L. A. y así poder estar más cerca de ella. Y eso solo afianzó lo que sentía por ella, lo que me llevó a tener algunos conflictos familiares hasta hacer oídos sordos a todo lo que venía del exterior. Tenía muy claro las cosas y no pensaba dejar que algo bueno en mi vida se acabara porque a algunos les pareciera mal.


  A lo largo de mi vida, solo había concedido mi corazón a una mujer y esa me había fallado, y aunque eso hubiese dolido hasta romperme el alma, ahora me veía capacitado a confiárselo a alguien más y esa persona era June. No sabía si lo hacía por miedo a perderla… o porque realmente sintiera algo por ella, pero sin duda lo hacía de corazón.


  —Ábrelo, es tuyo —dije sin perder la sonrisa al ver su expresión aterrorizada.


  June


  Miré a él y a la caja sin reaccionar. No quería abrir aquel regalo y encontrarme un anillo. No quería verme obligada a decirle que no y que él me dejara por ello. Porque desde luego sentía algo por él, aunque aún no supiese definir el qué.


  No era una experta en eso que llamaban «amor», ni en querer a nadie, pero había aprendido a quererle, a adaptarme a su loca vida de estrella del pop y a enmascarar mis celos. Él me había enseñado a tener más paciencia, y yo a él a ser menos cascarrabias. Y por muy iguales que fuéramos, encontrábamos la forma de complementarnos, o eso creía yo cuando pensaba en nosotros.


  —No puedo —contesté con un nudo en la garganta. Él frunció el ceño sin entender cómo una cajita tan insignificante pudiera causar tanto disgusto.


  Sin esperar que diera el paso de abrir su regalo o no, levantó la tapa de la cajita dejando expuesto ante mi lo que había decidido regalarme por mi cumpleaños. Abrí la boca y empecé a sollozar. A su vez, cerró la caja sin entender cómo un par de llaves podían hacer llorar a una mujer tan dura como yo. Lo que no sabía él, era que mi llanto era de alivio por no tener que rechazar la propuesta que creía que iba a hacer.


  —Oye… Si no quieres las llaves de mi casa lo entiendo, no llores… —Me atrajo hacia él y me achuchó con delicadeza—. Si supiera que reaccionarias así te habría comprado esos billetes de avión a Rio de Janeiro. Al menos llorarías haciendo las maletas. Empecé a reírme y le rodeé con los brazos.


  —A veces eres tan idiota… —Me limpié las lágrimas de las mejillas y luego le di un sonoro beso en los labios. Me aparté un poco y cogí de sus manos las llaves—. ¿Eso significa que tengo luz verde para ir a tu casa cuando quiera?


  Él levantó una ceja divertido al ver la ilusión, otra vez, en mis ojos.


  —Sí.


  —¿Sin llamar?


  —Sí.


  —¿Sin mensajes de: estoy ahí en diez minutos ni nada de eso?


  Soltó un suspiro resignado. Estaba empezando arrepentirse de esa idea, lo podía leer en su expresión.


  —Sí, June, mi casa, tú casa.


  —Hummm, tentador.


  Solté una carcajada macabra y él negó con la cabeza recuperando el buen humor.


  —Venga, tenemos que irnos, ya vamos más que tarde.


  La entrada del pabellón estaba a rebosar de gente, tanto periodistas, como fotógrafos y curiosos. Nada más bajarnos del coche nos vimos cegados por los Flashes de los paparazzi y los gritos de la gente.


  —¡Rash, Rash aquí, aquí! —gritaban uno tras otro intentando hacer la foto perfecta para sus revistas, web, etc.


  Donovan


  Cooper nos escoltó hacia el interior del edificio acristalado. La dulce melodía de piano animaba el ambiente. Una camarera se acercó para ofrecerme una copa, acepté mientras observaba a June aproximarse a la recepción para coger un folleto donde explicaba perfectamente cada sección de la exposición. Sus fotos estaban expuestas en la zona C, aunque seguiríamos el orden de recorrido hasta llegar allí.


  Tenía especial curiosidad sobre las fotos que le había hecho Liam. Sería interesante ver a June a través de otros ojos. Ella no tardó mucho en darse cuenta de que llevaba una copa en la mano y tardó aún menos en intentar robármela y beber un sorbo.


  —No, hoy no —musité con convicción, ella chasqueó la lengua y puso cara de pocos amigos—. No quiero tener que pegar a nadie porque mi novia no sepa controlarse cuando bebe. Ella alzó las cejas divertida.


  —Con que novia, eh…


  —Sí.


  —¿Y eso desde cuándo? —La situación la divertía más de lo normal y eso me hacía querer sonreír, pero me aguanté—. No creo haber oído un pedido oficial.


  —¿Hace falta eso? —pregunté dudoso pasando la mano por mi pelo, incómodo. De soslayo vi a Cooper reírse con disimulo. Él muy cabrón siempre se divertía a mi costa.


  Era cierto, nunca le había pedido que fuera «mi novia», sobre todo porque al mudarme para estar más tiempo con ella lo decía todo ¿o no?


  —Soy una chica chapada a la antigua, desde luego que hace falta.


  Caminábamos ajenos a los demás mientras más de una mirada era dirigida a nosotros.


  —Aquí estáis —saludó Hugh acercándose a nosotros en la zona B.


  —Tus fotos son preciosas June —soltó Luka dándole un abrazo apretado.


  Llevaba un traje con estampado de girasoles bastante… jamás encontraré las palabras para describirlo.


  —Aún no hemos tenido la oportunidad de verlas.


  Luka y Hugh intercambiaron una mirada que no supe cómo interpretar y eso me hizo sentir curiosidad ¿Qué habría en esas fotos para que se miraran sin saber qué decir?


  —Id a verlas, nosotros iremos a saludar algunos amigos.


  Cuando se alejaron, la cogí de la mano y nos dirigimos a la siguiente sala. Observamos en silencio las primeras fotos. Me sorprendió bastante que sus zonas intimas estuviesen ocultas por una fina bruma, no me lo esperaba.


  Al mirar a June, me di cuenta de que estaba sonrojada, verla así era algo completamente nuevo para mí, no era una mujer que se avergonzara con facilidad. Volví a mirar las fotos, todas estaban en blanco y negro, lo que le daba un toque mucho más misterioso y sensual. Supuse que ese sería el objetivo principal de Liam.


  —Esa es mi favorita… —comenté parándome delante de una de sus fotos. En ella estaba sentada en una especie de roca, con el agua resbalando por su cuerpo mientras lanzaba una mirada felina al objetivo de la cámara.


  —Debo decir que también es mi favorita. —Oímos a alguien detrás de nosotros y ambos nos volteamos para ver a un Liam trajeado y con el pelo perfectamente peinado a un lado. Llevaba una caja color burdeos en las manos—. Debo decir que fuiste mi mejor inversión June, de hecho, todas tus fotos se han vendido en cuanto abrimos la exposición.


  Ella alzó la vista hacia mí, interrogante, pero negué con la cabeza confuso. Desde luego no quería que un extraño tuviese esas fotos tan intimas de ella, pero tampoco había pensado que tendría que adelantarme a un pervertido.


  —A mí no me mires, yo no fui.


  Volvimos a mirar a Liam, seguía con la misma sonrisa insinuante en los labios. Era increíble que por mucho que fuera idéntico a su hermano, no se parecían en nada más que en lo físico.


  —¿Cuánto te han ofrecido? Puedo darte el doble… —dijo June con tono nervioso. Liam negó con la cabeza y luego hizo una pequeña mueca lo que hizo a June fruncir el entrecejo.


  ¿Qué pasa ahora?


  —Lo siento, June, pero creo que mi cliente ha pagado un precio que dudo que puedas superar…


  June respiró hondo. Definitivamente no quería que un desconocido tuviera esas fotos. A saber qué podría llegar a hacer viendo unas fotos tan íntimas como aquellas.


  —¿Cuánto te ofreció, Liam? —interrumpí.


  —Un millón de dólares.


  Ella abrió la boca, no podía creérselo y yo tampoco. No porque ella no lo valiera, sino por el dineral por unas fotos.


  —Te ofrezco dos, mañana los tendrás en tu cuenta.


  Liam sonrió con desaprobación, pero no se negó a mi oferta. No sacaría tanto dinero ni con la colección al completo.


  —De todas formas, me pidió que te entregara esto, June. —Alargó los brazos para entregarle la caja y ella lo cogió dudosa. ¿Qué podría haber en aquella caja y quién sería su remitente?—. Dijo que era importante entregártelo.


  Ella humedeció los labios y tomó aliento antes de alzar la vista hacia mí. Me aparté un poco y la miré interrogante. Se limitó a encogerse de hombros. Era tan inocente ante esa situación que no sabía cómo reaccionar.


  —¿Quién? —preguntamos a la vez. Su amigo sonrío con perspicacia para hacerse a un lado y dejar a la vista a la persona que menos esperábamos ver aquel día. El impacto de verle allí, de pie, detrás de Liam fue tan grande que la caja resbaló de sus manos y cayó al suelo abriéndose y dejando escapar de ella docenas de mariposas que volaron enloquecidas a nuestro alrededor.


  —Darren…


  Hermanos


  
    Lo que no me mató, nunca me hizo del todo fuerte.


    Drunk — Ed Sheeran

  


  June


  —¿Feliz cumpleaños, June. —Me felicitó Darren colocándose delante nuestro con esa sonrisa angelical que tantas veces atrás me había hecho sonreír. Esta vez tan solo me causó espanto.


  ¿De qué tenía miedo? A la reacción de Donovan, a mí propia reacción, a los sentimientos que podían desencadenarse si seguía mirándole por dos segundos más.


  —¿Qué demonios haces aquí Darren? —preguntó Donovan en ese tono arisco que llevaba tiempo sin oír.


  Le miré de reojo un segundo antes de volver la atención a su hermano. Estaba tenso y miraba a Darren con una seriedad casi maligna.


  —He venido a felicitar una vieja amiga… ¿O es que tampoco puedo?


  Darren achinó los ojos y por el rabillo del ojo vi a Donovan cerrar las manos en puños.


  —Gracias por tu regalo, aunque prefiero no aceptarlo.


  Él volvió a mirarme y su expresión se suavizó ligeramente.


  —Tranquila… Tu verdadero regalo lo tengo guardado en mi casa… —Su arrogante sonrisa me desarmó, impidiéndome reaccionar al truco que venía camuflado en esa frase—. Puedes ir a recogerlo cuando quieras…


  —Puedo darte un par de consejos de por dónde puedes meterte tu regalo —gruñó entre dientes un Donovan a punto de perder la paciencia. Le conocía lo suficiente para saber que unos cuantos mirones demás y toda la prensa presente no le impedirían sacudir a su hermano si fuera necesario.


  —¿Qué pasa Rash? ¿Tienes miedo a que tu novia no se pueda resistir cuando esté entre cuatro paredes conmigo de la misma forma que lo hizo contigo? —Darren sonrío sarcásticamente a su hermano lo que hizo que Donovan soltara una especie de rugido. Miré a nuestro alrededor y vi a unos cuantos mirones observándonos—. ¿Vas a pegarme de una vez? O es que acaso June te tiene cogido por los huevos.


  Abrí la boca estupefacta ante sus palabras. Donovan dio un paso hacia adelante, pero Cooper fue más rápido y lo retuvo poniendo un brazo sobre su hombro.


  —Aquí no. Las disputas en casa.


  Él suspiró sin apartar la vista de su hermano.


  —Tienes razón, aquí mejor no —masculló entre dientes y luego señaló a su hermano con el dedo índice, acusándole de algo que no lograba entender—. Te estaré vigilando…


  —Oh venga… No es mi culpa si tu novia es una buscona, basta con verte… Eres la viva experiencia de ello.


  Esas palabras cayeron sobre mí como un jarro de agua fría. Me volteé lentamente hacia él con la sangre hirviendo y le di un bofetón tan sonoro que pudo escucharse por toda la sala. Todos a nuestro alrededor parecían contener la respiración. Si no fuera por la rabia que sentí al oír esas palabras salidas de su boca hasta habría sentido pena por él.


  —Respeto mucho a tu madre, pero créeme cuando te digo que eres un maldito hijo de puta…


  Darren se llevó la mano hacia donde le acababa de pegar y la sonrisa que se dibujó en sus labios me hizo ver que no se arrepentía ni un solo segundo de haberme llamado «buscona». Le dediqué una mirada llena de repugnancia y pasé por su lado chocando mi hombro contra el suyo. Caminé a toda prisa hacia la salida. Podía sentir cómo las lágrimas me escocían los ojos mientras se me emborronaba la vista.


  —Eh… espera. —Donovan me agarró del brazo y me retuvo entre los suyos con fuerza mientras me resistía a ello—. No puedes simplemente irte. Huir. Él es quien no pinta nada aquí, es tú día y no pienso dejar que ese cretino te lo arruine con tanta facilidad. Enterré mi cara en su pecho mientras intentaba controlarme. Podía sentir los ojos de la gente clavados en nosotros, todo un espectáculo digno de ver. Oí a Donovan pedirle a Cooper que acompañara a su hermano a la salida y me tensé. ¿Se iría por las buenas o volvería a montar una escena? Me negué a verlo. No aparté la cara de su pecho hasta que me susurró palabras conciliadoras al oído.


  —Ahora sigamos mirando las fotos. Si no piensas en ello será como si no hubiese pasado nada.


  Asentí y me limpié las lágrimas. Besó mi pelo y empezamos a caminar otra vez hacia la sala C. Podía sentir los ojos de la gente puestos en mí y eso me enojaba aún más. Odiaba llorar, pero lo que más odiaba era hacerlo con testigos delante. Donovan tenía razón, no podía dejar que ese cretino me arruinara el día. Al fin y al cabo, era mí día y debía disfrutarlo.


  La exposición fue espectacular. Liam se había superado. Cada foto que miraba era mejor que la anterior y así hasta la zona H. Le compré una de las pocas fotos que no trataba de desnudos, era un atardecer en las enigmáticas playas de Bali. Una foto preciosa con todos esos matices, sombras y colores. Simplemente perfecta. Además, quedaría de perla en mi salón, justo en la pared detrás del sofá.


  Después de un par de horas en la exposición nos fuimos a un Pub con Liv, los chicos y un par de personas más. Tras unas cuantas copas Liv y yo nos pusimos a bailar rumba con unos puertorriqueños que conocimos. A Donovan no le importó porque resultaron ser más gay que los chicos.


  Me había dejado llevar y bloqueé de mi cerebro cualquier cosa que tuviese que ver con Darren. ¿Cómo se atrevía a llamarme así cuándo nunca habíamos tenido nada más que un falso romance? Cada vez que venía su nombre a mi cabeza, negaba con la misma y bebía un chupito de tequila. No pensaba dejar que me arruinara la noche.


  A la mañana siguiente me desperté con una resaca tan grande que me costaba respirar. Al abrir los ojos, me encontré sola en su cama y en la casa reinaba el silencio. Cerré los ojos rápidamente mientras sentía como el mundo me daba vueltas. Iba a potar en cualquier momento. Después de pasar por el baño unas cuantas veces me empecé a encontrar un poco mejor, aunque el dolor de cabeza seguía ahí, por no hablar de que tenía muchísima sed.


  Con los pies descalzos me dirigí a la cocina y le encontré apoyado con las manos sobre la isla de la cocina mientras se mantenía ligeramente inclinado hacia delante. Estaba esperando que la maquina terminase de servir el café en la taza.


  —Hola…


  Inclinó la cabeza y me echó un vistazo. No dijo nada, lo que me hizo pensar que hice algo la noche anterior para que estuviese enfadado. Por mucho que intentara, no lograba recordar nada. Después de la rumba tenía lagunas, creo que saqué a Cooper a bailar…


  Cuando la máquina de café terminó al fin, me lo tendió a mí.


  —Bebe, te vendrá bien para la resaca.


  Arrugué la nariz intentando no aspirar el olor del café, eso solo lo empeoraría.


  —¿Qué te hace pensar que tenga resaca?


  —Bebe.


  No volvió a decir nada más, retornó a su posición inicial y se preparó una taza de café americano.


  Después de beberme la taza de café de un sorbo y de quemarme tanto la lengua como la garganta, me acerqué a Donovan y lo abracé por detrás. Suspiró, pero no me apartó, simplemente permaneció así.


  —Siento todo lo que te ha dicho —se disculpó apartándose y poniéndose cara a cara.


  No entendía de qué hablaba. Estaba más perdida que las Kardashian en una biblioteca.


  —¿Qué?


  Él se encogió de hombros.


  —Mi hermano…


  —No tienes por qué disculparte por todo lo que haga tu hermano —le interrumpí. Suspirando llevé la taza al fregadero y la lavé intentando pasar del tema. Él asintió en silencio y luego se encogió de hombros bajando la vista entristecido.


  —Lo sé, pero lo quiera o no es mi hermano… Él no es así, solo está dolido.


  Suspiré, me sequé las manos y me acerqué para coger su cara entre mis manos, obligándole a mirarme.


  —Que esté dolido no significa que pueda atacarnos.


  —Lo sé.


  Me abrazó y me besó la frente con ternura.


  —Hablaré con él y le haré entender que esto no se trata del juego que se cree que es.


  Hundí mi nariz en su pecho aspirando su olor, olía a jabón de pomelo. Era muy honorable por su parte defender a su hermano por estar despechado, pero en ese instante no quería verle ni en pintura. Sus palabras se habían clavado en lo más hondo de mi ser y eso era algo que ninguna mujer debería escuchar en la vida de un hombre.


  


  El domingo por la mañana fuimos al hospital a visitar a Charles. Parecía estar completamente recuperado. Allí nos encontramos a Darren quien leía un cómic a su abuelo. Cuando nos vio se puso tenso y se levantó enseguida. Ignoré su presencia y me acerqué a Charles para saludarle con un beso en la mejilla. Había recuperado el tono rosado de sus mejillas y su sonrisa era la misma de siempre.


  —¿Cómo te encuentras, Charles?


  Él sonrió de oreja a oreja sujetándome la mano con firmeza.


  —Bien, querida… Chicos haced el favor de dejarme un momento a solas con June.


  Cada uno se encontraba a un lado de la cama con los brazos cruzados mirándonos fijamente. Donovan fue el primero en obedecer a su abuelo. De seguido salió Darren arrastrando los pies fuera de la habitación y cerrando la puerta a su espalda. Devolviendo mi atención a Charles, le sonreí amablemente.


  ¿Qué querrá hablar conmigo que sea tan importante como para pedir a sus nietos que nos dejen a solas?


  —¿Cómo estás?


  Me encogí de hombros ante esa pregunta. El que estaba postrado en una cama era él, qué más daba cómo estuviera yo.


  —Bien… ¿De qué quieres hablar?


  Él se inclinó hacia atrás acomodándose en la almohada y me miró fijamente.


  —Creo recordar que aún tenemos una charla pendiente… —Cogió mis manos entre las suyas—. Sabes que en el último año te he cogido el mismo cariño que pudiera tener a una hija mía… —Sonrió nuevamente y le devolví la misma—. Sé que has sufrido mucho por todo lo que hemos hablado anteriormente y entiendo perfectamente que intentes darte una nueva oportunidad en el amor y sabes que te apoyo completamente. También pasé por eso y sé lo duro que puede llegar a ser tener el corazón dividido por dos personas a las cuales quieres.


  Inflé mis mejillas como cuando era niña y resoplé. ¿Cómo decirle que ya no estoy tan dividida a cuánto amor se refiere? Sí, había pasado un tiempo sintiendo algo por Darren, y obviamente me había impactado verle después de tanto tiempo. Pero ahora, y más después de las palabras tan crueles que me había dedicado, no me veía capaz de sentir nada por él que no fuera un pequeño rencor. Ni siquiera Donovan me había tratado tan mal cuando no le caía bien. O quizá en ese momento me importaba una mierda lo que pudiera pensar de mí. En todo caso, la actitud de su hermano me había dolido. No porque siguiera albergando algún sentimiento por él, simplemente por no entender el motivo de estar tan a la defensiva.


  —Ambos son buenos chicos, los he visto crecer. Los dos tienen cosas buenas y malas, son testarudos, diferentes el uno del otro, y claramente no saben demostrar sus sentimientos de la misma manera —continuó Charles. De pronto algo hizo que se le apagara la sonrisa—. He visto cómo te mira Rash, jamás le vi mirar así a Heather. No digo que eso sea bueno ni malo, pero veo en su mirada algo más de lo que veía cuando él la miraba. Quizá sea porque eran demasiado jóvenes entonces y ahora haya madurado… Pero siento que realmente te quiere.


  Intenté resistirme a mirar hacia la puerta y suspirar. Desde luego las cosas entre nosotros habían cambiado desde que había vuelto a Los Ángeles. Lo veía más dispuesto a pasar tiempo conmigo, a compartir ciertas cosas de su vida… Joder, me había dado la llave de su casa. Era demasiado importante como para que lo hiciera sin sentir algo por mí. Donovan era demasiado reservado, le gustaba tener su espacio, y ahora había decidido compartirlo conmigo. Mi única duda era… ¿Por qué ahora? ¿Por qué no antes o después?


  —También he visto cómo te mira Darren. Te mira como si no pudiera seguirte el ritmo. Eres toda una mujer y él solo está aprendiendo de qué va la vida aún. Siempre fue un chico inseguro y eso lleva a que la gente se aproveche… Lo que quiero decir es que tienes que decidir a quién quieres para formar parte de tu vida. Porque ahora que ha vuelto puede confundirte aún más.


  —Sinceramente Charles, no creo que quede nada entre Darren y yo que se pueda rescatar. Me ha hecho mucho daño, me hirió y no estoy dispuesta a perdonarle tan fácilmente…


  Él asintió.


  —Recuerda que tú también le traicionaste en el momento que decidiste dar carta blanca a Rash…


  —Tengo la conciencia limpia —le interrumpí bruscamente—. No me arrepiento de nada de lo que he hecho en mi vida, y tampoco voy arrepentirme de haberme dejado llevar por Donovan. Me ha curado heridas que ni yo misma creía que tenía. Ha sabido respetar mi vida privada, me ha hecho sonreír cuando lo único que quería era llorar… Me ha sujetado cuando el mundo se desmoronaba bajo mis pies y eso hace que no lo vea como un error.


  —Nunca he insinuado que sea un error, de hecho, estos meses os he visto más felices que nunca… La cosa es que ahora Darren ha vuelto… ¿Qué piensas hacer al respecto?


  —Nada, no hay nada que hacer, estoy bien con Donovan y estaré con él hasta el fin.


  —¿Estás enamorada de él? —preguntó arqueando una ceja de manera interrogante.


  —¿Enamorada cómo un para siempre en las películas de amor?


  —Sí.


  Hice una pequeña mueca quedándome pensativa unos instantes.


  ¿Estoy realmente enamorada de Don cómo para pensar en un futuro con él?


  A veces creía que podía verle de esa forma. En otros momentos estaba totalmente convencida de que no pasaba de las simples ganas de no estar sola. Temía sentirme vulnerable, a entregarlo todo y que no saliese bien.


  —Le quiero cómo para pensar en el ahora… y que el futuro nos encuentre juntos si así lo quiere.


  Charles sonrío débilmente y colocó un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja.


  —Solo quiero pedirte una cosa. Cuídalo. Sea quien sea al que elijas, tendréis mi bendición.


  Cuando salí de la habitación de Charles pillé a cada uno en un extremo de la puerta con los brazos cruzados y lanzándose miradas furibundas.


  —Vámonos —mascullé a Donovan mientras le tocaba levemente el codo para que se pusiera en marcha. Evité mirar en dirección a Darren, me sentía muy tentada de borrarle nuevamente la sonrisa y no quería darle la satisfacción de verme perder los estribos nuevamente.


  —Oye, June. Sigo esperando a que vengas a recoger tu regalo, te prometo que no te arrepentirás de abrirlo.


  Al escucharle dirigirse a mí, me hizo parar en seco y muy lentamente me giré hacia él.


  —¿Perdón? ¿Me estás hablando a mí? Solo he oído un sonido molesto.


  La estridente carcajada de Donovan no tardó en escucharse por el pasillo. Por el rabillo del ojo vi a los guardaespaldas mirar hacia otro lado evitando reírse.


  —Que infantil eres.


  —¡Ja! —Puse los ojos en blanco—. Puedes meterte tu regalo por donde te quepa.


  Una sonrisa arrogante se asomó a sus labios.


  —¿Me dices eso por qué está mi hermano delante? Siempre le puedo prestar unos tapones para los oídos y puedes susurrarme lo mucho que me has echado de menos.


  —Ya basta —gruñó Donovan mientras le empujaba con la mano lejos de mí y apuntándole con el dedo acusador—. Me estoy hartando de esta actitud. Vuelve a hablarle así y acabaras a tres metros bajo tierra.


  La sonrisa se le borró por completo y por primera vez desde que volvió vi miedo en sus ojos. Parpadeé atónita por la amenaza de Donovan. Me di la vuelta y empecé a caminar hacia las escaleras sin esperarle. Estos dos acabarían destrozando la poca cordura que me quedaba.


  —Te has pasado un poco ¿no? —evidencié al meternos en el coche. Solo obtuve un suspiro en respuesta. Amenazar de muerte era pasarse tres pueblos.


  —¿Pretendes que deje que te menosprecie cada vez que abra la boca?


  Me dedicó una mirada desagradable antes de arrugar los labios.


  —No, pero aquí nadie tiene por qué matar a nadie.


  Él chasqueó la lengua y miró hacia su ventanilla, ignorándome por completo. Si había algo molesto en él era exactamente eso; cuando se enfadaba se encerraba en sí mismo y me ignoraba por completo, como si yo no existiera.


  —No le voy a matar, es mi hermano. Joder.


  —Pues esas palabras sobran.


  Le cogí de la mano, sin importarme que se resistiera a ello.


  —Te vuelve hablar así y…


  —Y nada. Te callas y punto, puedo muy bien defenderme sola. Lo he hecho toda la vida, no necesito que des la cara por mí.


  Soltó un bufido frustrado y se deshizo de mi mano. Estaba claro que no le gustaba que le llevaran la contraria, pero yo no necesitaba que ningún hombre diera la cara por mí y menos frente al inmaduro de su hermano.


  Golpe bajo


  
    No puedes poner la vida de todos por delante y creer que eso cuenta como amor.


    Las ventajas de ser invisible — Stephen Chbosky

  


  Donovan


  DIEZ MESES ANTES


  Llevaba esperando una hora y ella no aparecía. Había contactado con Mercedes, la chica que contrataba habitualmente para distraer al resto mientras hacía mis trucos con las cartas, y le había pedido que entregara a June una nota. En ella le decía que me gustaría verla y la dirección de un restaurante del centro. Pero, hasta el momento no había señal de ella.


  —Caballero. ¿Desea pedir ya? —preguntó el maître en tono gentil.


  Alcé la vista hacia él e intenté disimular mi mosqueo con una sonrisa, pero solo me salió una mueca. Fuera como fuese, mi enfado por estar allí esperando no era culpa suya.


  —Dame cinco minutos más, por favor.


  —Como guste.


  Sonrió afablemente y se marchó dejándome solo, por tercera vez.


  Voy a esperar cinco minutos más. Si ella no aparece no seguiré insistiendo. De todas formas, tengo a varias mujeres haciendo cola en mi puerta a las que les encantaría cualquier clase de propuesta por mi parte.


  No hacía mucho que había vuelto recuperar mi libertad en forma de soltería y no pensaba perder la cabeza (por una sola mujer), por mucho que pudiera parecerme perfecta a simple vista. Revisé el teléfono una vez más. Ni una sola llamada. Resoplé y miré por duodécima vez hacia la entrada, nunca me habían plantado de aquella forma, y estaba muy cabreado. De pronto la vi en la entrada buscándome con la mirada y una sonrisa de oreja a oreja brotó de mis labios. Inmediatamente la oculté, tenía que seguir aparentando estar cabreado.


  Llevaba un vestido color malva que se ajustaba a su delgada figura y hacía relucir su busto. Era rara esa sensación, pero me volvía loco que se vistiera tan provocativa (en el buen sentido de la palabra). Daba a entender que ella se conocía suficientemente bien cómo para hacerlo sin ningún motivo oculto o algo que esconder.


  Alcé la mano para llamar su atención. Al dar conmigo sonrió con timidez y caminó hacia mi mesa. Me levanté y la esperé como el caballero que me había enseñado mi madre que debía que ser.


  —Ya creía que no ibas a venir.


  —Y no pretendía hacerlo. —Su tono estaba cargado de sinceridad, como de costumbre. La saludé con un beso en la mejilla y aparté la silla para que pudiera sentarse frente a mí. Cómo dice mi madre; caballerosidad ante todo.


  —¿Y qué te hizo cambiar de idea? Si es que puedo saberlo.


  Me acomodé frente a ella mientras ella empezaba a buscar algo en su bolso.


  —Esto.


  Me pasó una foto y yo alcé una ceja al ver de qué se trataba. Era mi hermano con Gabriella en bañador en Costa Rica.


  Vaya.


  —¿Me lo enviaste tú? —preguntó ella arrebatándome la foto otra vez.


  —¿Qué? No ¿por qué haría eso?


  Ella me indagó con la mirada buscando cualquier indicio de mentira. Al ver que no había, suspiró.


  —Ni siquiera sabía que mi hermano se había ido del país, imagínate saber que está con Gaby, otra vez. Creía que seguía casada.


  Ella volvió a guardar la foto en el bolso. La oí suspirar, parecía molesta. Llamé al maître y procedimos a pedir la cena. Ella se decantó por Sheperd’s pie y yo chuletón a la parrilla con patatas, y para acompañar un buen vino.


  —¿Viniste solo para saber si había sido yo quién te había enviado esa foto de Darren?


  Evidentemente estaba interesando en los motivos por los que había acudido a la cena, después de haber colgado el teléfono tantas veces en mi cara.


  —Más o menos, solo para quitarme la duda de si habías sido tú o Hugh.


  —¿Hugh?


  —Sí


  —¿Por qué te iba enviar una foto de mí hermano?


  Ella se encogió de hombros y se llevó una cucharada de puré recubierto de queso y carne picada a la boca.


  —Digamos que quiere que vea lo tonta que fui por confiar en él tan ciegamente.


  Alcé las cejas, indiferente. Lo último que quería yo era hablar de mi hermano. Si supiera que el asunto iba acabar siendo él me habría ahorrado todo esto. Mi hermano no era mala persona, simplemente no supo manejar la situación.


  —Quizá tenga razón después de todo.


  —¿Me estás llamando tonta? —Juntó las manos expectante, esperando mi respuesta. No contesté a eso, seguí comiendo mi jugoso chuletón.


  —¿Sabes lo malo de las mujeres?


  Ella negó con la cabeza y se echó hacia atrás en la silla, expectante.


  —Os encanta poner palabras en nuestras bocas que no hemos dicho y encima os enfadáis por ello. Y no contentas con ello creéis que nosotros tenemos que leeros la mente y deducir en todo momento lo que pasa por vuestra cabeza. Debemos saber si estáis enfadadas y el motivo por el que lo estáis, y si no os enfadáis aún más… —Bebí un sorbo de vino para mojarme la garganta y proseguí—. Pero la verdad es que no os entendéis ni vosotras mismas.


  Soltó una risa irónica y se tapó la cara con ambas manos unos instantes para luego destaparla y mirarme fijamente, con seriedad.


  —Es que vuestra capacidad de comprensión es nula desde que salís por nuestras vaginas…


  —En mi opinión un conducto perfecto por el que salir y entrar. —Le guiñé el ojo. Al principio parecía estupefacta con mi comentario luego se rio y bebió un sorbo de vino.


  —Los Miller no dejáis de sorprenderme.


  —Ese es el plan.


  Alcé mi copa para brindar lo que esperaba que fuera el comienzo de una bonita amistad.


  ACTUALIDAD


  El teléfono de June vibraba sin parar. Ese sonido me ponía de los nervios, con que me vi obligado a cogerlo. Al hacerlo vi cinco mensajes de un número conocido. Miré hacia la puerta y luego volví a mirar el aparato. Mientras lo tenía en la mano llegó otro mensaje. Dudando entre sí mirar o no, lo desbloqueé y abrí el chat.


  
    Darren: ¿Por qué no vienes a por tu regalo?


    Se me está acabando la paciencia…


    ¿Te tiene mi hermano atrapado en esa especie de mazmorra que tiene por casa?


    June, si no vienes a buscarlo te lo entregaré yo mismo en tu casa.


    Estoy seguro de que no te arrepentirás de ello…

  


  El ruido del agua de la ducha se detuvo y volví a colocar el móvil inmediatamente donde estaba, aunque no sin antes borrar los mensajes que le había enviado mi hermano.


  Me levanté decidido. Tenía que hablar con Darren antes de que las cosas fueran a más. Debía entender que las cosas habían cambiado, que estaba con ella y que debía dejarla vivir en paz.


  —¿Dónde crees qué vas? —inquirió ella envuelta en una toalla saliendo al pasillo.


  —Tengo una cosa importante que hacer… —me apresuré a decir mientras seguía caminando hacia la puerta del garaje.


  —Donovan, dijiste que me llevarías al trabajo hoy.


  Paré en seco y me volteé. ¿Por qué una jodida toalla le tenía que quedar tan bien? Algo ahí abajo se estaba despertando y no era momento de juerga.


  —Se me olvidó… —suspiré relajando el cuerpo como si me pesara toneladas.


  —Bueno, pues… Me cambio en un periquete.


  Hacía casi una semana que le había dejado venir e irse a su antojo, y ya se había tomado la libertad de traer ropa y accesorios. Intentaba tomármelo con la máxima tranquilidad posible pero aún me seguía pareciendo raro tener cosas suyas por la casa. Había pasado de donjuán a automáticamente tener una relación oficial con June. A mis veintinueve años podía estar en cualquier parte del mundo, follando con cualquiera, pero me sentía a gusto compartiendo mi casa con alguien como ella. Era ordenada, limpia, respetaba los espacios… ¿Qué más podía pedir? Oh sí, que ella no hubiera tenido un «amorío» con mi hermano menor.


  —Estoy lista —gritó cómo si creyese que no la estuviera esperando. Alcé una ceja al ver su melena pelirroja alborotada y sonreí. Lo que hacen las prisas… Ya decía mi madre; trabajo hecho con prisa, trabajo hecho a medias…


  Al llegar a mi altura la peiné con los dedos mientras me lanzaba una mirada burlona. Era obvio que eso de ser cuidada era tan nuevo para ella como lo era para mí.


  —Ya está. Te recuerdo que lo último que falta en esta casa son peines. —Le guiñé un ojo y ella me respondió con una cachetada en el culo para luego soltar una carcajada limpia.


  —Cuando salga de trabajar iré a casa, tengo unos asuntos que tratar con Luka por Skype.


  Tras subirnos al coche, presioné el botón del mando y las puertas del garaje empezaron a abrirse.


  —Avísame y te llevo a Kiky. Además, no estaría mal cambiar de cama por un día.


  La observé colocarse el cinturón y luego encender la radio.


  —¿Esa es una indirecta para decirme que quieres un día libre de mí?


  Solté una carcajada y suspiré.


  —Ya quisieras tú que fuera eso.


  Tras dejarla en la tienda me dirigí a casa de mi hermano. Todavía no tenía muy claro lo que le iba a decir o cómo iba actuar ante aquella situación. Ante todo, era mi hermano, pero June…


  Levanté la mano para golpear la puerta de la entrada, mientras intentaba prepararme para la pelea que nos esperaba dentro. No tardó en abrirla. Por un momento vi ese brillo especial en sus ojos, luego desapareció para volver a ser el huraño que estaba dedicándose a ser desde que volvió. Antes de que apareciera por sorpresa en el evento del amigo de June ya sabía que había vuelto. Al principio creía que había regresado por nuestro abuelo, quién no estaba en su mejor momento, pero ya no lo tenía tan claro. June me confesó en una noche de borrachera que llegó a sentir algo por Darren en su momento y eso lo hacía más difícil, porque al mismo tiempo que quería pegarle por hacerle daño, le quería perdonar por esa actitud tan infantil que llevaba teniendo desde que volvió a L. A.


  —¿Estabas esperando a otra persona?


  Su cara palideció un segundo y luego frunció el ceño. Le empujé a un lado y me abrí paso sin esperar su permiso.


  —Sí, a la chica que me robaste.


  Solté una carcajada cargada de ironía y me giré hacia él cruzándome de brazos.


  —Para empezar aquí nadie ha robado nada a nadie, sobre todo porque no es un objeto para tener dueño… —exclamé con rudeza y sin medir mi expresión de enfado ante la acusación—. Tu eres el que fuiste tan imbécil como para no darte cuenta de lo estupenda que era cuando la tenías en tus manos…


  —¿Y ahora vienes a darme lecciones de moral? —me cortó tajante con el mismo tono de enfado que el mío—. No fui yo quien echó a perder un matrimonio de tantos años.


  —No metas a Heather en esto.


  —Bueno, es la verdad… —Cerró la puerta de la entrada y se apoyó en ella para mirarme de frente—. Si no pudiste con Heather que era «el amor de tu vida». ¿De verdad crees que vas a poder June?


  Chasqueé la lengua. La situación me estaba empezando a desquiciar. En fin, tampoco era la persona más paciente del mundo. Solo vine aquí para decirle que se alejara de nosotros. Acabábamos de empezar, pero estaba convencido de que podíamos llegar lejos como pareja.


  —June y Heather no tienen nada que ver. —Me pasé la mano por la frente—. Te pido de buenas que te alejes de ella.


  Mi hermano resopló.


  —¿Por qué iba hacer eso? Tu no respetaste lo que hubo entre nosotros. ¿Por qué iba yo a respetar ahora lo que sea que haya entre vosotros?


  —Porqué sí, porque yo te lo exijo.


  Darren soltó una risa forzada y negó con la cabeza.


  —No tienes ningún derecho a exigirme nada.


  Cerré los ojos y respiré hondo. Lo último que quería era golpearle. Y Dios sabe lo mucho que me estaba esforzando para no agarrarle del cuello y molerlo a hostias.


  —Darren, te lo estoy pidiendo bien, no me hagas perder los papeles, sabes que eso nunca es bueno.


  Él se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Qué hay de lo de «hay que compartir y no discutir»?


  —Ya no somos niños, esa frase ya no es válida.


  —¿Vas a saltarte las reglas por una chica? ¿Desde cuándo?


  Uno de los principios básicos de ser un Miller es respetar siempre las normas y nunca saltárselas, por algo existen.


  —No, solo intento que nos dejes en paz.


  —Dame una sola razón, una buena razón por la que deba hacer eso y prometo no meterme en su camino a menos que ella venga al mío.


  Resoplé y di una patada al jarrón que estaba cerca, el cual voló y se rompió al impactarse en la pared. ¿Por qué debía él dejarnos en paz? Bueno, eso era muy simple. Ella estaba conmigo. Estábamos empezando a construir algo, por muy pequeño que fuese. Quería ver dónde iríamos a parar después de todo eso. Ella era una chica especial, había tenido una vida dura que la había hecho ser quien era y a dedicarse a lo que se había dedicado en el pasado. Aunque ella no lo supiera aún, lo sabía todo, desde que nació hasta que la conocí. Sabía quienes eran sus padres y las muchas veces que había estado ingresada en el hospital a punto de morir por una hemorragia interna causada por golpes domésticos a los que su madre alegaba una y otra vez ser cosas de niños. Además, como la escoria de su padrastro era policía siempre lo dejaban correr.


  Malditos policías corruptos…


  ¿A cuántas niñas como ella podrían haber salvado y no lo hicieron por pura complicidad con el agresor? Definitivamente, lo sabía todo y respetaba todos y cada uno de los motivos que ella tuviera para no decirme nada. Tampoco le había contado gran cosa de mi vida, solo lo que realmente creía necesario. Además, nunca me atrevería a preguntárselo directamente, temía ser hombre muerto tras eso. Yo tenía mal genio, pero ella… ella era otro nivel. Bueno, el caso era que, a pesar de aparentar ser intocable, también me habían roto el corazón.


  —No voy a permitir que la vuelvas a dañar, si soy testigo de que ella derrama una sola lágrima por ti, te juro que no habrá rincón en este mundo donde puedas esconderte.


  Darren cerró los ojos y sonrió, como si aquella situación le hiciera más gracia de la debida.


  —Estoy casi seguro de que te tragaras tus propias palabras… Quizá cuando June vea mi regalo, el cual me he encargado personalmente de que le llegue… Quizá entonces, y solo entonces, ya no haya un «vosotros».


  Conocía tan bien a Darren que estaba completamente seguro de que había encontrado algo en mi contra para enseñarle a June. Algo tan malo como para que ella jamás volviera a mirarme en la cara. Me acerqué a él a paso lento moviendo mi mandíbula de un lado a otro debido a la tensión que me había provocado sus palabras. ¿Qué sabía él de mí que podía peligrar mi relación?


  —¡MALDITO SEAS DARREN! —gruñí en un brote de nervios agarrándole de la solapa de la camiseta y haciéndole mirarme fijamente—. ¿Qué has hecho?


  Él no pestañeó, incluso podía ver cierta diversión en sus ojos mientras veía mi reacción fatídica.


  —¿Por qué no vas y lo compruebas por ti mismo?


  Mis manos temblaron un segundo, pero las volví a apretar hasta que su nariz estuvo en contacto con la mía y hablé muy despacio, con un nudo en la garganta.


  —¿Qué has hecho?


  Esa vez tampoco obtuve respuesta a mi pregunta. Negué con la cabeza, le empujé a un lado para abrir la puerta y poder ir a casa lo más rápido posible. Temía lo que pudiera pasar.


  Traiciones


  
    No todas las balas matan, algunas solo te dejan herido. Igual las personas.


    Benjamín Griss

  


  June


  Me encontraba en el almacén haciendo inventario de la nueva colección cuando de repente pude escuchar desde arriba…


  —June, te ha llegado un paquete —canturreó Liv. La observé bajar dando pequeños saltitos y sacudiendo lo que traía entre manos. Llevaba un paquete rectangular envuelto en un papel color marrón. Fruncí el ceño. Liv tenía la misma sonrisa que ponía cuando llegaba algún regalo de Donovan. Instintivamente sonreí, preguntándome si era eso lo que tenía que hacer esa mañana. Fuera lo que fuese lo que tuviese que hacer parecía urgirle mucho.


  Lo cogí entre mis manos, no había ningún nombre en el paquete que dijera que fuera de él, con que inmediatamente pensé en Darren. Llevaba días recibiendo mensajes suyos, a los que hacía caso omiso, tanto por respeto a Donovan como por respeto a mí misma. No podía contestar a alguien que me había hecho tanto daño. No solía ser rencorosa, pero tenía la leve corazonada de que lo hacía adrede, y que tampoco tenía pensado pedir perdón cuando se diera cuenta de que así las cosas nunca funcionarían, y menos conmigo.


  —¿De quién es? —preguntó Liv al ver mi cambio de humor. Suspirando, le dediqué una media sonrisa.


  —No lo sé.


  Tras quitar el envoltorio, el nombre de Darren se hizo entrever, tal y como me lo imaginaba.


  —¿El hermano de Rash?


  Asentí mirando la caja con indecisión. Ella se cruzó de brazos, abrió y cerró la boca una y otra vez como un pez fuera del agua. Darren no le caía precisamente bien a nadie de mi alrededor y menos aún ahora.


  —¿Qué será?


  —Nada bueno, eso te lo puedo asegurar.


  —No será una bomba, ¿verdad?


  Me reí. No creía que fuera capaz de eso, pero nunca se sabe. Ambos hermanos eran muy distintos, casi tanto como el agua y el aceite. Darren solía ser gracioso y me hacía reír, o al menos así era antes de que todo saliera mal. También me gustaba su timidez y sinceridad ante cualquier tema tabú. Y Donovan era todo lo opuesto a él, quizá tuviese que ver con que casi toda su vida saliera en las revistas, pero, era discreto, impulsivo y a veces le costaba confiar en la gente. Le había demostrado muchas veces que podía contarme lo que fuera, pero nunca insistía en que lo hiciera. Me daba miedo preguntar y que él se interesara por mi pasado también. En mi pasado había demasiada oscuridad como para compartirla con otra persona. Y sí, confiaba en él, pero tenía miedo de que me mirara con otros ojos después de contarle todos los maltratos que había recibido en mi adolescencia. Temía que por un lado sintiera lastima de mí, y que por ese motivo decidiera estar conmigo, y, por otro lado, temía que contarle ese lado oscuro de mi pasado lo asustara y acabara alejándose y dejándome aferrada al vacío. Así que prefería no arriesgar.


  —… Tu cuñado es un capullo… —oí a Liv de fondo mientras volvía a mis cabales. Sin decir nada, abrí el paquete con cierta inseguridad.


  ¿Qué puede ser?


  Dado que estos días se estaba comportando como un auténtico imbécil, me esperaba lo peor.


  ¿Una Tablet?


  La cogí entre mis dedos, desorientada, mientras Liv se hacía con la caja y se alejaba hacia la tienda para dejarme cierta privacidad.


  La encendí y mientras se ponía en funcionamiento empecé a moverme por todo el almacén de un lado a otro, no tenía una buena corazonada referente a esto. ¿Qué tan importante tenía que ser lo que me tenía que enseñar para que no me dejara en paz? No podía ser nada bueno. Al terminar de iniciarse, en la pantalla apareció una notificación, una especie de ícono que parpadeaba insistentemente provocándome para que lo pulsara y así lo hice. Al hacerlo automáticamente se inició un vídeo. Al principio la pantalla se mantuvo negra pero luego apareció una pequeña pregunta.


  —¿Cuánto crees que conoces a mi hermano? ¿Tanto para saber todos sus trapos sucios cuándo supuestamente ya había empezado una «relación» contigo?


  Alejé la Tablet de mi mientras mi corazón empezaba a latir desbocado.


  Por favor Darren, que no sea lo que estoy pensando…


  Luego la pantalla volvió a apagarse y segundos después se iluminó para enseñar a Donovan entrando a su habitación y quitándose la corbata, luego la chaqueta y colocándola en un sillón al fondo. Todo muy normal y corriente, hasta que una mulata vestida de conejita Playboy entró también. Él se volteó a verla y sonrió. Ella se acercó a él a paso lento y lo empujó sobre la cama para luego ponerse a ahorcajada sobre él y lamerle toda la cara, acto que me resultó repulsivo. Empecé a ver borroso mientras la Tablet en mis manos temblaba.


  ¿Qué mierda es esta?


  Segundos después la pantalla se ponía nuevamente en negro y volvía a repetirse la misma escena una y otra vez pero con mujeres distintas. Todas disfrazadas de conejita… Di al botón de apagar y al hacerlo vi mi propio reflejo. Tenía las mejillas mojadas por las lágrimas mientras que mi corazón se rompía cachito a cachito tras haber visto el «regalito de Darren».


  Quiero despertarme y que todo sea un mal sueño, por favor.


  Apreté los ojos con fuerza con la esperanza de que así fuera, pero no lo era. Tragando saliva me limpié las lágrimas. Mi corazón latía con descontrol y cada latido era un dolor punzante. Sentía como si me hubiesen apuñalado por la espalda, y lo que más me dolía era que no lo había visto venir. Mis rodillas cedieron y mi cuerpo se desplomó en el suelo mientras aún sujetaba la maldita Tablet.


  ¿Por qué me ha dado la maldita llave y me ha llamado novia? ¿Para reírse de mi junto a su hermano mientras mi corazón se hacía trizas?


  Me tapé la cara mientras mi cuerpo temblaba de impotencia y las lágrimas no dejaban de salir a borbotones por mis ojos.


  ¿Por qué he sido tan tonta de confiar en otro Miller? ¿Por qué?


  Aun respirando con dificultad me levanté, sin despegarme de la Tablet y me limpié las lágrimas con cierta brusquedad. Esto no iba a salirle tan barato, no iba a dejar que ese hijo de puta me lastimara de esa forma y se fuera de rositas. Había sufrido demasiado en mi vida, eso me había hecho fuerte, decidida y en cierta forma más fría de lo que realmente era por dentro. Y una vez más, la realidad me golpeaba y me decía: eh, tú, tú no. Tú no te mereces el amor. Estaba harta de que me hicieran pedazos. Esta vez no pensaba dejarle irse así sin más cómo había hecho con Darren. Ese cabrón iba a pagar cada lágrima que acababa de derramar por él con su propio sudor.


  Recogí mi chaqueta del suelo sin ninguna delicadeza y subí las escaleras del almacén de dos en dos. Me hervía la sangre y tenía la mandíbula tan apretada que me empezaba a doler las muelas.


  —June, June…— oí a Liv llamarme cuando pasé corriendo por la tienda y salí por la entrada.


  Cogí un taxi, le di su dirección y me hundí en el asiento sujetando la Tablet con fuerza. La iba a estampar en su cara. Ojalá se rompiera en mil pedazos, como había hecho él con mi corazón.


  Tras llegar a casa de Donovan, pagué al taxista y corrí hacia la entrada. Saqué las llaves del bolsillo de la chaqueta y entré. La casa estaba sumida en un completo silencio, interrumpido solo por las patas de Kiky en el suelo. Venía hacia mí con paso cansino, creo que no existe perra más vaga en el mundo. La llevé a la habitación para «protegerla» de cualquier cosa que pudiera salir volando por los aires en el momento que Donovan pasase por la puerta.


  Me dirigí a la cocina a por un vaso de agua fría, hacía mucho calor. Seguía temblando, temblaba tanto que no podía pensar en otra cosa que mantenerme bajo control. Sentía como si estuviera ardiendo, como si de un momento a otro en los últimos doce minutos hubiera cogido la gripe más brutal de la historia y tuviera la temperatura corporal por las nubes.


  Al terminar de beber el agua tiré el vaso al suelo y este se rompió en varios fragmentos pequeños. El hecho de romper el vaso me produjo una profunda satisfacción, y fue cuando se me ocurrió la estupidez de romper todo lo que encontrara.


  Estaba echa una puta mierda y aunque eso no justificara mis actos, en ese momento me importaba todo muy poco. Quería romperle toda la casa a ese sinvergüenza. Abrí los armarios y tiré plato por plato, taza por taza, vaso por vaso hasta que ya no quedaba nada por tirar. Me paré y observé todo el estropicio que había ocasionado, respiré una gran bocanada de aire al tiempo que oía la puerta abriéndose. Durante unos segundos me asusté.


  ¿Cómo he podido hacer esto?


  A veces mi cerebro se desconectaba, y por mucho que intentara no cometer ninguna estupidez, era inevitable. No conseguía controlar mis propios actos y las cosas se desmadraban, hasta que paraba y todo parecía haberlo hecho otra persona, aunque en el fondo sabía que lo había hecho yo. Tragué saliva y caminé sobre los trozos rotos con cuidado de no cortarme y fui hacia el salón donde le encontré por el pasillo. Cuando se dio cuenta de mi presencia, dio un paso hacia atrás como si algo en mi expresión lo asustara.


  —He ido a la tienda buscarte, pero Liv dijo que saliste cómo loca. Me imaginé que el primer sitio donde vendrías sería aquí… —Su voz tembló alguna que otra vez mientras lo decía—. June, sea lo que sea que te haya enseñado no es cierto.


  No contesté, solo me mantuve allí, parada, esperando que se acercara lo suficiente pare reventarle la Tablet en la cabeza.


  —June…


  Entrecerré los ojos y esperé que se acercara un poco más antes de chillarle.


  —¡¡¡HIJO DE PUTA!!! ¿¡¡¡¡Cómo pudiste!!!!? —Él paró en seco, creo que distinguí duda en sus ojos, pero no estaba muy segura.


  —June, no es verdad, sea lo que sea no es verdad… —Se le quebró la voz y eso me confundió un segundo. Un segundo demasiado largo.


  ¿Por qué me tuviste que engañar? Yo te… quiero.


  Se me hizo un nudo en la garganta y empecé a sentir ese escozor en los ojos cuando las lágrimas amenazan con salir. Rápidamente busqué el botón de encender, lo presioné y le di al play.


  —¿Vas a decirme qué este no eres tú? ¡Que ahora estoy loca! —Tiré la Tablet con fuerza en su dirección con la intención de atizarle en la cabeza, pero desafortunadamente, ese hipócrita tenía los reflejos de un lince. Lo cogió al vuelo y observó la pantalla, luego levantó la vista lentamente hacia mí, abrió la boca y la volvió a cerrar.


  —June… —empezó a decir, pero se calló al instante. Cogí el mando de la tele que estaba a tan solo unos pasos de mí y lo lancé en su dirección, el cual esquivó y chocó contra la pared haciendo un horripilante estruendo—. Te lo puedo explicar… ¡Nena! Para. Por Dios.


  No le hice caso y seguí tirando cosas mientras él las esquivaba acercándose cada vez más a mí. Llegado a cierto punto, ya no tenía nada a mi alrededor más que la televisión. Ambos la miramos sabiendo exactamente lo que iba a pasar. Le fulminé con la mirada, entrecerrando los ojos y él me la devolvió con los ojos estupefactos y la boca ligeramente abierta. Desde luego sabía que estaba tan loca como para hacerlo. Solo fui capaz de dar un paso hacia la televisión antes de que me cogiera del brazo y me retuviese.


  —La televisión no, maldita chiflada. —Me tiró del brazo con tanta fuerza y agilidad que mi delgado cuerpo rebotó contra el suyo y ambos caímos al suelo enredando nuestras piernas. Me golpeé la cabeza contra la esquina del sofá y me desorienté unos segundos, segundos suficientes para que él se pusiera a horcajadas sobre mí. Al instante mi instinto salvaje volvió a activarse y me retorcí bajo su peso, le acabé arañando la mejilla y la parte baja del cuello. Él intentó ponerme bajo control, pero era un poco más rápida y ligera que él y le golpeé en las costillas, lo que le hizo gruñir, me cogió una mano, pero con la otra le volví a arañar el cuello. Soltó un bufido y consiguió coger mis manos y las bloqueó en la parte superior de mi cabeza, sujetándolas con fuerza mientras seguía intentando luchar contra él sin dejar de moverme.


  —¡Esto no es verdad! —gruñó entre dientes.


  —MENTIROSO, te odio… —Lo último lo dije en una exhalación y él sonrió—. No te creo.


  Con la mano desocupada cogió la Tablet y la puso delante de mis narices y yo cerré los ojos con fuerza. Me negaba a ver ese vídeo una vez más.


  —Míralo, quiero que lo mires y me digas que mierda está mal en este puñetero vídeo. —Seguí con los ojos cerrados negándome a volver a ver esa basura—. Míralo, por favor. — Su tono suplicante me removió las entrañas. —Nena…


  Al llamarme «nena» dejé de moverme como un gusano bajo su cuerpo, por cierto, demasiado pesado, y miré la dichosa Tablet.


  —¿Qué está mal aquí?


  —¡Tú! Engañándome —chillé y volví a forcejear.


  —¿Miraste la fecha de estas grabaciones? ¿Miraste en qué habitación es?


  Paré y miré fijamente a sus ojos verdes pizarra. No… Eso no lo había hecho.


  —No.


  Me soltó las manos y suspiró, dejando la Tablet a un lado.


  —Del veintitrés de noviembre al cinco de febrero, un mes antes que decidiera venir a Los Ángeles. Esto ocurrió antes de que decidiera estar contigo, no te he engañado, nunca te engañé…


  —¿Qué?


  —June, por Dios. —Apoyó su frente contra la mía y cerró los ojos—. Mi hermano quería que hicieras justo lo que estás haciendo… Sabe que pierdes el control fácilmente y… ¡Que estás loca!


  Donovan tenía razón, perdía la razón con mucha facilidad, cuando viera el destrozo que había cometido en la cocina me querría matar.


  —Lo siento —susurré sintiéndome lo más patética del mundo.


  —No tengo nada que perdonar, pero no vuelvas a dudar de lo que siento por ti… —Abrió los ojos y me miró fijamente—. Estoy aquí por ti, nada más que por ti, podría estar en cualquier parte, pero elegir estar aquí, contigo, porque… —En ese momento me dio un beso rápido en los labios mientras me acariciaba la melena—. Te quiero, June.


  Al oír esas dos palabras tan cargadas de significado me quedé sin aire. Parpadeé, incapaz de decir nada. Sus ojos permanecieron fijos en los míos, y no vi en ellos nada más que miedo.


  —Te quiero… —Volvió a repetirlo cómo si no le hubiera oído. Estaba en shock.


  ¿Entonces nada es cierto? ¿Darren solo me había jugado una mala pasada? ¿Donovan nunca me engañó?


  Me sentía patética. Otra vez había perdido el control… Una vez más me había ridiculizado yo misma. Era verdad, hasta que él no se vino a Los Ángeles solo éramos amigos…


  —¿Por qué me dices eso ahora? —Logré susurrarlo fuera de mi mente sin entender cómo podía decirme esto ahora y no en cualquier otro momento.


  —Bueno… No encontré otro momento…


  —¡Ja! —Le empujé a un lado para que se levantase—. ¿No has encontrado ningún momento más bonito para decir que me quieres que cuándo estamos peleando?


  —No, no he encontrado ningún otro momento, porque nunca te callas —gruñó y se incorporó de mala gana.


  Abrí la boca para contestar, pero en vez de eso le hice un gesto obsceno con el dedo.


  —¿En serio crees que soy tan hijo de puta como para decir algo en lo que no creo?


  El brillo de sus ojos me decía que estaba mosqueado por no creer en él, pero era más complicado que eso. Una persona siempre puede encontrar un momento mejor para decir algo así que en medio de una pelea. Yo me habría guardado esas palabras para un momento mucho más bonito.


  —No lo sé, hace un segundo creía que me habías puesto los cuernos, y resulta que no… Que no estábamos juntos en ese momento y claro, por mi todo bien ahora, pero decirme que me quieres en un momento como este…


  Negó con la cabeza y resopló cerrando los ojos.


  —Si te digo que te quiero, es porque te quiero, y te lo diré cuando más te odie, cuando más te quiera, cuando no me quieras ni mirar o incluso cuando destruyas mi hogar… —Sus ojos brillaban de forma especial mientras me miraba con temor a ser rechazado—. Porque al único sitio al que quiero volver cuando salgo por esta puerta es aquel donde estés tú.


  Recuerdos


  
    Todos necesitamos un cómplice que nos ayude a usar el corazón.


    Mario Benedetti

  


  Darren


  UN AÑO ATRÁS


  El inconfundible pitido del timbre me sacó de mis cavilaciones. Alcé la vista del libro que tenía entre las manos y miré un segundo a mi alrededor desorientado hasta que volvió a sonar nuevamente.


  ¿Quién será?


  Me acerqué al monitor de seguridad y observé las cámaras de la entrada.


  Gabriella.


  Suspirando, deposité el libro delante del monitor e intrigado me dirigí a la entrada a recibirla. Abrí la puerta para encontrarme con la sonrisa más radiante vista jamás. Iba preciosa con ese vestido floral; mi favorito, y el pelo ondulado cayendo por su espalda como cascadas de agua.


  —Gaby.


  —¡Hola! —chilló y saltó sobre mi abrazándome.


  Abrí la boca para decir algo, pero la volví a cerrar.


  ¿Pero qué…?


  —Hoy he firmado los papeles del divorcio, me preguntaba si querías celebrarlo conmigo.


  Jamás me hubiera imaginado celebrando por la ruptura de un matrimonio… Aun así, qué demonios, acababa de hacerme el hombre más feliz del mundo.


  —¿Dónde te apetece ir? —pregunté dirigiéndome al armario para un rápido cambio de look.


  —Tengo ganas de comer la mejor barbacoa de la ciudad, con la tontería de Jeff por no comer carne, tengo unos antojos impresionantes.


  Ella se echó a reír mientras yo me decidía entre una camiseta lisa o una de rayas azules y blancas. Acabé eligiendo la de rayas. Desde que conocía a Gabriella me tenía hechizado, en el fondo sabía que darle oportunidades una tras otra la había mal acostumbrado a volver siempre a mí, donde obviamente la estaría esperando de brazos abiertos, pero qué demonios… 
Seguía enamorado, y no podía evitar comportarme así, pese a siempre haber sido su segunda opción.


  La llevé a su restaurante favorito; Baby Blues BBQ en Venice. Su decoración algo rustico-moderno, le daba un toque sureño, y eso hacía a uno trasladarse a Texas unas horas mientras degustaba una magnifica barbacoa.


  Mientras esperábamos que nos trajeran la comida estaba tan eufórico de estar a su lado que casi no encontré ningún tema de conversación. Después de que nos trajeran los entrantes ella pareció acordarse de que llevaba algo importante en el bolso y empezó a rebuscar.


  —Toma —dijo con la boca manchada de salsa barbacoa. Sin dejar de sonreír me pasó un sobre blanco, el cual cogí con cierta curiosidad. Al abrirlo encontré dos billetes de avión a Costa Rica.


  —¿En serio?


  Una llamarada se encendió en mi pecho: Costa Rica era nuestro sitio. Allí habíamos pasado los mejores momentos de nuestra historia. El hecho de que ella hubiese comprado esos billetes solo podía significar una cosa; un nuevo comienzo, juntos.


  —Claro, es nuestro sitio— dijo cogiéndome de la mano y apretándomela con suavidad. Sonreí de oreja a oreja y volví a guardar su regalo.


  Quizá esta vez sea la definitiva para ser feliz con el amor de mi vida. ¿O no?


  ACTUALIDAD


  Había quedado con June. Me llamó la noche pasada en un ataque colérico donde me dijo de todo. Y si os soy sincero, fue la primera vez que disfruté con una pelea. Cuanto más me insultaba más importante me creía, si le importara una mierda mis actos no se tomaría su tiempo para atacarme verbalmente. Había conseguido lo que quería; sacarla de sus cabales.


  Me sentía traicionado. No por ella, no teníamos nada, me sentía traicionado por mi hermano y pensaba herirle de cualquier forma posible. Nunca habíamos sido los mejores hermanos del mundo, siempre nos estábamos peleando por querer las mismas cosas, pero una mujer era demasiado. June y yo nunca habíamos tenido nada, pero yo la había conocido primero. Eso me otorgaba el derecho de «tenerla» o de hacerla intocable ante cualquier hombre que se diera el derecho a ser mi amigo, y Rash no era solo eso, era mi hermano, lo que lo hacía todavía mucho peor. Y justo por eso June debía saber que él no era tan bueno como quería pintarle.


  Hackear las cámaras de su casa de Nueva York estuvo chupado. Tampoco contaba con ningún sistema de seguridad encriptado, algo bastante estúpido teniendo en cuenta quien era. Solo esperaba haberles ocasionado tantos dolores de cabeza como me los estaban dando a mí con esa tontería que se traían entre manos.


  Esa misma mañana me di una ducha rápida, desayuné sin prisas, y fui a ver a mi abuelo. Se estaba quedando en casa de mis padres después de unos cuantos días en el hospital. Ya se encontraba mejor, pero a mi madre le preocupaba dejarle solo en su casa, con que se quedaría con ellos durante un tiempo.


  Después de estar con él casi la mayor parte del día, fui a encontrarme con June a una pequeña cafetería de Venice. Me alegraba de haber quedado con ella en un sitio público, así habría testigos si intentaba arrancarme la cabeza. Esa chica podía ser bastante violenta si se le cruzaban los cables, y más teniendo en cuenta lo furiosa que estaba conmigo.


  Bajé de la moto, me quité el casco y me acerqué al café donde ella ya me esperaba. Estaba sentada en una de las mesas de la zona de fumadores con un cigarro entre los dedos. Solté un suspiro y recé para que no me matara.


  —Hola.


  Me senté en la silla que había libre frente a ella y deposité el casco de la moto en el suelo entre mis pies. Ella fingió no percatarse de mi presencia, pero la mueca que hizo con los labios la delató. Respiré hondo, inflándome de valor para seguir donde estaba, le rodeaba un aura cargada de rabia.


  —Hola —repetí y ella giró la cara lentamente hacia mí frunciendo tanto los labios como la nariz. Dio una pequeña calada a su cigarrillo y exhaló el humo—. ¿Sigues con esa mierda?


  Ella rodó los ojos y ladeó la cabeza en otra dirección volviendo a ignorarme.


  —Que yo sepa no es asunto tuyo lo que haga o deje de hacer —farfulló de pronto apagando el cigarrillo en el pequeño cenicero de cristal de la mesa—. Y otra cosa que tampoco es asunto tuyo es mi relación con tu hermano. ¿Se puede saber por qué me guardas tanto rencor?


  Abrí la boca para contestar, pero la volví a cerrar. No le guardaba ninguna clase de rencor a ella, por lo contrario, sentía mucha estima hacia June. Lo que no consentía era la jugarreta que Rash me había hecho. Todavía no me creía que nada más divorciarse de Heather, fuera detrás de June. ¿No se decía tan enamorado de ella? Si eso fuera verdad no habría ido detrás de la única chica que debería ser intocable para él.


  Observé a June uno segundos, no recordaba que fuera tan guapa. Llevaba un vestido ceñido azul degradado que marcaba perfectamente sus grandes pechos. Tenía unos pechos perfectos.


  —¡Darren! Mi cara está aquí arriba ¿sabes? —Golpeó el puño en la mesa e inmediatamente le miré a la cara.


  ¿Qué quieres que diga?


  Soy hombre, llevaba dos meses sin follar y June siempre me ha parecido una mujer muy, pero que muy atractiva. Una mujer llena de curvas y brillo. Mi cuerpo estaba empezando a reaccionar a su belleza. Tragué saliva y respiré hondo, intentando desechar ideas inapropiadas que me pasaban por la cabeza.


  —Lo siento.


  —Antes creía conocerte ¿sabes? Pero después de lo de anoche veo que todo lo que creía saber de ti es pura basura… ¿En qué cojones estabas pensando? ¿Por qué de la noche a la mañana pasas de ser un hombre a convertirte en un niñato?


  Me encogí de hombros. Estaba empezando a hacer que me arrepintiera de mis actos.


  —Mereces saber que mi hermano no es tan bueno como tú crees, mereces algo mejor June.


  Ella se rio irónicamente y rebuscó algo en su bolso, sacó otro cigarrillo y lo encendió.


  —¿Y vas a decirme que ese algo mejor eres tú? —Su voz seguía teñida de ironía y disgusto.


  —Quizá sí, por qué no.


  Ella me miró intensamente durante unos segundos donde creí que soltaría algún improperio, pero en vez de eso, volvió a ignorarme y a centrarse en su cigarro.


  —Se acabó Darren, no voy a salir corriendo a tus brazos aunque tu hermano no resulte dar la talla a todas las expectativas que tengo sobre él porque lo que tuvimos no se compara ni de lejos con lo que tenemos él y yo… No pido que lo entiendas, solo te pido respeto. No te metas donde no te llaman, si no te gusta, vete, exactamente como lo hiciste al cagarla en la boda de tus padres. —Su tono tranquilo y desenfadado me recordó al don que teníamos los Miller para responder ante una situación de mucho estrés. Me pregunté si Rash le explicó la importancia de mantener calma en momentos como este.


  —¿Por qué se tiene que acabar? Recuerdo que te lo pasabas muy bien conmigo.


  Ella me miró un largo segundo y suspiró.


  —Es cierto. Me hacías reír, me encantaba tu madurez y sencillez. Pero ahora solo te veo como un niñato desesperado al darse cuenta de que ha perdido su juguete favorito.


  Solté un bufido y fruncí el entrecejo.


  —¿De verdad crees que para mi hermano eres algo más que un simple juguete? Ha estado con varias chicas mientras tú creías que estaba contigo…


  —Nos estábamos conociendo, no teníamos nada en ese entonces… Además, no soy un juego para tu hermano. Él es un hombre no un niñato como tú.


  Me vi obligado a reírme de su comentario. Rash no era más hombre que yo por ser el mayor, de hecho, nunca pensaba las cosas antes de hacerlas y yo las analizaba mil veces antes de dar un paso más. Él no sabía amar, y dudaba mucho que June no fuera una más en su interminable lista de «pivones».


  A ver, no lo voy a negar, mi hermano era un gran partido, y el haber sido una estrella del pop y famoso por unas cuantas películas en las que hizo aparición, lo hacía estar entre los famosos más atractivos de Hollywood, pero eso no le hacía más hombre. Solo un donjuán que le rompería el corazón cuando menos se lo esperara.


  —¿Qué te hace pensar que no eres solo un buen juego en sus manos? —solté con suspicacia.


  Ella apagó su segundo cigarrillo, unió sus manos, apoyó los codos sobre la mesa y su cabeza entre las manos.


  —Porque, aunque no creas, tu hermano cambió muchísimo en todo este tiempo en que estuviste fuera…


  —Eso no contesta a mi pregunta. —La interrumpí echándome para atrás en el asiento y mirándola con suspicacia. Suspiró ruidosamente por la nariz y esperó unos segundos antes de hablar, como si estuviera sopesando sobre qué decir.


  —Tu hermano y yo estamos viviendo juntos.


  Eso me cayó como un jarrón de agua fría en pleno invierno.


  ¿Viviendo juntos? ¿Qué mierda es esta? ¡Joder!


  No podían vivir juntos… Eso solo podía significar que a Rash le gustaba más de lo que me había imaginado. A parte de su exmujer, nunca había tenido una relación monógama, y que decidiera vivir con ella solo podía significar que había dejado la diversión de ir de cama en cama para sentar la cabeza con ella. ¿Por qué tenía que ser justamente June? Había millones de mujeres en el mundo… Estoy seguro de que hasta a sus fans les encantaría que fueran ellas y no June.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Di un golpe en la mesa con el puño cerrado que llamó la atención de más de uno. Tragando saliva bajé el puño lentamente hasta mi regazo, reprimiendo mi rebote.


  —Eso es lo que suele hacer la gente cuando llevan un tiempo saliendo juntos…


  —Oh, venga ya, ni siquiera le conoces lo suficiente… ¿Vas a decirme ahora que ya tenéis hasta fecha para la boda o qué? ¿Sabes qué? No me contestes a eso.


  Negué con la cabeza irascible y miré a otra parte sin dejar de mover las piernas de arriba abajo frenéticamente.


  —Si así fuera, no estarías en la lista de invitados —murmuró ella en tono rocoso.


  Apoyé mis manos sobre la mesa e inclinándome hacia adelante la miré fijamente. Ninguno de los dos estábamos de humor, y aunque no fuese alguien que se alterara con facilidad esa noticia me había afectado.


  —No creas que me hace ninguna ilusión celebrar vuestra felicidad.


  Ella se rio con ironía.


  —Antes te creía más maduro, ahora te veo como un niño despechado. Solo ves los errores de los demás y los tuyos son invisibles ante tu propia nariz. —Se levantó de golpe y me señaló con el dedo—. Estoy siendo muy generosa hablándote a buenas, no vuelvas a buscarme o me encontrarás y sabes que nada bueno puede salir de eso.


  Respiró hondo apartando el dedo de mi cara, se alisó el vestido y se marchó sin decir nada más.


  Apreté la mandíbula, estaba furioso. Me negaba rotundamente a ir a una reunión familiar y verlos de la mano o besuqueándose por los pasillos. Sería mejor que lo dejaran por voluntad propia o les haría la vida imposible.


  Conocía bien a mi hermano, en algún momento me enviaría al hospital con alguna fractura, pero no pensaba sentarme allí y ver cómo se quedaba con June así como así.


  No hay derecho, la conocí primero.


  —Joder —maldije para mis adentros.


  Apuesta aceptada


  
    Una vez que aprendes a irte, no te quedas por cualquiera.


    Benjamín Griss

  


  Donovan


  NUEVE MESES ATRÁS


  Después de mucho tiempo decidí hacer acto de presencia en Antonella’s. Desde la última vez que vi a June no dejé de pensar en que escondía algo, quizá fueran cosas mías, pero cuando me obsesionaba con algo indagaba hasta el final, así que allí estaba, sentado en la zona VIP observando su sensual forma de bailar.


  June tenía una elasticidad increíble, y esos contoneos en la barra me estaban poniendo burro a más no poder. Mientras la observaba, me pillé deseando que fuera mala. Sí, quería que fuese mala conmigo. Disfrutar con ella de noches salvajes y maliciosas. Sabía que ella no quería involucrarse conmigo, lo había dejado claro las últimas veces que nos habíamos visto, pero no podía resistirme a intentarlo una vez más.


  Tras acabar la canción, descendió lentamente de la barra, se despidió del público y luego James la escoltó de vuelta a los camerinos. Un último trago de coñac y me colé en los camerinos. Normalmente no me metería donde no me llaman, pero siendo sincero tampoco me había interesado por ninguna de las bailarinas antes.


  Siempre que me acercaba al Club solía ser por negocios o para desconectar, pero ahora tenía la necesidad de intentarlo una vez más. Me había prometido que sería la última vez que intentaría que esa mujer cambiara de idea.


  James y Buddy custodiaban la puerta del camerino, un leve gesto con la cabeza y me dejaron pasar. Seguramente mi atrevimiento no le gustara a Antonella, era muy protectora con sus chicas.


  Dentro había un par de chicas. Me miraron confusas unos segundos hasta que June levantó la vista hacia mí y preguntó a la defensiva:


  —¿Qué haces aquí?


  Su tono de sorpresa y reproche me hizo reír. Se estaba cambiando. Justo se había despojado del sostén lo que hizo que sobresaltada al verme se cruzara de brazos tapándose inmediatamente.


  —Quería verte, y como comprenderás, no me quedaré sentado esperando que vengas a mi como a un buen orgasmo.


  Ella puso los ojos en blanco, e ignorando mi comentario se alejó al fondo del camerino. La seguí sin importar las miradas lascivas de las demás chicas. Se había adentrado al baño y se había dirigido a la zona de las duchas.


  —¿En serio? —preguntó ella al verme apoyado contra el marco de la puerta observando cada uno de sus movimientos.


  —¿Alguna vez te han dicho que eres preciosa?


  —¿Qué quieres Miller?


  Tras abrir la ducha, se metió bajo el agua lo que hizo que me quedara embobado, me relamí los labios excitado.


  Mierda, estos pantalones no aguantarán mucho tiempo.


  —A ti.


  Sonreí insinuante cuando ella fijó su intensa mirada sobre mí.


  —¡No vas a parar!, ¿verdad?


  —Nunca.


  Empecé a deshacerme de la ropa para dejarla a un lado e ir como un felino a su acecho.


  ACTUALIDAD


  —Recuerda que hoy es cumpleaños de Lewis, te pasaré a buscar a las cinco. ¿Por qué no llamas a Liv?


  June se estaba arreglando para ir al trabajo cuando le recordé que era el cumpleaños de mi hermano menor.


  —Creía que era cena familiar…


  —Es una fiesta… Tráela, no vaya a ser que te aburras y quieras enamorarte de quien no debas.


  Ella abrió la boca ante mis palabras y me dio un tortazo.


  —Serás capullo.


  Me reí, pero en el fondo estaba acojonado.


  —Fuera bromas, vendrá mi hermanastro, no te atrevas. Ya tengo suficiente con pelearme con Darren como para tener que pelearme ahora con dos hermanos porque mi novia tenga una especie de obsesión con los Miller.


  Ella se lo tomó a broma, pero yo lo decía muy en serio.


  Jackson era el mayor, era atractivo, y aunque solo fuéramos medio hermanos llevaba la mitad de mi ADN y June, tenía una especie de debilidad por nosotros ¿Irónico no?


  —Tranquilo, iré con los ojos vendados.


  Resoplé, le di un beso rápido y me alejé hacia el garaje para irme. Hacía más de tres años que no sabía nada de Jackson, sería divertido tenerlo en la ciudad un par de días.


  Esa mañana me pasaría por casa de mis padres para visitar a mi abuelo. Había estado una semana fuera por trabajo y no sabía nada de él. Me apetecía pasar un rato juntos.


  Al entrar en la casa tuve que esquivar algunas cajas que se amontonaban en el hall. Al fondo visualicé a Darren dando órdenes a un chico que parecía encargarse de traer las cosas de mi abuelo. A estas alturas creía que ya estaría todo, pero se ve que no. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, se cruzó de brazos y endureció el gesto.


  Ya empezamos…


  —¿Qué haces aquí?


  —Lo mismo te podría preguntar yo a tí. He venido a ver al abuelo —contesté en tono serio y áspero.


  —Pues… te jodes, porque no está. Le llevé a su casa hace una hora, quería estar seguro de que nadie rompería nada… ¿Qué se siente al haber perdido el tiempo viniendo?


  Su tono arrogante consiguió que me picara la palma de la mano. Se la estaba ganando. Le miré sin pestañear lo que le hizo sentirse incómodo y apartar la mirada.


  —Deja de tomarte todo como una jodida competición, me estoy hartando de esto. —Me di la vuelta para marcharme, pero él se decidió por volver a picarme.


  —Pareces un disco rayado diciendo siempre lo mismo, y encima no haces nada para que esto deje de ser una competición, solo tienes que dejarla… —contraatacó mientras me toqueteaba el hombro con el dedo repetitivamente. Me estaba empezando a tocar las narices.


  —No me toques, imbécil —mascullé entre dientes, pero siguió haciendo lo mismo mientras caminaba hacia la salida. Al fin, me giré bruscamente y le empujé contra la pared alejándole de mí—. Te lo digo y te lo repito… déjate de gilipolleces, pero no me haces caso, ahora corre donde mamá a llorar… Lo próximo será peor. —Le advertí antes de abandonar la casa.


  Este asunto con Darren solo podía acabar de una forma y empezaba a dudar que fuera a acabar bien para ambos. O cambiaba el chip o alguien iba a salir muy mal herido.


  En vez de irme a casa de mi abuelo, me monté al coche y me dirigí al sur de la ciudad. Me dirigía a un desguace bastante mediocre al que estaba completamente seguro de que Cooper pondría reparos. Hasta podía oír su voz en mi cabeza mientras decía: ¿Por qué te empeñas en meterte en estos fregados? No puedo protegerte las espaldas si al mínimo despiste aprovechas para meterte en problemas.


  No parecía haber signos de vida en aquel destartalado polígono industrial lleno de contenedores de carga. Me bajé del coche y recorrí un pequeño callejón hasta llegar delante de una de las puertas, la cual llamé mediante una clave. Se abrió una pequeña trampilla y visualicé los ojos negros de Big D, volvió a cerrar la pequeña trampilla de la puerta de metal y tras quitar todos los cerrojos me dejó pasar para acto seguido cerrarla.


  —¿Qué pasa?


  Miré a mi alrededor. Estaban desguazando coches robados.


  —¿Dónde está? —Me refería al coche al que le había encargado que modificaran unas cuantas piezas. Big D inclinó la cabeza hacia el fondo del almacén y emprendió camino. Le seguí. Algunos de los chicos alzaron la vista con desconfianza. Esos chicos desconfiarían hasta de sus madres, no me extrañaría que se preguntaran si yo podía ser poli.


  —¿Rash? —escuché a mi espalda. Me volteé sin vacilación y vi a Pablo. Un latino, flaco, con perilla y calvo.


  —Vine a ver mi coche, lo necesito en una semana y todavía no he tenido ninguna noticia ¿por qué? —Le hice ver mi descontento por mi tono de voz.


  —Lo sé, soy consciente, solo nos falta una pieza y estará listo… pero el precio ha subido.


  Inmediatamente me llevó hacia donde me esperaba un coche totalmente tuneado para que fuese el más rápido en la carrera que tenía en apenas una semana contra los Dic’s, un grupo de tipos millonarios con ganas de apostar coches. Allí el dinero no valía nada, sino más bien los malditos coches. Y William Sullivan tenía un Koenigsegg Regera, un superdeportivo híbrido de edición limitada que me encantaría para mi colección y estaba dispuesto a gastar lo que hiciera falta para conseguirlo.


  En mi familia nos considerábamos auténticos fanáticos de los coches y en el garaje subterráneo de la mansión de mis padres, al que nadie podía tener acceso porque mi madre era una obsesa del control, había más de trecientos ejemplares. Y lo quisiera o no, todos habíamos heredado su pasión por los buenos coches.


  Volviendo al coche que estaban tuneando para la carrera… A simple vista ni yo mismo apostaría por él, era un Maserati Quattroporte. El hecho de que lo tunearan totalmente podría ayudarme a conseguir mi objetivo, en otras circunstancias se lo habría pedido a Darren para que él mismo hiciese el trabajo sucio. Lo de tunear coches y ponerlos a punto para carreras era lo suyo, pero debido a la crisis que estábamos enfrentando eso estaba totalmente descartado.


  —Dije que lo quería rojo sangre —mascullé señalando a un coche obviamente gris. Pablo suspiró y se limpió el sudor de la cara con un trapo sucio de grasa.


  —Paciencia hombre… Aún no está terminado.


  —Más te vale hacerme ganar esa carrera, sino no verás ni un dólar —amenacé balanceando la cabeza exasperado, quería ese maldito coche de Sullivan. Pablo asintió pacientemente. Debía admitir que pese a ser ilegal, tenía una pandilla muy buena en lo suyo. Eran traficantes y mil cosas más, pero teníamos un trato. Si ellos hacían un buen trabajo, todos contentos.


  Bailando a tu ritmo


  
    Cuéntame tus sueños, tal vez podamos hacerlos realidad.


    Blue Blod

  


  June


  OCHO MESES ATRÁS


  Donovan había parado a repostar el coche. Nos dirigíamos a Ohio. Teníamos unos días libres e íbamos a hacer una pequeña escapada de fin de semana después de su gira por Europa. La verdad, es que antes jamás me hubiese imaginado que la gente famosa realmente tuviese una agenda tan apretada. Quiero decir, cuando veía esas entrevistas donde los famosillos decían que no tenían tiempo ni para respirar, pensaba que querían hacerse los importantes, pero desde que conocía a Donovan, daba fe de que no tenían casi tiempo ni de ir al baño.


  Me bajé del coche para estirar las piernas un ratito cuando él me lanzó una mirada lasciva que sacudió mí corazón. Llevábamos dos semanas sin vernos desde la última vez que nos acostamos. Desde luego no entraba en mis planes enrollarme con otro Miller, sobre todo teniendo en cuenta como acabó con Darren, pero después de esa noche en Antonella’s sentí que tenía que repetirlo, ya sabes… Al fin y al cabo, cuando pruebas algo que te gusta sientes la necesidad de volver a caer.


  Pese a habernos acostado, no teníamos nada definido. Éramos adultos con ganas de pasarlo bien, sin necesidad de rendir cuentas a nadie.


  Apenas sin conocerlo, podía estar segura de lo qué quería. Me reí para luego mirar a nuestro alrededor sintiéndome acalorada. Desde que se plantó en casa con ese ramo de rosas y esa sonrisa canalla no había podido dejar de sonreír como una enana en Navidad. Era de madrugada, y estábamos solos en aquella gasolinera de mala muerte.


  —Mmmm… —murmuré al encontrar el cartel de baño público.


  —¿Qué? —preguntó él siguiendo mi mirada.


  Le dediqué una mirada traviesa y empecé a caminar hacia allí. No hacía falta muchas palabras para que Donovan me entendiera a la perfección. Eso era bueno. No me gustaba tener que explicar cada uno de mis actos. A mis espaldas oí el pitido del coche al cerrarse seguido de sus pasos.


  El baño se veía oscuro, mugriento y solitario, el sitio «perfecto» para un revolcón rápido antes de volver a la carretera. Me apoyé contra la pared y esperé a que él me alcanzara. Al hacerlo me enganchó de la cintura y tiró de mí para besarme salvajemente mientras me alzaba. Enrosqué mis piernas a su alrededor devolviéndole el beso con la misma intensidad. Estábamos escondidos entre las sombras de la gasolinera y a cada segundo me sentía más excitada.


  ¿Dónde aprendiste a besar tan bien?


  No me sorprendía que todas estuviesen locas por él. Me había dado por mirar la prensa rosa antes de dormir y cada vez que leía su nombre mi corazón se disparaba. Sobe todo cuando mi cuerpo recordaba lo que era capaz de hacer con ciertas partes del suyo.


  
    
Rash Miller se ha visto saliendo del Club Paters con una rubia despampanante…


   Rash Miller pillado a besos con la modelo Rose Green. ¿Será el principio de un nuevo romance?


   ¿Dónde se esconderá la misteriosa pelirroja de Rash Miller? ¿Tan rápido la ha olvidado?


   ¿Qué pensará Heather Craig del nuevo estilo de vida del vocalista de King’s Dog?



  


  Todas aquellas noticias sobre él me hacían gracia. Me había asegurado que lo suyo ahora era divertirse, y que si quisiera formar parte de su locura sería a su modo. Probé una vez para asegurarme de sí valía la pena y, os puedo afirmar que el chico sabía cómo hacerte tocar el cielo.


  Donovan presionó su cuerpo contra el mío haciendo que me quedara sin respiración. Cerré los ojos, alcé la cabeza y abrí ligeramente la boca cuando presionó su miembro contra mi pelvis sin pudor. Delicados y excitantes impulsos eléctricos subían hacia mi pecho, haciendo que cientos de mariposas aletearan en mi interior. Sentía que no podría esperar mucho más. Comenzaba a mojarme, y las cosquillas que me provocaba su barba por mi cuello hacían que involuntariamente me rompiera de deseo. Separó su rostro unos milímetros y me miró fijamente a los ojos, desafiante, como un lobo intimidando a su presa. Pude ver en aquellos ojos verde pizarra las ardientes llamas del infierno invitándome a pecar. Sentía que la bestia debía ser liberada, por lo que decidí pasar a mayores y saltar al santo grial de la pasión. Suavemente le aparté y fui bajando recorriendo su cuerpo con los dedos hasta su miembro erecto, el cual liberé bajándole los pantalones, y con sutileza coloqué mi boca sobre él. Poco a poco le fui masturbando con la mano mientras pasaba suave y ágilmente la lengua sobre la tersa y venosa nave de placer que iba mojándose al contacto, emanando un ligero y traslucido líquido. Él depositó su mano con rudeza sobre mi larga y lacia melena haciendo con ella una coleta a la que sujetar mientras su respiración se entrecortaba. Tras unos minutos debatiéndome entre el romanticismo o el sadismo, me deshice de mi falda de un solo tirón y él dejó que su pantalón cayera hasta sus tobillos. Me empujó bruscamente contra el retrete más cercano y apartó mis delicadas y elásticas piernas para penetrarme con fuerza. Tierna y salvajemente comenzó a succionar mis voluptuosos senos que reaccionaron al tacto de su lengua. Mientras embestía mi cadera como toro en una plaza, y me susurraba que era suya, yo me agarraba a su frondosa y rubia melena pidiéndole más y más. En aquel sucio y pagano infierno tan solo deseaba y disfrutaba del más salvaje de los juegos. Gozaba cuando me arañaba, me mordía y azotaba, haciendo que mi cuerpo se retorciera de placer. Y entre besos, gemidos y sudor pude ver las estrellas, la noche, todo aquello que envolvía el universo, fruto de un orgasmo breve pero intenso, que hizo saltar cada parte de mi cuerpo, liberando endorfinas mientras él dejaba su blanca y densa huella dentro de mí.


  ACTUALIDAD


  Visualicé a Darren desde lejos. Llevaba un traje color caqui y una pajarita beige. Suspiré, prefería mantenerme lejos de él, le rodeaba un aura oscura que no me gustaba nada, no parecía el mismo chico que conocí en el pasado.


  Donovan me guío hacia dónde se encontraban sus padres para que los pudiéramos saludar. Su madre me recibió con una gran sonrisa, pero no me llegó a convencer ya que sabía que no le agradaba. Les presenté a Liv y se mostraron muy agradables con ella y más aún con la pequeña Sophia. Inmediatamente Amanda la cogió entre sus brazos y empezó a jugar con la niña, dejándonos así vía libre para disfrutar un rato de la «fiesta».


  Le presenté a Charles y se cayeron bien al instante, aunque eso era de esperarse, Liv caía bien a todos, era un encanto. Saludamos a Lewis, y le entregamos nuestros regalos. Los apiló con los demás para abrirlos todos a la vez tras cantar el cumpleaños feliz. Como no conocía muy bien al hermano menor de Donovan, le compré unas entradas a los Karts, tendría que gustarle, son una pasada.


  Ya casi se me había olvidado que conocería el hermanastro de Donovan cuando me presentó a Jackson Füller. Era alto, como todos ellos, de pelo castaño, tez blanquecina y ojos verdes, aunque no de la misma tonalidad de Owen o Donovan. No me parecía precisamente guapo, aunque realmente lo fuera, tampoco me provocaba ninguna reacción impropia de un cuñado.


  Alcé la vista hacia Donovan y le pillé observándome con la ceja alzada, estudiando mi reacción. Sabía lo inseguro que se sentía los últimos días por la vuelta de Darren, pero necesitaba que confiara en mí. Di un paso hacia él y le deposité un casto beso en sus labios lo que le hizo sonreír y abrazarme.


  Ya está, no he caído bajo el embrujo de otro Miller. Menudo alivio.


  Jackson y Liv mantenían una conversación cuando nos volteamos hacia ellos, ella le sonreía como si acabara de ver al amor su vida.


  —Dios… Trae un trapo que se le cae la baba —se burló Donovan riendo y llevándome lejos para que pudieran conocerse.


  La fiesta fue agradable, estuve la mayor parte del tiempo charlando con Charles y jugando con London y Sophia.


  Después del cumpleaños feliz, y de una noche tranquila sin que Darren montara ninguna escena, Jackson y Liv se marcharon dejándonos a cargo de la pequeña Sophia, quien llegó dormida a casa tras el trayecto en coche. Después de dejarla en la cama, me cambié de pijama.


  Me dirigí a la cocina y encontré a Donovan encendiendo el estéreo por el cual empezó a sonar But for now de Jamie Cullum.


  —Ven… Baila conmigo, hoy no he tenido el placer de hacerlo. —Se acercó a mi extendiéndome la mano.


  —Pero si estoy en pijama.


  Se rio descaradamente como si le importara un bledo lo que acabara de decir.


  —A mí como si llevas una bolsa de basura encima… Estás preciosa con cualquier trapo.


  Me sonrojé por unos segundos. Mientras las notas del piano seguían sonando, acabé aceptando su mano. Me acercó más a él y le rodeé los hombros con los brazos apoyando la cabeza en su pecho mientras nos movíamos lentamente al ritmo del Jazz. En cuanto sonaba la canción, dos partes de la misma quedaron grabadas a fuego en mi mente:


  ♪♫ Claro que sé que te gustaríaque hablara sobre mi futuro
y un millón de palabras más o menos sobre mi pasado…
 Algún buen día tendremos tiempo para charlar.
Compartiendo cada sentimiento mientras nos miramos sonreír,
sostendré tu mano, tu sostendrás la mía.
Diremos cosas que nunca habíamos planeado,
entonces llegaremos a conocernos en un instante. ♪♫


  Paris con amor


  
    Los héroes también se cansan de rescatar princesas malagradecidas.


    El diario de Alejandro

  


  June


  SIETE MESES Y MEDIO ATRÁS


  A París. Sí, sí, íbamos a París, a unos de los conciertos de Donovan en Europa. Siempre me habían encantado las calles parisinas y que nos invitara única y exclusivamente a Liv y a mí era emocionante. Nunca había tenido ocasión de acudir a ninguno de sus conciertos, pero sin duda había escuchado el nuevo disco de su grupo. Y me sorprendió para bien que su voz se escuchara tan bien, nítida y cálida. Sobre todo, cálida. Eso era completamente contradictorio con su personalidad, él era más bien brusco, lascivo, orgulloso e imponente. Había algo en él… Quizá su lado más sádico y masoquista; ese lado oscuro suyo me había hecho llegar a tocar al cielo y por gracioso que resultase toda la situación me estaba volviendo adicta a los revolcones al estilo Donovan Miller. Le encantaba hacerlo en sitios públicos. Y esa adrenalina de intentar no ser pillados en pleno acto me estaba gustando.


  Después de esperar casi una hora para que nos devolvieran las maletas, cogimos un taxi hasta el Hotel Ibis París. No nos íbamos a quedar en el Hotel Palace Paris donde se alojaba Donovan con su grupo por dos razones; no quería que él pagara nada por mí, porque a pesar de ser amigos con derecho no me gustaba depender de ningún hombre y, segundo, porque dos noches costaba una fortuna y no estaba dispuesta a desperdiciar dinero.


  El vuelo fue agotador, pero nada más ducharnos fuimos a patear por las calles parisinas. Al primer sitio al que fuimos fue a una pequeña tienda Vintage cerca del Centro Pompidou. En otra callejuela compramos varios imanes de nevera, llaveros con la mítica Torre Eiffel y una torre mediana que quedaría divina en el salón de casa. Después cogimos un taxi y bajamos en la Avenue Montaigne, donde me dejé casi todos mis ahorros del mes. Acabamos volviendo al hotel con más de diez bolsas de ropa y artículos parisinos.


  A las seis terminamos de arreglarnos para irnos al Estadio Bercy, donde tendría lugar el concierto de los King’s Dog. Bajamos a recepción a pedir un taxi cuando un hombre trajeado y con gafas se acercó a nosotras y nos dijo en francés:


  —Mademoiselle, votre voiture est là.


  Donovan lo había enviado para que nos llevara al estadio, todo un detalle, aunque innecesario. Era increíble que creyera que no pudiese valerme por mi misma en un país extranjero.


  Entramos al estadio por un acceso distinto de por dónde entrarían los demás fans del grupo. El chófer nos entregó una credencial a cada una y nos dejaron pasar. Por el lugar donde entramos estaban todos a full, ultimando los últimos detalles antes de que empezaran. Una chica bajita nos acompañó hasta el camerino de Donovan, quien estaba calentando las cuerdas vocales distraídamente. Liv y yo nos miramos divertidas y esperamos en silencio a que se diera cuenta de nuestra presencia. Fueron los treinta segundos más divertidos de mi vida.


  —Señoritas —nos saludó con una sonrisa ladeada—. Habéis llegado justo a tiempo, ahora me reuniré con el resto del grupo y con el equipo.


  —No queremos molestar, podemos esperar aquí…


  —A veces resultas tan modesta que no pareces tú —se burló sin dejar de sonreír para luego salir a reunirse con los demás. Liv y yo intercambiamos una mirada y encogiéndonos de hombros le seguimos por el pasillo, por el que el personal seguía corriendo de un lado para otro. Seguimos al vocalista del grupo King’s Dog hasta un gran salón y nos apoyamos contra la puerta.


  —No sabía que su ex mujer iba a estar aquí —siseé al ver a Heather sentada en uno de los sofás del salón de reuniones.


  —¿Celosa?


  Solté una risilla irónica a Liv.


  —Obvio que no.


  Puse los ojos en blanco y rechisté.


  —Yo lo estaría, es muy guapa.


  Tenía razón, era guapísima. Tenía un precioso cabello color chocolate y una tez almendrada perfectamente cuidada. Era delgada y tenía su gracia la chica, pero no había por qué sentirme celosa en nada referente a Donovan Miller, solo éramos muy buenos amigos pasándoselo bien.


  Él llevaba unos vaqueros negros y raídos, camiseta negra y chaqueta de cuero del mismo color. A diferencia de Darren, a él sí le daban un toque peligroso las chaquetas de cuero, y yo más que nadie sabía lo peligroso que podía llegar a ser. Solo de pensar en ello, se me humedecían las braguitas de encaje.


  —No seas guarra, solo de mirarte sé en qué estás pensando, será mejor que te centres en hacer que deje de mirar a su ex mujer —me regañó Liv. Efectivamente la estaba mirando, descaradamente.


  Resoplé y salí del salón con intención de ir a investigar. Poco encontré, no había nada interesante que ver además de la barra libre de macarons, frutas y poco más.


  Después de una hora nos acompañaron a nuestro sitio y esperamos. Como si su presencia no fuese suficiente para hacerme sentir incomoda, Heather estaba ubicada en la misma zona que nosotras. Hice una pequeña mueca. No era que me cayera mal, porque para empezar nunca había hablado con ella, ni siquiera en la boda de los padres de Donovan, pero era incomodo estar al lado de la ex mujer del tío que te follas siempre que tienes ocasión.


  Echándote de menos


  
    Y si te muestro mi lado oscuro, ¿me abrazarás esta noche todavía? Y si te abro mi corazón y te enseño mi lado débil, ¿qué harías tú?


    Pink Floyd

  


  Donovan


  SIETE MESES Y MEDIO ATRÁS


  A penas tocamos un par de canciones más y el grupo hizo una pequeña pausa para recuperar fuerzas. El concierto estaba siendo un verdadero éxito.


  —Joder esto es una locura —alcé la voz sobre los chillidos de los fans.


  —Espérate y verás. —Salimos del escenario y nos dirigimos a la sala de reuniones a beber agua y descansar veinte minutos.


  —¡Rash! —me llamó una chica rubia para que me hiciera una foto con ella. Luego llamó también a Luther y al resto de la banda para que se hicieran selfies.


  —¿Puedes darme un autógrafo? —preguntó una pelirroja tetona a lo que no me pude negar. Menudo par de peras tenía la chiquilla. Me quedé prendando en cuanto la vi, ya me la imaginaba en mi cama haciéndome guarradas, y lo más seguro era que ella también se lo estuviera imaginando. Con una sonrisa morbosa cogí de su mano el rotulador.


  —¿Dónde lo quieres? —pregunté sin dejar de sonreír.


  —¿Puedes firmarme en las tetas? —Alcé una ceja y ella se alisó el pelo sin evitar lamerse los labios intentando seducirme. Me sentí ligeramente confuso unos segundos.


  —¿Eh?


  Dios… Estás crías de hoy día están más salidas que el pico de una mesa…


  Pero vamos a ver, soy un tío y no me iba a negar a «tocar» una copa C ni en ese momento ni nunca. Cogí el rotulador permanente que me había entregado la pelirroja y firmé sin perder la sonrisa.


  Por Dios que blandas son, naturales, tal como me gustan…


  Por un segundo más se me pasó por la cabeza un juego sexual para nada peculiar con la chica en mi camerino durante el descanso, pero algo me frenó al instante. La risa de June llegó a mi como una alarma de incendios y todo mi cuerpo se vio estimulado ante tal sonido. Respiré hondo y la busqué con la mirada. La observé venir mirándome y riéndose con su amiga Liv. Seguramente se estaría riendo de mis pensamientos pervertidos. Más que ganas de follarme a la fan en mi camerino, tenía de castigar a June por reírse de mi perversión… Como si a ella no le gustase ese lado mío. Aunque habría que decir que solo era así de bruto con ella porque a ambos nos gustaba el sexo al extremo, si fuera con Heather jamás la follaría de la forma salvaje como hago con June. Sobre todo, porque no me dejaría, pero June no era Heather y eso la hacía especial.


  Le devolví el rotulador a la pelirroja que parecía intentar decirme algo más y procuré seguir mi camino, aunque no sin tener que pararme unas cuantas veces más por fotos o alguna tontería que se les ocurriera. Para cuando llegué donde estaba June solo me quedaban cinco minutos para volver al escenario.


  —Y bien, ¿qué te ha parecido? —pregunté robándole la bebida y tomándola de un solo trago. Estaba sediento.


  —No ha estado mal, pero creo que Bruno hizo mejor actuación que tú y eso que ni siquiera es el cantante. —Resopló y miró a otro lado fingiendo desinterés hacia mí. Eso me hizo reír, era tan mala actriz que le darían un Razzie, (premio a peor actor).


  —Si no te conociera diría que estás celosa June Q —le chinché para ver su reacción. Y, ¡bingo!, volvió a mirarme y rodó los ojos.


  —Ni que fueras el chico más atractivo del local, anda. —Sonrió de oreja a oreja al ver mi cara de pocos amigos.


  —Bueno… no importa. Estoy seguro de que varias de las que están aquí hoy están de acuerdo en que soy el mejor de este lugar.


  —Un poco de humildad no te vendría nada mal Donovan —contraatacó con semblante serio y me arrebató su vaso, ya vacío. Suspiré y le guiñé el ojo sin intención alguna, simplemente me salía solo. No podía evitar ligar, la seducción corría por mis venas.


  —¡Hola Rash! —me saludó Kate, una de nuestras fans más antiguas y sexy—. Una actuación fabulosa, espero que me dejes invitarte a cenar después de todo esto.


  Me giré para mirarla. Iba tan sexy como siempre, se me hizo la boca agua, y aunque me muriese por meterle la mano bajo la falda y hacerla jadear hasta que estuviese satisfecha me contuve.


  —Lo siento Kate, pero hoy no va a poder ser. —Miré a June quien parecía bastante intrigada con la conversación como para quitarnos ojo—. Debo una copa a esta señorita y no quiero defraudarla.


  —Oh, por mí no te preocupes… no te echaré de menos —dijo June.


  Me puse recto y saqué pecho, lo que por alguna razón hizo especial gracia a la señorita Queen. Me giré hacia Kate y muy serio dije:


  No estoy disponible, que se corra la voz.


  Un último vistazo a Queen y me largué sin parar a hablar con nadie.


  ¿Qué no me echará de menos? Y un cuerno, si no me echara de menos no habría venido hasta Francia solo para ver el concierto y más sabiendo que dentro de un mes volveré a estar en Nueva York.


  Las dos últimas horas me ocupé de actuar y no de buscarla entre el gentil, no solo por ella, sino también porque Heather se encontraba en la misma fila con su nuevo novio, el ruso.


  Intentaba pasar de todo lo que tuviese referencia con ella, sobre todo porque aún me seguía amargando la vida. No era suficiente con divorciarse de mi… Tenía que venir al concierto donde su hermano era el batería y restregarme su felicidad por la cara, como si no tuviese algo mejor que hacer. Y pensar que la quise tanto y ahora solo le guardaba un rencor que no tendría ni a mi peor enemigo. Como dicen por ahí; duermes con tu peor enemigo.


  Después de ignorar la existencia de ambas, me empecé a divertir bastante, alguna loca me tiró un tanga a la cara y casi me descompuse de risa, pero supe reponerme y seguir con la actuación. Cuando por fin acabamos tenía las cuerdas vocales demasiado cansadas como para tener gana alguna de hablar con nadie más.


  —Uff, por fin —chilló Luther estirándose como un felino y saltando fuera para hablar con algunas chicas con las que había estado flirteando antes.


  June


  El concierto había estado genial, me había divertido como nunca. Había chillado, cantado los estribillos como una fan más… Simplemente magnifico.


  Estábamos de vuelta, aunque mi compañera de juerga se había dejado seducir por la propuesta de Donovan de pasar una noche en su magnífica suite del Palace París y a cambio me había dejado al muy idiota toda la noche.


  Entramos al ascensor y en cuanto se cerraron las puertas él me miró de reojo, y con suavidad tomó un mechón de mi melena pelirroja entre sus dedos. Sus ojos verdes brillaban con malicia. Sin disimulo acercó su rostro al mío, pude sentir su aliento en mi oreja, lo que me hizo soltar una risita nerviosa mientras se me erizaba la piel. Mordí mi labio inferior cuando él me mordisqueó el lóbulo de la oreja. Ese cosquilleo que tanto me gustaba se hizo presente. Era interesante como alguien podía despertar sensaciones tan deliciosas con apenas unos pocos roces de piel. Levanté mi mano y acaricié su pecho. Él tomó mi cara entre sus manos y me besó, lamió mi labio inferior con la punta de su lengua, la cual atrapé entre mis dientes, provocando que soltase un gemido ronco. Mi cuerpo se pegó al suyo. Su erección hizo presión en mis partes bajas y acto seguido se nublaron mis sentidos. Él no me dio tiempo para pensar antes tomarme por las piernas y enredarlas a su alrededor.


  —Quiero saber cuánto lo deseas —susurró en mi oreja, presionando salvajemente su erección contra mi entrepierna, provocando que comenzase a palpitar y a escocer. La fricción empezaba a hacer sus efectos y mi corazón palpitaba con fuerza. Clavé mis largas uñas en su espalda con afán, en un intento de poder acercarme más a él mientras la desesperación crecía dentro de mí. Le quería dentro, muy dentro, como siempre que empezábamos con nuestro sucio y maravilloso juego.


  Dejándome sobre mis pies, pulsó el botón de Stop. Me puso de cara a la pared metálica del ascensor y oí el sonido de la cremallera de su pantalón bajándose. Como llevaba un vestido, para mí era mucho más fácil. Una de sus manos me acarició la nalga y luego la estrujó con fuerza. Me mordí el labio con ímpetu mientras su tacto provocaba que me derritiera por dentro, él sí que sabía dónde tocar para excitarme sin el más mínimo esfuerzo. La calidez de su carne rozó mi muslo, sus dedos bajaron mis bragas y yo moví la cadera, buscando, aunque fuese un mínimo roce que aliviara la excitación que me consumía, pero lo único que conseguí fue la caricia de sus dedos sobre mi clítoris, dolorido y palpitante.


  —Ahora mismo te quiero follar como nunca, June —jadeó con agresividad dándome una cachetada en la nalga—. ¿Crees qué después de esto aprenderás a echarme de menos? —siseó, acariciando mi vagina con la punta de su miembro.


  A mi mente volvió la escena de días atrás en Central Park, donde fuimos pillados por un fotógrafo en pleno acto. Donovan lo tuvo que sobornar con una gran suma de dinero para que borrase esas imágenes y no se hicieran públicas. Eso nos habría metido en muchos problemas con la autoridad, y en ese instante estábamos en el ascensor del hotel donde podría pasar lo mismo. Hay gente que no aprende de los errores, y nosotros éramos de esos.


  ¿Todo lo que quiere es que le eche de menos? ¿Cómo no iba echarle de menos?


  —¡Dios! —chillé cuando su pene se abrió paso salvajemente en mi interior—. ¡Si!


  —Estás muy húmeda —gimió excitado, moviendo su pelvis, penetrándome con fuerza, mientras yo lo recibía en mí. Todavía no lograba entender como un tío que ni siquiera me caía bien al principio pudiese de un momento a otro excitarme más que a nadie en el mundo.


  Mis ojos se encontraron con nuestro reflejo en la brillante lámina que cubría el elevador y debo decir que la escena era muy erótica. Una cachetada de improviso me sobresaltó y jadeé. El sudor empezaba a bajar por mi escote y el calor se hacía insoportable. Sus manos bajaron acariciando mis senos mientras me susurraba cosas al oído, haciéndome sentir que era suya (al menos en ese momento). El calor que emanaba de nuestros cuerpos empezó a empañarlo todo. Las piernas me flaqueaban cuando de pronto salió de mí y con un solo movimiento me puso frente a él, me alzó en brazos y volvió a invadirme. Sus ojos tenían un tono oscuro y amenazador. Mi vientre no tardó en contraerse y de pronto Troya ardió en llamas, frente a mis ojos.


  —Más fuerte, más fuerte —pedí colgándome de su cuello. El orgasmo me abordó con ímpetu y sin querer solté un gritito que atrapó con su boca. Aún después de haber llegado a mi auge, él me siguió penetrando unos instantes más en el que mi cuerpo se estremeció haciéndome perder las fuerzas, dejé que mi cabeza se cayera sobre su hombro intentando recuperar la respiración.


  Cuando al fin me puso sobre mis pies, seguíamos agitados y jadeando. Nos miramos y reímos antes de limpiarnos con unas toallitas que llevaba siempre en el bolso.


  Unos segundos después, se alejó de mi para apretar el botón que hacía que el ascensor volviera a funcionar. Miré mi reflejo y deparé con que tenía el pelo completamente revuelto, eso me hizo sonreír ampliamente. Al abrirse las puertas nos dimos de cara con una señora mayor. Nos miró de arriba abajo y gritó:


  —Oh, mon dieu.


  Después de unos segundos embarazosos, Donovan le pidió disculpas en francés mientras la mujer no paraba de farfullar palabras que jamás entendería. Una vez fuera no pudimos contener la risa, me pasó un brazo por el hombro y me acercó a él mientras mi estridente carcajada rebotaba por todo el pasillo del hotel.


  En shock


  
    Si encuentras a alguien dispuesto a caminar bajo la lluvia contigo, no huyas, mójate.


    Contardo Calligaris

  


  June


  Esa mañana después de una reunión de negocios me acerqué a la mansión Miller a visitar a Charles. Nunca iría allí sin Donovan, pero quería ver a su abuelo, y su hija había insistido en que se fuera a vivir con ellos después de salir del hospital. Hacía unos días que no le veía y me encantaba pasar un rato de cháchara con él, desde que murió Rose le veía desanimado.


  Tras acceder al barrio de las mansiones tuve que pasar por un control, aunque no tardaron mucho en dejarme pasar. En la entrada aguardaban un par de seguratas trajeados haciendo ronda. Iban de negro y observaban a través de las gafas con disimulo.


  Lewis me abrió la puerta con una gran sonrisa en la cara.


  —Hey Lew ¿Dónde está el abuelo? —pregunté después de saludarle con un beso en la mejilla.


  —Arriba, en su habitación. Seguro que se alegra de verte, ha estado de bajón.


  Tras comentar eso y cerrar la puerta de la entrada me abrí paso hacia las escaleras en forma de V. Charles estaba instalado en la primera planta. Toqué la puerta con los nudillos y entré. Estaba sentado cerca de la ventana admirando las vistas. Me acerqué a él sonriendo.


  —Hola, Charles.


  Le entregué la bolsa de Donuts que llevaba a mano. Le encantaban los dulces y siempre que podía le traía algo y más después de que Amanda le había «prohibido» consumirlos. Según Donovan lo hacía porque le daba la gana, no porque el medico se lo hubiese recetado.


  —Ya empezaba a preguntarme donde se había metido, señorita Q.


  Le sonreí disculpándome. Me senté en el sillón que había frente a él y en silencio admiramos los alrededores de la mansión. Los jardines estaban tan bien cuidados que daba gusto. Las esculturas de seto en forma de caballo estaban extraordinariamente logradas.


  —He estado pensando… —Rompió el silencio después de un rato—. En nuestra última conversación, dijiste que te sentías confusa sobre si contarle la verdad sobre ti a Rash… ¿Cómo sigues sintiéndote al respecto?


  Hablar con Charles era como charlar con un psicólogo, lo que a mí me venía genial porque era de las pocas personas que parecían esforzarse por entender mi lado de la historia.


  La última vez que lo vi se me ocurrió la gran idea de contarle toda la verdad sobre mi pasado, con todos los datos feos y mugrosos. No sé muy bien por qué, pero Charles me hacía confiar en él con los ojos cerrados y eso nunca me había pasado con nadie. Me gustaba contarle mis cosas, porque sabía que no me juzgaría y me ayudaría con lo que pudiera. Yo también le intenté ayudar cuando murió Rose, le iba a visitar y a hacerle compañía siempre que podía. Después de que Donovan se mudó a L. A. solíamos ir juntos, era una forma de hacer compañía a su abuelo y así pasar tiempo juntos.


  Aunque gran parte de nuestra relación se basara en tener sexo al principio, después de que se mudara las cosas cambiaron, no a mal, claramente. Seguíamos teniendo noches salvajes, pero ahora salíamos a cenar, al teatro, etc. Sí, le gustaba el teatro, lo que era bastante gracioso ya que no parecía ir con su imagen de tío duro. Me sorprendió llevándome a conocer a mi cantante favorito; Alex Turner, de la banda Artics Monkeys. Y esos detalles fueron los que me hicieron quererle poquito a poco. Pese a ser brusco, algunas veces ignorante, insistente, también tenía su lado más humano; tierno, seductor, sinuoso, cariñoso, gracioso y lo que me había conquistado definitivamente: atento. Le gustaba sorprenderme, nunca sabía con qué saldría y eso me gustaba. Se notaba el esfuerzo que hacía para que siguiéramos conectados y eso me hacía sentir afortunada.


  —Sinceramente, tengo miedo… —Se me contrajo el estómago solo de pensarlo. El miedo de que me rechazara al saber todo sobre mi, desde los abusos de mis padres, hasta… Oí a Charles resoplar.


  —Lo más seguro es que ya lo sepa, lleva la curiosidad en su ADN y por más que lo intente no puede remediar investigar sobre la gente cercana él. Créeme, yo a su edad hacía lo mismo, y puede que incluso peor, ya que iba amenazando a todos con revelar sus oscuras fachadas.


  Soltó una pequeña carcajada recordando viejos tiempos y yo hice lo mismo. Con Charlie todo era fácil, divertido y me caía bien, me hubiese gustado tener un abuelo como él, a los míos nunca los llegué a conocer.


  —Eres malvado Charles.


  —Lo era —me corrigió alzando la mano haciéndome reír aún más alto.


  —Deberías contárselo.


  —¿Por qué?


  Me encogí de hombros quitándole importancia.


  ¿Por qué debía hablarle sobre mi pasado si él tampoco me contaba nada del suyo? Antes deberíamos tener un acuerdo o algo por el estilo ¿no? No iba a soltar todo sobre mi y esperar que saliera corriendo o decidiera quedarse.


  —Porque él está loco por ti.


  Puse los ojos en blanco y chasqueé la lengua. Era una excusa penosa, que me quisiera no era una razón para contarle todo, necesitaba algo más.


  —Eso no es cierto, solo nos llevamos demasiado bien…


  Él suspiró negando con la cabeza.


  —He visto cómo te miraba en el cumpleaños de Lewis, no tiene ni punto de comparación con cómo te miraba Darren en la boda… No veo en ellos solamente deseo June, hay algo más, aunque te niegues a creerlo.


  Junté las manos sobre mi regazo y las miré fijamente. No era que no creyera en sus sentimientos por mí, era solo que siempre escogía el momento erróneo para demostrarlo. Con una media sonrisa dejé que mi mente volviera meses atrás, justo cuando se mudó a L. A.…


  Donovan insistía en enseñarme a hacer sopa, yo no tenía la más mínima intención de aprender; pero ahí estaba, frente a él, vestida solamente en tanga y mi camiseta favorita de Malec. Recordaba lo sexy que se veía ese día con aquel delantal blanco, es más, no podía dejar de imaginármelo sin ropa, solo con el delantal puesto, menuda tentación. Me mordí el labio con pensamientos turbios. Le miraba de arriba a abajo mientras iba explicando paso a paso la dichosa sopa. Lo cierto era que empezaba a tener hambre, mucha hambre. De nuevo las cosquillas sobre mi piel me hicieron dueña de ese cálido sentimiento, poco a poco iba perdiendo la paciencia. Tampoco era que tuviese mucho de eso. Sus ojos estaban fijos en lo que cocinaba. Sus jugosos y carnosos labios subían y bajaban, pero no escuchaba ni una sola palabra. Solo conseguía pensar en que podía usarlos para algo más productivo que para soltarme la lista de ingredientes.


  No aguantando más y a riesgo de que se enfadara conmigo, mojé mi dedo en la sopa de calabaza y le lancé unas cuantas gotas a la cara. Abrió los ojos y la boca tanto como pudo y lentamente se giró hacia mí. El calor y el miedo se apoderaron de mí, podría cabrearse o… querer jugar. Cualquiera me valía si decidía follarme contra la isla de la cocina. Para salir de aquella situación le miré pícaramente a los ojos, a esos enormes y amenazantes ojos verdes; me metí el dedo índice en la boca, suave y lentamente lo fui sacando como una piruleta en la boca de un niño. Se dibujó una maliciosa y decidida sonrisa en sus labios y sus ojos se tornaron como el de Coyote frente al Correcaminos. De un duro y basto movimiento me pegó a él. Su nariz rozó la mía y me susurró en tono dominante:


  —No calientes la comida si no te la vas a comer.


  Le saqué la lengua y lamí una pequeña gota de salsa que tenía en la punta de la nariz. Mi cara era un cuadro que reflejaba la lujuria y las ganas que acumulaba mi cuerpo y no había cosa que más le calentase, y lo sabía.


  Agarrándome fuertemente del culo, me subió a la encimera de mármol. Sus manos se deslizaron por mi suave y tersa piel, me acariciaban tan despacio que el placer se extendía por todo mi ser, sus labios contra los míos aceleraban mí pasión con cada latido. Me quitó la camiseta y me untó la pringosa sopa por los senos. Mientras iba lamiéndome los pechos, me sumergía en el mar más profundo de los deseos. Me hacía sentir su sumisa, estaba claro, él era mi dueño. Al menos ahí y ahora. Se quitó la ropa mientras yo le devoraba con la mirada.


  —No te quites el delantal —murmuré rozando su muslo con los dedos de los pies.


  Él sonrió y me hizo caso. Su cuerpo era adictivo y a mí me sobraba vicio. Me alzó de la encimera y me llevó en volandas mientras nos besamos hacia la lavandería que estaba a la vuelta de la esquina. Me depositó contra la lavadora, que estaba en pleno proceso de centrifugación. Tan solo el vibrar de aquella maquina hacía llorar mi vientre. Mi paciencia se agotaba, lo quería dentro de mí, ya. Eso no tardó en suceder, mi cuerpo se tensó y en pocos segundos estaba experimentando el más profundo de los orgasmos. Hundí mis uñas en su espalda y lo arañé como un gato su juguete…


  —Y tú también le quieres… basta verte la cara para saber que estás pensando en él. —La voz de Charles rompió mi burbuja del pasado. Mis mejillas se sonrojaron en seguida y sonreí. Creía que sí, que le quería, pero no pensaba decírselo hasta que ambos pusiéramos las cartas sobre la mesa. Estábamos juntos, pero debíamos confiar plenamente el uno en el otro para llegar a ser una pareja al cien por cien.


  —A veces sí, a veces siento que es el indicado.


  —¿Te ha hecho cambiar de parecer en algo la presencia de Darren?


  Le miré. Tenía la vista perdida en el jardín de la mansión. Me pregunté en qué estaría pensando. Era un hombre tan misterioso y gentil…


  —Sinceramente, Darren me ha defraudado demasiado, creía que era maduro, humilde y legal, pero me ha demostrado ser completamente lo contrarío en las últimas semanas.


  Charles respiró hondo y me miró a los ojos. Sus ojos azules se veían más cansados de lo habitual.


  —El despecho hace de un buen hombre un ser desgraciado.


  Asentí de acuerdo con él y cambié de tema, no quería hablar de Darren. Le invité a ir al teatro conmigo a ver una función de Ballet donde salía la ex mujer de Donovan. Había comprado dos entradas, antes de saber que ella hacía parte de la función, y como era de esperarse, Donovan se negaba a acompañarme.


  Charles necesitaba salir y distraerse un poco, estar encerrado no ayudaba a nadie. Además, sería divertido criticar las cosas y reírnos de las ropas estrafalarias de la gente a nuestro alrededor.


  —No te olvides, cuéntaselo, merece saber la verdad —insistió Charles al despedirnos.


  —Me lo pensaré.


  Me miró mal pero luego sonrió. Le di un beso en la mejilla y me despedí diciéndole que nos veríamos en un par de días para la función de ballet.


  Antes de ir a casa pasé por el supermercado para comprar unas cuantas cosas que faltaban en casa de Donovan. Normalmente la compra la hacía Yolanda (la chica encargada de la casa), pero me apetecía comer algo que no había, ya que ella solo compraba comida que estaba en la dieta de Donovan.


  Cuando estaba en el pasillo de los snacks mirando su amplia variedad, por el rabillo del ojo vi un flash, lo que me hizo rechistar. Estaba tan harta de que la gente me hiciera fotos sin mi consentimiento, y todo eso porque me reconocían como la pareja de «Rash».


  Tras comprar toda la comida basura posible, me dirigí a su casa y estacioné el coche en el garaje. Cogí las bolsas de la compra y subí las escaleras que daban acceso a la casa. Silencio. Eso era raro. Su coche estaba en el garaje lo que significaba que estaba en casa, y siempre que estaba el jazz inundaba la casa con su dulce melodía.


  Fui a la cocina a guardar la compra antes de ir a buscarlo por la casa. Salí al salón encendiendo las luces a mi paso y vi a Kiky en el sofá (como siempre). Me aproxime a darle un besito y cogerla en brazos. Me acerqué a la habitación para ver si le encontraba allí, y bingo. Estaba sentado en el borde de la cama, con el cuerpo inclinado hacia delante y las manos tapándole la cara. Verle así me aceleró el corazón de forma dolorosa sin ningún motivo aparente.


  —Donovan…


  En cuanto escuchó su nombre alzó el rostro y vi su cara bañada en lágrimas lo que me sobrecogió y di un paso hacia atrás alarmada. Nunca le había visto llorar y eso fue un gran golpe.


  —¿Qué pasa?


  Deposité a Kiky en el suelo y me acerqué a él. Me senté en su regazo abrazándole sin pensarlo. Enseguida empezó a llorar como un niño pequeño al cual le habían roto el corazón por primera vez y no supe cómo reaccionar. Le abracé con fuerza mientras a su vez me rodeaba con sus fuertes brazos y hundía su cara en mi pecho. Le acaricié el pelo leonino mientras esperaba en silencio que me dijera qué sucedía. Su llanto me rompía el corazón con cada sacudida que daba su cuerpo contra el mío.


  —El… El abu-abuelo… —balbuceó contra mi piel mientras mi cerebro procesaba lo que estaba pasando.


  ¿Abuelo? ¿El abuelo?


  Quedé en trance durante varios minutos intentando entender qué quería decir.


  ¿El abuelo… Charles?


  Imposible. Había estado con él hacía menos de una hora. Eso era simplemente imposible. Alcé el rostro de Donovan con la punta de los dedos y esperé a que me dijera eso que tanto miedo me daba oír. Al no decirme nada, lo di por sentado.


  —Es imposible, acabo de estar con él… —Mi voz se fue apagando y mis ojos se empañaron por las lágrimas que amenazaban con salir. Atrapó una lágrima con su dedo y luego volvió a enterrar su cabeza en mi pecho. No era una mujer que llorase con facilidad, pero no la noticia me cogió desprevenida. ¿Cómo podía haber muerto si tan solo unos minutos atrás estaba perfectamente? No entendía nada. Solo sabía que en un momento estaba con Charles y al día siguiente estábamos en su funeral.


  Cosas extrañas


  
    Quizá solo se trate de encontrar a quien te siga mirando cuando cierres los ojos.


    Elvira Sastre

  


  Darren


  Habíamos estado en la casa de la familia toda la noche mientras los empleados se encargaban de todo. Primero iríamos a la misa de homenaje al abuelo y luego al funeral.


  En la casa todo era silencio y caras largas. En un rincón insólito estaban mi hermano y June. London se había quedado dormida otra vez entre sus brazos, con una mano le acariciaba el pelo y con la otra sujetaba la mano a Rash.


  Había estado callado durante toda la noche sin abrir la boca ni un solo segundo. Cosa rara en él, ya que siempre tenía un mal chiste que soltar fuera la situación que fuese, pero esa vez parecía inducido en coma. Ni siquiera contestaba a mis padres cuando le preguntaban algo, June se limitaba a contestar por él o a negar con la cabeza en su lugar. Cuando fue a llevar a mi hermana a su habitación para ponerla a dormir fui tras ella.


  —Deberíais quedaros a dormir, no creo que estéis en condiciones de conducir ahora mismo.


  Ella elevó a London un poco más con algo de esfuerzo. La enana crecía y cada vez pesaba más. Hice ademán de ayudarla, pero se negó y lo dejé correr. No quería pelearme en aquel momento.


  —Nos llevará Cooper.


  —Ahora mismo todos están muy ocupados… Quedaos.


  —¿Desde cuándo te importa lo que nos pase a tu hermano y a mí? —preguntó con voz cansina.


  —No me importa, solo creo que hemos tenido demasiadas desgracias por un día.


  Había visto el estado en que se encontraba mi hermano, sabía que estaba en shock como cualquiera, pero las cosas le afectaban el doble que a otras personas y no disponíamos de personal para estar yendo y viniendo para llevarlos.


  —Ve a la habitación de Rash y descansa. Llévate a London si quieres, avisaré a Rash de que te has ido a dormir.


  No era día para andarse con jueguecitos con June Q. Me sentía tranquilo. A pesar de verla muy pendiente de él, reconocía aquella mirada de preocupación en su cara. Una vez me miró así mientras me defendía de mi hermano… Irónico. Mi hermano le importaba, solo me preguntaba cuánto. ¿Tanto para dejarle tirado y volver conmigo? No lo sé… Quizá jugase mis cartas para descubrirlo.


  —Gracias —susurró ella en un bostezo y siguió su camino hacia la segunda planta, donde estaba la habitación de mi hermano.


  Respiré hondo y fui tras él. Seguía en la misma posición, como si fuera una estatua, con la mirada perdida en el suelo.


  —Déjalo —me advirtió mi madre. Ignorándola me atreví a tocarle el hombro.


  Durante su infancia y la adolescencia Rash pasó por una fase muy agresiva lo que llevó a mi madre a apuntarle en todos los deportes posibles para que descargara su ira, pero al parecer tenía una afición particular por su saco de boxeo; yo. Tenía que admitir que a veces me gustaba pelearme con él, sentir el chorro de sangre brotar de mi nariz y ver su mirada de psicópata, definitivamente me gustaba cabrearle. No podía evitarlo. Supongo que chocar es algo de hermanos, incluso antes de que June llegara éramos así. Recuerdo la primera vez que nos dejaron en casa solos…


  


  Rash y yo mirábamos el último trozo de pizza fijamente. Ese siempre era el mejor, y el que se hacía con él disfrutaba del mismísimo placer de fastidiar al otro. Me retó con la mirada. Sabía que si la tocaba me daría un buen gancho de derechas y no quería empezar el instituto con un ojo morado.


  —¿Has pensado en la posibilidad de compartirlo? —Imité el tono que mamá utilizaba cuando queríamos lo mismo. Cosa que solía ocurrir muy a menudo, por cierto.


  —¿Quieres un ojo morado? —contestó en respuesta.


  —Creo que se me ha pasado el hambre.


  —Eso pensaba. —Sonrió satisfecho.


  —X-men.


  —Batman —contradijo por tercera vez, arrebatándome el mando.


  —¡Joder, Rash! —grité golpeándole—. ¡Dame el maldito mando!


  —No —gruñó divertido. No creáis que le apetecía ver la tele, solo se aburría y yo seguía siendo su única, y mejor distracción.


  Cogimos el mando, cada uno por un extremo y tiramos de él. Gran error. El mando se nos escapó y salió volando, golpeó un jarrón y este se movió durante unos segundos. Contuvimos la respiración. Rash corrió para intentar evitar que se cayera y se rompiera, pero no fue tan rápido, y cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos.


  —¡Mierda! —mascullamos a la vez. Sí. Mierda. Ese era el jarrón preferido de mi madre. Rash se giró lentamente hacia mí, abrí los ojos de par en par y empecé a correr.


  —¡Te voy a matar mocoso!


  


  Habíamos pasado toda la vida en guerra, ya fuera por una cosa u otra, pero en aquel momento solo quería avisarle de que «su novia» se había ido a dormir. Le zarandee por el hombro y me empujó contra el sofá con una sola mano.


  —Rash… —la voz de mi padre le hizo despertar de su «ensueño», parpadeó varias veces desorientado y miró a todos los de la sala hasta poner sus ojos sobre los míos. Pude ver en sus ojos verdes, la autodestrucción y la tristeza que reflejaba su alma.


  —June se ha ido a dormir a tu habitación… Creía que querrías saberlo.


  Me siguió mirando varios segundos en los que dudé severamente en si me atizaría un puñetazo, pero no lo hizo. Respiró hondo, se levantó y salió de la habitación sin decir, ni hacerme absolutamente nada.


  Por poco.


  Intercambié una mirada con mi madre y ella suspiró, debía estar tan sorprendida como yo. De alguna manera la muerte del abuelo le afectó más que a cualquiera. En los últimos meses habían estado bastante unidos. Por lo visto June creía que nuestro abuelo era el suyo también. Y al parecer a mi abuelo no le importaba eso. Lo que honestamente le venía muy bien. No todos disponíamos del tiempo necesario para pasarlo con él.


  Oí un suspiro y desvíe la mirada hacia mi padre, quien me miraba con desaprobación. Desde que volví al país no había dejado de mirarme así. Era bastante frustrante tener a un padre de tu parte y al otro no. Al menos mamá seguiría conmigo después de cometer cualquier locura. Mi padre no. Obviamente le había defraudado mucho con mis acciones recientes. Sobre todo, con meterme donde no me llaman; entre Rash y June.


  Funeral


  
    No sé por qué hago las cosas que hago. Nunca lo supe. Soy un gran misterio para mí mismo.


    Merle Dixon.


    (The Walking Dead)

  


  Donovan


  Subí las escaleras casi sin fuerzas, se me habían agotado todas mientras intentaba asimilar todo. June me había sorprendido, no me había dejado en ningún momento. Su olor a fruta de la pasión había sido mi bálsamo frente al dolor de la pérdida. En ese instante me hice la pregunta clave; qué sería de mi sin ella. Quiero decir, no la necesitaba para nada, pero sentía que la quería para todo, y a veces eso me volvía loco, sobre todo cuando tranquilizaba al demonio que llevaba dentro. Tenía un pequeño problema con mi ira, no solía pasar siempre, pero cuando ocurría necesitaba golpear o romper algo, sentir dolor. Lo que fuera para aliviar el sufrimiento interno y en ese instante sentía mucho dolor, no físico, pero sí mental.


  Deslicé el pomo y abrí la puerta de mi antigua habitación y encontré a London y a June dormidas. Me quité los zapatos y tal cual iba me metí bajo las sábanas. Normalmente no dormiría así, pero me sentía demasiado exhausto como para deshacerme de la ropa antes de meterme en la cama.


  —Buenas noches preciosa —susurré inclinándome sobre London y dándole un beso en el pelo. June me lanzó su mano y la entrelacé con la mía.


  A la mañana siguiente teníamos misa a las nueve y aquello fue demasiado para mí. Ver a todo aquel gentil vestido de negro y peor aún ver la foto de mi abuelo frente a un ataúd ocupado por su cuerpo sin vida era irreal


  June permaneció a mi lado sin soltarme la mano. Nunca me habían gustado las chicas pegajosas, de esas que no pueden estar ni un solo segundo lejos, pero con ella era distinto. Ni siquiera cuando murió Anna, la madre de Heather yo me había mostrado tan atento a ella o permanecido tanto tiempo a su lado. Para empezar porque sabía que necesitaba su espacio y segundo porque sabía que si me necesitaba sabría dónde encontrarme.


  Desvié la mirada mientras el sacerdote decía unas palabras a la fila de al lado y la vi. Allí se encontraba Heather. Iba sola y estaba al lado de mi hermano y Gabriella. Solté un suspiro, y negué con la cabeza. Me parecía el colmo que Gabriella viniera al funeral de mi abuelo con intención de «consolar» a mi hermano cuando ella misma le había hecho sufrir más que nadie en el mundo. Y en cuanto se refería a Heather tampoco entendía una mierda su presencia.


  Sentí el tirón de June en mi brazo al darse cuenta de que observaba a mi ex mujer.


  —No entiendo qué cojones hace aquí —susurré, pero ella me ignoró.


  Tenía sentido que June estuviese allí, no solo por ser mi pareja, sino porque ella y mi abuelo se llevaban muy bien, y podía ver su dolor reflejado con solo mirarla… Pero mi ex mujer… Solté otro suspiro y esperé a que la misa terminara para poder respirar un poco de aire puro. Aquel aire lleno de dolor y nostalgia me estaba atosigando.


  Una vez fuera ambos respiramos hondo, llenando nuestros pulmones de aire limpio.


  —Necesito un cigarrillo —dijo alejándose un poco. Después de encender su cigarro clavó la mirada por encima de mi cabeza. Seguí su mirada y vi a Heather venir en nuestra dirección.


  —Iré a por… —Asentí y se alejó en dirección al coche.


  Cuando volví a girarme hacia Heather, ya estaba a mi altura y me envolvía con un brazo. Apreté la mandíbula para no soltar ninguna barbaridad fuera de lugar y me guardé las manos en los bolsillos negándome a devolverle el abrazo.


  —¿Qué haces aquí Heather? —pregunté sin ninguna clase de humor en la voz. Estaba demasiado cansado y afligido para fingir simpatía por mi ex mujer.


  —Quería dar el pésame a la familia…


  Asentí con la cabeza y di un paso hacia atrás para mantener las distancias.


  —¿Seguro que solo has venido por eso?


  Hacía unos días, leyendo una de esas revistas basura que June solía comprar para leer cuando estaba aburrida, salía ella y el ruso en la duodécima página y en grande anunciaban: ¿Boda a la vista? No seguí leyendo porque intentaba pasar de todo lo que involucrase a ella. Todavía me dolía que después de tantos años me hubiese respetado menos que a un perro callejero. Hasta a un perro lo habrían respetado más que a mí. Es muy duro descubrir que tu mujer te es infiel mediante una entrevista. ¿Increíble no? Esperaría eso de cualquiera… ¿Pero de ella? Jamás.


  —No me coges el teléfono… quería que hablásemos antes de que la bomba se hiciera viral. —Su voz era clara y concisa.


  Por el rabillo del ojo vislumbré el flash de una cámara.


  Malditos paparazzi no respetan siquiera el sufrimiento ajeno.


  —Ya sé que te vas a casar, no hace falta que vengas al funeral de mi abuelo para contarme tu vida… Como si a mí me importara una mierda… —Mi tono grosero y sin pizca de humor no le sorprendió.


  —No es eso…


  Rechisté, pero intenté mantener la compostura, no solo por los malditos paparazzi sino también porque mi padre me miraba fijamente, observándome, esperando a que perdiera el control como de costumbre.


  Mientras mi madre seguía del brazo de mi tío Raphael mientras Gigi, Darren y Gabriella hablaban distraídamente.


  —Dímelo de una vez, tengo mejores cosas que hacer que interesarme por tu vida.


  Heather chasqueó la lengua y empezó a juguetear con su anillo de compromiso. Aparté la mirada de ella y busqué a June. Estaba apoyada contra el coche con London entre sus brazos. Desde allí nos miraba fijamente. Conociéndola estaría analizando cada movimiento.


  —Estoy embarazada.


  Esas dos palabras sentaron como un jodido puñetazo en mis partes bajas. La miré con los ojos abiertos de par en par. Estaba seguro de que mi cara no solo reflejaba mi sorpresa, sino también mi asco.


  —No tienes derecho… no. No tienes derecho a venir al funeral de mi abuelo a restregarme que vas a tener un hijo, maldita zorra… —Unos brazos me rodearon rápidamente alejándome de Heather. Sí, iba perder el control una vez más, pero no iba a pegar a mi padre.


  —Tranquilízate.


  Su voz ronca hizo que toda mi rabia se apaciguara unos segundos.


  —Está embarazada… —susurré mientras un nudo cerraba mi garganta. Esa maldita zorra estaba embarazada del ruso y había venido a restregarme eso…


  ¿Cómo puede hacerme eso después de…?


  —Lo siento Rash —musitó mi padre mientras apretaba su brazo con fuerza llevándome hacia el coche donde June se encontraba—. ¿Te importa conducir tú? No creo que esté en condiciones.


  No fui capaz de oír la contestación de June, la rabia había anulado todos mis sentidos temporalmente. Mi padre cogió a London quien chilló en protesta por alejarse de June y me ordenó que me metiera en el coche y me fuera a casa.


  Una vez solos, y lejos de la iglesia solté todos los tacos que sabía mientras June respiraba hondo y me miraba con preocupación. Golpeé la guantera con fuerza, necesitaba golpear algo.


  —Llévame a casa de mis padres.


  Ella asintió sin rechistar.


  Una vez allí, bajé del coche hecho una furia y me metí a casa con intención de dirigirme a la sala de entrenamiento. Me quité la americana, me acerqué al saco de boxeo y lo golpeé repetitivamente hasta que mis nudillos sangraron y el dolor se hizo insoportable.


  —¿Qué te ha dicho para que estés tan trastornado?


  Agarré el saco de boxeo con ambas manos y apoyé mi cabeza en él mientras intentaba recuperar el ritmo de mi respiración.


  —Está embarazada.


  Desvié la vista hacia ella, tenía el semblante serio y los brazos cruzados. Obviamente creía que lo que me importaba era que estuviese embarazada de otro, pero eso no era precisamente lo que me dolía.


  Dejé mi cuerpo caer sobre el suelo de la sala de entrenamiento y miré fijamente al techo. Mi corazón golpeaba frenéticamente mi pecho. June se acercó y se tumbó a mi lado con precaución.


  —¿Por qué te afecta tanto que esté embarazada? Ha rehecho su vida… como nosotros, no entiendo por qué reaccionas así…


  —Hace cinco años estábamos esperando un hijo. —La interrumpí y ella se calló inmediatamente para escuchar la historia—. Tuvimos un accidente de coche… Los médicos dijeron que era ella o el bebé…


  Me temblaron los labios y se me llenaron los ojos de lágrimas recordándolo. Siempre me habían gustado los niños. Más de una vez después del accidente intenté que tuviésemos otro hijo porque yo sí quería tener una familia, pero Heather se negaba alegando que no quería perder otro hijo.


  Un año antes de conocerla (en el instituto) había perdido su primer hijo, porque su ex novio le dio tal paliza que el bebé no resistió. Y el hecho de que llevase tan poco con ese tipo y decidiera tener hijos era como una puñalada por su parte.


  —Siempre quise tener hijos, me encantan los niños, pero quería que fuese con la indicada. —Giré la cara en su dirección y le miré fijamente a los ojos—. Supongo que Dios sabía lo que hacía al no darme ese hijo… Un niño no debería crecer viendo el odio que sienten sus padres el uno por el otro.


  Ella asintió y se acercó para apoyar su cabeza en mi hombro.


  —Lo siento mucho.


  Le besé el pelo y la estreché entre mis brazos. Me iba explotar la cabeza. Al menos tenía a June, sabía que ella no me abandonaría ni un segundo mientras me sintiera así. ¿Cómo no iba a quererla si era el paraíso en el infierno? June era una diablesa con complejo de ángel y sabía muy bien cuidar lo que era suyo. Porque eso era lo que yo era… Suyo, completamente suyo. Podía hacerme lo que quisiera y yo me pondría a su merced.


  Cogí el dedo con el que jugaba a trazar círculos sobre mi abdomen y lo atraje a mis labios para besarlo.


  —Te quiero.


  Ella levantó la cabeza y me miró fijamente a los ojos. Deslizó su dedo índice por mi nariz, luego por mis labios y volvió a mirarme a los ojos.


  —Por alguna extraña razón… Yo también.


  Parte 4


  Carrera de coches


  
    Y de pronto llegará alguien que baile contigo, aunque no le guste bailar y lo haga porque es contigo y nada más.


    J. Luis Borges

  


  Donovan


  Estábamos tumbados en el sofá viendo una película de terror cuando la puerta del garaje empezó a abrirse y ella soltó un grito, para luego esconder la cara en mi pecho.


  —Dios mío, te va a dar un infarto.


  Solté una pequeña carcajada y fui a ver de quien se trataba. Solo mi padre, Cooper, el jefe de seguridad de los Miller y June tenían llaves de mi casa (demasiadas personas), aunque todos de extrema confianza.


  La pasada noche había llamado Pablo. La pieza que le faltaba no había llegado a tiempo y no tendría el coche listo para la carrera. Eso era inusual en él, siempre conseguía que sus trabajos finalizaran con éxito. No me quedaba de otra que recurrir a Alix.


  Warley, el jefe de seguridad, entró por la puerta del garaje y me observó unos segundos con sus intensos ojos negros. Iba en traje, como todos, mientras que yo iba con unos simples gallumbos de estar por casa.


  —Señor Miller aquí tiene el coche que pidió. —Cuando me entregó las llaves pude ver en sus ojos cierta duda sobre ello.


  —Gracias, envíame a Cooper a las seis, le voy a necesitar.


  Asintió y salió por la entrada sin decir nada más. Tampoco había mucho qué decir, estaba allí para hacer cualquier cosa que un Miller ordenara.


  Dejé la llave del coche sobre el mueble de la entrada y volví con June quien se escondía bajo la manta evitando mirar al televisor. Era una cagueta en cuanto a películas de terror se refería. Tuvimos un sábado de Netflix y manta. Recuerdo que ese día hacía frío y que antes de irnos a las carreras cenamos pizza con vino del malo. June también vendría a la carrera, pero esa vez no la dejaría participar. Necesitaba de todo menos distracciones, sobre todo porque ansiaba aquel coche más que nada.


  Nos duchamos juntos como lo hacíamos desde que ella tenía la llave de casa. De hecho, la casa cada vez parecía más suya que mía. Lo cierto era que ella hacía que mi rincón ya no fuera tan solitario. Ya no era mi Batcueva, sino era una casa de dos. Pensé que me agobiaría más de lo normal cuando empezó a buscar cuadros y muebles para después de la reforma que íbamos hacer por culpa de su arrebato de histeria. Sí, ese mismo que me rompió toda la casa. Me asustaba que quisiera cambiar todo mi mundo, pero luego la miraba y me daba cuenta que eso daba igual. Solo quería seguir despertando con aquella cara llena de pecas. Mientras ella siguiera allí, nada más importaba.


  Antes de salir cogí las llaves del coche y las contemplé durante un largo tiempo. Por muy seguro que pudiese estar referente a ganar la carrera algo me inquietaba, como un mal presagio. Además, después de aquella noche tendría que rendir cuentas ante Darren por coger su coche sin pedirlo, aunque dudaba que fuera exactamente eso lo que me pusiera nervioso.


  Sentí como vibraba mi móvil en el bolsillo del pantalón y lo saqué para ver de quién se trataba, suspiré y miré en dirección al baño donde June cantaba mientras terminaba de acicalarse. Me levanté y busqué otro sitio para contestar el teléfono, lo último que quería era que June nos oyera hablar.


  June


  Canturreaba la canción de Jamie Cullum que se me había colado en la cabeza mientras terminaba de maquillarme y apelmazarme el pelo. Me sentía un poco mejor tras pasar todo el día en presencia de Donovan.


  Ambos habíamos estado muy atentos con el otro desde que murió Charles. Podía percibir lo que sentía por mí y eso me hacía sentir querida. Era un sentimiento puro y genuino. Nunca en mi vida había sentido el amor de un hombre. Solo veía en ellos el deseo carnal que sentían por mí, sin embargo, con Donovan, sentía que había algo más. Me gustaba mirarlo cuando estaba distraído y observarle en silencio. Me encantaba su nariz perfilada y su tez tostada por el sol californiano.


  En varias ocasiones a lo largo de esos días me pregunté si en el pasado habría mirado a Heather como me miraba a mí, pero intentaba no hacerme esa clase de preguntas, eso solo podría llevarme a comerme la cabeza y sentirme mal. Me gustaba pensar que Donovan y yo éramos la misma pieza del puzle. Éramos celosos, violentos, paranoicos, risueños, reservados, cariñosos y muy poco sutiles. Y por ser tan iguales, evitábamos cualquier cosa que pudiese molestar al otro y eso estaba bien, una pelea no nos llevaría a ninguna parte. Lo gracioso era que, al ser tan iguales, no deberíamos hacer buena pareja, en cambio; encajábamos perfectamente. Confiaba que era por saber lo que podía molestar o gustar al otro, y eso nunca me resultaba aburrido. Me sentía más cómoda así que estando con alguien que me hiciese sentir insegura.


  Me vestí con unos tejanos, una cropped negra, chaqueta, botas de tacón y el pelo recogido en una coleta alta, al estilo Ariana Grande. Un último vistazo y fui a buscarle para marcharnos.


  La puerta que daba acceso al jardín estaba ligeramente abierta, con que fui hacia allí despacio. Tampoco era que tuviese ninguna prisa, solo quería verle y así enseñarle mi look de infarto, porque desde luego fliparía con mi pelo rosa chillón. Siempre flipaba con mis looks exagerados.


  —Te he dicho que ya lo estoy investigando… Tampoco puedo afirmarte algo que no sé. Lo sé. Es peligroso… —susurró él de espaldas a la puerta. Alcé una ceja intrigada con la conversación—. Volveré a indagar en el asunto y te avisaré, no te preocupes. Que sí, la tengo vigilada…


  Di un paso hacia atrás y me escondí justo en el momento que hizo ademán de voltearse. El corazón me iba a mil por hora. Miré a mi alrededor unos segundos, di unos cuantos pasos hacia atrás y luego caminé fuerte para que supiera que venía.


  —Tengo que colgar.


  Fue lo último que dijo antes de cortar la llamada sin más y mirar en mi dirección. Repasó mi cuerpo con una sonrisa ladeada y suspiró.


  —No sabía que fuera Halloween ¿Debería haber comprado un disfraz para ir a juego? —se burló mientras yo ponía los ojos en blanco como de costumbre.


  —¿Quién era?


  —Nadie importante.


  Caminó hacia mí y me dio un beso en la frente antes de adentrarse en la casa y tirar el teléfono sobre el sofá.


  —¿Y ese «nadie» tiene nombre? —insistí mientras le pisaba los talones hacia el garaje.


  —¿Los celos van a juego con el disfraz? Porque si es así mejor quítatelo.


  Le agarré del brazo en un movimiento seco.


  —¿Quién?


  —Nadie.


  Sus ojos verdes se posaron sobre los míos y eran tan fríos que dejé caer la mano. Nos miramos durante cinco segundos más hasta que se escuchó la puerta de la entrada abrirse y el contacto visual se rompió.


  —Es Cooper, nos acompañará hoy.


  Le miré extrañada a la vez que me cruzaba de brazos.


  —¿Por qué?


  No me gustaba tener que llevar escolta. Y desde que estaba con Donovan, Cooper nos acompañaba casi a todas horas, ya fuera por sus fans o por precaución. Me sentía como una niña pequeña que no sabía cuidarse por sí sola, y no me gustaba nada.


  —Te vigilará durante la carrera.


  Abrí la boca atónita.


  —¿Por qué eres tan cruel? ¿Por un mini ataque de celos? —chillé con voz llorosa fingida—. Venga ya, no es justo.


  Él suspiró impaciente y siguió su camino para adentrarse al garaje. No le gustaban nada los celos.


  —No quiero que me distraigas.


  Al oír eso no supe si reír o llorar.


  —¿Y si prometo estar calladita y quietecita?


  —No.


  —¿Qué hace aquí el Alix? —pregunté confusa al ver el coche de Darren en su garaje—. ¿Le has mangado el coche?


  —Digamos que lo cogí prestado.


  Me sonrió lascivamente mientras colocaba la mano sobre la ventanilla del conductor y el coche le hacía un escáner reconociendo su procedencia. Una milésima de segundos después se oyó un leve clic, que desbloqueaba las puertas y le daba pleno acceso al coche.


  Para los que no sepáis, el Alix, es un coche de alta tecnología que Darren diseñó y fabricó con su padre como un simple hobbie pero que resultó ser el coche «perfecto». Según me contó Darren en el pasado, el Alix no fallaba en ninguna carrera, proporcionaba mucha adrenalina debido a su motor V8 Twin-Turbo de más de mil seiscientos caballos de potencia, y que le podían proporcionar una velocidad de casi quinientos kilometros por hora.


  El Alix era un coche a prueba de balas, y se podía decir que tenía vida propia, no solo porque fuese un coche automático, sino también porque era capaz de interactuar con su conductor. Una mezcla perfecta entre el coche fantástico y el Batmóvil.


  Nos subimos al coche al mismo tiempo que las puertas del garaje se abrían.


  —Esto no me da buena espina, ya no tenemos paz desde que tu hermano está en la ciudad… y ahora vas tú y le coges el coche —le regañé mientras se ponía el cinturón de seguridad—. Como nos siga acosando le pondré una orden de alejamiento, y adiós a las comidas familiares.


  —No digas tonterías, ya se le pasará la rabieta.


  Empezó a conducir, y con ello Cooper vino detrás con su coche.


  —Dudo mucho que se le pase, está como una jodida cabra, además no tengo por qué aguantarle.


  Suspiró ruidosamente por la nariz, colocó su mano sobre mi muslo y lo apretó suavemente.


  —Seguro que hace un año te encantaba aguantarle.


  Solté un bufido y aparté su mano mediante un bofetón, pero la volvió a colocar allí.


  —Todos cometemos errores…


  Me mordí el labio y le miré.


  —Supongo que mi error fue no haberme acercado a ti cuando tuve oportunidad…


  —¿Qué quieres decir?


  No entendía qué quería decir exactamente, a veces decía cosas que no tenían ni pies ni cabeza.


  —Siete de noviembre… Tu primer día de trabajo en Antonella’s. Me derramaste una copa encima y yo me porté como un auténtico idiota contigo…


  Mi mente se colapsó unos segundos y luego varios recuerdos me inundaron.


  —¿Qué? ¿Es una broma?… Oh dios mío…


  No me lo podía creer. Donovan y aquel hombre que me trató de forma grosera en mi primer día de trabajo no se parecían en nada, bien era cierto que el mal genio era el mismo. Hacía como mil años de aquello y como norma nunca volvía al pasado para recordar evitando así ciertos fragmentos de mi vida que prefería borrar. Así que nunca me había parado a pensar en ese chico más de una vez, y ni por un segundo imaginé que pudiera ser él, sobre todo porque había cambiado muchísimo. Se había hecho mayor y estaba mucho más musculoso que en aquel entonces. Aunque no era el único que había cambiado, yo tampoco era la niña asustadiza de entonces, ahora era una mujer segura de sí misma, claro, me había costado lo mío, había tenido que cerrar muchas puertas del pasado, ignorar muchos sentimientos y empezar de cero.


  —¿Por qué nunca lo habías mencionado antes?


  Él se rio y miró al frente.


  —Eso da igual, no cambia nada.


  —Eso lo cambia todo…


  Negó con la cabeza mientras se mordía el dedo índice despreocupadamente. Busqué su mano y entrelacé sus dedos con los míos y de pronto la voz de London vino a mi cabeza como si me estuviese susurrando al oído:


  —Mamá dice que cuando encuentres al hombre adecuado lo sabrás porque tus dedos encajaran a la perfección con los suyos…


  Mis ojos se desplazaron hasta nuestros dedos y al observarlos me quedé sin aliento. A diferencia de Darren, los dedos de Donovan encajaban perfectamente con los míos. Ese hecho me estremeció de la cabeza a los pies. Aparté la mano de la suya como si me quemara. Se llevó la mano al pelo y lo peinó con los dedos mirándose en el espejo, estaba claro que mis preocupaciones no le afectaban en absoluto. Mi mayor miedo era enamorarme y que esa persona me hiciera daño, aunque tenía la leve corazonada de que ya estaba más que perdida en sus manos.


  Mientras conducía le miraba sin entender nada. No entendía por qué dejó pasar tanto tiempo para confesarme que él era el chico al cual le había tirado una copa encima hacía siete años y luego estaba lo de los dedos. Con Darren había querido entender que esa frase no pasaba de una estupidez que se contaba a los niños para que creyeran en el amor… ¿Pero y con Donovan? ¿Era solo un cuento más o de verdad existía esa posibilidad?


  —June, June…


  Parpadeé unas cuantas veces como si me estuviese despertando de un sueño y le miré sin comprender qué decía.


  —Ya hemos llegado, es hora de que te bajes del coche —repitió al ver que no reaccionaba.


  Miré a nuestro alrededor. Visualicé los coches de lujo y algunos jóvenes que fumaban porros, por no hablar de la música a todo volumen. Todos los faros de los coches estaban encendidos. Era como haberse colado en Fast&Furious.


  —¿Qué? No puedes estar hablando en serio…


  No pensaba dejarle ir solo, yo también quería participar. Negó firmemente con la cabeza y abrió la ventanilla de su lado e hizo una señal con la mano. Poco después apareció Cooper y se agachó para escuchar la demanda de su jefe.


  —Cuídala… Que no haga ninguna estupidez… —Su voz sonaba firme y decidida. Abrí los ojos asustada y le agarré de brazo.


  —No puedes hacerme esto Donovan… Te voy a patear el culo en cuanto ganes esta carrera… —chillé mientras Cooper abría a puerta de mi lado, me desabrochaba el cinturón y sin esfuerzo alguno me cogía por el brazo—. ¿Me oyes? te voy a patear ese culo, imbécil.


  No puse resistencia a Cooper, porque sabía que no podía hacer nada para deshacerme de él. Me ayudó a ponerme sobre el capó del Audi que conducían todos los guardaespaldas de los Miller y juntos observamos como Donovan se alejaba con el Alix y lo ponía en la línea de partida.


  Donovan


  Sabía que ella no me perdonaría con facilidad el excluirla, pero quería ese coche más que nada en ese instante y pese a que no era misterio para nadie que a ella le gustaba tanto la adrenalina como a mí, necesitaba hacerlo solo.


  —Alix, ¿Todo en orden? —pregunté encendiendo el sistema del coche.


  —Si dijera que sí mentiría, hay un pequeño inconveniente con la presión de las ruedas —contestó la voz robótica del Alix.


  Toqueteé el panel central y comprobé lo que le decía el coche. Había una sobrecarga de presión en las ruedas traseras.


  —Arréglalo.


  La orden anuló el sistema y se apagó la pantalla para reiniciar su sistema, pero no había tiempo para eso, todos estaban listos. El ronroneo de los coches de carrera avivó cada célula de mi cuerpo haciéndome olvidar el pequeño fallo en la presión de las ruedas. Sonreí de oreja a oreja y miré al coche de al lado. William Sullivan, me dedicó una sonrisa macabra.


  ¡Ja! se cree que me ganará, pero está muy engañado.


  Ganar ese coche supondría un gran logro personal para mí. Quise ese coche desde siempre, pero al haber un número tan limitado de copias, jamás tendría uno si no ganaba esa carrera.


  —¿Listos? —gritó por encima del ronroneo de los coches la chica que daba luz verde a la carrera. Mis ojos se desplazaron hacia ella. Era rubia y menuda, su piel blanquecina resplandecía con las luces de los coches. La chica me recordó a mi madre, lo que me hizo sonreír y luego santiguarme.


  —¿Listo para perder? —gritó William.


  —¿No deberías hacerte esa misma pregunta? —grité en respuesta. Nos reímos para luego centrarnos en la rubia. El Alix volvió a su funcionamiento, pero la palabra ERROR lucía en grande en la pantalla de forma alarmante. No lo tuve en cuenta, no había tiempo para eso. La chica alzó al cielo la pistola que llevaba en la mano y disparó. Una milésima de segundos después, y bajo el chirrido de los neumáticos, los coches volaron por la autovía desierta.


  Crecer en una familia como la mía tenía sus ventajas e inconvenientes. Siempre teníamos que dar lo mejor de nosotros, fuera en lo que fuese. No era que mis padres fuesen tan exigentes… Bueno, mi madre puede que más de lo normal, pero aun así todos los Miller teníamos que estar a la altura de nuestro apellido. Y justo por eso tenía que conseguir ese maldito coche como fuese.


  Uno de los coches me adelantó por unos centímetros, conque pisé el acelerador con más fuerza. La aguja del velocímetro pasó de ciento setenta a doscientos treinta en menos de un cuarto de segundo.


  —Error.


  Fue lo último que escuché cuando un fuerte estallido hizo que el coche diera bandazos y volara lejos. Golpeé la cabeza violentamente contra la ventanilla y perdí la consciencia de inmediato.


  Dolor


  
    Lo importante es entender que la vida no nos espera, no va detenerse y por tanto, nosotros tampoco.


    Walter Riso

  


  June


  Abrí los ojos de par en par. La escena pasaba a cámara lenta ante mis ojos mientras Cooper, quien estaba a junto a mi reaccionaba antes que yo. Mi corazón se detuvo mientras el coche daba vueltas y vueltas en el aire. ¿Se había extinguido el aire o simplemente no entraba a mis pulmones? Seguí petrificada hasta que el Alix se paró en seco. Parpadeé y toda la realidad me golpeó con fuerza.


  E-es el Alix.


  Me bajé del capó torpemente y corrí como pude tras Cooper. Él iba bastante adelantado, corría en dirección al coche para ver qué daños había provocado el coche a Donovan. Mi corazón golpeaba con fuerza contra mis costillas dejándome sin aire. Me costaba respirar, pero no dejé de correr ni un solo segundo, ni cuando tropecé y casi comí el asfalto. Lo vi abrir la puerta del coche con dificultad y maldecir. Sacó su teléfono y llamó al 911. Cuando llegué a su altura y le vi, mi cuerpo quedó completamente sin fuerzas y me caí al suelo.


  —¡Donovan! —chillé levantándome y acercándome a él. Hice ademán de tocarlo, pero Cooper me lo impidió alegando que hacerlo podría ocasionar más daños innecesarios. Se me cayó el alma a los pies al ver su cuerpo inconsciente lleno de magulladuras.


  —Donovan…


  Desesperada busqué su pulso el cual sentía demasiado débil.


  —¡Haz algo, JODER! —grité a Cooper quien hablaba por el teléfono con emergencias—. Donovan… ¿me oyes?


  Se había dado un buen golpe en la cabeza. Tenía una brecha abierta al lado izquierdo donde seguramente se habría golpeado con a las fuertes sacudidas del Alix. Del oído le salía sangre, lo que me hizo empezar a temblar e hiperventilar.


  —Una hemo-hemorragia… tiene una hemorragia cerebral. —Susurré atónita. Había visto demasiados documentales médicos como para estar segura de eso, y más después de ver semejante accidente—. Cooper no hay tiempo para esperar la ambulancia, el coche, ve a por el coche.


  Cooper me miró unos segundos.


  —¡Trae el maldito coche!


  Salió corriendo aun con el teléfono en la mano. En menos de unos minutos volvíamos a la ciudad a toda prisa. Estaba temblando de la cabeza a los pies y sin despegar mi mano de la suya permanecí a su lado. Tenía la cara empapada por las lágrimas y mi corazón latía desbocado sin sosiego. No podía perderle, no podía perderle a él también. Había perdido todo lo que alguna vez me había importado en la vida, y Donovan no solo era una persona que me importaba, él era mi vida. Si lo perdía ya no tendría nada.


  Estaba muy cabreada con él minutos atrás, ahora solo quería volver en el tiempo y que nunca hubiésemos salido de casa aquella jodida tarde. Acaricié su pelo ensangrentado mientras Cooper conducía sin parar. Apoyé mi frente con la suya y luego apartándome le di un demorado beso en la frente.


  —No pienso perderte a ti también, a ti no… —Se me rompió la voz mientras el nudo en mi garganta me impedía respirar. Miré el anillo que me había regalado Charles después de la muerte de Rose. Un diamante rosa. Lo besé esperando que eso me diera suerte.


  —No puedes llevártelo… A él no…


  La puerta del coche se abrió y los sanitarios empezaron a hacer su trabajo. Le subieron a una camilla y lo condujeron hacia el interior del hospital. Les seguí el paso corriendo mientras Cooper me pisaba los talones.


  —Lo siento señorita, de aquí no puede pasar. Haremos todo lo que podamos por su marido. —Me frenó una enfermera y luego Cooper me sujetó por el brazo. Les observé alejarse sin poder hacer nada. Cooper me soltó el brazo al ver que no hacía nada y sacó su móvil para llamar. Me apoyé contra la pared e intenté recomponerme. Odiaba los hospitales, me recordaban las incontables veces que me habían ingresado por culpa de Chuck.


  —Sí, señor Miller, otra vez… —Le oí decir a Cooper e inmediatamente supe que hablaba con el padre de Donovan.


  No era la primera vez que él tenía un accidente en coche, pero eso me aterraba igual. No sabía cómo había acabado las otras veces, pero verle así era de romper el corazón.


  —Señorita Q, acompáñeme, por favor.


  La voz de Cooper sonaba lejana. Abrí los ojos y dejé que me guiara a la sala de espera. Me senté, apoyé mis codos en las rodillas y hundí la cabeza entre mis manos mientras dejaba fluir todo el dolor a través de las lágrimas.


  Donovan


  Por mi mente pasaban sucesiones de imágenes. Era como ver una película de época. De pronto todo dejó de dar vueltas y me centré en un solo recuerdo.


  —Rash… —Alguien me sacudió del brazo en un intento de despertarme. Lo ignoré—. Rash…


  Abrí los ojos y di de lleno con Darren.


  —Vete.


  —Rash… ¿Qué hace una chica en tu habitación?


  Abrí los ojos de golpe y alcé la vista hacia la cama.


  Mierda, se me había olvidado que la había traído a casa.


  —¿Qué… qué haces tú aquí? —Me giré hacia mi hermano mientras buscaba mis calzoncillos con la vista.


  —Mamá ha dicho que te despierte —susurró sin dejar de mirar el cuerpo dormido de Heather. Le propiné una colleja y me vestí lo más rápido que pude.


  —Necesito sacarla de aquí sin que madre se entere y me vas a ayudar.


  —Vale, pero me llevarás a la ciudad a por comics. —Extendió su mano hacia mí. Y le di un fuerte apretón. Asintió y prometió que haría todo lo posible para retener a mi madre en la cocina el tiempo que fuera necesario.


  —Heather… —La sacudí del hombro para que se despertara.


  —Hummm…


  —Anda, tengo que llevarte a casa.


  Ella se levantó de golpe y me miró asustada.


  —Oh, mierda… —Buscó su ropa y se vistió todo lo rápido que pudo. Cuando ya estaba lista, bajamos las escaleras sin hacer ruido rumbo al garaje.


  —¡Darren, déjame en paz! —gritó mi madre desesperada.


  —¡Pero mamá! —Le oí decir a Darren antes de que la puerta de acceso al garaje se cerrara a nuestra espalda.


  Mi cuerpo se estremeció y otro recuerdo inundó mi mente, reemplazando el anterior.


  —¿Tan mal versión tienes de mí? —pregunté con el dolor reflejado en la voz. No quería que notase que su acusación me hubiese afectado, pero ya era demasiado tarde—. ¿De verdad crees que me tiro a cualquiera que se me ponga por delante, June? —Ella abrió la boca para contestar, pero no le di oportunidad—. Tú qué vas a entender, ¿verdad? Estás demasiado ocupada creyendo que cualquiera quiere usarte como para darte cuenta de que los demás luchamos por una causa mucho más importante que follar. —Mi voz fue ascendiendo y se hizo más grave y amenazadora. June tensó la mandíbula y sus ojos adquirieron un tono más oscuro por el enfado. Ella era tan explosiva como yo, una razón de más para mantenerme alejado, aunque mi cuerpo no entendía eso.


  —¡Tú! —Me señaló con el dedo y caminó hacia mí con paso decidido. Se plantó delante de mí y empezó a golpearme el torso con toda su fuerza y rabia—. ¡No me conoces de nada, no tienes ni la más remota idea de lo que pienso o no, no me conoces joder! maldito palurdo, no tengo por qué perder mi tiempo contigo, ¡anda y que te follen!


  Sus ojos se veían más brillantes que nunca mientras me gritaba y aporreaba a la vez. Cuando se cansó o vio que eso no me afectaba, retrocedió un paso para alejarse de mí, pero le agarré del brazo y la volví a traer hacia mí. Antes de que pudiera reaccionar y seguir usándome de saco de boxeo, la rodeé con los brazos y uní nuestros labios con toda la rabia que llevaba reteniendo en mi interior. El beso fue salvaje, furioso y sin cautela alguna, esa era la única forma que tenía yo de descargar toda mi rabia y necesidad de ella. Poco a poco el beso fue ralentizándose y nuestros labios acabaron por devorarse el uno al otro con más delicadeza, puede que incluso con más… ¿Pasión? No sé cuándo sucedió exactamente, pero esa mujer me estaba convirtiendo en el tipo más moñas que conocía, la cosa se estaba descontrolando y no sabía, o no quería, huir. Deslicé mis dedos por su pelo y hundí mis manos en él, su pelo era tan suave cuanto la seda, daba gusto tocarlo. Ella se apartó, y, con la respiración tan acelerada como la mía, me miró fijamente y me lanzó la segunda bofetada del día. Puse los ojos en blanco al notar el escozor provocado por el ostión.


  —Te odio —pronunció con tanta convicción que por un segundo casi la creí.


  —No es cierto. Me quieres. Me quieres y eso te da miedo. Te da miedo que te haga daño, pero yo…


  —Cállate… no quiero seguir escuchándote… —Se exasperó, enfadándose nuevamente. La volví a interrumpir con otro beso, este fue corto y me dejó con ganas de más, pero ya habíamos tenido suficiente por ese día. En cualquier momento se le podían volver a cruzar los cables y atacarme.


  —Vete a casa. Es tarde. Mañana cuando me odies menos y no quieras matarme hablamos —susurré a centímetros de sus labios. Me di la vuelta y desaparecí por las oscuras calles de Nueva York.


  Descubrimientos


  
    Tu vida comienza a cambiar el día en que te responsabilizas por ello.


    Steve Maraboli

  


  June


  Por mucho que me repitiera que aquello no podía estar pasando, seguíamos en la sala de espera viendo como la gente entraba y salía sin que nos llegara ninguna información. Después de que Cooper hablara con Owen no tardó en llegar acompañado de su mujer. Amanda ignoró mi presencia en todo momento. Lo más seguro era que también me culpase de ello, como ya me culpaba por engatusar a sus hijos. Mi único consuelo era tener a Cooper.


  Sentía los ojos como una losa. Estaba agotada, llevábamos una eternidad esperando. Sin darme cuenta cerré los ojos y caí dormida. Al poco noté como alguien me apretaba el hombro. Con dificultad entreabrí los parpados, frente a mi tenía a Owen, quien me dedicó una débil sonrisa.


  —Va a recuperarse siempre lo hace, no es su primer accidente de coche… —murmuró tras sentarse a mi lado.


  Me limpié las lágrimas del rostro y le devolví la sonrisa, pero esa desapareció en cuanto Darren entró por la puerta de la sala de espera. Me levanté y fui hacia Cooper quien miraba por la ventana con el semblante serio.


  —Coop… Cooper ¿me prestas tu teléfono un segundo?


  Me miró unos segundos y sin pensárselo me lo entregó. Me alejé al pasillo para llamar a Liv quien rápidamente se puso en camino. Tras colgar la llamada apoyé mi frente contra la fría pared de hormigón. Necesitaba tomar aire, estar allí dentro me estaba asfixiando.


  Al darme la vuelta para escapar encontré a Cooper apoyado a pocos metros de mí. Seguía firme a la última petición de Donovan: Cuídala.


  Después de llamar a Hugh y contarle lo ocurrido todo se me hizo real, como si acabara a despertar de una pesadilla, empezaba a ser consciente de dónde me encontraba y la gravedad del asunto.


  La espera por Liv se hizo eterna lo que provocó que me cerrara más en mí misma. Mi mente no dejaba de reproducir una y otra vez la escena del accidente.


  No debería haberle dejado, no debería haberle dejado ir solo.


  ¿Por qué tenía que pasar esto? Justo después de que él me declaraba su amor y yo le correspondiera… ¿Por qué? ¿Tan mal me había portado en otra vida para que quitaran todo lo que me hacía feliz?


  Ahora soy feliz, joder, era feliz.


  ¿Qué haría si le perdiese? No conseguía mantenerme tranquila mientras esperaba a Liv. Mis pies parecían tener vida propia porque no dejaban de llevarme de un lado al otro. Solté un grito frustrado al escuchar un ligero clic seguido de un flash. No me extrañaba que la prensa ya se hubiese enterado de lo ocurrido, eran unos buitres y para ellos solo éramos la carroña. Estaba a punto de girarme y entrar al interior del edificio cuando un familiar perfume me envolvió.


  —Ya estoy aquí, ya estoy aquí… —me susurró al oído Liv antes de entrelazar su brazo con el mío y guiarme al interior del edificio y así alejarme de los flashes de las cámaras.


  Nos dirigimos a la sala de espera por si surgía alguna noticia y allí esperamos en silencio junto a la familia de Donovan. Podía sentir los ojos de Darren clavados en mí, por alguna razón parecía ser lo más interesante de la habitación. Alcé los ojos en su dirección y le fulminé con la mirada. Durante unos segundos vaciló, pero acabó apartando la vista y susurrando algo a su madre quien negó con la cabeza.


  ¿Por qué aún no había noticias de él? ¿Tan grave era la situación? Me estaba volviendo loca con la espera, solo quería saber algo. Saber su situación… ¿Tanto era pedir?


  Liv apretó mi mano y la miré, sabía que ella podía sentir mi tensión. Me conocía demasiado bien como para leer los movimientos de mi cuerpo. Le dediqué una media sonrisa, ella no lo sabía, pero, nunca me había sentido tan agradecida por tenerla a mi lado, me estaba conteniendo demasiado como para no barrer todo el hospital en búsqueda de respuestas.


  Estuvimos ahí, en silencio hasta que amaneció. Liv me dijo que necesitaba irse para recoger a Sophia que desde la noche pasada estaba a cuidado de su vecina. Me pidió la llave de casa de Donovan para sacar a pasear a Kiky y darle de comer. Era todo un detalle por su parte. Hasta ese instante no me había acordado de mi pequeña y gruñona perra, eso me hizo sentirme una persona horrible, pero ya tenía demasiadas cosas en la cabeza como para martirizarme por otra más.


  —¿June por qué no vas a casa a descansar? Cooper te llamará en cuanto sepamos algo —susurró Amanda mientras se sentaba a mi lado.


  —No, no me pienso ir hasta saber que está bien.


  Ella suspiró con cansancio.


  —Eso puede tardar… Además, te vendrá bien descansar.


  Levanté la vista hacia ella y negué con la cabeza. No había santo que me sacara del hospital hasta estar segura de que mi novio estaba a salvo. Había visto el accidente, había sido testigo de todo y no pensaba abandonarle como lo había hecho su exmujer. No me iría, aunque el mismísimo Donovan me lo pidiera.


  —Lo mismo te puedo decir Amanda, tienes hijos, yo no, además es mi pareja y no le voy a dejar, así que acostúmbrate a mi presencia de una puñetera vez.


  La situación me estaba sobrepasando, y el mal humor se alimentaba con cada célula de mi interior. Al menos Darren no se encontraba alrededor, tenía la sensación de que el ambiente se cargaba cada vez que estaba cerca.


  Me levanté y pedí a Cooper que me acompañara a por un café, no disponía de dinero en ese momento, pero estaba segura de que él sí, además, necesitaba un jodido café. No debería tomarlo debido al nerviosismo que ya llevaba en el cuerpo, pero lo necesitaba, la incertidumbre de no tener noticias de Donovan me estaba matando.


  Tras pedir un café americano y de que Cooper añadiera las monedas necesarias ambos esperamos.


  —Sé que en ese instante nada que diga te hará sentir mejor… pero, él va a salir de esta, es fuerte… y muy cabezón.


  Me sorprendió que dijera eso, sobre todo porque él rara vez decía nada, y aunque solo fueran palabras, me sentí un pelín aliviada.


  —Tienes razón, es la persona más cabezona que conozco… claro, después de mí.


  Ambos sonreímos, recogí el vasito de papel entre mis manos, le di las gracias y me alejé. Deambulé por los pasillos de la planta sin poder quitarme el accidente de la mente, seguía repitiendo la misma escena una y otra vez mientras el nudo de la garganta apretaba un poquito más, impidiéndome respirar con normalidad. Tenía la sensación de que en cualquier momento me daría un ataque cardíaco, cada vez que veía un médico se me aceleraba las pulsaciones y sentía como me mareaba, pero al ver que no se dirigían a la sala de espera me permitía relajar lo suficiente como para respirar hondo y recomponerme.


  Cuando me acerqué a la sala de espera visualicé a Amanda y a Darren de pie junto a la puerta charlando.


  —¿Me puedes explicar por qué me acaban de decir que el Alix ha sido saboteado? —Su tono era duro y cortante—. Diseñaste ese coche aprueba de todo ¿por qué me acaba de comunicar la policía que el accidente de tu hermano ha sido provocado?


  Me paré en seco y sin pensarlo siquiera me escondí detrás de la columna más cercana. No podía creer lo que acababa de oír. ¿El coche había sido manipulado? ¿Eso significaba que no había sido un accidente? ¿Lo habían intentado matar? Por mi mente pasaban mil y una preguntas. Darren suspiró con pesar.


  —Debería haberse quedado solo en un susto, no quería que tuviese un accidente… tan solo cambié los neumáticos por unos normales y subí la presión, que seguiría subiendo una vez que activara el sistema del Alix, todo debía pasar antes de que empezara la carrera y no mientras fuera a doscientos por hora.


  Oí un golpe seco que interpreté como una bofetada, el sonido me cortó la respiración de inmediato. ¿Darren había amañado el coche para que su hermano tuviese un accidente? ¿En qué clase de demente se estaba convirtiendo? Ese no era el tipo que había conocido dos años atrás. Era imposible que fuera un maniaco por aquel entonces y que yo no lo hubiera visto. ¿Tantos celos sentía de su hermano como para acabar con su vida? Dios mío… Y pensar que algún día sentí algo por ese monstruo. Se me llenaron los ojos de lágrimas mientras mi tripa se retorcía de dolor. Quería gritarle y romperle la cara. Y eso pensaba hacer, solo debía recuperar mis fuerzas.


  —¿Cómo pudiste hacer eso? Es tu hermano…


  —Lo sé… solo era una broma, no tenía que haber ocurrido esto. Además, aquí el que sale perdiendo soy yo, el Alix ha quedado hecho mierda… ¿Sabes cuánto tiempo tardaré en reparar sus desperfectos por su culpa?


  —Yo no te críe para ser un egoísta, y mucho menos para jugar con la integridad de tu hermano.


  ¿Su hermano se estaba debatiendo entre la vida y la muerte en un quirófano frío y solitario y él estaba preocupado por el jodido coche?


  Esto tiene que ser una broma.


  Respiré hondo y di un paso hacia ellos. Amanda fue la primera en verme y se quedó en shock. Supongo que mi cara no decía nada bueno, y de verdad que no le esperaba nada bueno a su hijo.


  —¿Tu hermano está en una camilla por tu jodida culpa y te preocupa una mierda de coche? —Me costaba hablar. D mi garganta salió más bien un graznido ronco y profundo.


  —June… —suplicó Amanda, a la que ignoré.


  —No es solo un coche, además este no es el primer accidente que tiene Rash, va a salir de esta. ¿Cómo dicen…? Ah, mala hierba nunca muere.


  Le crucé la cara de un manotazo y como era de esperar le dolió más el mío que el de su madre. Amanda hizo ademán de tocarme, pero se paró ante la advertencia de su hijo.


  —Yo de ti no lo haría.


  Abruptamente le agarré por la coleta y empecé a arrastrarle hacia el ascensor.


  —June, ¿qué haces? —Intentó deshacerse de mi agarre, pero apreté más el puño haciéndole daño. Para que se callara le clavé las uñas en el brazo lo que hizo que soltara un pequeño gruñido.


  —No te voy a pegar aquí. De verdad que respeto las normas de no hacer ruido, y eso es lo que haré, mucho ruido mientras te rompo todos los huesos.


  Cooper me pisaba los talones. Aunque no me decía nada, por sus pasos acelerados estaba segura de que me impediría llevar a cabo mi amenaza.


  —Como se nota que eres novia de mi hermano. —Se rio Darren mientras esperábamos que el ascensor abriera sus puertas. Me sorprendía que se dejara llevar sin resistirse, y más después de que le hubiese prometido una paliza.


  En cuanto las puertas se abrieron y bajaron las personas que iban dentro, le empujé y luego me metí yo. Rápidamente me volví para impedir el paso a Cooper, quien me miró sin ningún atisbo de diversión.


  —Creo que de esto me puedo ocupar yo solita —le aseguré apretando el botón de la planta baja.


  —No creo que esto sea lo más correcto.


  Su expresión cambió y vi preocupación en sus ojos.


  —Te veo abajo.


  Las puertas se cerraron mientras nos mirábamos fijamente.


  Respiré hondo y decidí volverme hacia el causante de todos mis problemas.


  —¿Cómo pudiste? —Logré decir mientras un torrente de emociones me golpeaba y las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos como una cascada de agua. Quería ser fuerte y no demostrarle lo rota que estaba en aquel momento, pero ya no podía más. Había tenido demasiadas emociones por un día y aquella era la gota que colmaba el vaso de mi cordura. De sus ojos saltaban chispas, pero sabía que no se atrevería a hacerme nada. O eso quería creer, que me pegara ya sería el colmo de esta maldita parodia.


  —¿¡Cómo cojones pudiste!?


  Soltó un suspiro al oír mi grito en su cara, le estaba golpeando el pecho con el dedo una y otra vez.


  —Muy fácil, cambiar neumáticos por uno normales, subir presión… —Le lancé una bofetada, lo que le llevó a reírse, así que la siguiente lo hice con más fuerza.


  Dios, como te odio… Te odio tanto ahora mismo.


  —Eres un ser despreciable.


  —¿Yo? ¿Y él qué? No esperó ni un año para ir detrás de ti, te conocí primero —gruñó ante mi cara, lo que me hizo retroceder—. Eso me da pleno derecho sobre ti.


  No tenía más fuerzas, pero la ira me hizo soltarle un puñetazo en la nariz con todas mis fuerzas. Seguramente me dolió más a mí que a él, pero valió la pena al ver el chorro de sangre que salía de la misma.


  Esa actitud machista me superaba. No era un maldito objeto para que nadie tuviese derecho sobre mí. No tenía dueño, ninguno de los dos lo era. Había elegido estar con Donovan por todo lo que me había estado demostrando este último año y medio. En este tiempo me había demostrado muchísimo más que Darren lo había hecho nunca. Así qué… ¿Con qué derecho venía ahora a mi fardando de que fuera suya? ¿Hola? Venga ya. Se fue con otra, nunca me quiso, cuando una persona quiere a otra no le hace daño de la forma que él me hizo. En cambio, su hermano nunca me hizo daño, ni siquiera cuando se iba con otras cuando aún no éramos novios. Y viene él creyéndose ser el buen samaritano, haciéndonos sentirnos unos monstruos cuándo fue él quien metió la pata desde el principio. Más hipócrita y no nace.


  —No soy un juguete, no soy tu juguete, además tu hermano me conoció mucho antes que tú —le solté como un insulto haciendo que Darren retrocediera.


  —Mientes.


  —Oh sí, Darren, no tengo nada mejor que hacer que mentirte. No veas lo mucho que me aburro y lo mucho que me importas como para estar buscándome mentiras que decirte a ti. —Respiré hondo y me alejé de él.


  —De ti ya me espero todo.


  Solté una carcajada y me volví hacía él.


  —No sé cómo puedes dormir después lo que has hecho a tu hermano… Eres la persona más… despreciable que he conocido en mi vida.


  Él suspiró y puso los ojos en blanco.


  —No me importa mi hermano, hemos pasado toda la vida peleándonos incluso antes de que aparecieras. Si se muere no me afectará en lo más mínimo.


  Antes de que me diera tiempo de procesar sus palabras llenas de odio y rencor, le solté una patada en las costillas y él graznó de dolor mientras se llevaba la mano a la zona afectada. Desde luego esa patada le había roto algo, y me sorprendió lo aliviada que me hizo sentir que por fin sintiera algo de dolor. Le iba a pegar otra patada cuando las puertas se abrieron y alguien me agarró por detrás, sacándome así del ascensor y alejándome del culpable del accidente de Donovan.


  —Te odio Darren, creo que nunca he odiado a nadie más de lo que te odio en este jodido momento.


  Él levantó la vista hacia mí y lo único que pude ver fue odio y dolor. Me zafé de los brazos de quien me sujetaba y me sorprendí al ver que era el padre de los chicos, hasta ese momento no había aparecido. Tras recuperar la compostura le señalé con el dedo.


  —Escucha bien esto Owen, si uno muere, el otro va detrás… —dije entre lágrimas mientras él me miraba con cara inexpresiva.


  —¿Ves padre? Me está amenazando que conste.


  —Sí, es una jodida amenaza… —Le fulminé con la mirada y luego miré a su padre. —Prepárame una buena celda porque si Donovan no sobrevive no habrá nadie que sea capaz de proteger a Darren de mí.


  Tras apartar la mirada de Owen me di cuenta de que más de una persona observaba la escena con curiosidad. Chasqueé la lengua cuando por la esquina vi aparecer a Cooper y me alejé fuera. Caminé sin rumbo unas dos manzanas hasta encontrar una cafetería en la cual me refugié.


  No te puedo perder


  
    Y me enamore de él. 
 De esos pequeños detalles, 
 su sonrisa sobre mis labios 
 Su forma de reír. 
 Sus manos sobre mi piel 
 El calor de su cuerpo 
 Las carcajadas por mis chistes malos 
 Sus suspiros al momento de hacer el amor. 
 Y me enamore de él 
 Como te enamoras del atardecer…


    Yazmin Del Valle

  


  Donovan


  Tenía la sensación de que algo no iba precisamente bien. Las imágenes se reproducían en mi cabeza como un disco rayado. Algunos fragmentos se distorsionaban, se oscurecían o temblaban ante mí, con que mis sospechas tenían mucho fundamento. Pese a estar seguro de que todo se trataba de un sueño alocado no podía evitar sentirme ligeramente preocupado, sobre todo porque por mucho que intentara despertar no lo conseguía.


  Poco a poco la escena que tenía frente a mí se fue difuminando como cuando prendes un papel y lo observas arder hasta que ya no queda nada. Me encontraba completamente a oscuras y más confuso que nunca. ¿Quién había pulsado el interruptor? ¿Qué iba mal? Al menos no sentía nada, tampoco tenía miedo, era como si estuviese listo para lo que pudiera venirme encima. Y de verdad creía estar listo para cualquier cosa menos para lo que realmente me esperaba. En un abrir y cerrar de ojos me encontraba delante de una cafetería llamada Barry’s Cake. Las letras color neón del letrero captaron mi atención, este sueño era cada vez más raro. Por el rabillo del ojo visualicé como se acercaba una pareja al local y me colé detrás de ellos.


  El sitio emanaba un olor dulzón a galleta de jengibre y a chocolate caliente. Las mesas color caoba estaban situadas a lo largo de una gran vidriera con vistas al tráfico de la ciudad. Empezaba a anochecer y había poca clientela, cuatro de sus nueve mesas estaban ocupadas, pero una en particular me llamó la atención. June estaba sentada al fondo frente a una humeante taza de té mientras miraba fijamente a la calle al otro lado del cristal.


  Por unos segundos la imagen tembló ante mis ojos y me vi obligado a parpadear un par de veces, tras recomponerme me dirigí hacia ella. Al ocupar el sitio vacío frente a ella no hizo ningún ademán de mirarme. Una carcajada estridente brotó de mis labios, estaba claro que seguía enfadada conmigo por no dejarle acompañarme en la carrera.


  —¿Cuánto tiempo piensas ignorarme? ¿Debo pedirme un café o ya la cuenta? —Mi pregunta irónica tampoco la hizo reaccionar así que suspiré. Realmente estaba muy cabreada, supongo que me lo merecía—. He tenido unos sueños rarísimos, si te contara no te lo creerías…


  Empecé a relatarle mis recuerdos, pero tampoco me hacía caso, seguía ahí, paralizada, con la mirada fija en la nada. Alcé la mano para tocarla, antes de que lo lograra ella se llevó las manos a su taza y bajó la vista, fue entonces cuando me di cuenta de que estaba llorando y que tenía los ojos hinchados.


  —Oye… Tampoco ha sido para tanto, prometo que la siguiente carrera conduces tú. —Le intente coger la mano, pero las mías la atravesaron. Observé mis manos estupefacto mientras ella apartaba la suya como si la acabaran de quemar—. ¿Qué cojones?


  Si pudiera acojonarme lo haría, estaba claro que seguía soñando, de lo contrario habría perdido la cabeza por completo, o muerto y lo segundo era imposible. ¿Verdad? Permanecí embobado mirando mis manos un largo tiempo, luego intenté coger el salero, misión fallida.


  —Que mal rollo tío… —mascullé para luego soltar una carcajada.


  Siempre que veía esas películas de fantasmas imaginaba que haría yo si me encontraba en esa situación, y lo cierto es que no haría nada bueno ni decente. Esperaba que todo se tratara de un sueño bastante raro, no recordaba qué diablos tomé la pasada noche para estar desvariando de esa forma, la cosa tendría que ser chunga porque despertarme estaba resultando misión imposible.


  Oí un sollozo procedente del otro lado de la mesa y mi sonrisa se disipó al instante. Alcé la vista y contemplé a una June completamente nueva para mí, lloraba desconsoladamente y eso removió algo dentro de mí, su imagen se volvió borrosa por unos instantes. Levanté la mano para intentar tocarla una vez más, pero me lo pensé mejor cuando unió sus manos como si fuera a ponerse a rezar. Eso sí que no tenía ningún sentido, June no era religiosa, hasta podría asegurar que era atea confesa.


  —Por favor… Sé que no esperas esto de mí, que te he defraudado todos estos años, pero por favor, no te lo lleves… —susurraba ella entre lágrimas mientras apretaba sus manos con todas sus fuerzas. ¿Quién quería que se quedara? ¿Por qué diablos estaría llorando? Necesitaba respuestas ¿Qué le hacía sentirse tan desesperada como para rezar? ¿Debería empezar a preocuparme? Quizá, pero solo era un sueño, joder, solo un maldito sueño.


  —June, esto ya no tiene gracia… —dije entre dientes empezando a perder la paciencia.


  ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Qué clase de broma era esa? ¿De verdad era necesario verla llorar sin poder hacer nada? Quería abrazarla, animarla, decirle que todo iría bien, pese a no tener ni idea de qué ocurría, no importaba, nada importaba si ella volviera a sonreír.


  —Por favor… Te prometo que, si él sale de esta, iré a la iglesia aunque me desintegre tras cruzar sus puertas, pero haz que se quede… —seguía susurrando para sí misma—. Lo prometo…


  —June. —Una voz ajena a nosotros rompió la burbuja que había creado desde que aparecí allí. Alcé la vista y me encontré con Cooper, estaba de mal humor y tenía unas ojeras bastante visibles. Lo más seguro era que hubiese hecho horas extras, siempre las hacía para llevar más dinero a casa—. Será mejor que me acompañes al hospital, ha salido de quirófano, aunque no todo son buenas noticias…


  Ella se levantó tan rápido que la taza de té se derramó y miró asustada a su alrededor.


  —No te preocupes, ya he pagado y ahora limpiaran…


  Les seguí a la calle mientras caminaban a grandes zancadas hacia lo que supuse que sería el hospital.


  —¿Quién ha salido de quirófano? ¿De qué habláis?


  —Quédate, quédate, quédate… ¡Quédate! —susurraba June muy bajito, aunque yo lo oía como si fueran gritos desgarradores. En su voz se podía distinguir desesperación y miedo, mucho miedo, eso removió algo en mi interior hasta que acabé tragado por un haz de luz brillante.


  Secretos a la luz


  
    Ella tiene un problema, parece un poema y no sabe querer. Ella es todo un dilema, te moja o te quema y no quiere perder.


    Julius Popper.

  


  June


  Seguí a Cooper como si alguien más controlara mis pasos, y lo cierto era que ya no me veía con fuerzas para nada. No sabía bien si era por las horas sin dormir, por todas las lágrimas derramadas o la angustia que me oprimía el pecho, pero sentía que ya no podía más, y encima llegaban malas noticias. Habían finalizado la operación, pero Donovan había entrado en coma y no sabían decir cuando se despertaría, ni si lo haría. Según Cooper, habían dicho algo de traumatismo craneoencefálico, el cual le ocasionó una hemorragia casi mortal, pero habían conseguido neutralizarlo a tiempo, pero eso no significaba que no hubiese secuelas, ni que llegase a despertarse.


  Encontramos al padre de Donovan en el pasillo, parecía bastante calmado mientras observaba lo que pasaba al otro lado de la puerta, donde dormitaba su hijo.


  —De momento solo dejan pasar de uno en uno… —susurró Cooper antes de que llegáramos a la altura de Owen Miller.


  Era increíble el parecido que tenía Owen con su hijo mayor, eran como dos gotas de agua. Solo esperaba que cuando tuviese su edad siguiera siendo tan guapo como su padre.


  Sus ojos se encontraron con los míos y asintió con la cabeza. Tras eso, dio un paso atrás para que yo pudiese mirar por la cristalera de la puerta.


  Amanda se encontraba al lado de su hijo, estaba de pie y le sujetaba la mano mientras le susurraba palabras tranquilizadoras, o eso quería creer. Respiré hondo. Estaba un setenta por ciento aliviada, aunque no me sentía del todo confiada, y no lo estaría hasta que se despertara y estuviese bien.?


  ?Quizá el daño no hubiese sido tan grande si hubiese llevado cinturón. ?La voz ronca de su padre guardaba cierta regañina.


  Que necio eres, siempre te digo que te pongas el maldito cinturón. ¿Y ahora qué?


  —¿Quieres pasar?


  Owen sonrió de lado, y aunque dudé un segundo, me moría por poder estar con él. Inmediatamente tocó la puerta con los nudillos y su mujer alzó la vista hacia nosotros. Owen le hizo un sutil gesto con la mano al que ella asintió y depositó la mano de Donovan con cuidado sobre la cama. Con cada paso que daba Amanda mi corazón se aceleraba un poco más, hasta tal punto de ser doloroso. Para cuando abrió la puerta creí que estaba teniendo un infarto.


  ?Tienes diez minutos, luego te iras a casa…? anunció ella sin forzar ninguna sonrisa. Hice ademán de protestar, pero era inútil?. Necesitas dormir, si no me haces caso, también te bloquearé la entrada al hospital.


  Abrí la boca y la cerré sin saber muy bien qué decir.


  ? ¿También?


  ? Diez minutos…? sentenció ella antes de desaparecer por el pasillo seguida por su marido.


  Miré a Cooper en búsqueda de respuestas, pero él solo se encogió de hombros e hizo un movimiento hacia el interior de la habitación. Respiré hondo y armándome de valor, entré. Caminé lentamente hacia la cama mientras mi tripa se contraía y temblaba de los nervios, dolor, culpa, miedo, amor… Observé el cuerpo inmóvil de Donovan sobre la cama, estaba rodeado de tubos y vías. Empecé a sollozar incluso antes de verle la cara, tenía vendado todo el cráneo y de su boca salía un tubo de respiración artificial que iba conectado al sistema central, soporte que le proporciona oxígeno de forma automática para que su cuerpo no tuviese que luchar por conseguir que el aire llegase a sus pulmones. Me tapé la boca conmocionada. Durante poco menos de dieciocho horas había llorado más que en toda mi vida, pero en ese momento, allí, viéndole, sabiendo como estaba y en aquellas condiciones, me sentía muy impotente.


  Ojalá pudiera volver en el tiempo y no haberte dejado. No haberme salido del coche o simplemente nunca haberte permitido entrar en él.


  Cogí su mano con suma delicadeza y la envolví con la mía. Estaba frío, ya no conservaba esa calidez que solía tener cuando me abrazaba o me cogía de la mano. Le miré y le deposité un beso en la frente como pude, debido a todos los tubos a los que estaba conectado.


  —Lo siento, vida mía…


  Susurré entre sollozos. Llorando, le sujeté la mano como si de aquella forma pudiera pasarle toda mi energía. Quería que se despertara, era lo que más quería en el mundo, ni siquiera cuando era pequeña había deseado tanto nada por navidad.


  Si antes hubiese tenido alguna duda sobre mis sentimientos por Donovan se acababan de disipar por completo. Nunca había estado tan preocupada por nadie que no fuera yo misma. Y desde que me confesó que él era el tipo que en cierto modo me ayudó con Antonella no podía dejar de pensar en que estábamos «predestinados». Sé que suena estúpido, pero, Donovan me hacía creer en ese tipo de tonterías.


  ¿Cómo no pude darme cuenta antes?


  Fácil, había pasado muchos años de aquello, y efectivamente había cambiado. Se había hecho mayor, más fuerte, más sexy de lo que le recordaba aquella noche. De hecho, si no me lo hubiese contado, jamás habría sabido que era él.


  El hombre de aquella noche me había abierto los ojos al mundo. Por aquel entonces seguía siendo una niña ingenua que creía que nada en el mundo, además de Chuck, podría hacerme daño, pero al darme aquel pequeño consejo de una identidad falsa, me hizo darme cuenta de la importancia que había de autoprotegerme en un mundo donde la lujuria, la envidia y el deseo se unían para acabar haciendo daño. Fue entonces, cuando poco a poco, viendo lo que sucedía a mi alrededor, me fui volviendo fría, observadora, calculadora, y un poco paranoica. Y en cierta forma eso venía bien, ya no era aquella niña dulce e ingenua que creía que nada podría afectarle jamás. Eso me había hecho crecer y madurar como mujer.


  —Señorita Queen.


  La voz de Cooper me sacó de mis cavilaciones. Se encontraba apoyado en el umbral de la puerta y miraba hacia la cama con cierta inquietud y pena en los ojos. Desde que había empezado a salir con Donovan sabía lo bien que se llevaban esos dos, ni siquiera parecían jefe y empleado, sino viejos amigos, así que entendía que Cooper se sintiera culpable. Debía velar por su seguridad por encima de todo, ese era su trabajo y ambos intentaban recordar eso siempre, pese a su amistad.


  —Es hora de que le lleve a casa, necesita descansar.


  ? Solo un poquito más…


  Él sonrió de lado, pero negó con la cabeza.


  —Ya le ha oído… No querrá que le prohíba la entrada ¿verdad?


  Me mordí el labio sin saber qué hacer, no me quería separar de él, pero tampoco quería que su madre me prohibiera verle en el hospital. Le miré con pesar.


  —Volveré antes de que te despiertes, te lo prometo.


  A la salida del hospital me asusté al ver tantas cámaras, flashes y preguntas con las que me golpearon los periodistas allí presentes. Antes de que pudiera decir nada, o incluso respirar, Cooper y otro de los chicos me sacaron de allí a toda prisa. Cierto es que siempre había tenido en cuenta que la prensa siguiera a Donovan, era famoso y eso hacía parte de su vida, pero jamás me había sentido el foco principal y fue el momento más agobiante que recordaba.


  El viaje a casa se me pasó en un abrir y cerrar de ojos, sobre todo porque me quedé profundamente dormida en el recorrido del hospital a casa de Donovan. Una vez llegados allí, me alejé a su habitación para ducharme. Me pesaban los ojos de tal manera que creía que me acabaría durmiendo bajo el agua. Estaba vistiéndome una camiseta de pijama cuando sonó un móvil cercano. Por un momento, miré a mi alrededor confusa, un par de segundos después reaccioné y me puse a buscar dicho aparato. No era el mío, pero si el de Donovan.


  ¿Desde cuándo sales de casa sin tú teléfono?


  Lo encontré en el sofá del salón, el número que llamaba no estaba guardado en la agenda, y tampoco me sonaba de nada, así que descolgué.


  —¿Hola?


  Tras un largo silencio en la línea telefónica, colgaron. Miré el móvil con una especie de mueca. Suspiré para luego devolver la llamada, unos pitidos después y el numero saltó al buzón. Permanecí a oscuras y en silencio unos minutos sin entender nada.


  ¿Será la misma persona que le llamó la otra noche? ¿Quién diablos será?


  Volví a llamar un par de veces, pero al ver que era en vano, tiré el aparato nuevamente al sofá y me alejé a la habitación para dormir un par de horas antes de volver al hospital.


  La espera, desespera


  
    Niégate a sufrir por amor, encuentra tu lugar en la soledad y no permitas que el deseo de amar esté por encima de todo.


    Walter Riso

  


  June


  Cuando me desperté, Cooper ya estaba en la cocina esperándome. No parecía haber dormido, pero se había duchado y cambiado de ropa.


  —Deberías dormir Coop, te ves horrible —comenté acercándome a la nevera para servirme un vaso de agua.


  —Lo haré, no se preocupe.


  Los periodistas parecían haber acampado frente al hospital. En cuanto me bajé del coche, lo primero que se pasó por mi cabeza fue un largo listado de palabras mal sonantes. Intenté avanzar hacia la entrada sin tropezarme ni pegar a ninguno mientras me mantenía solemne tras las gafas. En el estado de ánimo en que me encontraba sería perfectamente capaz de meterles la cámara por donde no les daba el sol. Sí, sí, por ahí mismo.


  Al traspasar la entrada dejaron de perseguirme y pude respirar hondo e intentar recobrar la poca salud mental que me restaba. Empecé a caminar hacía el ascensor cuando vi alguien conocido.


  —Lo siento señora, solo podemos dejar entrar a familiares… —oí decir la recepcionista del hospital a la chica que estaba de espaldas a mí.


  ¿Qué hace Heather aquí?


  —Soy de la familia.


  —¿Qué haces aquí Heather? —pregunté acercándome y mientras me apoyaba en el mostrador. Ella deslizó sus ojos color chocolate sobre mí y suspiró. La barriga ya se le empezaba a notar un poquito. En ese instante me pregunté de cuántos meses podría estar.


  —Darren me llamó para decirme lo que ha pasado…


  —¿También te ha contado que el culpable del accidente fue él?


  Ella abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. Como era de suponer, no iría diciendo a todo el mundo que había saboteado el coche que su hermano conduciría horas después.


  —No sabía eso.


  —Claro que no ¿Quién te lo iba a contar si ya no eres de la familia? —Sonreí malvadamente y ella ni se inmutó.


  —Quiero verle, tengo todo el derecho del mundo, incluso más que tú.


  Me reí casi sin querer. La chica de la administración nos miraba con bastante interés, casi con la misma excitación que miraría su culebrón favorito. Eso me hizo reír aún más mientras la exmujer de mi novio en coma me miraba con cara de póquer.


  —¿Estás segura de eso? —Le reté con la mirada mientras me dirigía al ascensor sin apartar la mirada de ella. Por un instante me sentí la misma de siempre, me era inevitable sentir regocijo jodiendo algunas personas.


  En la habitación se encontraba Amanda sentada a un lado leyendo Los pilares de la tierra de Ken Follett. Al verme levantó la vista y suspiró. Estaba claro que esa mañana nadie se alegraba de verme.


  —Heather está abajo intentando entrar.


  Dejé el abrigo a un lado y me acerqué a la cama para ver cómo estaba. No parecía haber cambiado nada reseñable desde que me había ido.


  —Genial. —Se levantó y se acercó a la ventana—. Creo que las cosas se pondrán feas como sigan llegando más fotógrafos. Algunas fans ya han intentado burlar la seguridad… —Amanda soltó un suspiro y me miró—. Me gustaría que Cooper te acompañara a donde quiera que vayas a partir de ahora, no creo que mi hijo me perdonara si te pasara algo.


  Por mi cabeza pasó rechazar su propuesta, porque sería como tener una niñera detrás de mí a cada segundo, pero ella tenía razón, si las cosas seguían así iba a necesitar ayuda. Sobre todo, para no acabar en la cárcel.


  —Gracias.


  —Me voy a casa, tengo que ver si los niños están bien. —Se puso su abrigo y se dirigió a la puerta. Antes de irse se volvió una vez más—. Gracias por cuidarlo, significa mucho para mí que alguien además de la familia se preocupe por él.


  Intenté no poner los ojos en blanco ni chasquear la lengua. Fue un gran esfuerzo para mí, creedme.


  —Él es mi familia, le duela a quien le duela.


  Ella suspiró y se marchó dejándome a solas con él. Y así transcurrió el día, sin muchos acontecimientos, hasta que apareció Owen a quedarse un rato y yo me fui a comer. Justo a tiempo para la llegada de Luka y Hugh.


  La comida del hospital era tan horrible como me habían contado, aunque la compañía de los chicos me hizo bien. Por unos minutos fue como si nada hubiese pasado. Les conté lo ocurrido con todo lujo de detalles y acabé destrozada y echándome a llorar, otra vez.


  —Solo te he visto llorar dos veces, y todas por un Miller, que ironía —comentó Hugh para luego beber un sorbo de limonada. Luka le dio un codazo para que se callara pero eso no surtiría efecto. Lo conocía demasiado bien como para saber que no se callaría, una vez que empezaba a soltar lo que se le pasaba por la cabeza no paraba. Por una parte, me gustaba, quiero decir, no tenía pelos en la lengua y eso en sí era bueno, ya que sabía que siempre me diría la verdad. Por otro lado, era malo, ya que podía herir mis sentimientos y me sentía demasiado frágil en ese momento.


  —No me gusta Darren, lo dije desde el principio y sinceramente creo que encajas mucho más con una persona de tu edad, que pueda darte estabilidad y no llenarte la cabeza de mariposas o dudas. —Se estiró un poco y luego unió sus manos sobre la mesa—. Donovan me cae bien, es responsable, y me da buena espina, además, fuiste capaz de aceptar dar un paso más con él. Hay tíos mil veces mejores que los Miller y nunca aceptaste a ninguno… Por algo será.


  Lo sopesé unos segundos, tenía razón.


  Ambos llevaban una camiseta color rosa en la que ponía «Los hombres de verdad se visten de rosa». Eso me hizo reír y la atmósfera depresiva se evaporó unos minutos.


  ¿Hay mejor pareja que estos dos? Si es así necesito conocerlos y verlo por mí misma.


  —¿No te parece raro enrollarte con dos hermanos? ¿Esto se puede considerar incesto? —Luka se giró hacia Hugh preguntándole lo último.


  Hugh puso cara de: ¿qué coño dices? Él hizo un gesto estúpido y yo me volví a reír, menos mal que estaban allí, de lo contrario estaría lloriqueando por las esquinas.


  —Son muy distintos el uno del otro, la gran diferencia es que uno sí fue capaz de quererme a pesar de todo el mal karma que me rodea, y el otro… Nunca fue capaz de ver más que una mujer hermosa. —Luka sonrió a modo de disculpa y le lancé un beso.


  Después de la comida se marcharon y yo volví a la habitación. Owen seguía allí, leía el periódico en silencio, en ningún momento hablamos, aunque tampoco llegó a ser incómodo.


  Los días fueron pasando y no hubo cambios. Era realmente exasperante, pero todos intentábamos mantener la calma. Amanda iba y venía unas pocas horas, incluso había traído a los más pequeños para visitar a su hermano, lo que por un momento me emocionó, quizá eso le haría reaccionar, pero ni eso. El médico nos había comunicado que lo mejor era hablarle como si pudiera oírnos, con lo cual todos los que entrabamos en la habitación le hablábamos de algo, yo hablaba del tiempo, su madre le leía y su padre a veces cantaba alguna canción. Estaba segura de que en cualquier momento se despertaría solo para decirnos lo idiota que éramos.


  El despertar (parte 1)


  
    Me gustaría respirar, encontrar el brillo que le falta a mi agujero. El primer escalón por el cual debo empezar a crear la salida, pero, aunque me muevo solo siento las paredes.


    Juan C. García

  


  Donovan


  Un pitido constante hacía eco en mi cabeza, era como el gotear continuo de un grifo mal cerrado, que me provocaba un punzante dolor en la sien. Tenía la sensación de estar metido en una especie de burbuja, todo me llegaba en forma de eco, algunas voces me sonaban familiares, pero no lograba recordar a quien pertenecía.


  No recuerdo cuanto tiempo permanecí allí, en lo oscuro, solo y muerto de frío, pero aquella mañana algo había cambiado. Ya no era tan oscuro, ni hacía tanto frío, y los ecos ya no me perturbaban como antes, más bien, poco a poco iba sintiendo la atmósfera que me rodeaba. El aire se notaba cálido sobre mi piel, los pinchazos en la cabeza se hicieron más agudos y un dolor nuevo se hizo presente. Mi garganta parecía arder en llamas y me era doloroso respirar.


  Intenté abrir los ojos, pero era como si tuviera los parpados pegados. Tuve que hacer uso de todas mis fuerzas para lograr entreabrir los ojos. Parpadeé despacio, pero la luz cegadora me hizo volver a cerrarlos.


  Al volver a abrirlos, no vi nada, era como tener un papel film tapándome los ojos, tuve que abrirlos repetidas veces hasta que al fin pude distinguir el techo de una habitación. La vista solo se me enfocaba unos segundos hasta que volvía a ver borroso. Me quedé ahí, quieto, mirando a la nada y perdido en mi propia mente.


  —¿Rash? —Oí a lo lejos. En mi cabeza sonaba a kilómetros de distancia, pero por la caricia de mi brazo sabía que estaba a centímetros de mi—. ¿Rash me oyes?


  Seguí mirando al techo, como si aquello fuera lo más alucinante visto jamás, y rápidamente se me olvidó la pregunta que me acababan de hacer.


  Maquinación


  
    Cuando el corazón hierve de enojo, hay que poner un freno a la lengua.


    Matthew Henry

  


  Darren


  TRES SEMANAS ATRÁS


  Volver a hackear el sistema de seguridad de Rash había sido pan comido, para ser el hijo de un agente federal era muy poco prudente con su seguridad personal. Aunque lo que más me sorprendía era que no le hubiesen hackeado la línea más de una vez para usar sus datos en su contra.


  Esa vez solo accedí a su teléfono, de ahí que supiera que participaría en otra carrera clandestina. No le culpaba porque intentara buscar adrenalina, en nuestra familia todos estábamos motivados por la epinefrina, desde muy pequeños fuimos educados para buscar alguna vía de escape frente a emociones que no lográbamos controlar, y mi hermano no era que supiese mucho de autocontrol.


  Revisé alguna de sus llamadas y di con un número conocido, era el número de Pablo. Con qué mi hermanito recurría al traficante de coches, tenía gracia. Debía estar muy enfadado como para que no quisiera usar el Alix.


  Me acerqué al garito que Pablo y los suyos usaban de desguace, quería ver el trabajo que estaba haciendo para Rash. Ya lo tenía casi listo solo faltaba incorporar la pieza principal, la cual no fue muy complicado convencerle para que me la vendiera. Sabía que con eso estaría jodiendo a mi hermano, sobre todo porque no tendría el coche listo a tiempo para la carrera. Había sido tan fácil convencer a Pablo que me dejé llevar. Me seguía impresionando lo sencillo que resultaba comprar a la gente.


  Me acerqué a casa de mis padres antes de volver a lo mío, aunque tampoco estaba haciendo nada precisamente interesante.


  —¿Qué pasa Lew? —saludé al verle en el salón jugando a la play. Él levantó la mano en forma de saludo ignorándome. Suspiré, ese chico no tenía remedio, se había saltado las clases otra vez. Lo que realmente me resultaba gracioso era que mi madre nunca le regañara. No entendía cómo se tragaba eso de: porque soy adoptado…


  Negando con la cabeza, saqué el móvil y revisé las cámaras y la agenda familiar para saber quiénes estaban en casa y quienes no. London en clase de piano, Maddie en arte contemporánea, mis padres en sus respectivos trabajos, los empleados por la casa, pero esos no eran problema, nunca hablarían. Miré a Lewis otra vez, parecía demasiado absorto en su juego como para acordarse de mi existencia.


  Hice mi camino hacia el garaje, bajé hasta la planta menos dos y busqué el Alix. Estaba en la misma plaza de siempre, dejé el bolso que venía cargando en el hombro con todas las herramientas que necesitaba para darle el cambiazo a las ruedas traseras y así darle un susto al estúpido de mi hermano. Como mucho tendría unos arañones, y si no fuera así, tampoco importaba mucho. Un obstáculo menos en mi camino hacia June.


  Cambié los neumáticos especiales del Alix por unos normales y luego los inflé. Conecté mi ordenador al sistema central y me dispuse a programarlo para que en cuanto se encendiera el sistema, y no el coche, del Alix, un par de minutos después estallaran los neumáticos. Si el coche funcionaba sin llegar a encenderse su sistema central no pasaría absolutamente nada. Pero como sabía que nunca se arriesgaría a correr sin encender el sistema propulsor y el asistente a la tracción, tenía claro que lo activaría.


  La venganza se llevaría a cabo sí o sí. Sabía que me iban a descubrir, mis padres no eran tontos, pero siempre podía hacerme la víctima durante un rato y olvidado. Volví a guardar todo en la mochila y salí del garaje.


  —¿Qué haces? —preguntó Lewis esperándome en la puerta del garaje.


  —¿Nada?


  —Entonces por qué tienes cara de culpabilidad, siempre la tienes cuando planeas algo.


  Me reí amargamente y le di una palmadita en la espalda.


  —Subo a mi habitación.


  Él me siguió con la mirada y yo le ignoré. Aunque creyera que pudiese adivinar mis planes dudaba que llegase a esa conclusión. Al fin y al cabo, no debería estar tan desequilibrado como estaba en los últimos días.


  ¿Debería ver a mi psiquiatra?


  No hacía falta que me dijeran que estaba loco, sabía que no era muy normal de mi parte reaccionar así. Mi hermano y yo siempre habíamos tenido nuestras diferencias, siempre me protegió de pequeño, aun queriendo matarme una vez que pasáramos la puerta de entrada de casa. Pero eso era agua pasada, ya me tocaba vengarme por todas las veces que me pegó a lo largo de nuestra adolescencia.


  El despertar (parte 2)


  
    Y aunque sea mentira, di que no te vas.


    Morat

  


  June


  Me había quedado tan profundamente dormida que no había oído las llamadas de Amanda. En cuanto abrí los ojos y visualicé todas aquellas llamadas perdidas el corazón se me hizo pequeño en el pecho, tan pequeño que se me cortó la respiración y me heló el cuerpo. Presa del pánico, me senté tan rápido sobre la cama que Kiky soltó un bufido. Corrí hacia el armario, cogí lo primero que tuve a mano y me lo coloqué sin pensar. Todo eso mientras le devolvía la llamada, la cual no fue atendida. Estaba temblando de la cabeza a los pies. Mi mente se repetía una y otra vez que nada bueno podía estar pasando si Amanda me llamaba ocho veces.


  El camino hacia el hospital se hizo más largo que nunca, ni siquiera me planteé en llamar a Cooper hasta que lo vi seguirme por el retrovisor. No era de extrañar, se había convertido en mi sombra y apenas me dejaba sola para ir al baño o dormir, cosa que insistían bastante conmigo, sobre todo porque cada día pasaba más horas en el hospital esperando que algún milagro ocurriese de un momento a otro. Empecé a musitar estrellas y constelaciones para calmarme, decirlas siempre funcionaba.


  Aquello estaba atestado de periodistas. Incluso más que otros días. Presa del pánico, respiré hondo y en cuanto me dispuse a abrir la puerta me vi rodeada por Cooper y otro de los chicos que nunca recordaba el nombre.


  —Se ha despertado y está bien…


  —Deberías haberme despertado —regañé a Cooper sin apenas mover los labios. Lo último que quería era que me leyeran los labios y los periodistas acabaran llevando la discusión a las revistas. Quizá estaba divagando y creyéndome importante cuando a ellos no les importaba nada mi vida, pero había que ser precavidos.


  —Necesitabas dormir…


  —Necesitaba estar con él cuando abriese los ojos —finalicé la conversación abruptamente.


  Él se limitó a cerrar la boca y ayudarme a entrar a través de la multitud de periodistas y curiosos. En cuanto nos adentramos en el ascensor y este cerró sus puertas, respiré hondo intentando recuperar mi equilibrio mental, el cual duró unos pocos segundos. Sonó el timbre anunciando que estábamos en la planta correspondiente me enderecé y esperé a que se abrieran las puertas.


  Los de seguridad custodiaban la habitación, les saludé y entré sin llamar. Reprimí todas las maldiciones que estaban a punto de salir por mi boca tragando saliva cuando vi quién acompañaba a Amanda… Heather. ¿Qué hacia allí? Cuatro días atrás tuvimos una discusión que no acabó con nada bueno. Según ella era mi culpa todo lo que había pasado, me había dejado claro que si Donovan no se despertaba o perdía la memoria me iba a demandar. Parece de chiste, pero la tipa se creía con derechos pese a estar divorciada de él.


  —¿Qué mierda haces tú aquí? —gruñí captando la atención de ambas.


  —June tranquila, solo vino a ver a Rash.


  Me reí sin poder evitarlo. Estaba claro que no había venido a disculparse.


  —Largo.


  Amanda miró a Heather quien sonrió maléficamente para luego suspirar.


  —No me voy a ningún lado, yo estaba aquí cuando se despertó, tú no, ahora la que se tiene que largar eres tú.


  —Ya basta Heather, aquí no se trata de eso.


  Levanté la mano intentando controlarme, de verdad que no iba a pegar a una embarazada, pero se la estaba jugando.


  —Te vas o te saco yo, tú eliges.


  Amanda inquieta se tapó la cara con ambas manos. Estaba claro que yo no era muy sutil con mis modales, pero ella no pintaba nada allí y menos después de decir que me iba a demandar. Ya me culpaba suficiente como para que viniera doña perfecta a meter el dedo en la llaga.


  —Es mejor que te vayas. No soporto más dramas y vosotras dos estáis acabando con la poca paciencia que me queda —sentenció Amanda.


  Heather me fulminó con la mirada, recogió su bolso y caminó hacia mí antes de dirigirse a la salida.


  —No te va a durar mucho la alegría zorra.


  —¿Quieres ver cuán zorra soy? Puedo enseñártelo…


  Apreté la mandíbula sujetando la puerta abierta para que se fuera.


  —Lo estoy deseando, sobre todo para demandarte, oh… Que feliz me haría eso.


  —Cuidado, puedo tomar tus amenazas como una invitación.


  La seguí con la mirada mientras cruzaba la puerta. Cooper me estaba observando. Sin decir nada, cerré la puerta de la habitación sin apartar la mirada de él y luego resoplé. Seguramente creyera que estaba loca, menos mal que no podía abrir la boca para decírmelo.


  —¿Se puede saber qué tienes en la cabeza?


  Me volteé para mirar a Amanda y negué con la cabeza.


  —Quisiera verte en la misma habitación que la ex de tu marido, a ver quién de las dos aguantaría más.


  Ella puso los ojos en blanco y dejó su cuerpo caer en el sillón. Miré por primera vez a la cama y me di cuenta de que no había nadie. Tragué duro y la miré empezando a hiperventilar.


  —¿Dónde está?


  —Tranquila. Le han llevado a hacerse unos análisis… —Movió la mano quitando importancia y luego se levantó—. ¿Me acompañas a por un café? Levanté una ceja, pero no me negué a ello.


  —Estoy tan cansada… Cuando por fin nos vayamos de aquí pienso dormir dos semanas seguidas.


  Se rio de ella misma y por un segundo apoyó su cabeza en mi hombro. Como si fuéramos íntimas. Poco después volvió a recuperar esa postura tan distante de siempre. Definitivamente estar todo el día en el hospital esperando cualquier cosa de la recuperación de Donovan nos estaba dejando más exhaustas que nunca. Nos habíamos unido un poco más en el transcurso de la semana y media en la que tuvimos que estar en el hospital codo con codo. Aunque claro, no éramos las mejores amigas del mundo, pero al menos nos soportábamos. Teníamos una relación especial, ella no era la suegra perfecta ni yo la nuera de sus sueños, pero nos llevábamos bien en la medida de lo posible, y para mí eso era suficiente.


  Fuimos a la cafetería, pedimos dos cafés y nos sentamos en una mesa.


  —¿Qué hacía ella con Donovan? —solté sin poder aguantarme más esa pregunta por mucho tiempo. Amanda suspiró, bebió un sorbo de su café y luego me miró seria.


  —Ella no estaba sola, su tía vino a verme y ella le acompañaba, estábamos las tres, pero fue ella quien se dio cuenta de que había abierto los ojos.


  Mi cuerpo se tensó al instante con su aclaración. Desde luego no me hacía ni pizca de gracia, era yo quien debería haber estado ahí cuando se despertara y no ella. Había hecho todo lo posible para estar todo el tiempo necesario con él, justamente para verle abrir los ojos, y va ella y se me adelanta por un simple descuido natural como era el quedarme dormida. Nunca debí irme a casa aquella mañana. ¿Pero qué puedo decir? Mi cuerpo ya no podía aguantar tanto tiempo despierto, y mi descuido había hecho que aquella cínica me hubiera robado el momento.


  Cuando conocí a Heather nunca pensé que pudiera ser una sanguijuela. Parecía sencilla, simpática y respetuosa, pero desde el funeral de Charlie empecé a ver su cara oculta. Lo que no lograba entender era por qué se mostraba tan zorra en cuestión a Donovan.


  Ella había hecho la demanda de divorcio. Ella había iniciado otra relación, estaba embarazada de otro y no solo eso, iban a casarse muy pronto. ¿No podía tan solo dejarnos en paz? ¿Qué más quería? ¿Más dinero del que consiguió con el divorcio? Pues que se lo llevara todo, porque no quería nada de eso. Se estaba empezando a comportar como el desquiciado de Darren. A quien de hecho no había vuelto a ver, y menos mal, de lo contrario sería capaz de romperle otro par de costillas. Sí, al final resultó que le rompí algo. Normalmente no me haría gracia provocar dolor ajeno, pero no puedo negar que me sentí bastante bien de haberle hecho daño, aunque fuera mínimo. No se merecía menos. Debería haberle roto todo, solo así él y su hermano irían a la par.


  Allí sentada con su madre, con la taza de humeante café entre las manos me pregunté qué haría Donovan cuando se enterara de que su hermano intentó matarle, me preguntaba si seguirá defendiéndole o si tomaría cartas en el asunto.


  —Siento decirte esto, pero ella no me gusta y cuanto más lejos esté de nosotros mejor.


  Amanda levantó una ceja y depositó su vaso en la mesa.


  —Eso es problema vuestro no mío, ya hice demasiado impidiendo la entrada de Darren por ser el culpable de todo esto.


  Chasqueé la lengua y tomé un sorbo de café.


  —En mi opinión solo lo hiciste para que yo no pueda pegarle cada vez que lo vea.


  —Quizás sí quizás no… Nunca lo sabremos —dijo con una medio sonrisa dibujada en sus labios.


  Terminamos el café en silencio, y volvimos a la habitación de Donovan con la esperanza de que ya hubiese terminado con los análisis.


  Cuanto más cerca estábamos de la habitación más rápido latía mi corazón, podía sentir como me flanqueaban las rodillas e incluso notaba como se me formaba una capa de sudor en la parte baja del cuello. Al entrar, mi mundo se tambaleó cuando le vi tumbado en la cama. Nos miraba fijamente, parecía tranquilo, pero también enfadado. Me siguió con la mirada hasta que llegué a su altura y le abracé como pude. Soltó un gruñido y rápidamente me aparté.


  —Lo siento, lo siento… —sollocé. Estaba temblando de miedo, no era mi intención hacerle daño. Me miró con cierta curiosidad y burla, conocía bien esa expresión. Y hasta ese instante no había caído en lo mucho que había echado de menos que fuera tan capullo. Me eché a llorar, quería gritarle, pero todo el miedo que había estado aguantando esos días se exteriorizó en forma de lágrimas.


  No dormir me estaba volviendo una sensiblera, y eso efectivamente no me gustaba ni un pelo. Odiaba esas niñitas que lloran por todo y ahí estaba yo, como una de ellas llorando por un hombre más que en toda mi vida, y eso que ni siquiera me había roto el corazón, no quería ni imaginar si me lo llegase a romper.


  —¿Se puede saber por qué no dejáis de llorar? Empiezo a creer que me han llevado a un manicomio en vez de un hospital —masculló recostando la cabeza hacia atrás y haciendo una mueca. Ya no llevaba ningún tubo, solo la vía intravenosa y gafas nasales—. ¿Puede alguien explicarme qué hago en un jodido hospital? Lo último que recuerdo es… —Se quedó pensativo unos instantes mirando a la nada y luego suspiró—. ¿El entierro del abuelo?


  Me volví para mirar a Amanda que seguía en la puerta y parecía tan conmocionada como yo. Negó con la cabeza y suspiró para luego acercarse a nosotros.


  —Tuviste un accidente de coche cielo —Le contestó ella sentándose en el borde de la cama y cogiéndole de la mano.


  —Un accidente provocado por el hijo de… Por el loco de tu hermano.


  Amanda me fulminó con la mirada una fracción de segundos y luego miró a su hijo quien nos miraba completamente desorientado.


  —¿Qué?


  —Solo fue un error —prosiguió Amanda mientras le acariciaba la palma de la mano—. Estoy segura de que está muy arrepentido de ello.


  Él retiró su mano de entre las de su madre y la miró fijamente. Estaba casi segura de qué estaba pasando por su mente en ese instante: ¿cómo puedes defenderle después de todo?


  —¿Dónde está ese idiota? —Hizo ademan de levantarse, pero Amanda y yo le detuvimos.


  —No puedes ir a ningún lado, todavía te estás recuperando.


  —¡Lo voy a matar! —gruñó empujándonos para deshacerse de nuestro agarre.


  —¡Cooper!


  Antes de que pudiera terminar de decir su nombre ya estaba ayudando a pararle.


  Gracias a Dios inmediatamente entró una enfermera y le pinchó algo en el brazo que lo tranquilizó y lo durmió. Cooper respiró hondo, parecía aliviado de que la cosa no fuera a más. Yo temblaba de la cabeza a los pies sin poder apartar la vista de su cuerpo sedado.


  —¿Por qué no puedes mantener esa bocota cerrada? —me riñó Amanda obviamente cabreada.


  Respiré hondo mirando como Cooper volvía a su puesto al otro lado de la puerta.


  —Porque merece saber la verdad…


  —No es el mejor momento y creo que hasta tú puedes deducir eso ¿verdad? —dijo apuntándome con el dedo.


  ¿Acababa de llamarme tonta? Si seguía apuntándome con el dedo sería capaz de rompérselo. No soportaba que me señalaran con el maldito dedo.


  —El día que tengas hijos entenderás la importancia de defender más a uno que a otro. Será ese día en el que te darás cuenta de lo duro que es esto para mí.


  No puede evitar soltar una risa irónica y mirarle con diversión.


  —El día que yo tenga hijos, jamás le daré importancia más a uno que a otro.


  Amanda soltó un grito frustrado y pisando fuerte se marchó.


  Bienvenido a L. A.


  Ella es de ese tipo de personas, de las que son como agujas en el día de revisión médica. Con solo verla acercarse a ti ya sabes lo mucho que va a doler.


  Javier Villatoro


  Donovan


  SEIS MESES ATRÁS


  Nada más poner un pie en L. A. obtuve las llaves de la casa nueva. Había costado un poco más de lo que quería pagar, y en ese momento solo disponía de un mísero colchón. Comprar muebles no era algo que me entusiasmara precisamente, pero no podría vivir mucho tiempo en una casa vacía, con lo cual esperaba contratar a alguien para ello en cuanto dispusiera de tiempo.


  Después de la comida, me acerqué al trabajo de June, quería darle una sorpresa. Había guardado en secreto mi vuelta a Los Ángeles y esperaba que a ella le hiciera ilusión.


  Después de un poco de magreo debido a las dos semanas sin vernos, la acerqué a la casa. Para mí era importante saber su opinión, pese a que aun necesitase algunas reformas para estar a mi gusto.


  —Vaya —masculló emocionada nada más poner un pie en el rellano. Se adentró en la casa observando cada detalle. Estaba vacía, pero tenía encanto por sí sola. Las paredes seguían manteniendo su color original; un blanco purísimo que hacía resaltar el brillante suelo de tarima oscura.


  —¿Te gusta?


  —Es tan…


  —¿Tan qué?


  —Preciosa.


  ¿Acababa de decir que la casa era preciosa? ¿Es que acaso sabía el significado de esa palabra? Si fuera así no hubiese usado tal calificativo. Porque si existía algo precioso en aquella estancia, esa era ella. Como si me hubiese leído la mente, se volteó lo justo para lanzarme una mirada cargada de picardía.


  —¿Tan qué? —pregunté de nuevo haciéndome el desentendido. Era muy fácil adivinar qué quería ella en ese instante. Sobre todo, porque era lo mismo que quería yo.


  ¿Cómo no pensar en sexo cuando me miraba de aquella forma? Aquella mirada voraz y pasional que solía llevar en esos momentos me hacía babear como un niño pequeño al ver su caramelo. Desde luego mudarme a L. A. tenía algo que ver con aquella mirada, aunque esperé tener una excusa para ello. No se me daba bien hablar de sentimientos y sabía lo mucho que le asustaba a ella pensar en eso, era como si ambos tuviéramos miedo de saber qué quería el otro, por si al final resultaba no ser lo que deseaba el otro.


  No solía ser precisamente romántico, pero enseñar mi nueva casa a ella era lo más romántico que había hecho en mucho tiempo. Podría haber enviado un mensaje diciendo que estaba por ciudad para quedarme o simplemente no decir nada y esperar a que el destino nos volviera a unir ¿no? Sacudí la cabeza en un intento de no seguir dándole vueltas a la razón por la que realmente había vuelto a L. A. después de tantos años.


  Observé a June. Miraba todo escrupulosamente, como estudiando cada detalle para no olvidarlo. Mientras caminaba detrás suyo, a paso lento, barrí su cuerpo de arriba abajo.


  De tanto perderme en ti, hoy eres mi mapa.


  Quizá fuese precipitarme, pero como un hombre de paciencia casi inexistente fui a ello. Moví la entrepierna incómodo dentro de mis, ahora, apretados pantalones, y me fui acercando poco a poco a ella.


  June era tan codiciable, tan sensual y, erótica a la vez, que era capaz de enloquecerme incluso sin tocarla, sin verla u olerla. Me relamí los labios mientras me la comía con los ojos.


  Cuando estuve a su altura, posé una mano en su cadera. Sentí la calidez de su piel bajo la tela y eso me excitó un poco más. Llevé la otra mano a su hombro y lo apreté, en una simple caricia. Invitándola a desinhibirse como siempre lo hacía, a su manera.


  Ella también estaba excitada. Lo podía sentir. Conocía su cuerpo perfectamente. Y cada reacción y gesto me decía que me quería dentro de ella, empujando como a ella y a mí, nos gustaba. Con fuerza. Mi pecho se moldeó a su espalda, presioné mi ya duro pene contra su culo. Pegué mis labios a su cuello y ella no tardó en ladear un poco la cabeza. Inhalé su perfume y me supo a gloría, nunca antes había conocido a una mujer que oliese como ella. Su aroma era dulce y picante a la vez.


  Deslicé mis manos desde sus hombros hasta sus manos lentamente, mientras repartía besos y mordiscos a lo largo de su cuello y hombros. Cuando llegué a sus dedos, los enredé con los míos y la hice girarse para así mirarla de frente. Sus mechones pelirrojos se mostraban algo revueltos, lo que le daba un toque felino y sensual. Una imagen erótica que quería enmarcar el resto de mi vida. La observé unos segundos antes de atrapar sus labios con los míos. Ella correspondió ferozmente, y mientras le comía la boca, presioné mi miembro contra su pelvis. Estaba ardiendo en llamas, y por su profundo gemido, me decía que ella también. Deposité mis manos en sus hombros y la empujé levemente, haciéndola caminar de espaldas, guiándola desde la cocina a la habitación.


  El colchón, las velas y la cubitera con champán era lo único que decoraba la habitación dándole un toque más erótico. Ella se paró un segundo a admirar la estancia antes de sonreír y volverse hacia mí.


  —Que romántico. Como sigas así creeré que te has enamorado de mí.


  Solté un resoplido antes de que ella se riera y me besara. Sus manos enredadas en mi cuello empezaron a deslizar por mi pecho, y sin separarnos mucho, ya que la paciencia no era mi mejor virtud, me despojé de la camisa, lanzándola hacia cualquier parte, y volví a atraerla hacia mi aprisionándola entre mis brazos, mientras le besaba cada rincón de su piel.


  Mierda. Es tan… Ardiente.


  Su piel pedía a gritos ser domada por manos expertas, y creedme, de eso sabía un rato. Le arranqué la blusa de un tirón, lo que la hizo soltar un grito de sorpresa. Sumergí mi cabeza entre sus pechos mientras los lamía vigorosamente. Ella soltó un gruñido y en un arrebato desenfrenado de pasión y lujuria la tiré sobre la cama y terminé por desnudarla.


  La contemplé desnuda y vulnerable, lo que más me excitaba eran sus senos, eran voluptuosos, naturales y… Mi perdición. ¿He dicho que estoy loco por ella? Creo que sí, al menos, en mi cabeza.


  Supuse que no sería fácil acostumbrarme otra vez a California, pero, quería pensar que había tomado la decisión correcta. No podría estar todo el día colgado del teléfono porque nos gustara pasar el tiempo hablando, ya fueran conversaciones calientes o triviales.


  Seguí hipnotizado por sus turgentes senos, los cuales permanecían tersos, con esos puntos achocolatados, erguidos de excitación, apuntándome, exigiendo mi atención. Me puse de cuclillas sobre ella y volví a hundir la cabeza en sus deliciosos pechos. Se estremeció cuando le clavé los dientes, sin ser excesivamente brusco. Bajé la mano hasta labios y un suspiro emanó de sus labios.


  —Donovan, por dios…


  —Shh…? La callé y seguí con el juego.


  Deslicé mi dedo corazón entre sus labios humedecidos e hice suaves movimientos circulares. June se removió bajo mi tacto. A veces podía ser demasiado inquieta. Con la otra mano, cogí la de ella y la guie a mi entrepierna, ella lo entendió de inmediato y rápidamente desabrochó el botón y bajó la cremallera para deslizar su fría mano dentro de mi bóxer.


  Esa vez el que gruñó fui yo. Al notar el tacto de sus pies, no pude aguantarme más y me deshice de la poca ropa que me quedaba. June abrió sus piernas para mí dejándome apreciar su feminidad, rosada y húmeda. Sin poderlo evitar llevé mi lengua hasta allí y lamí su clítoris. Ella gimió alto y yo sonreí triunfante. Enterró sus dedos en mi cabello ejerciendo presión. Parecía querer más, y yo estaba dispuesto a darle todo lo que me pidiera en aquel momento. Lo estaba gozando, y yo; de su sabor. ¿Qué más se podía pedir? Ejercí más presión con la lengua y tiré con los dientes de uno de sus labios trayendo conmigo algo de su propia esencia. Me relamí los labios, me posicioné y la penetré de una embestida. El arañazo que recibí como respuesta solo logró motivarme un poco más.


  Por qué me gustaba el sexo salvaje con ella cuando parecía que en vez de sexo tenía una pelea con un gato callejero. No lo sé, pero ese violento juego me gustaba más de lo que podía permitirme. ¿Al fin y al cabo nada era para siempre, ¿no?


  Me apoderé de sus labios mientras la penetraba, entrando y saliendo no de la manera más romántica pues era como nos gustaba y disfrutábamos con ello. De una manera salvaje, elocuente, caliente y morbosa que nos llevaban a la condenada gloria.


  Bajé con mi boca por su cuello trazando un camino de saliva hasta sus senos, tomando sus pezones con mis labios y chupeteándolos. Los gemidos de June me estimulaban a tal punto de querer entrar cada vez con más fuerza y más hondo. Ese vaivén tornaba borrosa la poca cordura que me quedaba, June era todo excitación y juntos éramos un volcán en erupción.


  —Mierda —gimió, para luego soltar un sonido parecido a un berrido cuando sentí su vagina contraerse y a ella arquearse, abriendo y cerrando la boca como pez fuera del agua.


  Tras embestirla dos veces, y sin poder aguantar más, sentí como llegaba al éxtasis junto a un sonido placentero. Me dejé caer sobre June, para luego rodar a su lado y suspirar. Esperando que poco a poco me entrara la vida al cuerpo de nuevo. Rápidamente se enroscó sobre mi brazo, posando la cabeza en mi hombro. La rodeé con mi brazo y nos quedamos en silencio.


  ACTUALIDAD


  Al despertar me tomé un segundo para respirar hondo. Me dolía la cabeza y notaba el cuerpo rígido, por no hablar que tenía muchísima sed. Miré a mi alrededor, a mi derecha estaba June. Se encontraba sentada en el sillón al lado de la cama con varios papeles en la mano, supuse que seguramente tendrían algo que ver con su empresa. Recordé que pronto tendrían una colección en colaboración con Godness, una empresa de ropa internacional que estaba teniendo mucho éxito tanto en España como en Francia y Portugal.


  —Ey —murmuré con voz ronca. Ella levantó inmediatamente la mirada y me sonrió con dulzura.


  —Hola. —Se levantó para acercarse a la cama.


  —Te ves cansada —susurré notando las manchas oscuras bajo sus párpados—. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste bien?


  Se rascó el pelo pensando, luego se recoloco las tetas (algo que solía hacer solo cuando se sentía nerviosa) y suspiró.


  —Lo importante aquí eres tú. ¿Cómo te encuentras?


  —¿Cuánto, June?


  —Diez días…


  Solté un bufido contradictorio. No dormir bien podría ser mortal. Lo había leído en algún artículo del New York Times hacía años. Negando con la cabeza miré mi mano, seguía invadida por un catéter intravenoso.


  —¿Hace diez días que estoy aquí? —pregunté confuso cogiéndole de la mano, la tenía bastante cálida en comparación a mi temperatura corporal.


  —Sí.


  —Joder…


  Cerré los ojos unos segundos tras oír su afirmación. No podía creer que hubiese pasado tanto tiempo, lo último que recordaba era un estallido y el coche volando, luego todo era oscuridad. Esta vez Darren había ido demasiado lejos, eso ya no era una simple riña, había cruzado la línea. Había intentado matarme y seguramente no tendría ningún remordimiento por ello.


  —David ha pasado casi todos los días a verte y cuando no, llamaba para saber cómo estabas… —dijo refiriéndose a mi Manager y amigo David Sandles.


  —Le llamaré… ¿Me prestas tu móvil? —pedí y ella asintió. Se acercó a su bolso y tras hurgar unos segundos me entregó el aparato. Me lanzó un beso en el aire y salió de la habitación dejándome algo de intimidad.


  Desbloqueé el teléfono y marqué el número de Antonella. Estaría desesperada por saber de mí, aunque a estas alturas lo más seguro era que ya supiera lo que me había pasado.


  —¿June? —Oí su voz al otro lado de la línea y por un segundo me sentí tentado a reírme.


  —Soy yo. ¿Tienes alguna noticia? —pregunté sin apartar la vista de la puerta para saber exactamente cuándo colgar.


  —J. J. me ha dicho que la situación se está complicando, dentro de dos semanas recibirán otra entrega y ya sabes que esto no significa nada bueno. Como no encontréis alguna prueba muchas chicas estarán en peligro, Rash.


  Hice una mueca. El dolor de cabeza empezaba a ser más molesto, quizá por mi preocupación con el asunto.


  —Lo sé, pero por ahora no puedo irme a ningún lado, manda a James, necesitamos saber más sobre la siguiente entrega, quizá para entonces averigüe más trapos sucios de Sánchez.


  —De acuerdo, mantenla vigilada, sabemos que la quiso desde el primer día.


  Di a colgar sin darle una respuesta. El nuevo dueño del antro de Antonella’s era un verdadero hijo de puta, y teníamos varías sospechas de que estaba relacionado con la trata de blancas. Llevábamos varías semanas teniendo varías sospechas de eso. Algunas de nuestras chicas se habían quedado en el club tras traspasarlo, y las mismas se habían ido una semana después y tras contárselo en confidencia a Antonella habían misteriosamente desaparecido.


  Según fuentes fiables, Sánchez traía a chicas de Latinoamérica con la excusa de ayudarlas a tener una vida mejor, el gran sueño americano. Pero las cosas no siempre son como las pintaban a primera vista, en vez de eso las prostituían, las maltrataban e incluso las mataban si no cooperaban con ellos.


  Malditos mafiosos de mierda.


  Y lo peor de todo, era que en el momento de traspasar el negocio legalmente a él, no teníamos ni idea de que pudiera ser el hijo de puta que era. Tampoco me había puesto a investigar sobre él, en aquel instante no había por qué hacerlo. Pensándolo bien, debería haberlo hecho, pero era el antro de Antonella, yo solo sacaba beneficio de ello. Y cuando supo del éxito de June y todo el dinero que ganaría si la mantenía en el club, no dudó en lanzar su oferta, pero para nuestra suerte, el tipo no creía en contratos, porque era un puñetero machista, donde solo quería usar y tirar a las mujeres para ganar su dinero, ellas colaborando o no. Y al no tener un contrato de por medio que restringiera todo acto sexual que ella no deseaba, quedaron en nada.


  Y aunque ya hubiesen pasado prácticamente cuatro meses de eso, deberíamos mantenernos atentos, y más yo. Era mi novia y no pensaba dejar que ningún yonki, jugando a ser Dios se aprovechara de mi chica.


  Debía encontrar pruebas contra ese tío antes de que más chicas inocentes cayeran en sus garras. Muchas podrían sufrir las consecuencias de creer en hombres que hacen de buenos samaritanos, intentando ayudar a jovencitas del tercer mundo cuando en realidad solo buscan aprovecharse de ellas…


  Llamé a David para decirle que ya estaba despierto, no bien del todo porque no era cierto, pero estaba despierto, lo que era un gran paso a seguir.


  —Te he traigo agua, seguramente tengas sed —aclaró June entrando a la habitación agitando una botella de agua en el aire. La miré divertido un rato. Quitó el tapón y me la pasó. Bebí un pequeño sorbo. Al tragar sentí que quemaba todo a su paso, como si fuera lava. Le devolví la botella para que la guardara.


  —Ven, túmbate conmigo.


  Ella levantó una ceja dudosa.


  —No puedo, las normas del hospital no permiten que un acompañante se tumbe en la misma cama que el paciente.


  Suspiré ruidosamente por la nariz.


  —¿Desde cuándo sigues las reglas? —Ella me miró y refunfuñó algo por lo bajo—. A la mierda las normas, túmbate conmigo, joder.


  Se lo supliqué con la mirada tendiéndole una mano, después de unos segundos resistiéndose, acabó accediendo.


  —Si me regañan te doy.


  Me reí, lo que me provocó fuertes dolores en la caja torácica y la garganta.


  —Estoy encamado, no puedes pegarme.


  Se quitó los zapatos y se tumbó a mi lado sin llegar a invadir mi espacio.


  —Okay, seré buena contigo, pero solo porque te quiero.


  Sonreí de lado y le besé el pelo.


  —Y yo a ti preciosa.


  Depositó su cabeza al lado de mi hombro sin hacer presión en mi cuerpo. Su aroma me rodeó en cuestión de segundos y por un instante me sentí mejor.


  No tardó mucho en quedarse dormida, estaba agotada y la culpa era toda de Darren. Apreté la mandíbula echo una furia. Un fuerte dolor de cabeza me nubló la visión unos segundos y me obligué a respirar hondo e intentar relajarme. Pasados unos minutos mirando al techo y notando la calidez de June a mi costado, volví a sacar su teléfono y accedí a mi cuenta de Twitter para dar señal de vida. Tenía millones de MD, pero no me importó, solo quería dejar un mensaje a mis fans y tranquilizarlas. Hice una foto donde June parecía la Bella Durmiente y yo salía haciendo una mueca por sonrisa. La subí acompañada de la frase: El apoyo del que te quiere te hace fuerte, feliz e indestructible.


  Bienvenido a L. A.


  
    Ella es de ese tipo de personas, de las que son como agujas en el día de revisión médica. Con solo verla acercarse a ti ya sabes lo mucho que va a doler.


    Javier Villatoro

  


  Donovan


  SEIS MESES ATRÁS


  Nada más poner un pie en L. A. obtuve las llaves de la casa nueva. Había costado un poco más de lo que quería pagar, y en ese momento solo disponía de un mísero colchón. Comprar muebles no era algo que me entusiasmara precisamente, pero no podría vivir mucho tiempo en una casa vacía, con lo cual esperaba contratar a alguien para ello en cuanto dispusiera de tiempo.


  Después de la comida, me acerqué al trabajo de June, quería darle una sorpresa. Había guardado en secreto mi vuelta a Los Ángeles y esperaba que a ella le hiciera ilusión.


  Después de un poco de magreo debido a las dos semanas sin vernos, la acerqué a la casa. Para mí era importante saber su opinión, pese a que aun necesitase algunas reformas para estar a mi gusto.


  —Vaya —masculló emocionada nada más poner un pie en el rellano. Se adentró en la casa observando cada detalle. Estaba vacía, pero tenía encanto por sí sola. Las paredes seguían manteniendo su color original; un blanco purísimo que hacía resaltar el brillante suelo de tarima oscura.


  —¿Te gusta?


  —Es tan…


  —¿Tan qué?


  —Preciosa.


  ¿Acababa de decir que la casa era preciosa? ¿Es que acaso sabía el significado de esa palabra? Si fuera así no hubiese usado tal calificativo. Porque si existía algo precioso en aquella estancia, esa era ella. Como si me hubiese leído la mente, se volteó lo justo para lanzarme una mirada cargada de picardía.


  —¿Tan qué? —pregunté de nuevo haciéndome el desentendido. Era muy fácil adivinar qué quería ella en ese instante. Sobre todo, porque era lo mismo que quería yo.


  ¿Cómo no pensar en sexo cuando me miraba de aquella forma? Aquella mirada voraz y pasional que solía llevar en esos momentos me hacía babear como un niño pequeño al ver su caramelo. Desde luego mudarme a L. A. tenía algo que ver con aquella mirada, aunque esperé tener una excusa para ello. No se me daba bien hablar de sentimientos y sabía lo mucho que le asustaba a ella pensar en eso, era como si ambos tuviéramos miedo de saber qué quería el otro, por si al final resultaba no ser lo que deseaba el otro.


  No solía ser precisamente romántico, pero enseñar mi nueva casa a ella era lo más romántico que había hecho en mucho tiempo. Podría haber enviado un mensaje diciendo que estaba por ciudad para quedarme o simplemente no decir nada y esperar a que el destino nos volviera a unir ¿no? Sacudí la cabeza en un intento de no seguir dándole vueltas a la razón por la que realmente había vuelto a L. A. después de tantos años.


  Observé a June. Miraba todo escrupulosamente, como estudiando cada detalle para no olvidarlo. Mientras caminaba detrás suyo, a paso lento, barrí su cuerpo de arriba abajo.


  De tanto perderme en ti, hoy eres mi mapa.


  Quizá fuese precipitarme, pero como un hombre de paciencia casi inexistente fui a ello. Moví la entrepierna incómodo dentro de mis, ahora, apretados pantalones, y me fui acercando poco a poco a ella.


  June era tan codiciable, tan sensual y, erótica a la vez, que era capaz de enloquecerme incluso sin tocarla, sin verla u olerla. Me relamí los labios mientras me la comía con los ojos.


  Cuando estuve a su altura, posé una mano en su cadera. Sentí la calidez de su piel bajo la tela y eso me excitó un poco más. Llevé la otra mano a su hombro y lo apreté, en una simple caricia. Invitándola a desinhibirse como siempre lo hacía, a su manera.


  Ella también estaba excitada. Lo podía sentir. Conocía su cuerpo perfectamente. Y cada reacción y gesto me decía que me quería dentro de ella, empujando como a ella y a mí, nos gustaba. Con fuerza. Mi pecho se moldeó a su espalda, presioné mi ya duro pene contra su culo. Pegué mis labios a su cuello y ella no tardó en ladear un poco la cabeza. Inhalé su perfume y me supo a gloría, nunca antes había conocido a una mujer que oliese como ella. Su aroma era dulce y picante a la vez.


  Deslicé mis manos desde sus hombros hasta sus manos lentamente, mientras repartía besos y mordiscos a lo largo de su cuello y hombros. Cuando llegué a sus dedos, los enredé con los míos y la hice girarse para así mirarla de frente. Sus mechones pelirrojos se mostraban algo revueltos, lo que le daba un toque felino y sensual. Una imagen erótica que quería enmarcar el resto de mi vida. La observé unos segundos antes de atrapar sus labios con los míos. Ella correspondió ferozmente, y mientras le comía la boca, presioné mi miembro contra su pelvis. Estaba ardiendo en llamas, y por su profundo gemido, me decía que ella también. Deposité mis manos en sus hombros y la empujé levemente, haciéndola caminar de espaldas, guiándola desde la cocina a la habitación.


  El colchón, las velas y la cubitera con champán era lo único que decoraba la habitación dándole un toque más erótico. Ella se paró un segundo a admirar la estancia antes de sonreír y volverse hacia mí.


  —Que romántico. Como sigas así creeré que te has enamorado de mí.


  Solté un resoplido antes de que ella se riera y me besara. Sus manos enredadas en mi cuello empezaron a deslizar por mi pecho, y sin separarnos mucho, ya que la paciencia no era mi mejor virtud, me despojé de la camisa, lanzándola hacia cualquier parte, y volví a atraerla hacia mi aprisionándola entre mis brazos, mientras le besaba cada rincón de su piel.


  Mierda. Es tan… Ardiente.


  Su piel pedía a gritos ser domada por manos expertas, y creedme, de eso sabía un rato. Le arranqué la blusa de un tirón, lo que la hizo soltar un grito de sorpresa. Sumergí mi cabeza entre sus pechos mientras los lamía vigorosamente. Ella soltó un gruñido y en un arrebato desenfrenado de pasión y lujuria la tiré sobre la cama y terminé por desnudarla.


  La contemplé desnuda y vulnerable, lo que más me excitaba eran sus senos, eran voluptuosos, naturales y… Mi perdición. ¿He dicho que estoy loco por ella? Creo que sí, al menos, en mi cabeza.


  Supuse que no sería fácil acostumbrarme otra vez a California, pero, quería pensar que había tomado la decisión correcta. No podría estar todo el día colgado del teléfono porque nos gustara pasar el tiempo hablando, ya fueran conversaciones calientes o triviales.


  Seguí hipnotizado por sus turgentes senos, los cuales permanecían tersos, con esos puntos achocolatados, erguidos de excitación, apuntándome, exigiendo mi atención. Me puse de cuclillas sobre ella y volví a hundir la cabeza en sus deliciosos pechos. Se estremeció cuando le clavé los dientes, sin ser excesivamente brusco. Bajé la mano hasta labios y un suspiro emanó de sus labios.


  —Donovan, por dios…


  —Shh… La callé y seguí con el juego.


  Deslicé mi dedo corazón entre sus labios humedecidos e hice suaves movimientos circulares. June se removió bajo mi tacto. A veces podía ser demasiado inquieta. Con la otra mano, cogí la de ella y la guie a mi entrepierna, ella lo entendió de inmediato y rápidamente desabrochó el botón y bajó la cremallera para deslizar su fría mano dentro de mi bóxer.


  Esa vez el que gruñó fui yo. Al notar el tacto de sus pies, no pude aguantarme más y me deshice de la poca ropa que me quedaba. June abrió sus piernas para mí dejándome apreciar su feminidad, rosada y húmeda. Sin poderlo evitar llevé mi lengua hasta allí y lamí su clítoris. Ella gimió alto y yo sonreí triunfante. Enterró sus dedos en mi cabello ejerciendo presión. Parecía querer más, y yo estaba dispuesto a darle todo lo que me pidiera en aquel momento. Lo estaba gozando, y yo; de su sabor. ¿Qué más se podía pedir? Ejercí más presión con la lengua y tiré con los dientes de uno de sus labios trayendo conmigo algo de su propia esencia. Me relamí los labios, me posicioné y la penetré de una embestida. El arañazo que recibí como respuesta solo logró motivarme un poco más.


  Por qué me gustaba el sexo salvaje con ella cuando parecía que en vez de sexo tenía una pelea con un gato callejero. No lo sé, pero ese violento juego me gustaba más de lo que podía permitirme. ¿Al fin y al cabo nada era para siempre, ¿no?


  Me apoderé de sus labios mientras la penetraba, entrando y saliendo no de la manera más romántica pues era como nos gustaba y disfrutábamos con ello. De una manera salvaje, elocuente, caliente y morbosa que nos llevaban a la condenada gloria.


  Bajé con mi boca por su cuello trazando un camino de saliva hasta sus senos, tomando sus pezones con mis labios y chupeteándolos. Los gemidos de June me estimulaban a tal punto de querer entrar cada vez con más fuerza y más hondo. Ese vaivén tornaba borrosa la poca cordura que me quedaba, June era todo excitación y juntos éramos un volcán en erupción.


  —Mierda —gimió, para luego soltar un sonido parecido a un berrido cuando sentí su vagina contraerse y a ella arquearse, abriendo y cerrando la boca como pez fuera del agua.


  Tras embestirla dos veces, y sin poder aguantar más, sentí como llegaba al éxtasis junto a un sonido placentero. Me dejé caer sobre June, para luego rodar a su lado y suspirar. Esperando que poco a poco me entrara la vida al cuerpo de nuevo. Rápidamente se enroscó sobre mi brazo, posando la cabeza en mi hombro. La rodeé con mi brazo y nos quedamos en silencio.


  ACTUALIDAD


  Al despertar me tomé un segundo para respirar hondo. Me dolía la cabeza y notaba el cuerpo rígido, por no hablar que tenía muchísima sed. Miré a mi alrededor, a mi derecha estaba June. Se encontraba sentada en el sillón al lado de la cama con varios papeles en la mano, supuse que seguramente tendrían algo que ver con su empresa. Recordé que pronto tendrían una colección en colaboración con Godness, una empresa de ropa internacional que estaba teniendo mucho éxito tanto en España como en Francia y Portugal.


  —Ey —murmuré con voz ronca. Ella levantó inmediatamente la mirada y me sonrió con dulzura.


  —Hola. —Se levantó para acercarse a la cama.


  —Te ves cansada —susurré notando las manchas oscuras bajo sus párpados—. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste bien?


  Se rascó el pelo pensando, luego se recolocó las tetas (algo que solía hacer solo cuando se sentía nerviosa) y suspiró.


  —Lo importante aquí eres tú. ¿Cómo te encuentras?


  —¿Cuánto, June?


  —Diez días…


  Solté un bufido contradictorio. No dormir bien podría ser mortal. Lo había leído en algún artículo del New York Times hacía años. Negando con la cabeza miré mi mano, seguía invadida por un catéter intravenoso.


  —¿Hace diez días que estoy aquí? —pregunté confuso cogiéndole de la mano, la tenía bastante cálida en comparación a mi temperatura corporal.


  —Sí.


  —Joder…


  Cerré los ojos unos segundos tras oír su afirmación. No podía creer que hubiese pasado tanto tiempo, lo último que recordaba era un estallido y el coche volando, luego todo era oscuridad. Esta vez Darren había ido demasiado lejos, eso ya no era una simple riña, había cruzado la línea. Había intentado matarme y seguramente no tendría ningún remordimiento por ello.


  —David ha pasado casi todos los días a verte y cuando no, llamaba para saber cómo estabas… —dijo refiriéndose a mi Manager y amigo David Sandles.


  —Le llamaré… ¿Me prestas tu móvil? —pedí y ella asintió. Se acercó a su bolso y tras hurgar unos segundos me entregó el aparato. Me lanzó un beso en el aire y salió de la habitación dejándome algo de intimidad.


  Desbloqueé el teléfono y marqué el número de Antonella. Estaría desesperada por saber de mí, aunque a estas alturas lo más seguro era que ya supiera lo que me había pasado.


  —¿June? —Oí su voz al otro lado de la línea y por un segundo me sentí tentado a reírme.


  —Soy yo. ¿Tienes alguna noticia? —pregunté sin apartar la vista de la puerta para saber exactamente cuándo colgar.


  —J. J. me ha dicho que la situación se está complicando, dentro de dos semanas recibirán otra entrega y ya sabes que esto no significa nada bueno. Como no encontréis alguna prueba muchas chicas estarán en peligro, Rash.


  Hice una mueca. El dolor de cabeza empezaba a ser más molesto, quizá por mi preocupación con el asunto.


  —Lo sé, pero por ahora no puedo irme a ningún lado, manda a James, necesitamos saber más sobre la siguiente entrega, quizá para entonces averigüe más trapos sucios de Sánchez.


  —De acuerdo, mantenla vigilada, sabemos que la quiso desde el primer día.


  Di a colgar sin darle una respuesta. El nuevo dueño del antro de Antonella’s era un verdadero hijo de puta, y teníamos varías sospechas de que estaba relacionado con la trata de blancas. Llevábamos varías semanas teniendo varías sospechas de eso. Algunas de nuestras chicas se habían quedado en el club tras traspasarlo, y las mismas se habían ido una semana después y tras contárselo en confidencia a Antonella habían misteriosamente desaparecido.


  Según fuentes fiables, Sánchez traía a chicas de Latinoamérica con la excusa de ayudarlas a tener una vida mejor, el gran sueño americano. Pero las cosas no siempre son como las pintaban a primera vista, en vez de eso las prostituían, las maltrataban e incluso las mataban si no cooperaban con ellos.


  Malditos mafiosos de mierda.


  Y lo peor de todo, era que en el momento de traspasar el negocio legalmente a él, no teníamos ni idea de que pudiera ser el hijo de puta que era. Tampoco me había puesto a investigar sobre él, en aquel instante no había por qué hacerlo. Pensándolo bien, debería haberlo hecho, pero era el antro de Antonella, yo solo sacaba beneficio de ello. Y cuando supo del éxito de June y todo el dinero que ganaría si la mantenía en el club, no dudó en lanzar su oferta, pero para nuestra suerte, el tipo no creía en contratos, porque era un puñetero machista, donde solo quería usar y tirar a las mujeres para ganar su dinero, ellas colaborando o no. Y al no tener un contrato de por medio que restringiera todo acto sexual que ella no deseaba, quedaron en nada.


  Y aunque ya hubiesen pasado prácticamente cuatro meses de eso, deberíamos mantenernos atentos, y más yo. Era mi novia y no pensaba dejar que ningún yonki, jugando a ser Dios se aprovechara de mi chica.


  Debía encontrar pruebas contra ese tío antes de que más chicas inocentes cayeran en sus garras. Muchas podrían sufrir las consecuencias de creer en hombres que hacen de buenos samaritanos, intentando ayudar a jovencitas del tercer mundo cuando en realidad solo buscan aprovecharse de ellas…


  Llamé a David para decirle que ya estaba despierto, no bien del todo porque no era cierto, pero estaba despierto, lo que era un gran paso a seguir.


  —Te he traigo agua, seguramente tengas sed —aclaró June entrando a la habitación agitando una botella de agua en el aire. La miré divertido un rato. Quitó el tapón y me la pasó. Bebí un pequeño sorbo. Al tragar sentí que quemaba todo a su paso, como si fuera lava. Le devolví la botella para que la guardara.


  —Ven, túmbate conmigo.


  Ella levantó una ceja dudosa.


  —No puedo, las normas del hospital no permiten que un acompañante se tumbe en la misma cama que el paciente.


  Suspiré ruidosamente por la nariz.


  —¿Desde cuándo sigues las reglas? —Ella me miró y refunfuñó algo por lo bajo—. A la mierda las normas, túmbate conmigo, joder.


  Se lo supliqué con la mirada tendiéndole una mano, después de unos segundos resistiéndose, acabó accediendo.


  —Si me regañan te doy.


  Me reí, lo que me provocó fuertes dolores en la caja torácica y la garganta.


  —Estoy encamado, no puedes pegarme.


  Se quitó los zapatos y se tumbó a mi lado sin llegar a invadir mi espacio.


  —Okay, seré buena contigo, pero solo porque te quiero.


  Sonreí de lado y le besé el pelo.


  —Y yo a ti preciosa.


  Depositó su cabeza al lado de mi hombro sin hacer presión en mi cuerpo. Su aroma me rodeó en cuestión de segundos y por un instante me sentí mejor.


  No tardó mucho en quedarse dormida, estaba agotada y la culpa era toda de Darren. Apreté la mandíbula echo una furia. Un fuerte dolor de cabeza me nubló la visión unos segundos y me obligué a respirar hondo e intentar relajarme. Pasados unos minutos mirando al techo y notando la calidez de June a mi costado, volví a sacar su teléfono y accedí a mi cuenta de Twitter para dar señal de vida. Tenía millones de MD, pero no me importó, solo quería dejar un mensaje a mis fans y tranquilizarlas. Hice una foto donde June parecía la Bella Durmiente y yo salía haciendo una mueca por sonrisa. La subí acompañada de la frase: El apoyo del que te quiere te hace fuerte, feliz e indestructible.


  El beso


  
    Hoy en día, la gente sabe el precio de todo pero no conoce el valor de nada.


    Oscar Wilde, El retrato de Dorian Gray

  


  Darren


  MESES ATRÁS


  Gabriella llevaba un buen rato ojeando no sé qué de mujeres y me empezaba a aburrir. Llevábamos toda la mañana en la habitación, perdiéndonos las maravillas de Río de Janeiro porque le interesaban más los cotilleos que ir a hacer turismo.


  Estábamos recorriendo Latinoamérica, escogíamos un país al azar y teníamos el límite de una semana para conocer todo lo posible. Y allí estábamos nosotros, perdiendo un día muy valioso porque a ella no le apetecía hacer nada.


  Resoplé. El límite le daba la emoción justa para no aburrirnos, pero allí estábamos, los dos tumbados en la cama de aquel hotel cada uno a lo suyo mientras fuera hacía un día maravilloso en la ciudad más importante en cuestiones de turismo de todo Brasil.


  El día anterior hicimos una trilha de ochocientos cuarenta y dos metros de montaña hasta Pedra da Gávea. A mitad del camino la guía que contratamos nos indicó que tendríamos que hacer escalada y aunque yo me mostraba escéptico, Gaby insistió con lo cual accedí. Muchos arañones en manos, brazos, piernas y hombros después, estábamos en la cima. Pese al agotamiento, ya que la excursión no fue cosa de tontos, al mirar hacia abajo me sentí lleno de vida. Las vistas desde allí arriba eran cosa de otro mundo. Se vislumbraba los barrios de Barra da Tijuca, Jacarepaguá, São Conrado, la Zona Sul (Leme, Copacabana, Ipanema, Leblon), Baia de Guanabara, Região Serrana y el Dedo de Deus.


  Aunque no todo podía ser maravilloso en esa historia. El descenso fue lo peor. Había que pasar por una zona más peligrosa, la famosa Carrasqueira, que no era más una pared de piedra de más de treinta metros de altura. Había algunos «aventureros» bajando sin ningún equipamiento y por la expresión de sus rostros se arrepentían de ello. Por eso es muy importante ir siempre con guías acreditados y especializados porque ellos te ayudarán a bajar haciendo rapel y dado el momento te tranquilizarán.


  Si mi madre tan solo soñara con lo que había hecho le hubiese dado algo, o simplemente no volvería a dejarme salir del país, pese a ser ya mayor de edad.


  —¿Has visto esto? Al parecer tu hermano ya está saliendo con alguien… —Gabriella se giró sobre la cama y me entregó el portátil.


  Rash Miller en un apasionado romance con una desconocida. ¿Será una fan que hizo realidad su sueño de estar con el nuevo soltero de oro?


  —¿Sabías algo de esto? Heather debe estar muriéndose por dentro.


  Gabriella y Heather eran amigas, no las mejores amigas, pero a veces quedaban a comer y cotillear sobre la vida de la otra. Lo típico que hacen las mujeres cuando no tienen un hombre cerca. O eso solía decir siempre que quedaban. A veces las imaginaba de putas, pero honestamente creo que eso solo se debía a mi lasciva imaginación.


  —No debería, fue ella quien pidió el divorcio, de todas formas, era de esperar, mi hermano no iba a estar toda la vida llorando la pérdida de su matrimonio…


  Miré la foto detenidamente. Mi hermano y la chica a la que besaba sin pudor se encontraban en una discoteca abarrotada. Aun así, la foto se veía a la perfección, desde luego la cámara que les había pillado era una profesional, con que el hecho de estar realizada por un fan era muy poco probable.


  El beso parecía muy íntimo, como si ya la conociera, no creo que la rodeara de aquella forma si no fuera así. Pero teniendo en cuenta lo Donjuán que era antes de casarse, todo podía ser. Quizá le atrajera el hecho de enrollarse con sus fans, a saber. Supuse que sería una fase del divorcio y no le di más importancia.


  —¿No te parece conocida? Yo diría que he visto ese perfil en alguna parte.


  —Pues, no lo sé.


  Me arrebató el portátil y lo lanzó lejos para que no siguiera analizando la foto. Se puso de cuclillas sobre mí y me acarició el vientre desnudo. Solo de mirarla a los ojos ya intuía lo que quería. Últimamente había follado más que en toda mi vida. Hasta podía asegurar que Gaby no parecía la misma de antes. Su apetito sexual era tan grande que a veces llegaba a agotarme, aunque no podía ni debía quejarme.


  —¿Salimos? He pensado que podíamos coger un bondinho y pasar la tarde en la cima del Pão de Açúcar… —Rocé sus labios con los míos—. ¿Por qué no aprovechamos nuestro último día en Rio?


  La volteé sobre la cama para ponerme encima suyo y la besé. Hacía dos meses que estábamos juntos, desde que se separó y desde que decidimos emprender nuestro viaje por Latinoamérica. Lo que me había llevado a mejorar mi español, el cual antes estaba bastante oxidado. Nos quedaban catorce de veintiún países por visitar, y realmente estaba deseando ir a Puerto Rico y pasar más de una semana allí. Había oído maravillas, tanto del país como de la gente y estaba deseoso de emprender ese nuevo viaje que, con suerte, ocurriría muy pronto.


  La besé lentamente mientras deslizaba mi pulgar desde sus senos hasta su cadera. Le mordí con algo más de la fuerza necesaria el labio inferior cuando la imagen de la discoteca y el beso entre mi hermano y… ¿June? Vino a mi cabeza. Me alejé de Gabriella bruscamente, asustándola.


  —¿Qué?


  Estaba seguro de que mi cara había sido todo un poema, pero mejor no preguntar. Cogí el portátil que había ido a parar al borde de la cama, lo desbloqueé y miré otra vez la foto.


  ¿Podría eso ser cierto?


  —Es June… —murmuré mientras Gaby se colocaba a mi lado y observaba la foto unos segundos antes de decir nada.


  —June… ¿June?… ¿Tu ex?


  Asentí pensativo sin quitar los ojos de la imagen. ¿Cómo podía aquello ser cierto? Quiero decir… Hacía tres meses se odiaban y de pronto se besaban…


  ¿Qué?


  Gaby me quitó el portátil, lo apagó y lo depositó en un rincón de la habitación antes de volver a mi lado.


  —Será zorra… Esa lo que quiere es dinero… Porque desde luego no es normal que salga contigo y luego corra a los brazos de tu hermano…


  Y siguió hablando y hablando mientras mi cerebro simplemente se desconectaba.


  De acuerdo… Con que están juntos… ¿Cómo me hacía sentir eso?


  Sinceramente, no tenía nada que decir al respecto, solamente que mi hermano se acabó comiendo mis sobras. ¿Me iba a oponer a ello? Desde luego que no. ¿Para qué? Ahora mismo era feliz, estaba por fin con Gaby en una relación que consideraba que iba enserio, entonces… ¿Para qué estropearlo todo oponiéndome en algo que no me incumbía?


  HAZLO


  
    No sé mucho sobre luchas, pero sé que lucharé por ti.


    Beyoncé

  


  JUNE


  —¿Qué? ¿Estás de broma? —grité sobresaltando a los allí presentes. ¿Por qué demonios iban a procesar a Donovan después de todo si el culpable de absolutamente todo había sido el lunático de su hermano menor?


  Su abogado, un tipo calvo con apariencia de jugador de la NBA vestido con un traje importado y cara de perro mal follado me miraba con resignación.


  —¿Te das cuenta de que esto no tiene ni pies ni cabeza? —insistí mirando a David y luego a Donovan quien procuraba mantener la calma y no mirarme. Estaba que echaba humo, y que no me miraran para ver qué estaba pasando por sus mentes en aquellos momentos me irritó aún más.


  ¿Es qué no pensáis decir nada? Podría ir a la cárcel y parecía que les daba absolutamente igual.


  Y allí estaba yo, como una desquiciada intentando defenderle de «nadie» mientras su abogado y su manager me miraban con exasperación.


  —La cosa aquí señorita Queen, es que el señor Miller se ha saltado unas siete leyes federales al meterse en una carrera de coches ilegal, ha sido pillado, ha resultado herido por ello, y esta no es la primera vez…


  Solté un bufido y por primera vez en media hora, Donovan posó sus ojos verdes sobre mí, lo que por un segundo aceleró mi corazón.


  —¿Qué pasa con el que intentó matarle? ¿A él no piensan hacerle nada? Tiene que pagar por ello… No puede intentar matar a una persona e irse de rositas por la vida…


  David susurró algo al oído de Donovan y él asintió. Me estaban poniendo todos de los nervios con tanto susurrito.


  —Eso depende del señor Miller, si no presenta cargos contra su hermano, la policía no puede hacer nada al respecto.


  —¡Claro! Porque la policía es muy justa ¿No?… Por qué no dices de una puñetera vez que la orden de no poner cargos a Darren viene de arriba y nos dejamos de tonterías.


  Jimmy respiró hondo y miró a Donovan quien me lanzó la mirada más tranquilizadora del mundo. Si no siguiera sedado hasta diría que estaba tan enfadado por mi actitud que prefería mantenerse apacible para no matarme allí mismo. Pero su mirada no iba a hacerme callar, agachar la cabeza y hacer caso a las órdenes de Amanda, porque desde luego Owen solo estaba siguiendo instrucciones de la «protectora» madre de Darren.


  —¿En serio? ¿No piensas hacer nada? —gruñí enfadada a Donovan quien no me perdió de vista mientras caminaba de un lado al otro. Respiró ruidosamente por la nariz y desvió la vista a Jimmy.


  —Hazlo.


  —¿Estás seguro? —preguntó David irguiéndose a su lado—. Eso levantara mucha polémica a tu alrededor… Y ahora que lanzaremos tu carrera en solitario no sé si esto es precisamente el tipo de polémica que necesitamos enfocada hacia ti.


  Él negó con la cabeza echando por tierra todo lo que le prevenía su manager.


  —Ya basta de proteger al pequeño Miller, que aprenda a hacerse cargo de sus actos, me he cansado de proteger a alguien que obviamente está dispuesto a hacerme daño tanto integra como físicamente, y con eso quiero dejar claro que esta denuncia se llevará a cabo con o sin amenaza de mi madre.


  Jimmy asintió y sacó su BlackBerry para apuntar algo.


  —Y referente a lo mío… Confío en que sepas hacer que quede en servicios comunitarios, usa tu labia, pero sácame de esta maldita mierda Stone.


  Jimmy sonrió de lado a su jefe y se despidió con un cordial movimiento de cabeza. Poco después le siguió David. No parecía muy convencido con la decisión de Donovan, pero estaba segura de que en cuanto lo pensara con tranquilidad vería que estábamos en lo cierto.


  —Me siento orgullosa de ti —musité aún apoyada contra la pared contigua a la cama. Me miró sin emoción en el rostro y luego se dejó hundir sobre el colchón, enterrando su cabeza en la almohada.


  —Sinceramente, me da igual.


  Levanté una ceja sin llegar a entender su comentario.


  ¿Te enfadas conmigo por velar por tu bien? Increíble.


  —¿Te da igual qué me sienta orgullosa de ti?


  Caminé lentamente hacia la cama, intentando no sacar conclusiones precipitadas y no enfadarme con él por una tontería.


  —Sí… —Suspiró—. Ahora todo caerá sobre mi… Mi madre… Toda la familia… La familia es importante para mí…


  Me acerqué a la cama y me miró ceñudo, como si estuviera realmente dudando sobre si lo que acababa de hacer era lo cierto o no.


  —Okay, esto dejó de ser una familia en el momento que tu hermano decidió dañarte y en el momento que tu madre decidió encubrirlo.


  Él rodó los ojos y suspiró.


  —Ayúdame a levantarme anda, necesito dar un paseo o perderé la cabeza como siga en esta cama.


  Apartó la sábana con torpeza antes de que pudiese llegar a su altura para ayudarle a levantarse. Era increíble que después de tan solo dos días se viese mucho mejor. Aun así, no estaba muy segura de que fuese bueno que diéramos un paseo por muy corto que fuera. Pero claro, si no le ayudaba lo iba hacer de todas formas.


  Mientras le ayudaba en el camino hacia la puerta pensé en lo que se avecinaba, y solo podía pensar en el drama que iba a ser. Su madre me iba a matar, pero estaba orgullosa de su decisión. Sabía que sería duro para él hacerlo, ir en contra de su hermano, pero era hora de que pagara por sus actos.


  En ese instante, todo lo malo que pudiera pasarle me parecía bien. Con ello no le deseaba un destino fatal, solo que pagara por sus errores y aprendiera de ellos para no volver a cometerlos en un futuro. No solo por él, sino también por mi novio. No quería que nada malo le pasara.


  Salimos a paso lento hacia la entrada de la habitación, y luego por el pasillo de la séptima planta. Cooper se apresuró a seguirnos mientras su compañero Mitch aguardaba a un lado de la puerta.


  —¿Crees qué mi madre se enfadará mucho con mi decisión? —preguntó después de un largo rato en silencio. Deslicé mis manos por su brazo derecho y me acerqué más a él.


  —¿Sinceramente?


  Asintió sin mirarme mientras seguíamos caminando.


  —Se volverá loca, y me echará la culpa de comerte la cabeza para que lo hicieras… —Me encogí de hombros—. Aunque, la actitud de tu madre me importa muy poco.


  Se rio y luego hizo una pequeña mueca.


  —Mi padre se pondrá de nuestra parte… —susurró antes de besarme la mejilla—. Lo que desencadenara una pelea sin fin…


  —Bueno… alguien debe enseñarle modales a tu hermano.


  Porche


  
    Soy esa frase que encontrarás en algún libro y que cambiará tu vida por completo.


    Dashten Geriott

  


  June


  Me había acercado a casa de Donovan para hablar con Aria, su ayudante y encargada para que todo lo referente a su vida funcionara con suma facilidad.


  Las obras de la casa habían empezado días atrás y todo era un caos. Donovan había decidido reformar y pintar toda la casa, y de alguna forma se me había metido en la cabeza que sería genial darle una sorpresa haciendo un porche cerrado con vistas al maravilloso jardín que disponía la casa. Si no fuera porque había visto demasiados programas de reformas en el hospital quizá nunca se me hubiese ocurrido, pero me parecía una idea increíble. Además, su casa necesitaba algo de encanto y esa era idea perfecta para revalorizarla.


  Al aparcar el coche en la entrada miré la casa con cierto estupor. En el interior todo era un caos, y eso me desesperó por unos segundos.


  —Señorita Queen, no la esperaba hoy.


  —¿Piensan demoler la casa o algo por el estilo? —pregunté observando horrorizada como rompían las paredes de la cocina.


  Aria me lanzó una mirada llena de diversión mientras intentaba disimular lo mejor posible para que no pensara que se estaba burlando de mí.


  —Hubo una pequeña fuga… Pero tranquila para mañana todo estará como si no hubiese ocurrido nunca.


  —Eso espero… ¿Y el porche? —pregunté con cierta ilusión yendo hacia el jardín sin su permiso. Estaba supervisando todo al dedillo junto a la diseñadora y arquitecta Nayu Shirowashi, una chica joven de origen japonés que se acababa de licenciar, pero al parecer estaba siendo todo un éxito entre los innovadores.


  —Todavía están comprobando si los cimientos son estables…


  —¿No se suponía que eso ya se sabe? La casa no tiene más de diez años…


  La señorita Nayu asintió para luego negar con la cabeza.


  —Toda precaución es poca, seguro que le encantará el trabajo que haremos para que tenga su porche cerrado señora Miller.


  Tenía puesta mi atención sobre los obreros que hacían el trabajo, sucios por la arena que estaban manipulando. Al escucharla desvíe rápidamente la vista hacia la japonesa para intentar negar que yo fuese la señora Miller justo cuando el teléfono sonó impidiéndome corregir el error de la chica morena, alta, delgada y con hermosas facciones asiáticas.


  Una llamada perdida de Donovan.


  Me despedí de las dos mujeres para marcharme, pero antes de eso le pedí a Aria que llevase algo de ropa a Donovan a la mañana siguiente al hospital. Por fin le darían el alta. Le habían hecho varios exámenes, y nada le impedía irse a casa, y seguir con la recuperación en su hogar. Aunque eso no significaba que fuese a dejar de visitar el médico de la familia con regularidad por si hubiese secuelas tardías.


  Consecuencias


  
    Tienes dos opciones, controlar tu mente o dejar que tu mente te controle.


    Paulo Coelho, Veronika Decide Morir

  


  Donovan


  Creía que después de los dieciocho mi madre no volvería a darme la chapa, pero allí estábamos. La observaba con aire aburrido y exhausto. Me estaba agotando las energías. Así era mi madre, tenía el poder de agotar a cualquiera.


  —No puedes hacer eso, no duraría ni una semana allí, por Dios… —insistía ella con convicción.


  —Ya te he oído la primera vez, no pienso cambiar de parecer, supéralo —musité en tono cansino haciendo que mis padres se volteasen a mirarme como si después de media hora discutiendo entre ellos se acabasen de percatar que también estaba allí.


  —¿Ves? ¿Ves cómo me habla? Le importa una mierda la familia.


  —Amanda…


  —No, yo he estado uniendo esta familia por años, y ahora él quiere destruir todo…


  Solté un bufido y dejé la cabeza caer hacia atrás. Empezaba a tener migraña, la situación empezaba a superarme. Oí a mi padre respirar hondo intentando pasar por alto la actitud de su mujer, pero mi madre se lo estaba poniendo difícil.


  —Ya basta.


  —Sabéis perfectamente que no podrá estar ahí… ¿Es que acaso no os dais cuenta? —chilló mi madre agitando las manos—. No pienso permitir que rompas esta familia Rash Donovan Miller…


  —También soy tu jodida familia… ¿Acaso no lo ves? —gruñí levantando la cabeza y mirándola fijamente de una forma que solo hacía cuando estaba conteniendo la ira. Lo que no era muy propio de mí, pero debido a la tensa situación que se estaba agravando por momentos ya no quería empeorarla más—. Estoy harto de que antepongas a Darren a todos los miembros de esta maldita familia. Si no fuera idéntico a mi padre juraría que soy adoptado, porque eres la persona más ruin y egoísta que he conocido en mi puñetera vida, y si de algo puedes estar segura es que no tendrás que lidiar con mi jodida presencia nunca más…


  Sus ojos estaban rojos, claramente no era el único furioso en aquella habitación. La observé dar un paso en mi dirección con intención de golpearme. Esperé expectante, pero mi padre la cogió del brazo frenándola.


  —Ya basta…


  —¿Tú también?


  Tras unos segundos mirándose, le soltó el brazo y tomó una gran bocanada de aire. Conocía ese gesto. Se avecinaba tormenta. Y fue entonces cuando soltó todo lo que llevaba tiempo reteniendo consigo en silencio.


  —También es mi hijo, son mis hijos. Entiendo que te preocupes por la salud mental, física y social de Darren, pero ya basta Amanda. —Su voz ronca y llena de autoridad la hizo dar un paso hacia atrás como si acabara de gritarle a todo pulmón—. ¿Qué ejemplo piensas que das a los demás miembros de esta familia si no eres capaz de dejarlo pagar por sus malditos errores?


  Mamá abrió la boca y dijo lo que llevaba toda la vida argumentando:


  —Es mi hijo.


  —Y también el mío. ¡Joder! —Se pasó la mano por el pelo exasperado—. Y eso no quiere decir nada. Lo que ha hecho no está bien, ni ante mis ojos ni ante los de nadie, deja de portarte como una jodida malcriada y piensa un poco… Me tienes harto.


  Me iba a explotar la cabeza. Me incliné hacia adelante y hundí la cabeza entre mis manos. Iba explotar, lo podía notar en cada poro de mi piel. Mi corazón latía desbocado, mis manos sudaban y mi respiración iba más rápido de lo normal.


  —Shhh… —me susurré a sí mismo para calmar mis demonios internos.


  —Esto va a continuar, sin que ni tu ni nadie meta mano para salvar a nadie. De la misma forma que Rash se va hacer cargo de sus mierdas por ir contra las leyes de la sociedad, tu hijo menor también caerá bajo todo el peso de la ley.


  Mi madre negó con la cabeza sin terminar de creer lo que decía su marido.


  —Creía que era nuestro hijo…


  —A veces no lo parece, a veces parece que es solo tuyo…


  Seguí intentando canalizar tranquilidad mientras oía los pasos de mis padres moverse por la habitación como si no existiera.


  —No voy a sentarme y ver como mi hijo pasa años en la cárcel…


  —Lo harás —sentenció Owen en un tono indiscutible. El mismo que solía usar con nosotros de pequeños. Rara vez lo había visto usarlo con mi madre, pero estaba claro que aquella situación nos superaba a todos—. Lo harás si no quieres ver una hoja de divorcio sobre la mesa de tu despacho como me entere de que has movido un solo dedo para salvar el culo a Darren.


  Levanté la cabeza de golpe para ver a mis padres paralizados encarándose el uno al otro. Mi padre le lanzó una mirada amenazadora y se marchó de la habitación sin decir más. Ella le siguió con la boca abierta, conmocionada. Estaba claro que jamás se hubiese esperado un ultimátum por parte de él.


  Pasados unos segundos, se volteó muy lentamente hacia mí. Supe al instante que me iba culpar de todo aquello, pero unos inconfundibles tacones le hicieron callarse. Mi madre levantó el dedo índice, negó con la cabeza y salió de la habitación sin ser capaz de decir ni una sola palabra.


  Alta


  
    Nuestro principal propósito en esta vida es ayudar a los demás. Y si no puedes ayudarlos, al menos no les hagas daño.


    Dalai Lama

  


  June


  Mi entusiasmo por la sorpresa se esfumó en cuanto Amanda pasó llorando por mi lado en el pasillo del hospital.


  Sabía que ese día iban a comunicar a su madre lo de la demanda y estaba segura de que no se lo iba a tomar bien, pero jamás imaginé que se echaría a llorar. La imaginaba más bien montando en cólera y matando a todos.


  —¿Qué fue eso? —pregunté al entrar a la habitación. Donovan estaba sentado en el sillón con la cabeza entre sus manos. En cuanto levantó la cabeza y sus ojos verdes se encontraron con los míos mi corazón se paró. Tardé unos segundos antes de poder reaccionar y señalar con el índice el camino por donde había salido su madre apenas un instante antes.


  Él negó con la cabeza y me llamó con la mano, para que me acercase a él. Fruncí los labios disgustada. Sabía que todo ese asunto de su hermano le afectaría, pero parecía más devastado de lo que me imaginé a priori. Dejé el bolso sobre la cama de camino y me acerqué a él. Tiró de mi para que me dejara caer sobre su regazo y me abrazó con fuerza, enterrando su cara en mi vientre. Me quedé paralizada, sin entender que tan mal había sido la situación. Respiré hondo e hice lo que cualquier novia en aquel momento haría, le abracé y esperé a que se calmara, mientras que mis uñas trazaban pequeños círculos en su espalda.


  A la mañana siguiente, cuando Aria Smith trajo su ropa, él se veía ansioso y entusiasmado por irse de aquel sitio por fin. Estaba tan entusiasmado que se cambió allí mismo, con ambas en la habitación. Aria dándole la espalda por la dura mirada que le eché, no me hacía ninguna gracia esos coloretes que le cubrieron las mejillas al ver a mi novio quitarse el camisón del hospital.


  Había dormido fatal aquella noche, y más en el sofá de aquella habitación que tantas veces me había tenido despierta las veinticuatro horas del día. Pero algo aquella noche hizo que mi sueño no fuera del todo placentero. Había tenido una pesadilla donde me despertaba en la noche y daba de cara con los ojos negros de Chuck. Esos mismos ojos que tantas veces en mi adolescencia habían estado vigilándome con aire depredador mientras dormía. Recordé todas las veces que intentó asfixiarme hasta que perdiera el conocimiento y me despertaba en una cama de hospital con miles de moratones por todo el cuerpo. Después de la pesadilla y de que los recuerdos me inundaran la cabeza ya no pude pegar ojo. Tenía miedo de dormir y volver a encontrarme con esos ojos. Por mucho que supiese que estaba muerto no podía evitar temerle.


  Después de que Donovan se cambiara, se dedicó a caminar inquieto por la habitación mientras esperábamos a que el doctor viniera a darle de alta.


  —Me estás mareando con tantas vueltas.


  Depositó su mirada sobre mí y al darse cuenta de mi mosqueo, suspiró para luego dejarse caer sobre el sillón.


  Esperamos en silencio durante lo que a todos nos pareció una eternidad. En cuanto el médico y la enfermera entraron a la habitación me levanté de golpe.


  —Señor Miller, me complace decir que es usted libre —comunicó el hombre de bata blanca en tono animado, lo que hizo que se levantara en un santiamén y le sonriera con sorna—. Espero no volver a verle más por aquí, joven.


  —Créame soy el primero en desear eso.


  La enfermera que iba a su lado tenía una silla de ruedas delante suya.


  —¿Es realmente necesario?


  La enfermera le sonrió dulcemente y asintió.


  —Protocolos a seguir, ya verá que no será para tanto.


  June puso los ojos en blanco al ver como la enfermera mostraba síntomas de fan enloquecida mirándole como si fuera un bombón y estuviera a dieta, lo que le hacía más tentador.


  —Siéntate de una puñetera vez —gruñí antes de proceder a salir de la habitación pisando fuerte.


  Lo último que necesitaba aguantar aquella mañana era un coqueteo descarado sin ni siquiera haber desayunado. Donovan por su lado hizo lo que mandé sin dejar de sonreír satisfecho. Comenzamos a ir en dirección al ascensor mientras Aria, Mitch, Cooper y la enfermera nos seguían de cerca.


  En el ascensor reinaba el silencio, con lo cual fue fácil desplazar mi mente de aquel sitio. Intentaba pensar en cosas bonitas, cosas positivas y no en Chuck. No necesitaba eso, no en ese instante, sobre todo cuando debería estar rebosando de alegría ya que Donovan por fin podía volver a casa.


  Alguien me cogió de la mano, lo que me sobresaltó al estar tan concentrada en mis cavilaciones. Al ver de quien se trataba, respiré aliviada. Ese era uno de esos días que todo sería capaz de asustarme, y odiaba esa sensación de peligro continuo. Donovan me dedicó una sonrisa ladeada y yo correspondí como pude.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron, lo primero que vimos fue a Darren al final del pasillo. Al darse cuenta de nuestra presencia, empezó a andar hacia nosotros. Parecía que no había dormido en días. Al menos eso daba a entender no solo por su pelo revuelto y desaliñado, sino también por su barba descuidada y la ropa arrugada que le daba casi un aspecto callejero.


  —Rash lo siento yo…


  Donovan se levantó de la silla de ruedas con un rápido movimiento y solo tuvo que dar dos pasos antes de callar a su hermano menor con un puñetazo, el cual lo tiró al suelo en un abrir y cerrar de ojos.


  Negué con la cabeza y suspiré mientras los testigos de lo ocurrido contenían la respiración. Cooper fue el primero en reaccionar cogiendo a su jefe del hombro mientras le susurraba algo. Él asintió y prosiguió su camino hacia la salida, seguido por su guardaespaldas. Pasé por delante de Darren, quien se tapaba la nariz ensangrentada con expresión de dolor.


  —Estás que das pena colega.


  Volví a negar con la cabeza y me apresuré a seguir a Donovan y a Cooper antes de que me echaran de menos.


  Nada más subir al coche, Donovan golpeó el reposacabezas del coche y luego hizo una mueca. Deslicé una mano por su muslo, en un intento de tranquilizarlo. Él hizo una mueca debido al dolor palpitante de sus nudillos.


  —Llévanos a casa, Cooper.


  Planes y borrachera


  
    Dame la oportunidad de conocer el número y el lugar exacto de cada una de tus pecas.


    Sebastián Gómez

  


  Donovan


  Convivir con June y dos guardaespaldas en un piso tan pequeño me estaba agobiando. Sobre todo, cuando Cooper y Mitch ocupaban todo el maldito espacio con sus corpachones.


  Estábamos los tres sentados en el sofá viendo un partido de Hockey sobre hielo mientras June se arreglaba para salir. Una conocida suya acababa de publicar su tercer libro e iba a dar una fiesta. Me alegraba que no hubiese insistido en que la acompañara, de lo contrario hubiese tenido que inventarme una buena excusa para no hacerlo.


  Mitch acompañaría a June mientras que Cooper se quedaría conmigo como una jodida niñera. No se habían separado de mí desde que me dieron el alta en el hospital, y por mucho que me agradase la compañía de Cooper estaba harto de ver su puñetera cara las veinticuatro horas del día. Pero como los paparazzi no dejaban los alrededores era lo mejor. Hasta que no diese una entrevista, seguirían acosándome sin remedio. No podría pasar de ellos como de la mierda toda la vida, pero, mi abogado me había recomendado guardar silencio y no sacar los trapos sucios de mi familia por el momento.


  Mi madre se había pasado días llamando, no me apetecía oír sus quejas o que pidiera clemencia hacía mi hermano, con lo que, en vez de contestarla, acabé tirando el teléfono por el triturador y pidiendo que Cooper comprara otro con un número diferente. En ese momento, lo último que me apetecía era volver a hablar con mi madre. Hasta que las cosas no se hubiesen calmado, era mejor evitar más discusiones, de lo contrario solo alimentaríamos el odio y el rencor.


  —Ya estoy —exclamó June saliendo del baño después de una eternidad.


  Me volteé para mirarla. Se había puesto su peluca rubia ceniza la cual estaba perfectamente peinada a un lado, y un vestido de cuero color caqui que se ajustaba a su cuerpo haciéndome la boca agua.


  —¿Vas vestida para matar a una reunión de libros? —pregunté divertido apoyando la barbilla en la parte alta del sofá, ella me miró sonriendo y luego giró sobre si misma para que la viera mejor.


  —Cariño, siempre voy vestida para matar, la cosa es que mate a alguien.


  Chasqueé la lengua y ella se echó a reír.


  —Venga Cooper, ya llego tarde —se apresuró a decir mientras cogía su bolso de la isla de la cocina. Cooper hizo ademán de levantarse, pero me adelanté.


  —Mejor que te acompañe Mitch.


  —¿Por qué?


  La decepción en su voz era evidente, estaba claro que a los dos nos gustaba la compañía de Cooper, pero esa noche no se lo iba a prestar.


  —Porque, sí.


  Ella puso los ojos en blanco, se acercó y se despidió con un beso en la mejilla antes de que un Mitch aburrido le acompañara. Miré a Cooper y ambos asentimos con la cabeza.


  Me levanté con cierta agilidad y corrí a cambiarme el pijama por algo más formal. Cogí el teléfono y marqué el número que me sabía de memoria.


  —En treinta minutos donde siempre.


  Colgué y me deslicé en una sudadera negra y en unos pantalones cómodos. Cogí la billetera y me dispuse a salir seguido de Cooper. Subí la capucha para que me ocultase la cara, procurando así evitar los flashes de las cámaras por si nos siguiesen mientras nos dirigíamos al coche.


  Por suerte no había nadie, al menos no a la vista. Cooper puso el coche en marcha y en cuestión de veinte minutos llegamos a una casa «abandonada» cerca de las montañas. Al bajarme del coche, rodeé el terreno por fuera de la casa para llegar a la parte trasera, cogí la llave que se encontraba en mi billetera y la abrí. Nos dirigimos al sótano, donde ya nos esperaban con la luz encendida.


  —Hola chicos.


  JJ se levantó para saludarme con un choque de puños y Antonella me dedicó una gran sonrisa.


  —Te esperaba más… ¿muerto? —comentó ella para luego echarse a reír.


  —Oh, cierra el pico.


  JJ me entregó una carpeta color morada con un símbolo plateado en la parte delantera que se reducía a una simple A. No perdí el tiempo y la abrí para consultar la información que habían conseguido en ese tiempo que había estado ausente. No había más información de la que ya era consciente, lo que me puso de mal humor.


  Si quieres algo bien hecho, hazlo tú mismo.


  —¿Dentro de dos días será la entrega? —pregunté mirando fijamente la foto de Sánchez. Era moreno, no muy alto, tenía barba irregular y una pequeña cicatriz en la ceja derecha. Parecía un ex presidiario, aunque claro, con traje de segunda.


  —Exactamente. Según me han informado será en el puerto del sur, pero ya sabes, todo puede cambiar de un momento a otro —comentó JJ pensativo.


  —Necesitaremos a gente para ese día, pero en eso no puedo ayudaros. No voy a involucrar a mi gente en algo así, ni siquiera debería estar envuelto con mafias… —Me rasqué la barbilla pensativo. Si hablara con mi padre todo se convertiría en un problema nacional y el caso automáticamente pasaría a la DEA, y no estaba seguro de que fuese una buena idea tener mi nombre envuelto en papeles federales. Y menos cuando la situación en casa era precaria.


  Caminé de un lado a otro pensando en la probabilidad que tenían de pillarlos con las manos en la masa. Debíamos encontrar pruebas que llevaran hasta Sánchez. Pruebas de sus chanchullos con la trata de blancas antes de decir cualquier cosa a mí padre. Conocía las normas, y aunque me considerara un maestro saltándomelas esa vez debía hacer las cosas bien. Y más con un tema tan delicado.


  Aunque hubiese pasado por Quántico al igual que mi padre en su día, no había llegado a formarme y no era un agente, y ni mucho menos un policía, con que no tenía ningún derecho a inmiscuirme en casos que pertenecían a los que sí tenían una placa.


  —Yo me encargaré de los chicos. JJ tienes contactos… ¿Verdad?


  JJ miró a Antonella fijamente.


  —¿Porque sea negro ya crees que tengo una pandilla o qué?


  —Y ahora me llama racista… —se burló ella cruzándose de piernas.


  —Es que lo eres vieja babosa…


  —Cerrad el pico, me dais dolor de cabeza —gruñí devolviéndole a JJ la carpeta—. No me importa como lo vayáis a hacer, pero arregláoslas para conseguir al menos diez hombres, cinco al sur y cinco al norte, necesitamos prismáticos, y un par de cámaras, tenemos que hacer fotos de todo lo que veamos ese día…


  —Y, ¿las armas? —me interrumpió Antonella aburrida mirándose las uñas.


  —A eso iba, bocazas… —Solté un bufido y volví a mirar a JJ—. Hay que pararle los pies, confío en que sepas hacer lo que debes.


  Él asintió en silencio y volví a mirar a Antonella.


  —Y tú, no seas tan coñazo, tengo más llamadas tuyas en mi móvil que de mi mujer, pareces mi amante y lo siento cariño, pero no eres mi tipo.


  La risa de JJ y Cooper rompió el silencio de la habitación mientras Antonella me guiñaba el ojo. Solté un bufido antes negar con la cabeza y marcharme hacia la salida.


  —En serio, no me llames.


  Saqué un cigarrillo del bolsillo, el mechero y después lo encendí antes de llevarlo a los labios y dar una profunda calada a mi única adicción insana.


  —¿Cuánto nos queda? pregunté a Cooper refiriéndome a la fiesta a la que había acudido June. Él miró el reloj de su muñeca.


  —Una hora como mucho.


  El jardín de aquella casa dejaba mucho que desear. El matorral empezaba a engullir todo el terreno dándole un toque macabro. Asentí con la cabeza dándole otra calada al cigarro.


  —Vamos, tenemos una hora para ir a mi casa y volver antes de que June se dé cuenta de que me he ido.


  —Ella ordenó que no podía llevarle a su casa bajo ningún concepto.


  Levanté una ceja y le miré con suspicacia.


  —¿Por qué?


  Se encogió de hombros y miró a otra parte.


  —Por las de obras, es un caos.


  Abrí la boca ligeramente, se me había olvidado por completo ese dato. Eso me preocupó. Había guardado algo en esa casa y si lo encontraban podía tener problemas.


  —Vámonos a casa.


  Empecé a caminar hacia la entrada bordeando la maleza mientras él me pisaba los talones. Si encontraban el maletín no quería ni pensar lo que harían, o lo que podrían decir de mí. Lo último que necesitaba era a la policía preguntando por qué tenía un armamento en casa escondido. Y de eso mi padre no me podría salvar, y mucho menos todo el dinero de mi familia.


  —Pero ella dijo que no…


  —El que te paga soy yo, conduce o lo haré yo.


  Se apresuró a adelantarme antes de que yo pudiese llegar al coche. Me pregunté por qué no querría June que fuese a casa, conociéndola algo andaría tramando.


  Nada más poner un pie en casa miré a Cooper horrorizado. La casa parecía un campo de batalla. Cosas tiradas por aquí y por allá.


  Solté un bufido y me apresuré hacia lo que quedaba de mi habitación. Por suerte el armario parecía intacto. Quité la pared falsa, cogí el maletín de las armas, que pesaba casi veinticinco kilos y se lo pasé a Cooper para que se lo llevase a JJ. Le harían falta si algo salía mal.


  


  June llegó pasada de copas, y no podía dejar de reírse de algo que, a mí, obviamente, no me hacía ninguna gracia, ya que no entendía a qué venía tanta risa. En cuanto llegó dispensé a los chicos por aquel día.


  Ella se tiró sobre la cama donde me encontraba leyendo El Alquimista de Paulo Coelho. Suspiré, coloqué el marca páginas y lo cerré para mirarla.


  —Veo que la fiesta ha sido buena.


  Ella se rio un poco más, rodó sobre si misma para mirarme y negó con la cabeza.


  —Ha sido una mierda, por eso me puse a beber…


  Me rasqué la barbilla intentando cuadrar todo, tenía mucho sentido ir a una fiesta literaria y ponerte a beber porque te aburres. Negué con la cabeza y seguí observándola. Tenía el pelo completamente despeinado y estaba ruborizada debido al alcohol.


  —Ven, túmbate conmigo.


  Palmeé el lado vacío de la cama y ella negó con la cabeza para volver a reírse, giró sobre la cama otra vez y acabó cayéndose sobre el duro suelo del apartamento haciendo un fuerte estruendo con su cuerpo. Chasqueé la lengua mientras me tapaba la cara, solté un bufido y me levanté para ayudarla a volver a subirse a la cama y deshacerse de aquella ropa tan apretada.


  —¿Qué haces?


  —Quitarte este vestido… ¿Se puede saber cómo te metiste en él?


  El vestido estaba tan apretado que empezaba a dudar de la posibilidad de que fuese capaz de respirar.


  —Tú lo que quieres es jugar a los médicos, señor Miller.


  Volvió a reírse y tuve que resoplar mientras luchaba contra la cremallera y el cuero que se había pegado a su piel.


  —Estás como una jodida cabra…


  —Sí.


  Dejó de reírse y moverse y por fin pude quitarle el dichoso vestido dejándola solamente con unas bragas de encaje verde oliva.


  —Por fin.


  Se volvió a dar la vuelta quedándose con el culo al aire, colocó la cabeza sobre la almohada y se quedó dormida en cuestión de segundos. Suspiré, la tapé con la manta del sofá y me tumbé como pude en la cama, ya que ocupaba el noventa por ciento de ella.


  —En serio, estás como una puta cabra, pero ahora mismo no sé qué haría sin ti —murmuré mientras apagaba la luz y cerraba los ojos.


  ¿RING RING?


  
    Y debo decir que confío plenamente en la casualidad de haberte conocido. Que nunca intentaré olvidarte, y que, si lo hiciera, no lo conseguiría. Que me encanta mirarte y que te hago mío con solo verte de lejos. Que adoro tus lunares y que tu pecho me parece el paraíso. Que no fuiste el amor de mi vida, ni de mis días, ni de mi momento. Pero que te quise, y que te quiero, aunque estemos destinados a no ser.


    Rayuela — Julio Cortázar

  


  June


  A la mañana siguiente me desperté con un terrible dolor de cabeza y el estómago revuelto. Nada más levantar la cabeza tuve que correr al baño a vomitar. La noche pasada me había pasado con el champán, pero aquello era demasiado aburrido para mí.


  Esperaba que al ser una «fiesta» hubiese música que una al menos pudiera bailar, pero no. Teníamos que estar todas sentadas escuchando a Margaret hablar de lo genial que había sido crear los personajes de su novela mientras las demás no podíamos quitarle ojo porque si no nos lanzaba una mirada asesina. Si no fuese porque Liv me había insistido tanto en acompañarla a esa bendita fiesta me hubiese quedado en casa y me habría ahorrado la maldita resaca que me mataba en ese momento.


  Después de pasar varios minutos agachada junto al váter, me di una ducha y empecé a encontrarme mejor. Me deslicé en una camiseta vieja, que me quedaba ancha y larga, pero era bastante cómoda, me acerqué a la isleta de la cocina donde Donovan me había dejado Cornish Pasties y café en el termo. En la bandeja de los Cornish Pasties, había una pequeña nota en la que decía:


  Tengo reunión con Jimmy a las nueve y cuarto.
volveré a la hora de comer


  Arrugué la nota de papel y la tiré a la basura.


  Que insensible, ni un beso, ni un te quiero… Todo muy Donovan Miller.


  Suspiré resignada y vertí algo de café en mi taza favorita de I Love NY. Cogí la bandeja de Cornish Pasties y me fui al sofá. Encendí la tele de fondo mientras desayunaba con dificultad ya que tenía el estómago revuelto y la cabeza como un bombo.


  Terminé bebiendo todo el termo de café y luego tuve que ir al baño para vomitar todo lo que había comido, me sentía tan mal que volví a la cama a dormir. Mientras Kiky me seguía de cerca. Parecía sentir que las cosas no iban muy bien y no me dejó ni un minuto mientras resoplaba contra mi piel. La abracé y acabé profundamente dormida a su lado.


  A Donovan no le gustaba que durmiese con Kiky en la cama porque decía que la malcriaba, pero como bien sabía él, ni caso, siempre dejaría a mi chica que durmiera conmigo.


  Mi mente divagó hasta que me encontré en un hermoso sendero acompañada de Donovan. Él llevaba un perfecto traje gris, una preciosa corbata color vino y el pelo a un lado como Paul Newman en su mejor época. Me miró y sonrió cómplice mientras su dedo pulgar me acariciaba el dorso de la mano con cariño. Sentí cierto retortijón en la tripa mientras miraba a esos ojos verdes. Se veía muy apuesto, y más aquel día. Bajé la mirada a mis pies y me di cuenta de que llevaba un largo vestido blanco con algo de encaje. Llevaba un precioso escote en V y mangas anchas. Me sentí una verdadera hippie. Para nada era mi estilo, pero me hacía feliz verme vestida así, por alguna extraña razón.


  —Estás preciosa.


  Sentí el rubor calentarme las mejillas. Esa sensación era tan extraña como placentera para mí. Me hacía sentirme una persona totalmente nueva. Feliz, plena y por su sonrisa dirigida a mí, amada, muy amada.


  —Tu tampoco estás mal señor Miller.


  Él se rio y negó con la cabeza mientras seguíamos recorriendo el sendero otoñal, decorado con sus hojas naranjas y amarillas y ese cielo perfectamente azul. Poco a poco empezamos escuchar voces animadas y llenas de júbilo por alguna razón ajena a mí. Miré a Donovan nerviosa y él volvió a acariciarme los nudillos.


  —Mientras estemos juntos nada podrá separarnos… ¿Recuerdas?


  Iba abrir la boca para contestar cuando un fuerte estruendo me despertó haciéndome sentar sobre la cama de golpe, alarmada. Donovan estaba en la cocina recogiendo algo que se había caído en el suelo.


  —Lo siento, te compraré otra… —dijo incluso antes de mirarme.


  —¿Qué has roto? —pregunté enfurruñada por el abrupto despertar.


  —Tu taza favorita…


  —¿En serio? Joder… —Hice puchero y me acerqué a la isleta. Me senté en uno de los taburetes, apoyé los codos sobre el granito y luego hundí mi cara entre mis manos.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó él acercándose y rodeándome por la espalda para abrazarme. Apoyó su mentón en mi hombro y aspiró mi olor provocándome un pequeño escalofrío.


  —No mucho, no quiero volver a beber en mi vida…


  Había dicho tantas veces esa frase que ni yo misma me la creía.


  —Te haré una sopa de pollo… ¿te parece?


  Asentí con la cabeza ladeada, me dio un beso en el pelo y se puso a ello mientras rebuscaba los ingredientes en mi cocina desordenada.


  No había rastro de los chicos con que supuse que no saldríamos en todo el día, lo que realmente me parecía genial, ya que en ese estado era lo último que quería.


  Problemas


  
    El miedo golpea más profundo que una espada.


    Game Of Thrones

  


  Donovan


  Estaba en la cocina, analizando toda la información que teníamos recabada de Sánchez mientras dudaba en si enviársela a mi padre o no.


  June parloteaba algo desde el sofá, pero no podía centrar mi atención en ella en aquel momento. Si no se lo contaba a mi padre y algo aquella noche salía mal… Me encontraba tan centrado en ese asunto que no vi la almohada que venía directamente hacia mi cara.


  —Joder… ¿Eres tonta? —vociferé mientras le fulminaba con la mirada y ella me la devolvía con la misma intensidad para luego lanzarme otra con más fuerza, aunque esa sí que la cogí al vuelo.


  —Te he dicho que vayamos a cenar fuera… Aprende a oírme capullo.


  —Déjame en paz.


  —¿Se puede saber qué haces con ese ordenador? —preguntó ella levantándose y acercándose donde estaba. Cerré el ordenador de golpe para que no viese nada. Ella no necesitaba saber nada sobre donde me estaba metiendo. Conociéndola bien lo más probable es que quisiera hacerse la heroína.


  —Quiero mi casa, eso de estar contigo las veinticuatro horas en un piso tan pequeño me está poniendo de mala uva.


  —¿Es qué alguna vez estás de buen humor?


  Me depositó un beso en la mejilla, me envolvió entre sus brazos y empezó a llenarme de besos. Hice una mueca para fastidiarla y acabé consiguiendo mí objetivo ya que se enfadó, pero cuando se iba a marchar, tiré de ella y la coloqué sobre mi regazo.


  —¿Qué estás tramando? Cuando estás tan centrado en algo… —Suspiró mientras jugaba con algunos mechones de mi pelo.


  —Necesito hablar con mi padre de una cosa, pero no me decido… Es demasiado complicado, tengo miedo de meterme en problemas si no confío en él, pero también tengo miedo de que estropee mis planes.


  Me miró con cara de sospecha, pero siguió jugando con mi pelo distraídamente.


  —¿Confías en tu padre?


  —La duda ofende.


  Chasqueó la lengua y, sonriendo me besó.


  Se encontraba mucho mejor, no tenía ese aspecto pálido y enfermo del día anterior, y aparentemente había recuperado su buen humor, sus mejillas coloradas e incluso el brillo malicioso de sus ojos volvían a ser el mismo. Aquellos ojos eran enigmáticos, preciosos, y escondían un secreto que me encantaría descubrir, pero que dejaría que me contara ella, si así lo deseara.


  —Díselo, siempre y cuando, te haga dejar esto y hacerme caso.


  En cuanto ella se alejó, abrí el ordenador y sin pensar dos veces le envié a mi padre el correo encriptado con un código que solo él podría descifrar, ya que era un código que había inventado Darren en su «mejor» momento.


  —¿Te vienes? —Pude escuchar la voz de June desde el baño. Cerré el ordenador y me puse en camino.


  


  Había engañado a June diciendo que había quedado con mi padre para hablar del asunto familiar ya conocido, pero en realidad había quedado con JJ en el puerto Sur para recabar información.


  —Llevan dentro mucho tiempo, pero todavía no hay señal de ninguna embarcación… —me indicó JJ nada más bajar del coche.


  —¿Estás seguro de que era hoy? —pregunté alisándome la camisa con aire despreocupado mientras Cooper bajaba del coche y se colocaba a mi lado.


  —Eso han dicho mis fuentes… Hay movimiento en el almacén, pero no hay signo de que la entrega sea hoy.


  Suspiré levantando la vista y mirando al gorila que tenía frente a mí, me miraba como quien espera órdenes de su superior.


  —¿Y tus chicos?


  JJ suspiró.


  —No tengo una puta pandilla, ya lo dije. Conseguí a dos, pero los envié al norte para que tuviéramos ambos ángulos vigilados. Ya me informaron de que no hay actividad, con que les envié a casa…


  Chasqueé la lengua con desaprobación.


  —Diles que vuelvan y echen otro vistazo, mientras tanto tú y yo haremos nuestra parte aquí, tráeme las armas y lo que te pedí.


  JJ asintió en silencio y empezamos a caminar carretera arriba, donde suponía que tendría su coche con las armas y demás cosas que necesitaríamos para nuestro espionaje. Cogí la pistola que llevaba encima y verifiqué cuantas balas tenía en el cargador, cuatro… suspiré y la volví a guardar.


  —Quiero que te quedes aquí por si tenemos que salir corriendo… —mascullé a Cooper sin mirarle mientras revisaba el teléfono. Seguía sin respuesta de mi padre, eso era preocupante, siempre estaba atento a todo. Di a llamar, pero saltó el buzón de voz. Realmente alarmante, o estaba trabajando o también había decidido pasar de mí. Cosa que era muy poco probable.


  —¿No cree usted que sería de más utilidad si voy a respaldarle? —preguntó Cooper en un tono calmado pero firme.


  —No, te necesito aquí, para sacarme de este lugar y llevarme junto a mi mujer, y que por la mañana le vayas a comprar rosas, para que el peso de haberle mentido no me pese cuando la mire.


  Él respiró hondo, pero no se opuso a mis planes.


  —¿Rosas rojas?


  Solté una pequeña carcajada, esa era la típica pregunta que me hacía Cooper para decirme que lo mío ya estaba demasiado visto.


  —Esta vez dejo que las elijas tú… ¿Qué te parece?


  Me miró sonriente.


  —Perfecto, señor.


  Le di una palmadita en el hombro y me reuní con JJ para hacerme con las armas y los prismáticos.


  Nos dirigimos hacia la maleza que se presentaba ante nosotros. No había rastro de nadie fuera del almacén, aunque desde el punto en el que nos encontrábamos podíamos divisar coches.


  —Vamos a mirar de cerca… necesitamos pruebas de ellos haciendo algo, lo que sea, empiezo a creer que todo es fruto de nuestra imaginación —comentó JJ en un susurro.


  Se dispuso a bajar la cuesta hacia el embarcadero y yo con él. Alguna que otra vez miraba por los prismáticos para ver si había moros en la costa, pero nada.


  Está demasiado tranquilo para ser verdad. Muy sospechoso.


  Cuando llegamos al área descubierta, miré hacia arriba con los prismáticos y vi a Cooper apoyado contra un árbol observando el almacén. Al menos tenía un maletín lleno de armas por si lo necesitaba usar.


  Corrimos hacia la pared más cercana del almacén y esperamos en silencio. No se oía nada. Nos miramos, asentimos a la vez, sacamos las pistolas y caminamos con precaución hacia la puerta más cercana. Como era de esperar estaba cerrada con llave. Resoplé, pero rápidamente cogí el kit de ganzúas que llevaba en el bolsillo e inserté la llave de tensión en la cerradura presionando contra la parte inferior. Apliqué presión constante mientras que con la otra mano trabajé con la ganzúa. Eso no era nada fácil, solo con práctica se llegaba a hacerlo con éxito. Al poner la llave de tensión en la dirección correcta, debería escuchar caer los pistones y por suerte así fue.


  A continuación, inserté la ganzúa por encima de la llave de tensión y empujé el pistón para abrir la cerradura. Suspiré aliviado cuando la puerta cedió. Abrí la puerta lentamente, para que hiciera el menor ruido posible. Por el rabillo del ojo vi como JJ levantaba el arma por si aparecía alguien de pronto y nos disparaba.


  Seguí empujando la puerta despacio al mismo tiempo que levantaba la pistola a la altura del pecho y me dispuse a entrar. Había un largo pasillo desde la puerta hasta el fondo. Se escuchaban voces a lo lejos, aunque nada alarmante.


  Recorrimos el tramo despacio, pero en alerta, sin bajar la pistola. Un par de minutos después, llegábamos a la puerta que daba acceso a sala. Aquello era un caos, algunos andamios bordeaban toda la sala. Había una pirámide de botes de pintura en la pared norte, la lona impermeable que protegía el suelo de la estancia parecía el lienzo de un artista frustrado, debido a las salpicaduras de pintura blanca y barro proveniente del exterior desplazado por los calzados.


  Nos desplazamos con cautela hacia la siguiente puerta, con cada paso que dábamos mi mandíbula se tensaba, la arrugada lona era muy ruidosa y queríamos ser lo más discreto posible.


  Al llegar a la altura de la última puerta nos colocamos cada uno a un lado del umbral. Desde donde me encontraba no podía ver gran cosa, pero JJ sí. Me hizo señas con los dedos para comunicarme que veía a seis hombres, dos de ellos con pinta de matones y cuatro trajeados. Tras seguir observándoles un par de minutos, me informó que se encontraban delante de una mesa estudiando unos papeles mientras discutían sin dejar de señalarlos.


  —No estoy seguro de si vamos a ser capaces de hacer la entrega a tiempo, la aduana anda dando más trabajo del que preveíamos en un principio, han despedido a uno de los nuestros y ahora… —Se hizo una pausa en la sala, lo que me puso alerta, JJ se pegó más a la pared y cerró los ojos. Casi sin darme cuenta dejé de respirar mientras mi mano se ajustaba al arma.


  —Necesito un poco más de tiempo para ver como lo hago.


  —Jaime, lo último que tenemos es tiempo. El tiempo es dinero y necesito esta entrega para mañana…


  El alarmante sonido de mi teléfono hizo que todos en la sala se callasen y que yo me congelara en el acto. Una milésima de segundo después, metí la mano en el bolsillo y lo apagué.


  Mi padre. Mierda.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó alguien en tono grave.


  Otro teléfono sonó, y ambos intercambiamos una mirada aterradora. Podía ser el fin, y todo eso por no silenciar el jodido móvil.


  —Perdón señores, es el mío —manifestó alguien en tono elevado.


  Sentí que era hora de largarnos antes que las cosas se complicaran. No había conseguido la prueba que había venido buscando, pero uno siempre debe saber cuándo marcharse y ese era el momento. Hice una seña a JJ con la mano para que mirase que todo siguiera en orden. Que hablasen como si nada hubiese ocurrido podía muy bien ser una trampa. JJ señaló la salida en respuesta y no dudé en seguir sus instrucciones mientras él permanecía oculto al otro lado de puerta. Él se movería en cuanto creyera ser seguro.


  Conseguí llegar al pasillo de la sala que daba directamente a la salida sin incidencias y cuando me disponía a dirigirme a la salida, la puerta se abrió y por ella apareció un tipo robusto con pelo largo. Me miró un segundo bloqueado y luego reaccionó.


  —Eh, tú.


  Con determinación, se encaminó hacia mí para frenarme el paso, pero reaccioné más rápido y le aticé un puñetazo para desestabilizarle unos segundos mientras escapaba por la puerta como podía. No perdí ni un solo segundo, y terminé el tramo que faltaba para llegar a la salida mientras el tipo parecía colocarse la mandíbula en su sitio. Por el gruñido que soltó debió doler.


  Oí pasos provenientes de mi espalda y rápidamente me giré dispuesto a disparar cuando advertí que solo se trataba de JJ. Solté un respingo antes de que ambos echáramos a correr hacia el embarcadero. Los gritos y disparos no certeros no tardaron en hacerse presentes.


  —Jo-der…


  Había que largarse cagando leches en vez de distraernos en disparar a diestro y siniestro.


  Cuando las cosas parecían no poder ir a peor, una bala me alcanzó, acertándome en plena nalga derecha y haciéndome perder el equilibrio y caer redondo en el suelo. JJ, quien iba un paso por detrás de mí, se apresuró a levantarme y a tirar de mi para que siguiera corriendo mientras gruñía de dolor.


  A la hora de subir la cuesta fue más complicado de lo que imaginaba. En la cima del monte Cooper disparaba a nuestros perseguidores, mientras intentábamos llegar a salvo hasta él.


  —¡Al coche!


  —¡Llévatelo, rápido!


  Cooper dejó el arma a un lado y JJ le tomó el relevo.


  Aun después de meternos en el coche seguía con la adrenalina a flor de piel. El coche derrapó sobre el asfalto y en cuestión segundos ya no se oía ningún disparo. Mi cuerpo se hundió en el asiento de cuero, mis músculos fueron relajándose y el dolor fue creciendo por momentos.


  —¿Señor?


  ¿Ese que hablaba es Cooper o mi imaginación jugándome una mala pasada?


  —¿Se encuentra bien?


  —Sí.


  Solté un gruñido mientras apretaba los dientes con fuerza. El teléfono volvió a sonar en mi bolsillo, lo cogí al instante para contestar, pero al ir a decir: ¿Qué…? Lo único que salió proveniente de mi garganta fue un alarido amortiguado por mis labios apretados.


  Esto no va a quedar así


  
    Sé de gente que está tan llena de viento que cuando las ves te hacen suspirar.


    M. Sierra Villanueva

  


  Donovan


  Me encontraba boca bajo en la camilla de hospital mientras la enfermera me recortaba el pantalón para extraerme la bala que habían conseguido acertar en el tiroteo en la parte posterior de la pierna.


  Cuando mi padre llamó por segunda vez, Cooper ya se estaba dirigiendo al hospital, con que ahora se encontraba apoyado en la pared contigua observando la escena con aire expectante y risueño. Le hacía especial gracia que estando entrenado para situaciones como aquella «mi único fallo» fuese no haber silenciado el dichoso teléfono. Sinceramente, ni siquiera había pensado en ese pequeño pero importante detalle, y eso se notaba, porque si lo hubiese hecho no estaría otra vez en un maldito hospital, y menos para que me extrajesen una jodida bala.


  ¿Ahora cómo demonios explico a June que fui a cenar con mi padre y salí herido en un tiroteo? Ay… la que me va a liar.


  Teniendo en cuenta su temperamento explosivo, lo más seguro fuese que si encontrara un arma me volviese a disparar, tanto por mentirle como por ocultarle cosas.


  —¿Se puede saber qué tenías en mente? —preguntó mi padre cuando la enfermera se dispuso a salir en busca del médico para que extrajera la bala.


  —Obviamente intentar coger a ese hijo de perra con las manos en la masa… aquí pasa algo ya te digo yo.


  Hice una mueca y mi padre sonrió de lado negando con la cabeza.


  —Sin embargo, no tienes ninguna prueba.


  Chasqueé la lengua al ver el médico entrar, ahora tocaba lo peor. Me tapé la cara con las manos intentando controlarme por no soltar una larga lista de palabrotas. Maldita sea, aun con anestesia esto dolía como el jodido infierno. Hasta el mismísimo infierno me resultaría más placentero.


  —Tampoco es que tenga el expediente más limpio de todos, eh…


  Oí a mi padre resoplar y alcé la mirada para verle de brazos cruzados mirando al techo. Seguía en traje, lo que daba a entender que aún no había ido a casa. Me preguntaba cómo estarían él y mi madre después de lo que había pasado la última vez que nos encontramos los tres.


  —Sabes que las cosas no funcionan así…


  —Ya está, ahora solo tiene que seguir con los medicamentos que le dará la enfermera, dentro de una semana te volveremos a revisar, por precaución.


  Cuando ambos abandonaron la habitación, me senté en el borde de la cama y solté un largo suspiro. Observé la tela rota de mi pantalón y maldije por lo bajini.


  Menudo desperdicio.


  Me encantaría encontrar al que me disparó y hacerle coserme un pantalón nuevo desde cero… Menudo hijo de puta.


  —¿Y ahora qué hacemos? —pregunté a mi padre con tranquilidad.


  —Ahora me lo dejas a mí, ya basta de exponerte de esa forma. Además, ya estás metido en demasiados problemas… ¿No te parece?


  Asentí con la cabeza respirando ruidosamente por la nariz y le pedí ayuda para ponerme en pie. Por lo visto me tocaría ir cojeando hasta que se curara la herida.


  —¿Cómo piensas explicar esto a tu novia? Porque si te conozco bien sé que no sabe nada de tus investigaciones de pacotilla.


  Me reí haciendo una mueca mientras me ayudaba a salir de la habitación.


  —Tus piropos suenan a melodía en mis oídos padre… Sinceramente temo más la reacción de June, a que se me infecte la herida.


  Mi padre estalló en una carcajada limpia, lo que me hizo sonreír de lado. Cooper esperaba en el pasillo. En cuando nos vio se acercó, pasó mi brazo por encima de sus hombros y ambos me ayudaron a llegar hasta el coche. Debía decir que la escena me causaba cierta gracia, solo me había visto en la situación de que me cargaran dos tipos cuando me emborrachaba en las fiestas universitarias, para luego levantarme con una resaca de mil demonios.


  —Las mujeres siempre hacen dramas, pero luego ya verás cómo te acaba cuidando.


  Chasqueé la lengua evidentemente en desacuerdo.


  —June mata primero, pregunta después.


  Mi padre se echó a reír, negando con la cabeza me subí al coche y me acomodé.


  —Eso me recuerda a alguien…


  —No compares —le corté al instante para que no siguiera hablando.


  Él suspiró y me miró con preocupación.


  —Yo me ocupo de esto, no te metas más.


  Cerró la puerta del coche y Cooper se puso en marcha hacia la casa de June. Al adentrarme en el portal de su edificio y ver las escaleras que tendría que subir para llegar a su apartamento solté todas las maldiciones que se me ocurrieron en ese momento y miré a Cooper con mala cara.


  —Dime que esto es una broma.


  Él sonrió de lado y negó con la cabeza divertido.


  —No, señor. No es una broma, son exactamente veinticinco peldaños los que tendremos que subir…


  —Jo-der… quiero mi casa de una puñetera vez.


  Seguí quejándome hasta que con su ayuda llegamos al apartamento de mi novia. Abrí la puerta despacio y entré sin hacer ruido, haciendo muecas de dolor me dirigí a la cama donde una June semidesnuda dormía plácidamente con Kiky en la cama. Solté un bufido y bajé al perro para así poder tumbarme boca abajo sobre la cama, en cuestión de segundos me quedé frito.


  A la mañana siguiente me desperté con unos ojos verdes y psicópatas clavados en mí. Hice una mueca al ver su expresión y automáticamente giré la cara al otro lado.


  —¿Me puedes decir por qué mierda tu pierna está vendada y manchada de sangre?


  Su tono me hizo gracia, pero evité reírme, y también me abstuve de contestar, eso empeoraría bastante las cosas. Quizá si le ignoraba el tiempo suficiente se cansase y se fuera a trabajar dejándome en paz.


  Como quien quiere guerra, se subió sobre mí, sentándose sobre mí espalda y empezó a toquetearme de forma irritante el hombro sin dejar de repetir «¿Dónde estabas? Contéstame capullo». La verdad era que June sí que sabía cómo irritar a alguien nada más levantarse. Giré la cara al otro lado de la habitación, donde ella había estado tumbada reposaba un enorme ramo de tulipanes rojos.


  Con que Cooper ya ha pasado por aquí… ¿Por qué tulipanes? Hay ramos mucho más increíbles que simples tulipanes.


  —¡Contéstame! —Me golpeó el hombro y a modo reflejo le tiré sobre la cama, lejos de mí.


  —Me acojo a la quinta enmienda.


  —Donovan ¿Qué ha pasado?


  Su mirada furibunda me hizo suspirar. Estaba a punto de contarle la verdad cuando a modo salvador sonó su teléfono en alguna parte de la habitación.


  —Es Liv.


  —Vas a llegar tarde al trabajo.


  Me lanzó una mirada cruzada y se dirigió a su armario sin contestar el teléfono. Tras coger lo primero que se le puso por delante, se volvió hacia mí y me señaló con el dedo de acusar.


  —Esto no va a quedar así…


  Le saqué la lengua a posta y me hundí en la almohada, a sabiendas de que me torturaría más tarde.


  June


  Por fin la casa de Donovan estaba lista. Él parecía tan entusiasmado que empezaba a preocuparme, no le gustaba que mi casa fuera «pequeña» y tener que verme a todo segundo. Me sentiría herida si no fuera porque me estaba cansando de tenerlo en casa quejándose por todo. En serio, podía ser un verdadero grano en el culo.


  La situación con los abogados se estaba llevando a cabo con mucha tranquilidad. Jimmy parecía muy eficiente, aunque en el caso de Darren no diría que le fuera tan bien, podía pasar de dos a tres años en la cárcel, pero conociendo el poder de su familia no dudaba ni un solo segundo de que conseguirían reducir considerablemente la condena.


  Y pensar que dos años atrás estaba por conocer más a ese chico. Y aunque por aquel entonces pensara que era un acosador nunca imaginé que pudiese ser un psicópata, y que en un futuro intentaría matar a su propio hermano por celos. ¿Me sentía culpable de ser el principal motivo de su poca cordura? Quizá, pero no debería. Cuando volvió dejé claro desde el minuto cero que estaba muy bien con su hermano, y así era. Donovan y yo nos complementábamos de una forma casi inexplicable. Era irritante, cabezota, lograba confundirme sobre mis propios sentimientos, pero aun así me tenía ahí, como una especie de magnetismo del que no lograba despegarme. Éramos tan iguales que empezaba a dudar que hiciera falta encontrar alguien completamente opuesto a ti, porque aun siendo tan iguales me complementaba como nadie lo había hecho en toda mi vida. De todas formas, el que inventó que «los polos puestos se atraen» tenía una formar muy singular de ver el amor. ¿Quién puede asegurar que dos personas exactamente iguales en actitudes, personalidad y sentimientos no pueden estar juntas? Nadie.


  A veces me preguntaba qué habría pasado si me hubiese buscado después del día que le tiré la copa encima… ¿Se habría enamorado de mí entonces? ¿Habría dejado a Heather por mí? Jamás tendría respuesta a esas preguntas, sobre todo porque no las musitaría en voz alta. Aunque, nada de aquello importaba, estábamos allí, en el presente, uno al lado del otro, uno respaldando al otro… ¿Qué importaba lo que hubiese pasado si ahora mismo le tenía en mi presente y deseaba que siguiera así en el futuro?


  Donovan estacionó el coche en el garaje y me miró, eso me puso nerviosa. Todavía no le había contado nada del porche cerrado que había encargado a Aria Smith y la arquitecta Nayu Shirowashi. Ya imaginaba la cara de horror que pondría y la lista de quejas que presentaría al verlo… Dirá que me estaba metiendo otra vez en su vida sin ser invitada, se agobiará y discretamente me pedirá su tan ansiada libertad de antes de entregarme la llave de su casa.


  Me miró serio al ver mi expresión de pánico y levantó una ceja analizándome.


  —¿Has hecho algo que debería saber?


  Solté una risilla nada normal en mí y suspiré.


  —Quizá.


  Antes de que pudiera decirme algo, o reaccionar exageradamente, me apeé del coche y me dispuse a ir hacia el interior de la casa.


  —June, espérame.


  Puse los ojos en blanco y me giré hacia atrás justo cuando llegaba a mi encuentro.


  —¿Qué has hecho?


  —Relájate hombre, te saldrán canas antes de tiempo.


  Abrí la puerta y pasamos. Donovan aún cojeaba por el disparo. Seguía sin contarme lo ocurrido al cien por cien y yo ya me había dado por vencida. Solo me contó que tenía sospechas de alguien que estaba haciendo cosas que no debería, y que, si era lo que estaban pensando, no le dejarían salirse con la suya. Después de que repitiera eso todas las veces que intentaba indagar algo más me acabé cansando de querer averiguarlo. Ese chico era tan cabezota, que ni usando mi mejor táctica de tortura confesaría su mayor crimen.


  Desde la entrada se distinguían los muebles y la nueva tonalidad de las paredes, eso me provocó cosquillas en la panza. Me hacía tanta ilusión y a la vez me aterraba enseñarle mi «pequeño» capricho.


  Nos dirigimos a la cocina en la cual me quedé boquiabierta. Habían hecho la cocina en forma de U, con columnas para almacenaje, y todos los muebles sin tiradores, de lo más moderno. El frigorífico iba camuflado como un mueble más de la cocina, lo que me encantaba ya que no arruinaba ni estética ni el diseño de la nueva cocina. Y aunque había insistido en que los muebles fueran de color rojo, me encantaba el blanco perla que habían puesto en su lugar.


  —Vaya… es…


  —¿Espectacular?


  Asentí y me volteé para mirarle. Estaba justo detrás de mí, con que solo tuve que dar un paso para abrazarlo. Su olor a perfume me golpeó en cuanto sus brazos rodearon mi cuerpo formando un círculo perfecto.


  —Hicieron un gran trabajo, pero sigo queriendo saber que tramas señorita.


  Me vi obligada a reírme y a mirarle a los ojos con socarronería.


  —Nada malo, te lo prometo.


  Él alzó la ceja desconfiado mientras deslizaba su mano hacia mis glúteos y luego los apretaba sin piedad. Le pegué en el hombro, solté una risilla nerviosa y le di un casto beso en los labios antes de soltarle para que siguiéramos viendo los cambios, eso o lo tendríamos que dejar para el día siguiente.


  Las paredes habían sido pintadas de un color oliva grisáceo que me hacía dudar, pero no me llegaba a molestar. En el dormitorio habían cambiado el papel de pared del fondo a uno de damasco burdeos y plata. La cabecera de la cama también había sido remplazada por una distinta, ahora era acolchada y de color perlado.


  —Creo que ahora tengo más razones para pasar más tiempo aquí que en mi casa. —Me reí con socarronería al ver las dimensiones de la cama.


  Le miré, tenía los brazos cruzados y una mirada interrogante en la cara.


  —Creía que tu única razón de venir aquí era yo, ya veo que estaba engañado…


  Le guiñé un ojo para luego lanzarle un beso.


  —No necesito una razón para estar donde estés tú.


  Él sonrió y se le iluminó toda la cara. Se había afeitado esa mañana y se veía mucho más joven de lo que era. Lo que era muy extraño para mí, ya que siempre le había visto con barba. Aunque no era del todo desagradable, era como salir con otro hombre, si usaba un poco la imaginación podíamos incluso tener una aventura.


  Había dejado mi sorpresa para el final, sobre todo porque si no le gustaba me iba a arruinar la noche y eso era lo último que quería. Él me seguía de cerca sin apartar la mirada de sospecha de mí, lo que me hacía sentirme aún más nerviosa. Sabía que había estado tramando algo desde el momento en que le prohibí pisar la casa. Lo gracioso de todo era que lograse que me hiciera caso por una vez en su vida.


  Sospechoso.


  —¿¡Y bien!?


  Mi entusiasmo al enseñarle el porche cerrado era más que evidente. Me había enamorado de él incluso antes de que lo planearan y ahora que lo tenía delante; era precioso e inigualable.


  Quitando el suelo de madera todo era de cristal, lo que daba una vista espectacular de todo el jardín, se veían las montañas, y muy lejos la ciudad. Habían decorado el porche con un sofá en forma de L de color naranja y varios cojines color beige. También había un sillón. Las velas a los alrededores y un ramo de rosas que descansaba sobre la mesita de centro le daban un toque romántico. También había champán y una tarjeta, pero no le di mucha importancia, lo más seguro era que fuese de su ayudante dándonos la bienvenida a la «nueva casa».


  —Vaya…


  Fue lo único que murmuró antes de dejarse caer en el sillón del porche.


  —Precioso ¿Verdad que sí?


  Posó su mirada en mí y sonrío.


  —No tanto como tú.


  Negué con la cabeza y fui a sentarme junto a él, pero me lo impidió levantándose y rodeándome con los brazos para luego unir sus labios con los míos y darme un profundo y apasionado beso. Últimamente sus besos eran más intensos y sus miradas igual. Era como si después del accidente algo hubiera cambiado. Como si alguna clase de chip hubiera sido activado en su corazón y ahora me mirara como un hombre enamorado.


  —Bailemos.


  Solté una carcajada.


  —No hay música…


  Su mirada socarrona me indicó al instante que eso era de lo último que debería preocuparme. Seguir los pasos de baile de Donovan nunca había sido un problema, siempre había mostrado una destreza para el baile que su hermano no poseía, lo que era genial, ya que bailar era mi vida y mientras él cantaba nuestra canción yo miraba sus ojos verdes pizarra y sonreía como una idiota. Podía vivir toda la vida oyéndole cantar.


  —Cásate conmigo.


  La atmosfera se cargó de algo electrizante y el tiempo pareció ralentizarse mientras su semblante se ponía serio, lo que me dejó sin aliento.


  Esto tiene que ser una jodida broma.


  ¿AMOR O PENA?


  
    Sabíamos que no estábamos hechos el uno para el otro, pero que también estaríamos desechos uno sin el otro.


    Miguel Gane

  


  Donovan


  —You make my heart feel like it’s summer… —La miré y al ver sus ojos verde oliva fijamente puestos sobre los míos no tuve ninguna duda de decir lo que estaba de soltar mis labios—. Cásate conmigo.


  Su cuerpo se puso rígido al instante mientras que su palidez repentina me hizo dudar de si había dicho algo realmente malo o no.


  —¿Qué? —murmuró casi sin aliento, con los ojos abiertos de par en par. Su mano sujetaba la mía con fuerza, pero dudaba que ella se diera cuenta de la fuerza que estaba empleando. Más bien parecía que se estuviera sujetando a mí para no caerse, como si lo que había dicho la hubiera dejado fuera de órbita de un segundo a otro. Deslicé mi mano por su espalda con delicadeza mientras la miraba fijamente.


  —Cásate conmigo…


  Permaneció inmóvil, abrió la boca. Por unos segundos parecía mirar a la nada, como si estuviese perdida.


  Joder, está en shock.


  —No.


  Alcé una ceja intentando entender su respuesta negativa. Era gracioso que justo ella me dijera que no, y más después de todo lo que habíamos pasando juntos. La primera vez que decía las palabras: cásate conmigo, voluntariamente y la chica me decía que no. ¿Pero qué clase de broma era esta? Por una vez que encuentro alguien perfectamente igual a mí, alguien en quien puedo confiar y querer y me dice que no.


  —¿Por qué?


  Mi tono brusco y elevado le obligó a dar un paso hacia atrás. Era como si la hubiese asustado, o quizá solo se tratase de mi pregunta. Por muy parecidos que fuéramos nunca la veía venir.


  —Yo no creo en el matrimonio, y no pienso casarme contigo.


  La miré fijamente intentando entender lo que estaba pasando. ¿De verdad me acababa de decir que no? ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?


  —Pero tú, me quieres…


  Ella parpadeó un par de veces intentando que las lágrimas no resbalasen por sus mejillas.


  —Que te quiera no significa que… que me quiera casar contigo —Dio otro paso hacia atrás, se tapó la cara y soltó un grito frustrado.


  Realmente parecía pasarlo mal con su negativa, pero conociéndola no se retractaría. No entendía por qué una simple propuesta le afectaba tanto. Lo había hecho sin pensar, pero eso era exactamente un acto reflejo de lo que tanto mi mente como mi cuerpo querían.


  —Acabas de divorciarte de Heather, por qué mierda ibas a querer meterte en otro matrimonio… ¿Por qué conmigo? Joder.


  Solté un bufido y puse los brazos en jarra. Hacía un año que me había divorciado de Heather, un año, y exactamente ocho meses en los que ya no sentía básicamente nada por ella. ¿Por qué no iba a querer empezar mi vida con la mujer que me había ayudado a superar los demonios del pasado?


  —Porque te amo, idiota. ¿Es qué no te das cuenta de eso? Te he dado la llave de mi casa… Te he confiado mi libertad sin tener miedo de compartir el único sitio en el que puedo ser yo mismo sin tener que fingir ser alguien que no soy, sin tener que sonreír a las cámaras ni mucho menos tener miedo de decir algo que pueda convertirse en polémica en menos de dos segundos… Quiero casarme contigo porque… Eres mi compañera, eres la persona con la quiero despertarme todos los días porque eres parte de mi vida…


  Ella abrió la boca conmovida y una lágrima escurrió por su mejilla.


  —Donovan yo… Simplemente no puedo.


  Me miró durante un largo rato con los ojos brillantes debido a las lágrimas que seguía insistiendo en retener. Pestañeó saliendo de sus pensamientos e hizo ademán de macharse, pero no dejé que diera más de dos pasos y la retuve por el brazo, frenándola. La tristeza de sus ojos me encogía el corazón. Se suponía que un momento así es para ser feliz no causar angustia. La acogí entre mis brazos con suavidad y la estreché con delicadeza. Después de un largo rato oliéndole pelo, deslicé mi dedo índice por su mentón y lo elevé para darle un beso.


  El beso fue lento, apenas un rozar de labios, hasta que hice el fatal error de cogerle de la nunca y aplastar sus labios contra los míos violentamente. En mi defensa diré que la necesitaba más que nunca, tenía muchos problemas encima, como el tema de mi hermano y su locura de querer matarme. Aunque en el fondo sabía o quería pensar que él no deseaba mi muerte. De lo contrario sería un auténtico hijo de puta, pero me negaba a creer eso de mi propio hermano. Vamos a ver, a pesar de todas nuestras peleas desde que nació, es mi hermano y a pesar de las palizas que le di en nuestra adolescencia le había protegido de todos los que habían querido hacerle daño. Aunque, por mucho que le quisiera y fuera mi hermano, debía pagar por sus actos, lo que le llevaría a reflexionar sobre sus últimas acciones y ver en lo que se estaba convirtiendo con su obsesión insana. Y luego estaba mi madre, su imparcialidad había dividido la familia en dos y al parecer no se daba cuenta de ello, y eso podía destruir al Clan Miller para siempre.


  Estaba tan ensimismado en mis pensamientos que no me di cuenta de que estaba haciéndole daño. La besaba con agresividad hasta que un golpe y sus gritos me devolvieron a la realidad. Por una fracción de segundos me sentí relativamente aturdido sin saber a ciencia cierta lo que estaba ocurriendo en ese instante.


  —¡Suéltame! —Su mirada aterrorizada me hizo darme cuenta de que algo no marchaba bien. Mis brazos seguían aferrados a ella como si fuera un salvavidas, pero al parecer eso le causaba demasiado daño porque mientras me golpeaba, el terror y el miedo eran la máscara viva de su rostro—. Suéltame, suéltame…


  No sabía si estaba teniendo un ataque de pánico porque le acababa de pedir en matrimonio y eso le aterraba o si realmente estaba teniendo un ataque de pánico porque me había pasado con mi actitud dominante. Fuera cual fuese le estaba haciendo demasiado daño. En cuanto la solté se dejó caer de rodillas en el suelo y empezó a llorar como un alma en pena. Me agaché a su lado sintiéndome una mierda por generar esa situación y no saber cómo ayudarla.


  —Nena… ¿Qué te ocurre? —pregunté y luego alcé la mano para apartarle el pelo de la frente cuando me propinó un manotazo—. June, no te voy hacer daño… sabes que nunca haría nada que pudiera hacerte el más mínimo daño.


  Ella se echó a reír irónicamente tapándose la cara con ambas manos.


  —Eso mismo decía él…


  —No me compares con la basura de tu padrastro.


  Esas palabras se escaparon de mis labios incluso antes de que fuera capaz de contenerme. Era inaceptable que mi persona fuera comparada en lo más mínimo con ese hijo de la gran p…


  —¿Qué? —De pronto dejó de llorar y me miró sorprendida con los ojos manchados de rímel.


  —Yo no soy él, yo jamás te haría ninguna clase de daño intencionadamente nena. Yo te amo…


  Parpadeó varias veces procesando mis palabras. En el fondo sabía que la había cagado y que no había vuelta atrás.


  —¿Qué sabes de él? —En su voz distinguí cierto temor.


  —Todo.


  —¿Todo?


  —Todo lo que estaba en el informe…


  Tragó saliva y se puso nerviosa. Sabía todo lo que ese tipo le había hecho a su madre y a ella. Al menos todo lo que se sabía del caso, aunque, seguramente había cosas que se escapaban a toda lógica humana.


  Había leído muchos casos de psicópatas como el de June, y debía decir que no todas tenían la suerte que tuvo ella de seguir viva, y poder pasar página. Muchas acaban en tal estado de shock que no eran capaces de recuperarse nunca, e incluso se volvían locas. Algunas pueden llegar a sentirse tan mal que son capaces de quitarse la vida por el sentimiento de culpabilidad que las embarga. Cuando en verdad, no tuvieron ninguna culpa, ninguna mujer debería sentirse culpable de que le pasara tal desgracia, pero la mente a veces no entiende ciertas cosas.


  —¿Con qué derecho me investigas? —Se alzó de golpe volviendo a ser la June de siempre, pero mucho más enfadada de lo normal. Me erguí para estar a su altura, temiendo en el fondo que me propinara una patada en las partes bajas y que eso me llevase a arrepentirme definitivamente de haberle soltado el «cásate conmigo»—. ¿Es que acaso no confías en mí?


  Abrí la boca e inmediatamente la cerré. Había hecho eso antes de llegar a conocerla de verdad, y como ya había dicho anteriormente, su oscuro pasado no me impidió ni un solo segundo querer conocerla. June siempre había sido un enigma, no solía hablar de su vida, y en cierta forma eso estaba bien porque yo tampoco hablaba de la mía, pero en ese instante ya éramos pareja. Ella era la mujer con la cual sentía que debía pasar el resto de mi vida. Era ella o no era nadie.


  —June, creo que no existe otra persona en el mundo en la que confíe y a la que ame más que a ti. Hay momentos en los cuales te amo incluso por encima de mí mismo y eso debería estar prohibido.


  —Entonces… ¿por qué? Yo nunca me meto en tu vida, por qué tienes tú qué meterte en la mía.


  Dio un paso hacia atrás cuando intenté tocarle el brazo para hacer contacto, lo que me alarmó. Si se alejaba de mí no sabría qué hacer. La quería demasiado para dejarla irse sin más como lo hizo Darren en su momento.


  —Lo hice cuando aún estabas con mi hermano, pero eso no me impidió enamorarme de ti…


  Ella empezó a reírse y a negar con la cabeza.


  —¿Enamorarte de mí? Más bien has sentido pena por mí, eso te llevó a querer… protegerme y a saber qué más…


  Abrí la boca para contestar, pero no tenía palabras a eso. Era cierto que quería protegerla… ¿Pero había sentido pena por su pasado en todo el transcurso de este año con ella? No sabía que contestar ciertamente a eso. Quizá fuese cierto, sabía lo mal que lo había pasado mi madre y lo mucho que mi padre la protegía a pesar de ser tan insoportable. Quizá me sintiera identificado con ellos, pero, de ahí a amarla por eso…


  June volvió a negar con la cabeza e hizo ademán de irse, pero se volvió para mirarme antes.


  —No tenías ningún derecho a hurgar en mi vida.


  Sin más que decir, me fulminó con la mirada, dio un paso hacia atrás y se marchó.


  —¡June, espera!


  Pero no lo hizo, se fue sin mirar atrás.


  Pequeñas sorpresas


  
    Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día, cada uno pueda encontrar la suya.


    El Principito

  


  June


  MESES ATRÁS


  Estiraba los músculos y escuchaba música con los auriculares que había mangado a Donovan cuando sentí una pequeña corriente de aire proveniente de la puerta con acceso a los pasillos del antro de Antonella’s. Tanto las chicas como yo nos giramos hacia ella para ver quién era. Me senté sobre el suelo cruzándome de piernas y observé como Antonella seguida por un par de hombres entraban en la sala. Las chicas miraron con cierta curiosidad y frustración por el simple hecho de haber desconocidos en nuestro pequeño refugio anti-tarados.


  —Chicas, os presento al señor Sánchez y al señor Guzmán, pueden ser vuestros próximos jefes, tratadlos bien.


  Los hombres sonrieron con superioridad y arrogancia. El tal Sánchez tenía rasgos latinos, desde su pelo oscuro a sus ojos rasgados, me recordaba mucho al actor John Leguizamo, aunque por su cara la simpatía no era algo que llevase muy bien. El tal Guzmán me recordaba a los ratones, con sus orejas y dientes grandes, aunque este era delgado y tenía la nariz retorcida, como si se la hubieran roto y no se le hubiese curado bien. Ambos iban vestidos para aparentar ser gente importante, pero la mirada lasciva que tenían no me decía lo mismo.


  Se pusieron a hablar rápidamente con las chicas más cercanas, lo que me venía bien. Estaba tan centrada en la nueva y última canción del grupo de Donovan que lo último que quería era tener que parar la melodía para oír lo que tuviesen que decir. Terminé con los estiramientos, me alejé para cambiarme para el espectáculo de la noche y luego me repasé el maquillaje.


  —Es usted preciosa… ¿Se lo han dicho ya?


  Una voz a mi espalda me obligó a alzar la vista hacia el espejo para ver al Señor Sánchez. Su sonrisa se ensanchó en cuanto mis ojos se encontraron con los suyos.


  —Sí. Alguna vez me lo habrán dicho.


  Sonreí formalmente y empecé a ponerme la tan conocida peluca azabache mientras él se dedicaba a admirar cada movimiento que hacía.


  Repulsivo.


  —¿Y alguna vez se lo han dicho en un yate de un millón de dólares? —Deslizó los dedos de la mano izquierda por mi hombro hasta llegar a mi espalda. Su mirada lasciva y algo macabra me hizo dudar un segundo de sus intenciones. El tiempo suficiente para que deslizara sus dedos más allá de mi clavícula. Aparté su mano lo que le hizo alzar la ceja.


  —Sí, en uno de tres millones, y debo decirle que nada de eso me impresiona.


  Forcé una sonrisa ante su cara desencajada y me alejé. Algo en aquel hombre me ponía alerta y eso nunca era una buena señal. Conocía a los hombres como él y sabía lo peligroso que era dejar que se acercaran.


  ACTUALIDAD


  Hacía una semana de la propuesta de matrimonio y de que revelara lo que Charlie ya había insinuado antes de morir. No estaba enfadada con él por eso, sabía cómo eran los Miller desde que conocí a Darren. Mi enfado consistía exactamente en querer escaparme de la dichosa propuesta de matrimonio. Le quería, más de lo que a nadie en mi vida, pero, no había nacido para estar atada a alguien mediante un ritual estúpido. Por otro lado, me preguntaba qué habría escrito en aquel informe ¿Sabría él que yo era la culpable tanto de la muerte de Chuck como de mi madre? ¿Estaría escrito que fue en defensa propia o me culparía en su totalidad? Quería saberlo, pero no tenía los recursos suficientes como para hacerme con ese archivo. Quizá podía pedir a Hugh que se hiciera con él, pero dudaba que pudiese conseguirlo. Además, tendría que explicarle todo lo que nunca le había contado sobre mí, y eso no estaba por la labor.


  Donovan había venido a casa todos los días a traerme un ramo de rosas. La escena ya resultaba cómica, le abría la puerta, le miraba con desinterés fingido, cogía las rosas y cerraba la puerta en sus narices. Le extrañaba, pero seguía temiendo su proposición, si lo había propuesto una vez lo volvería a hacer. Era demasiado insistente como para dejar correr el tema.


  


  Repasaba el inventario con Liv en el almacén cuando mi estómago protestó.


  —Tengo hambre.


  Ella alzó la mirada de la caja de camisetas y suspiró.


  —Hace diez minutos te comiste la última galleta que había en mi bolso…


  —Solo fue una galleta, eso no mata el hambre de nadie.


  —June, eran siete galletas.


  —Una, siete, qué más da. —Me encogí de hombros quitando importancia y tiré el vestido que tenía entre mis manos sobre ella.


  —No es por nada, pero estás engordando.


  Alcé la ceja de forma amenazante. No estaba engordando, seguía perfectamente en mis cuarenta y nueve kilos.


  —Eso no es cierto.


  —Yo de ti iría hacer las paces con el hermano buenorro antes de que subas de talla.


  —Cállate, no estoy engordando.


  Soltó esa risita típica en ella cuando sabía que la estaba mintiendo.


  —Si no estás engordando no tendrás ningún problema en probar este pantalón que es justo de tu talla.


  Me lanzó un pantalón negro y lo cogí al vuelo aceptando el reto.


  —Desde luego no tengo ningún problema en hacer que te tragues tus palabras… —Empecé a desnudarme delante de ella quien sonreía diabólicamente—. Anda que llamarme gorda…


  Me dispuse a vestir el dichoso pantalón que sería la prueba de que ella estaba engañada y no yo. Todo indicaba que yo tenía la razón, hasta que fui abrochar el botón y me fue imposible. Liv estalló en carcajada al verme intentar sin ningún éxito, lo que me cabreó aún más.


  —Tengo que dejar los carbohidratos ya… qué asco.


  Liv dejó de reírse y me miró como una madre que quiere regañar a su hija y no sabe cómo.


  —No es por ser mala y aguarte la fiesta mi niña, pero… la comida es lo último que te debe preocupar ahora.


  Suspiré y la fulminé con la mirada.


  —No le voy a llamar para hacer las paces ya te dije.


  —Cabezona, no hablaba de eso, hablo de que estás embarazada.


  Abrí la boca atónita y luego me eché a reír.


  —Estás loca.


  Ella suspiró, se acercó a mí y me pellizcó el pecho. Sentí un dolor horrible, últimamente tenía las tetas super sensibles, seguramente pronto me vendría la regla.


  —Qué haces idiota.


  —Sí, estás embarazada, sin duda.


  La fulminé con la mirada. La broma ya no tenía gracia.


  —No.


  —¿Cuándo te vino por última vez la regla?


  ¿Cuándo me vino por última vez la regla? Hmm… ¿Cuándo?


  Intenté recordar la última vez y, cuando por fin fui capaz de ubicarme en el tiempo, me quedé sin aire y el mareo me sacudió con fuerza. Hacía exactamente dos meses de ello, semanas antes de la muerte de Charlie.


  Oh, mierda. Estaba embarazada.


  Como me negaba a creer lo que mi mejor amiga quería señalar como evidente, salimos a comprar pruebas de embarazo y nos dirigimos a mi casa. Una vez allí me puse tan nerviosa que no conseguía hacer pis. A cada segundo que pasaba me ponía más y más nerviosa, sobre todo porque Liv me observaba desde el umbral de la puerta del baño como una madre que reprende a su hija mentalmente.


  —Joder, si te quedas ahí no puedo, largarte.


  Ella suspiró, se descruzó de brazos y se marchó dejando la puerta abierta. Extendiendo el brazo la cerré con fuerza. Después de un largo rato intentando calmarme, hice pis para así mojar los palillos que supuestamente revelarían lo que ya temía. Siempre me había cuidado, tomaba las pastillas religiosamente todos los días a la misma hora, a excepción de cuando empezaron los problemas. La muerte de Charlie me había afectado mucho, y por un tiempo me descuidé, estaba claro que el error había ocurrido ahí.


  Pasado los tres minutos de espera, tenía todos los palillos marcando dos perfectas rayas que indicaban sin lugar a duda que dentro de mí crecía un pequeño ser que muy pronto se convertiría en el nuevo miembro de la familia.


  Me senté sobre el taburete de la cocina abatida, podía sentir que me cederían las piernas en cualquier momento.


  ¿Debo llamar a Donovan?


  Esto no me incumbía solo a mí, también le afectaba, y en cierta forma a todos los que nos rodeaban.


  Respiré muy despacio, el aire se resistía a entrar a mis pulmones y empezaba a marearme. Liv me pasó un vaso de agua que bebí a sorbitos mientras miraba fijamente a los palillos.


  —Estas pálida… ¿Te encuentras bien?


  Asentí despacio, cerré los ojos y me tapé la cara con las manos.


  —¿Quieres que te haga algo de comer? —Me acarició la espalda diciéndolo en voz baja y tranquila.


  —No hay comida en casa.


  —Sin problema, iré a comprar algo y vuelvo. —Cogió su bolso y me dedicó su sonrisa más amplia—. ¿Qué te apetece?


  Me paré a pensarlo un momento, lo cierto era que tenía muchísima hambre.


  —Sausage rolls…


  Liv se echó a reír, levanté la vista hacia ella y al verle tan sonriente me animé un poco y el malestar se me pasó un poco.


  —Sausage rolls marchando para mi chica inglesa.


  Después de que se marchara, me dediqué a observar las pruebas de embarazo. Cogí una entre mis manos y la miré con gran interés. ¿Cómo una cosa tan insignificante podía cambiar tu vida por completo? Quiero decir, una prueba valía trece dólares y eso era bastante insignificante, pero podía cambiarlo todo, ya fuese para bien o para mal. Yo seguía decidiéndome cual de esas dos alternativas se aplicaban a mi caso. Estaba tan sumida en mis reflexiones que cuando sonó el timbre di un bote e inmediatamente Kiky empezó a ladrar como una loca. Reacción extraña en ella, ya que era más vaga que la chaqueta de un guardia. Respiré hondo y fui abrir la puerta.


  —Shhhh —regañé a Kiky quien no cesaba los ladridos. Abrí la puerta de la entrada y cuando vi quien estaba al otro lado sentí el grandísimo impulso de volver a cerrar la puerta, pero en sus narices.


  —¿Tú? ¿Qué haces aquí?


  Hijos


  
    Perdernos entre el humo, llevarte hasta Neptuno, 
 que salgamos a caminar y de los dos seamos uno.


    Bascur – Cegada

  


  June


  —¿Me gustaría hablar contigo… —La serena mirada de Amanda hacía juego con su tono—. ¿Puedo pasar?


  La miré un instante sin estar muy convencida, pero abrí un poco más la puerta para dejarla entrar. En cuanto pasó cerré y me di la vuelta para mirar a la señora Miller, futura abuela del hijo o hija que estaba esperando. Me preguntaba cuál sería su reacción si viese las pruebas de embarazo que estaban justo sobre la isla de la cocina.


  En ese instante recordé algo que me dijo Darren en su día sobre su familia: No tener hijos antes del matrimonio. Sinceramente me parecía una chorrada y más cuando estábamos en una época donde los jóvenes se ponían a hacer hijos como conejos. Fuera cual fuese la charla que viniera a echarme, carecería de sentido para mí en ese instante.


  —Bueno, ya has pasado… ¿Qué quieres?


  Me crucé de brazos sobre la camisa satinada y la miré sin fingir buena cara. Ella se giró hacia mí y suspiró. Se veía un poco más delgada que la última vez que la había visto, y eso parecía casi imposible ya que de por sí ya era muy delgada. Pero mirándola bien se veía que las líneas de sus facciones se veían mucho más marcadas y las patas de gallo empezaban a darle un aire mucho más cansado de lo que debería.


  —Si vienes a pedirme o a rogarme que diga a Donovan que quite la demanda olvídate. Tampoco podríamos hacerlo porque queda menos de un mes para que tu hijo sea juzgado.


  Ella aguardó en silencio, lo que me hizo sentirme bastante incómoda. Según ella había venido a hablar y de momento no había dicho ni una sola palabra.


  —No vengo a que me ayudes en nada, vengo más bien a explicarte una cosa.


  Levanté una ceja sin entender absolutamente nada. ¿Explicarme una cosa? ¿Desde cuándo Amanda Miller tiene que explicarme nada?


  —¿Quieres un té?


  —Sí, por favor.


  Para mí el té era imprescindible a la hora de hablar, y más si la cosa parecía seria.


  Me dispuse a ir a la cocina a esconder las pruebas y a preparar el té. Ella se sentó en el sofá y permaneció allí pasivamente mientras yo ponía el agua a hervir y la miraba de refilón. Llevaba el pelo perfectamente peinado en un moño alto y unos pendientes brillantes en sus orejas. Desde luego lucía como una mujer rica y sin preocupaciones económicas, aunque sus expresiones no decían lo mismo de las preocupaciones personales.


  —Aquí tienes.


  Le entregué la taza de té y ella lo aceptó con una media sonrisa. Me senté en el sillón y esperé a que hablara.


  —No quiero que me odies…


  —¿Odiarte? —pregunté desorientada—. ¿Por qué iba odiarte?


  Ella sopló su taza unas pocas veces y luego dio un sorbo al liquido rojizo de la taza.


  —Por el hecho de no entender mi relación con mis hijos.


  Me encogí de hombros empezando a sentirme un poco incomoda, nerviosa y expectante.


  —Es complicado entender que una madre quiera más a un hijo que a otro sinceramente Amanda. Yo he sido hija única toda la vida. No puedo decir que mi madre fuera un ejemplo a seguir, pero estoy segura de que si tuviera una hermana nos trataría a las dos por igual, la preferencia solo genera conflicto, supongo que ya lo irás viendo… ¿No?


  Ella resopló, volvió a dar un sorbo a su té y me miró fijamente con sus ojos color ámbar.


  —Sinceramente, no me veo capaz de defender a mis hijos por igual, sobre todo porque uno siempre me ha necesitado más que el otro.


  Puse los ojos en blanco y, suspirando deposité la taza sobre la mesilla.


  —Que Donovan no muestre que necesite a nadie, no significa que sea cierto.


  —¿Crees conocer a mis hijos mejor que yo?


  No me gustaba ni un pelo el tonito que empezaba a emplear.


  —¿Sinceramente? Sí. —No pude evitar soltar una carcajada irónica—. A Donovan le faltó un poco más de cariño por tu parte, y a Darren una buena hostia en el momento idóneo.


  —No lo entiendes…


  Solté un bufido sin querer, lo que la hizo callar al instante y mirarme seria.


  —Sí entiendo. Entiendo que eres una madre tan irresponsable que prefieres a uno por encima del otro cuando ambos son iguales, y deben ser tratados por igual, porque entre hijos nunca se debe querer más a uno que al otro, eso genera conflicto, justo el conflicto que estamos viviendo ahora.


  Me levanté sin una pizca de humor del sillón y me alejé a dejar la taza. A veces Amanda podía ser bastante irritante con esa manía de querer que todos vean las cosas de la forma que ella lo ve, pero eso no iba a pasar, no iba a rechazar mis ideales para complacer ni a ella ni a nadie. No iba a darle la razón cuando no la tenía, cuando lo que debía hacer era darse cuenta de que estaba equivocada durante todo este tiempo. No se podía dar preferencia a uno sobre el otro. No se podía proteger más a uno que al otro. Ella misma debería saber eso, por el simple hecho de haberlos cargado durante nueve meses en su tripa.


  —No entiendes, Darren siempre fue retraído, nunca hacía amigos y necesitaba a alguien. Rash siempre fue lo opuesto, era popular, hacía amigos allá donde fuera y no necesitaba a nadie, ni siquiera a mí, ese es el verdadero motivo por el que tengo más afinidad con Darren que con Rash.


  Negué con la cabeza, la situación me empezaba a cabrear.


  —Darren necesitaba hacer amigos de su edad. Debiste motivar eso, no motivarle a verte como una amiga mientras que a Donovan lo tratabas como la madre severa.


  La observé levantarse y encaminarse en mi dirección.


  —Cuando tengas hijos me llegaras a entender.


  Solté una risita nerviosa, ella no tenía ni idea de qué llegaría a entender o no, pero desde luego no trataría a mis hijos como lo hacía ella.


  —Sinceramente, lo dudo Amanda.


  Ella se acercó a la isla y su mirada divagó más allá de mí, para centrarse en algo que le despertaba interés. Le seguí la mirada y al darme cuenta de que había una prueba de embarazo en el suelo me quedé de piedra. Había tirado todas las que estaban a la vista a la basura, pero se ve que una me quería dar guerra delatando mi situación actual.


  —Ya veo… —Ella recogió la prueba del suelo y la examinó con interés antes de dejarla sobre la isla y unir su mirada con la mía—. ¿Lo sabe él?


  Sentí el impulso de poner los ojos en blanco, pero me contuve.


  —No, pero estoy segura de que sabrá fingir emoción mejor que tú.


  Su semblante se hizo más profundo, abrió la boca para decir algo justo en el momento en que la puerta se abrió y Liv apareció llena de bolsas.


  —¡Sausage rolls para ti nena!


  Liv se paró de lleno y nos miró. Amanda me echó una última mirada furibunda e inmediatamente se hizo su camino hacia la salida sin despedirse y casi atropellando a Liv.


  Unos días después de asimilar la nueva noticia, pedí cita con el ginecólogo y aunque a Liv le hacía ilusión acompañarme y ser testigo de la primera eco del bebé preferí ir sola. En la tienda teníamos mucho jaleo y hacía un par de días que no sabía nada de Donovan, lo que en cierta forma era preocupante, seguramente se habría cansado de perseguirme.


  Luka llegaría esa misma tarde para que empezáramos a organizar la fiesta de apertura de la nueva tienda al otro lado de la ciudad, con que cada vez había más y más jaleo.


  Esa mañana estaba terminando de lavar la vajilla del desayuno cuando sonó el timbre. Mi corazón dio un vuelco pensando inmediatamente en Donovan. Al abrir y ver a Cooper se desvaneció la esperanza que había alimentado de camino a la puerta. Coop llevaba un hermoso ramo de tulipanes amarillos y su sonrisa era de oreja a oreja. Suspiré y me esforcé para devolverle la sonrisa de la forma más sincera. Prefería que fuera Donovan para que así pudiese contarle lo que estaba pasando. Sin embargo, me tocaría esperar un poco más para ello.


  Aprovechando la visita de Cooper, le pedí que me acercara a la ciudad. Como no quería que se le fuera la lengua, me bajé dos manzanas antes y fui caminando. De camino a la consulta mi mente iba a toda máquina. Estaba aterrada, no quería tener que pasar por esa aventura sola, aunque siendo realista, no me quedaba otra. Había elegido no llamar a Donovan y contárselo porque era algo que consideraba que debería hacerlo en persona y no por teléfono aun arriesgándome a que se cabreara.


  Alcé la vista y me paré esperando que se cerrara el semáforo y que así pudiese cruzar la calle cuando algo me llamó la atención. Por suerte o por desgracia, fruto de un capricho del destino vi a Donovan, pero no estaba solo, charlaba con una mujer bastante ligera de ropa.


  —¿Qué…?


  Como si me hubiese oído o como si hubiese sentido mi presencia se giró. Mi cuerpo reaccionó incluso antes que mi mente y me escondí detrás del árbol más cercano. Me quedé ahí paralizada con el corazón martilleándome las costillas y respirando con dificultad.


  ¿Por qué me escondo? Ni siquiera le estoy siguiendo, simplemente apareció… ¿O aparecí yo? Qué más da.


  Respiré hondo repetidas veces intentando controlar los latidos de mi corazón. Miré hacia el otro lado de la calle y ya no había rastro de él. Eso hizo ponerme en alerta.


  ¿Me habrá visto?


  —Espiar no es lo tuyo. ¿Lo sabías?


  Su voz a mi espalda me asustó a tal punto que mi chillido de sorpresa se oyó por toda la manzana.


  —¡Joder!


  Me giré hacia él con los ojos desorbitados y la mano en el pecho intentando controlar mi respiración.


  —¿Qué haces siguiéndome?


  Su mirada de desconfianza me hirvió la sangre.


  —No te seguía, simplemente pasaba por aquí…


  —¿Y debo creerte?


  El tono arrogante que usó conmigo me hizo rechinar los dientes.


  Será capullo.


  Le empujé con ambas manos enfadada de que me acusara de algo que no era tal cual se veía y empecé a caminar hacia mi destino.


  —¿Adónde vas?


  —A tomar por culo.


  Por el rabillo del ojo le vi hacer una pequeña mueca, pero le ignoré y seguí caminando.


  —Te echo de menos.


  Esa frase me cogió desprevenida y me paré en seco.


  —También te echo de menos, pero no me voy a casar contigo.


  Él chasqueó la lengua y me miró ceñudo. Estaba claro que ese tema nos cabreaba a los dos y no pensaba dar el brazo a torcer.


  —¿Por qué eres tan jodidamente cabezota?


  Respiré hondo y miré mis pies intentando encontrar una respuesta a su pregunta, sin embargo, no había ninguna respuesta a eso. Era así porque sí, sin más.


  —No quiero casarme, no creo en los «para siempre» ni en lo «comieron perdices y fueron felices, y blablablá»…


  Él sonrió de lado y me cogió de ambas manos.


  —No dejaré de preguntártelo hasta que llegue el día en que me digas sí, no importa si para ello tengo que esperar sesenta, setenta o incluso ochenta años.


  No pude evitar sonreír y luego abrazarle. ¿Por qué todo tan romántico? Ni siquiera me consideraba una mujer romántica, en cambio, él me hacía querer ser cursi, y querer cosas cursis, y quererle a él.


  —Tengo que decirte una cosa.


  Se separó de mí y me miró nuevamente desconfiado. Sonreí de oreja a oreja al ver su expresión.


  ¿Cómo decirle que vamos a tener un hijo muy pronto? ¿Lo suelto así porque sí? ¿Hago una rima que termine con «bebé a bordo»?


  De pronto me encontraba muy nerviosa y no sabía bien qué decir o qué hacer.


  Cogí su mano y la llevé a mi vientre casi sin pensarlo, él la miró sin entender durante un buen rato, y luego como si una luz se encendiera en su cerebro, me miró a los ojos en silencio.


  —Charlie estaría orgulloso de nosotros.


  Doble o nada


  
    A veces un abrazo te hace retroceder muchas veces. Por no decir siempre.


    Benjamín Griss

  


  Donovan


  Cuando June me contó donde iba, cancelé mentalmente todos los planes que tenía para ese día y decidí acompañarla, era mi deber como padre. Obviamente la noticia me había cogido por sorpresa, no me esperaba eso ni de lejos, pero no podía enfadarme, quería formar una familia con ella, aunque no fuese de la forma ortodoxa.


  Entré en la consulta y permanecí callado mientras la enfermera y la doctora le pedían la información necesaria, le pesaban y le tomaban la tensión antes de pedirle amablemente que se tumbara sobre la camilla. Observar como la médica pringaba la barriga de June con gel me hizo sentirme nervioso.


  No era mi primera vez en una consulta como aquella para oír los latidos del corazón de un futuro heredero Miller, sangre de mi sangre. Había estado hacía años con Heather. Sabía cómo funcionaba aquello, y eso me había llevado a sentirme aún más nervioso. El hecho de estar pasando de nuevo por algo así, con otra mujer, después de perder a mi primer hijo antes incluso de llegar a conocerlo me provocaba cierta nostalgia. No me consideraba un sentimentalista, nunca lo había sido, pero la familia era mi punto débil, había crecido en una familia numerosa y eso me gustaba.


  Allí sentado pensé en Isaac. Por mucho que en ese instante me hubiese dolido su muerte prematura y me costara años superarlo, ni Heather ni yo estábamos listos para intentar ser padres de nuevo y visto como acabamos fue la mejor decisión. Ningún hijo debería ver como sus padres intentan destruirse el uno al otro.


  —¿Listos? —preguntó la doctora mirándonos con una sonrisa soñadora.


  June me miró y ambos asentimos a la vez, como si estuviéramos sincronizados. Tras unas cuantas maniobras con el Doppler empezamos a oír levemente unos ruidos que se asemejaban a un tren a toda velocidad por las vías metálicas o como mil caballos galopando al unísono.


  June buscó mi mano en el aire. Me descrucé los brazos para ofrecérsela, la apretó y sonreí, tenía los ojos abiertos de par en par. Estaba sorprendida y estupefacta a la vez. Sus ojos verdes poco a poco se fueron poniendo vidriosos y no tardó mucho hasta que una lágrima resbaló por sus sonrojadas mejillas.


  Oh, Santo Cristo. Las hormonas…


  Como se volviera como Heather cuando estaba embarazada pensaba desaparecer los meses restantes. No sé cómo pude vivir con ella durante ese periodo sin querer matarla. Estaba siempre de mal humor y no dejaba de echarme en cara cosas. A esa mujer el embarazo le sentaba como el culo, menos mal que ya no tenía que aguantarla…


  —¿Escucháis esto?


  La doctora empezó a apretar más el Doppler en su tripa y a moverlo de izquierda a derecha para intentar captar mejor el sonido.


  —¿Ocurre algo? —Mi tono alarmado asustó a June e inmediatamente se puso inquieta.


  —No, no, todo lo contrario.


  Pude oír como mi respiración y la de June se hacía una sola mientras suspirábamos aliviados de que nada malo estuviese pasando con el futuro heredero Miller.


  La doctora alejó el Doppler de la tripa pringosa de June y nos miró con una grandísima sonrisa en el rostro para luego señalarnos la imagen congelada de la pantalla de ordenador.


  —Felicidades Señor y Señora Miller, vais a ser padres de dos preciosos bebés.


  Mi primera reacción no parecía ser buena con que la doctora abrió mucho los ojos, se juntó las manos y miró a June quien la miraba otra vez estupefacta.


  —Y por lo que he podido divisar bien, comparten el mismo saco embrionario.


  ¿Gemelos? Oh, mierda. ¿Gemelos? ¿Gemelos? ¿Gemelos?


  Ya no habría un solo heredo para restregar a mi madre una vez más que ella no mandaba en mi vida y que sus reglas se podían ir a la mierda. Ahora habría dos herederos en la familia, eso significaba que era hombre muerto. Oh. Sí. Muerto. Uno ya era malo, dos era muerte asegurada.


  Las cosas se habían complicado ligeramente. Vale que estaba feliz de que fuéramos a ser padres, pero que de pronto fueran dos me había agobiado alarmantemente. Tenía muchas dudas, como, por ejemplo; en qué momento dejó de tomar las pastillas y por qué no me lo dijo, pero no me apetecía charlar, necesitaba un momento para pensar en todo aquel lío.


  Aunque lo último que me apetecía era encontrarme con mi madre, me dirigí a la mansión para cambiar de coche. Normalmente mandaba a Cooper hacer ese tipo de cosas, pero a esas alturas no pensaba con claridad.


  —¡Rash!


  London descendió del sofá como un cohete en cuanto me vio entrar por la puerta, vino hasta a mí y me abrazó las piernas.


  —Ey.


  Maddie me saludó con la mano desde el salón y volvió a mirar a la gran pantalla. Lewis estaba prácticamente dormido de aburrimiento. Mi madre me miró un gran rato y luego se levantó. Cogí a London de la mano y nos dirigimos al garaje. Intuía lo que venía a continuación y no me apetecía meterme en una pelea con mi madre.


  —¿Dónde está June? —repetía London una y otra vez.


  —Supongo que en el trabajo.


  —¿Con Kiky?


  Me reí. London era extremadamente curiosa, pero también adorable.


  —No lo creo peque.


  Al adentrarnos en el garaje solté su mano mientras ella avanzaba la hilera de coches saltando de un lado a otro. La niña era un torbellino, algo bastante normal en una niña de siete años.


  —¿Cuándo piensas contarme que tu novia está embarazada?


  La aguda voz de mi madre sonó a mis espaldas. La ignoré. Me acerqué al cofre donde guardábamos las llaves, me coloqué ante el escáner identificativo y esperé a que cotejara mi cornea con la original y en cuanto se abrió cogí la del coche que necesitaba.


  —Si ya lo sabes para qué preguntas.


  Ella rechistó. Al voltearme a mirarla estaba de brazos cruzados y con el semblante grave.


  —¿Cuándo piensas casarte con ella? Porque desde luego no pensarás traer ese niño al mundo sin un lazo matrimonial…


  Resoplando, negué con la cabeza y busqué mi camino hacia el descapotable.


  —No te entrometas madre, has perdido ese derecho. Lo haremos cuando nos plazca, tengo edad suficiente para decidirlo por mí mismo, y como comprenderás no mandas en mí…


  —No me hables así, soy tu madre.


  Me mordí la lengua para no decir algo que pudiese herirle de verdad. Estuviera o no siendo la peor madre del momento, debía respetarla y pensar en cómo me sentiría yo si mis hijos dijeran lo mismo que estaba a punto de decir.


  —Me case o no serás abuela, hazte a la idea, y de hecho… abuela de dos.


  Respiré hondo y esperé su reacción. Al principio no parecía haberlo entendido pero pasados unos segundos sus ojos se agrandaron y pude ver cierto brillo que no me esperaba.


  —¿Gemelos?


  Asentí y ella parpadeó, luego se acercó a abrazarme. Me quedé completamente inmóvil sin saber cómo reaccionar. No es que mi madre y yo nos abrazáramos mucho y menos después de todo el lío con mi hermano, lío que aún estaba por ver en qué quedaba.


  —Mamá —dije sintiéndome incómodo.


  —No me lo puedo creer, siempre quise gemelos… —Se apartó riéndose y sollozando a la vez.


  ¿Y ahora por qué llora? No entiendo nada. ¿Hormonas o menopausia?


  Me aparté un poco y respiré hondo.


  —Bueno pues tu sueño se ha hecho realidad.


  Por mucho que no quisiera ser seco con ella me costaba un poco. Me había hecho mucho daño en los últimos meses.


  —Quiero ir en la siguiente ecografía… ser parte de todo el proceso… —Se tapó la boca con ambas manos—. ¡Qué emoción!


  Levanté una ceja y desvié la mirada a London quien jugueteaba con su reflejo en el coche más cercano.


  —Lo siento madre, pero es un poco tarde para intentar hacerte la buena y venir a pedirnos algo así. June no lo va aceptar, y sinceramente, no soy yo quien la va a contradecir.


  Mi madre colocó sus manos en la cadera y su rosto volvió a ser el mismo de siempre; huraño.


  —London, sube al coche nos vamos.


  —No puede irse, tiene deberes —me contradijo mi madre.


  Caminé hacia la puerta del conductor sin hacerle caso.


  —Mañana es sábado, los deberes pueden esperar a domingo.


  Abrí la puerta y me metí sin esperar a que ella discutiera conmigo sobre mi decisión de llevar a mi hermana conmigo a casa. London se abrochó el cinturón y se sentó como una sonrisa de oreja a oreja mientras esperábamos a abrir las puertas del garaje.


  —¿Puedo jugar con Kiky cuándo llegue?


  Me reí un poco. Estaba seguro de que haría feliz a más de una persona ese día.


  Darren


  Cuando mi madre me contó la nueva noticia familiar, me tuve que sentar para digerirlo todo. No podía creer que June y mi hermano fueran a tener un hijo. No solo un hijo, sino ¡dos!


  Eso significaba que ya no tenía nada que hacer. Un hijo era un lazo inquebrantable entre dos personas y no pensaba meterme en algo así. Había estado reflexionando mucho desde que los vi a ambos por última vez, y caí en que había sido estúpido e inconsecuente. En unos días se anunciaría la sentencia mientras yo seguía de arresto domiciliario y todo eso gracias a una fianza bastante costosa.


  La cosa no pintaba bien para mí y eso me había obligado a reflexionar sobre todos mis actos. Si algo tan grave como la muerte hubiese ocurrido por mi pequeño brote psicótico jamás me lo perdonaría. Mi obsesión por June me había trastocado hasta tal punto de querer destruir mundos solo por tenerla a ella, pero aquello no podía ser. Si ella realmente fuese mía, habría vuelto conmigo cuando regresé y no fue así. Quizá tenía sus razones, quizá hice todo mal, quizá fui un auténtico imbécil…


  —¿Gemelos? —pregunté a mi madre por la línea telefónica.


  —Sí, me hace mucha ilusión, llamaré a tu tío Raphael, le echo de menos.


  —¿Sigue en Inglaterra?


  —Sí, desde que se casó con Lindsay se olvidó de todos, de hecho, tu prima Gigi ha estado hoy por aquí, dice que está cansada de ir a Inglaterra solo para ver a Rapha… —Hizo una pausa corta para sonarse la nariz. Llevaba diez minutos llorando—. Si tu tío me hubiese escuchado hace treinta años, no se habría casado tres veces para por fin darse cuenta de que su único y verdadero amor es y siempre será tu Lind.


  Puse los ojos en blanco.


  —Mamá, eres muy peliculera, deja al tío Raphael vivir su vida sin que te estés metiendo a cada segundo en ella…


  —¿Qué intentas decirme con eso Darren?


  Respiré hondo y me acomodé mejor al sillón.


  —Que me estás agobiando con tus llamadas cada cinco minutos para saber si estoy bien, ya dije que sí, estoy en casa, encerrado, estoy bien… ¿Qué más quieres saber? Si tanto echas de menos al tío Raphael vete a Londres y visítalos, te vendría bien, nos vendría bien a todos.


  Cinco segundos después la línea se cortó. Respiré hondo y cerré los ojos. Al menos no llamaría hasta dentro de unos días y así por fin tendría paz mental. Que me llamase todo el rato era agobiante.


  Dolor y peligro


  
    Perdóname,
por no encontrar otra manera de salvarte 
que no implicara abandonarte.


    Elvira Sastre

  


  June


  Tras la noticia de que tendríamos gemelos no me sorprendió que él huyera, yo lo hubiese hecho si hubiera podido. Tenía la sensación de que se avecinaba una avalancha y no tenía escapatoria, acabaría enterrada por la tonelada de mierda que se me venía encima.


  Estaba en la tienda contando la noticia a Liv y a Luka cuando llegó Donovan acompañado de una London muy efusiva. Nada más verme se agarró a mis piernas en un abrazo y su presencia hizo que me olvidara de ese pequeño y dulce «problemilla».


  Mientras estábamos con los chicos Donovan se mostraba inquieto, como si esperara el momento adecuado para decir o hacer algo, solo esperaba que no estuviese pensando otra vez en aquella estúpida idea de casarnos, lo último que necesitaba era más estrés para mi cabeza. Tanto él como London insistieron para que me fuera con ellos a casa y, aunque, me apeteciera estar sola para acabar asimilando todo, no me pude negar a los pucheros de la pequeña.


  Donovan leía su libro electrónico al otro lado de la cama. Parecía bastante concentrado mirando el Kindle. Sus ojos se deslizaban entre las líneas de la historia como si la estuviera viviendo de verdad. Me pregunté qué escena estaría leyendo. ¿Erótica o Criminal? ¿Ambas quizá?


  Me senté con las piernas cruzadas sobre la cama y le observé hasta que se dio cuenta y alzó la mirada hacia mí. Noté la cara caliente y supe inmediatamente que me había sonrojado. Era imposible mirarle y no parecer una colegiala enamorada. Me sentía tan afortunada de tenerle a mi lado, ojalá las cosas no cambiaran nunca.


  Una sonrisa pícara se le dibujó en los labios y ese simple gesto me humedeció. Dejó el Kindle sobre la mesita de noche y se acercó a darme un beso en la frente. Desafortunadamente no podíamos hacer nada, una noche de sexo salvaje a lo Rash Donovan Miller quedaba completamente descartada por la simple presencia de London.


  Ambos nos tumbamos con ella y nos quedamos en silencio. Me encantaba el color chocolate de sus rizos, parecían casi irreales. Y su piel tostada tenía un brillo veraniego único. Parecía un angelito durmiendo. Si mis hijos fueran como ella, no me extrañaría tener uno tras otro. Aunque claro, habría que pensar y planificarlo bien, que los Miller no tuvieran que preocuparse por dinero, no significaba que yo no lo hiciera. Quería ampliar nuestro negocio de ropa, y hacer algo más. Algo que me apasionara, quizá algún día realmente considerara la idea de abrir mi propia escuela de baile.


  —¿Te imaginas que son dos niñas tan hermosas como ella? —pregunté y luego lo miré. Él miraba fijamente mi mano en el pelo de su hermana menor, quien dormía profundamente entre ambos.


  —Serían preciosas… ¿Y si son dos niños?


  Me paré a pensarlo un momento. Si fueran dos niños… Podrían ser tan hermosos como él, no me imaginaba a nuestros hijos sin sus ojos y su sonrisa burlona.


  —Se podrían llamar Charlie y Calvin. —Sugerí de pronto.


  Donovan me miró con una ceja fruncida. Parecía ligeramente confuso. Seguramente lo último que esperara fuese que sugiriera el nombre de Charlie, pero fuera su abuelo o no, había significado mucho para mí.


  —¿Quieres que se llame cómo mi abuelo?


  ¿Por qué no?


  Charlie me apoyó en todo momento, y sinceramente, me hubiese encantado tener un abuelo como él, así que, por qué no llamar a uno de mis hijos como el abuelo Taylor.


  —Sí, no veo mejor honor a su recuerdo que ese.


  Donovan suspiró y me cogió de la mano.


  —Cásate conmigo.


  Sonreí de oreja a oreja cuando puso cara de cachorrillo abandonado.


  —No.


  Él sonrió de lado como si todo aquello le hiciera gracia en vez de molestarle.


  —Algún día cambiaras de opinión, y yo seré el hombre más afortunado del mundo.


  Puse los ojos en blanco. Cada vez era más cursi, no es que eso me molestase, pero hacía más difícil decirle que no.


  —Si tú lo dices…


  —¿Y Calvin por qué? —me interrumpió, dándose cuenta en ese momento de que además de Charlie había dicho un segundo nombre.


  —El segundo nombre de Hugh es Calvin.


  Él abrió la boca ligeramente sorprendido y asintió.


  —Me parece bien. —Respiró hondo y empezó a admirar las dimensiones del techo—. ¿Y si son niñas?


  —No lo sé.


  —Me gusta Elena.


  Puse mala cara.


  —No… Emily me encanta… es tan… bonito.


  Él se río por lo bajo y me besó la mano.


  —Mejor esperemos a saber el sexo de los bebes y luego nos ponemos con esto. ¿Te parece?


  Sus ojos verdes se encontraron con los míos y no pude negarme.


  A la mañana siguiente nos despertamos con el estridente sonido del teléfono. Extendí la mano, la cual golpeó sin querer la cara de Donovan quien gruñó y cogió el teléfono adormilado.


  —¿Qué?


  Silencio.


  —¿Qué quieres?


  Otra vez silencio.


  —Ok, adiós.


  Entreabrí los ojos y le miré, en cuestión de segundos volvió a quedarse dormido con el teléfono en la mano. Mi estómago rugió y eso me hizo despertar de golpe.


  —Hummm.


  Me levanté y fui a la cocina dejando que ambos siguieran durmiendo. Empecé a removerlo todo, me apetecía muchísimo un vaso de zumo de naranja y zanahoria, pero no había de nada. En la nevera solo había remolacha, jengibre y fresas. Sin muchas opciones decidí hacer zumo con eso mismo. Lo sé, no es algo que apetezca a simple vista, pero realmente se me hacía la boca agua. Terminé de colar el zumo y me lo serví.


  Me dirigí al salón y al llegar allí di con London sentada en el sofá viendo Cartoon Network. Sonreí y fui a sentarme junto a ella con el zumo en mano, sabía genial.


  No fue hasta pasada una hora, cuando empecé a encontrarme mal. Mi corazón se aceleró como nunca lo había hecho antes, ni siquiera cuando miraba a Donovan, y desde luego las «mariposas» en el estómago no eran buena señal. A los pocos minutos, empecé a sudar frío y sentirme muy indispuesta.


  —Donovan… —susurré con intención de gritar, pero no me salió.


  —¡Donovan! —Chillé intentando levantarme, pero todo empezó a dar vueltas. Algo iba mal, algo iba muy mal. Don…


  Volví a llamarle al mismo tiempo que me levantaba. El salón empezó a girar a mi alrededor de forma vertiginosa mientras mi corazón seguía latiendo desbocado y se me secaba la boca. El mundo se me vino encima como una tempestad.


  Donovan


  En ese momento, viéndola tirada en el suelo tan blanca como la cal me quedé sin reacción.


  —Rash, la ambu —dijo London saltando ante mí.


  Al menos no era el único que estaba nervioso.


  ? La ambulancia… Sí… ambulancia.


  Salí corriendo a por el móvil, llamar a emergencias era lo primero que debía hacer sin duda. Aunque me cabreaba que una niña de siete años pudiera dar con la solución antes que yo. El tiempo fue demasiado lento desde el momento que colgué el teléfono, la ambulancia tardaba demasiado, June sudaba y estaba fría como el hielo y yo me sentía impotente sin saber qué hacer.


  A regañadientes llamé a mi madre, debía llevarse a London a casa, no creí que le hiciera gracia que fuera al hospital.


  Cuando llegó la ambulancia ni siquiera tuve tiempo de cambiarme, fui en pijama siguiéndoles con London de copiloto, estaba demasiado inquieta y eso me agobiaba más pero no la culpaba. Mi madre la recogería en el hospital ya que no había tiempo para esperas. En cuanto la ambulancia se detuvo, la llevaron de inmediato y solo nos restó esperar. Mi madre no tardó en aparecer.


  —¿Qué pasó?


  —No lo sé, estaba durmiendo cuando… no sé. —Negué con la cabeza y luego la escondí entre mis manos. Mi madre se sentó a mi lado y empezó a acariciarme la espalda para darme ánimos. De alguna forma eso funcionaba, me sentía un poco menos preocupado, teniéndola allí, por extraño que parezca.


  —¿Sabes si se comió algo?


  Levanté la cabeza y la miré seriamente.


  —He dicho que estaba durmiendo, cómo voy a saber si se comió algo o no.


  Ella suspiró y miró a mi hermana.


  —London, cariño.


  Alzó la mirada hacia mi madre e hizo una pequeña mueca.


  —¿Has visto a June comer algo antes de desmayarse?


  —Zumo rojo.


  —¿Zumo rojo? —preguntamos mi madre y yo a la vez.


  Ella asintió con timidez, volvió a balancearse las piernas y mirar al suelo.


  —¿De qué era el zumo London?


  Ella se encogió de hombros en silencio dando a entender que no lo sabía. Mi madre y yo nos miramos un largo rato hasta que ella sacó el móvil y marcó el número de alguien.


  —Ve a casa de Rash. Mira en la cocina que zumo puede haber tomado June hoy… —Me miró durante un segundo y luego apartó la vista—. De paso tráele algo de ropa, gracias.


  Increíble.


  Mi mujer y mis hijos en el hospital corriendo a saber qué peligro y a ella le preocupaba cómo iba vestido. Un aplauso para la madre del año. En mi cabeza oí los aplausos, eso me hizo chasquear la lengua molesto, cruzarme los dedos, inclinarme hacia delante y empezar a rezar en silencio.


  No sabía qué estaba pasando, solo esperaba que tanto ella como los niños estuviesen bien, que no hubiese complicaciones con el embarazo. Ya había perdido un hijo, y aún no lo había llegado a superar del todo. Sobre todo, la parte de culpa que me tocaba a mí al ir conduciendo bajo la tormenta cuando aquella furgoneta nos arrolló saliendo de la mismísima nada. Así que sí, estaba preocupado e incluso aterrado de llegar a perder a tres de mis posibles hijos.


  Llevábamos cerca de una hora cuando llegó Cooper con mi ropa. A decir verdad, cambiarme era lo último que me importaba en aquel momento. Solo quería saber que June y los bebés se encontraban bien, pero para callar la bocaza de mi madre, me presté a levantarme e ir al baño para ponerme lo que fuera que me hubieran metido Cooper en la bolsa de sport.


  —¿Qué había en el zumo? —pregunté a Cooper una vez cambiado y listo para lo que fuera que se me viniera encima. Le entregué la bolsa a Cooper con el pijama, que como siempre estaba alerta a todo lo que pasaba alrededor.


  —En la basura había restos de remolacha, fresa, jengibre…


  Me encogí de hombros, sintiendo cierto repelús sobre el gusto de mi novia. Desde luego había cosas mucho más apetecibles por la casa. Como zumo de fruta de la pasión, o mango, o solo fresa, pero esa mezcla era nada apetecible en mi opinión, aunque claro, teniendo en cuenta todos los antojos que tienen durante el embarazo no debería extrañarme.


  —Muy mala combinación.


  —Desde luego, sobre todo teniendo en cuenta que jengibre en exceso puede causar un aborto involuntario.


  Me crucé de brazos y le miré fijamente. No venía al caso enfadarme con él por lo que estaba pasando, pero desde luego ese dato me hizo quedar de piedra.


  —¿Cómo sabes eso?


  Él se encogió de hombros y desvió la vista.


  —He investigado durante el camino.


  Claro, tan servicial, tan Cooper, debería despedirle por hacer tan bien su trabajo. Chasqueé la lengua. Esperaría el veredicto del médico, no todo lo que sale en internet es cierto.


  Al ver que le perforaba con la mirada, señaló al frente y me dispuse a seguir sus indicaciones. Mi madre acompañaba al médico mientras le contaba algo. Seguramente le estuviese contando la noticia que había traído Cooper consigo.


  Mientras avanzaban por el pasillo hacia nosotros me iba poniendo cada vez más nervioso. Sobre todo, por la cara de preocupación que traía mi madre consigo. Si era verdad lo que Cooper me había comentado, nada bueno podría estar a punto de pasar. Si es que no había pasado ya, echando así por tierra todo mi sueño de tener una familia con June Queen lo más pronto posible.


  —Señor Miller —me saludó el médico estrechándome la mano—. June se encuentra estable, ha sido un pequeño susto que podría haber ido a más, pero que afortunadamente no fue así. Le ha subido la tensión, lo que también le ha llevado a tener una taquicardia y a desmayarse. Aunque el causante de eso es efectivamente la Zingiberácea, para algunas embarazadas les suele ayudar con la sensación de mareo y vértigo, pero una cantidad excesiva puede llegar a un aborto involuntario, cosa que no ha llegado a pasar por que fue usted muy rápido y actuó con tiempo. La señorita Queen tendrá que pasar una temporada de reposo para evitar futuras complicaciones con los bebés y estar lo más alejada posible de las Zingiberáceas.


  Asentí en silencio y le seguí hacia la habitación donde June descansaba, adormilada. Tenía los párpados cerrados y se la veía muy pálida. De por sí tenía una piel muy blanquecina, pero aquello daba miedo. Le acaricié el pelo y luego besé su frente.


  Ella abrió ligeramente los ojos y me miró algo confusa y perdida. Lo más seguro era que no recordase lo que había pasado, o se preguntara cómo había llegado hasta allí.


  —Hola.


  —Hola, preciosa. Me has dado un buen susto.


  Ella hizo una mueca que se asemejaba bastante a una media sonrisa. La vi tan desprotegida allí que me dieron ganas de cogerle en brazos y huir de allí lo más lejos posible.


  —Los bebés…


  —Están bien ¿Recuerdas? son Miller, somos fuertes.


  Ese comentario la hizo sonreír más fuerte, y justo allí, en aquella habitación de hospital, juré a mí mismo que haría todo lo posible para protegerla, a ella, y a mis hijos. A mi familia.


  Disparos


  
    Solo yo, frente a un espejo mirándome directo a los ojos, sé cuánto he cambiado. Nadie más.


    Benjamín Griss

  


  June


  Eso de estar de reposo era lo más aburrido que había tenido que hacer en mi vida. Solo me levantaba para ir al baño o para ir a la cocina y como mucho pasar la tarde en el porche leyendo. Aunque lo que más me molestaba era que Donovan me hubiese enchufado a Cooper de niñera una vez más. Hacía una semana que no le veía, estaba grabando en Toronto y no volvería hasta finales de la semana.


  Resoplé mirando a Cooper, quien estaba sentado al otro lado del salón. Cogí uno de los miles libros con consejos para un embarazo seguro y feliz que me había traído Amanda días atrás. Tener a Amanda pendiente de mi era una sensación agridulce, se lo agradecía, pero lo veía innecesario. ¿Quién se lo iba a imaginar? Yo, June Q, embarazada de gemelos y encerrada en casa por la misma razón. Jamás lo habría adivinado.


  Esa tarde se acercó Hugh a visitarme, era un alivio ver otra cara que no fuese la de Cooper.


  —¿Quieres regalarme uno? Sería buen padre.


  Nunca tuve dudas de que él y Luka serían grandes padres, les encantaban los niños, bastaba ver como trataban a Sophia. Tenía pensado hablar con Don y que ambos les pidiéramos que fuesen los padrinos de alguno de los bebés, al menos Hugh y Liv lo serían, ya que no podía controlarlo todo.


  ? Estoy segura de que cuando estéis listos tendréis unos hijos preciosos.


  ? Algún día quien sabe… Luka quiere tener al menos ocho hijos…


  Abrí la boca sin creérmelo. No sabía yo qué iba hacer con dos imaginaos con ocho.


  —¡Menuda locura!


  Seguimos charlando toda la tarde sobre los hijos, prensa rosa y mil tonterías más. Con Hugh el tiempo siempre se me pasaba volando, y lo cierto era que cualquier visita a esas alturas era bien recibida. Me estaba volviendo loca en aquella casa, quería salir, ir al gimnasio, incluso ir a la peluquería, cosa que odiaba, así que imaginaos mi desesperación.


  El viernes por la noche para vengarme de Cooper y de Donovan, les hice ver conmigo el video de un parto en 4D. En el momento que la cabeza del bebé asomó abriéndose paso, vi a Cooper Angle taparse la boca para no vomitar, lo que me hizo sonreír satisfecha.


  —¡Dios! —gritó Donovan tapándose los ojos.


  Bueno al menos no tenía pinta de que fuera a vomitar o a desmayarse como la que tenía Cooper. Esto se estaba poniendo cada vez más divertido.


  Poco después se me antojó comer un bol de palomitas saladas con chocolate fundido por encima, lo que llevó tanto a Donovan como a Cooper a mirarme con cara de asco con cada palomita rebozada en chocolate que me llevaba a la boca. Era muy, pero que muy divertido, soltar sonidos de placer y oírlos suspirar con repugnancia.


  A la mañana siguiente Donovan se había ido a una reunión con sus abogados para resolver pequeños detalles, tanto de su caso como el de su hermano. Al menos para Donovan las cosas pintaban mejor que para su hermano menor, ya que lo suyo quedaría en un simple trabajo comunitario y una gran suma de dinero que no significaría nada para su bolsillo. O eso me había dado a entender, ya que nunca se preocupaba lo más mínimo por lo que a dinero se refería.


  Estaba de alguna forma ilusionada con su servicio comunitario, sería en un orfanato de la ciudad, siempre quise ir a uno. Mi gran miedo era enamorarme de algún niño y querer por todos los medios traerlo conmigo. Pero me apetecía de verdad, por una parte, estaba emocionada porque le enviaran de servicio justo allí, así sabría cómo viven esos niños, conocerlos, hacerles regalos, poder por un día hacer felices a muchos niños sin padres, porque yo, de alguna forma sabía lo que era crecer sintiéndose sola en este mundo. Desde luego el embarazo estaba sacando mi lado más sensible y humano, algo no muy propio de mí, pero no me disgustaba del todo.


  Miré al techo pensativa, la noche anterior pasó algo que no me esperaba para nada. Donovan se encontraba leyendo su libro electrónico, como todas las noches desde que vivíamos juntos cuando soltó:


  —¿Cómo conseguiste matarlos y que no te juzgaran por ello? —Apartó la vista del Kindle y me miró, dejé de acariciarme la tripa y le miré ligeramente confundida.


  Tardé varios segundos en caer en lo que se estaba refiriendo. Me preguntaba por Chuck y mi madre.


  —En la policía había un chico que sospechaba abiertamente sobre mi situación y de alguna forma consiguió manipular la escena del crimen para que la culpa recayera sobre mi madre y que me vieran como la víctima. Los periódicos lo titularon; Madre mata a marido por maltratar a su hija y luego se suicida. Solo nosotros sabíamos la verdad, cuando las cosas se calmaron me ayudó a venir a Estados Unidos, sabía que necesitaba empezar desde cero y no dudó en echarme una mano ni un solo segundo.


  Donovan se mantuvo apacible varios segundos, los suficientes para hacer que me sintiera el bicho raro de la habitación.


  —Es que eras la víctima en todo eso… Lo que me extraña es que no lo hubieras hecho antes. Yo los habría matado con el primer signo de maltrato evidente…


  Resopló y volvió a mirar su Kindle como si nunca hubiera preguntado nada.


  —¿Cómo los mataste?


  Solté un pequeño bufido, me senté sobre la cama y le miré fijamente con mala uva. No entendía por qué de pronto me hacía aquellas preguntas. Eso había pasado hacía mil años, no entendía por qué había que remover la mierda del pasado.


  —La semana anterior, Chuck, me dio la paliza de mi vida, me rompió el brazo tirándome por las escaleras después de pegarme con una cuerda de fibras magnéticas. Estaba muy borracho y cabreado por haber perdido una apuesta con un tal Eddie, y claro, como siempre que estaba cabreado, me tocaba a mi pagar por todos sus males…


  Me teletransporté al pasado, como si en vez de haber pasado once años, hubiera sido ayer.


  


  Mi cuerpo chocó contra el suelo de la planta baja tras rodar por los peldaños de las escaleras, una fuerte oleada de dolor se subió por mi brazo y se extendió por todo mi cuerpo lanzándome llamaradas de calor. Solté un grito desgarrador y el diablo empezó a gritarme para que me callara.


  —¡Cállate maldita perra!


  —Chuck… ya. Los vecinos acabaran llamando a la policía otra vez, no podemos permitirnos eso una vez más ¿recuerdas? —dijo la mujer que se hacía pasar por mi madre, pero que de madre no tenía nada, no pasaba de una drogadicta consumida por sus efectos alucinógenos. Ella siempre decía eso en un intento de frenarle, pero si él decidía pasar a mayores ella no movería ni un solo dedo por ayudarme. Seguramente, observaría como me mataba fumándose un porro de marihuana, como si nada estuviese ocurriendo delante de sus narices.


  —Sírveme la puñetera cena que tengo hambre y haz que se calle, no quiero oír ni un solo ruido.


  Mi madre asintió y él desapareció escaleras arriba, se metió en su despacho y cerró la puerta con fuerza.


  —Maldita perra —murmuró mi madre y se dirigió a la cocina a servir la cena al mismísimo diablo.


  Después de rogarle y suplicar a mi madre entre lágrimas y jadeos, me llevó al médico para que me hicieran algo en el brazo para que dejara de doler tanto. Una vez allí, con permiso de Chuck, me hicieron una placa al brazo roto y de paso llamaron, como siempre que iba, al agente Robinson. No tardó en llegar y hacerme las mismas preguntas de siempre: ¿Qué pasó? ¿Qué me habían hecho? Entre mil preguntas más que me negaba rotundamente a contestar, sobre todo por el miedo atroz que tenía a Chuck.


  En el fondo sabía que el único que se preocupaba por mí era el agente Robinson, siempre que le llamaban acudía corriendo. Sin embargo, por mucho que quisiera no podía ayudarme mucho, sobre todo porque no me veía capaz de confesarle nada, no podía contarle lo me pasaba en aquella horrible casa. No podía decirle que debía dormir todos los días con un ojo abierto y el otro cerrado por si el diablo acudía a mi habitación con ganas de violarme o pegarme sin que yo pudiese defenderme, y menos cuando tenía la fuerza de treinta caballos y yo no llegaba ni a uno.


  Ojalá le hubiese contado desde el principio lo que pasaba, pero entre mi temor de que Chuck me hiciera daño y que la gente me tomara realmente por una «maldita zorra», tal y como ellos llevaban llamándome toda la vida, me callé. Una vez más el agente Robinson me miró con lastima y se fue, no podía hacer nada por mi si no me decidía hablar. Me odiaba por no verme capaz de decirle nada, me odiaba por no hacer nada para salir de aquel infierno, pero no podía hacerlo si eso me llevaba a un infierno aún peor.


  Durante toda aquella semana, sintiéndome enfadada, dolorida y con sed de venganza por los cuatros años de violaciones y golpes, decidí mantenerme apartada de ellos, escondida todo lo posible, pero eso sí, vigilándoles sin que se dieran cuenta. Eso no iba a ser muy difícil, casi siempre estaban borrachos o drogados y no eran conscientes de lo que realmente sucedía a su alrededor.


  Chuck era cazador, con que tenía varias armas en casa. El único problema era que las tenía más que escondidas en su despacho, el cual siempre mantenía cerrado con llave. No recordaba haber paso un solo día en cuatro años en los cuales aquella habitación hubiese estado abierta. Quizá nunca me hubiese fijado bien, o simplemente no me interesaba tanto como para estar atenta, pero en aquel momento, con lo cabreada que estaba, solo podía imaginarme a mi cogiendo un arma, notando el frío metal contra mi piel y luego disparándole sin pensar, de otro modo no habría ninguna oportunidad de conseguirlo.


  Hasta que llegó aquel día, en el que, por alguna razón, ya sea por descuido o el destino dándome una pequeña ventaja, él bajó las escaleras sin cerrar con llave la puerta del despacho y sin pensarlo dos veces aproveché para colarme y hacerme con el primer arma que pude alcanzar antes de salir pitando a mi habitación.


  Había preparado todo en mi mente, le había dado tantas vueltas a mi plan que no veía fallo alguno; coger el arma, esperar y disparar, sin pensarlo, solo hacerlo. No tenía pensado soltarle ningún discurso sobre lo hijo de puta que había sido conmigo desde que entró en nuestras vidas para arruinarlas por completo. No, nada de discursos, no había tiempo para vacilaciones, eso le daría tiempo suficiente para desarmarme y luego matarme sin piedad.


  Me apoyé un segundo en la puerta de mi habitación, cerré los ojos y respiré hondo. Después de santiguarme, abrí la puerta y bajé al salón con la pistola y con mucha precaución. Reinaba el silencio, pero sabía a ciencia cierta que no estaba sola. Mi madre seguramente estaría en la cocina, con la cabeza apoyada contra la mesa, temblando por una sobredosis.


  Chuck abrió la puerta principal de mala manera y me sobresalté, y, sin dudarlo, como había ensayado tanto esos días, con ayuda de la mano escayolada, disparé, no una, sino varias veces hasta que él cayó al suelo de la entrada. Ni siquiera me dio tiempo de ver si le había acertado de verdad para matarle o no. De pronto mi madre salió de la cocina. Yo estaba tan asustada y a la vez invadida por una adrenalina nunca sentida que, sin pensarlo, moví el arma en su dirección y disparé. La bala atravesó su cráneo, a la altura de arco zigomático y de inmediato sus ojos se abrieron de par en par para segundos después perder su brillo y su cuerpo impactó contra el suelo.


  —¡Mamá!


  Abrí la boca formando un perfecta O, y me quedé en shock, no entendía como alguien que nunca había cogido un arma en su vida, había conseguido dispararle directamente a la cabeza, eso sonaba imposible.


  Matarla desde luego no estaba en mis planes, en ningún momento quise matarla mientras maquinaba todo en mi cabeza, solo había sido un daño colateral.


  Por el rabillo del ojo, vi como Chuck se movía y me alarmé, moví el arma otra vez en su dirección y apreté el gatillo, pero ya no quedaban balas en el cargador, solté un jadeo nervioso y corrí hacia la cocina cerrando la puerta. Cogí el teléfono que pendía de la pared y llamé al departamento de policía decidida a hablar, única y exclusivamente con el agente Robinson.


  


  Parpadeé y el recuerdo se esfumó ante mí. Miré a Donovan, quien me observaba con el semblante ligeramente fruncido.


  —Me alegro de que sigas viva…


  Pude notar algo de melancolía en su voz, pero no dije nada, tenía un nudo en la garganta que me lo impedía. Él se acercó, depositó un beso en mi frente, me rodeó con sus brazos y me meció como a una niña pequeña. Por primera vez en mi vida me sentí a salvo de cualquier peligro, allí, entre sus brazos.


  


  El día había pasado demasiado lento mientras esperaba a que volviera Donovan. Estaba tan aburrida que caí profundamente dormida sin siquiera darme cuenta. Cuando me volví a despertar, él dormía plácidamente a mi lado mientras una de sus manos descansaba sobre mi barriga. Medio sonreí y volví a quedarme dormida hasta que por alguna parte de la habitación se empezó a escuchar el vibrar de su móvil. Sonó una, dos, tres y cuatro veces hasta que él reaccionó y contestó.


  Últimamente el móvil de Donovan sonaba tanto que me preguntaba quién podría ser. Era algo muy sospechoso, ya que siempre que preguntaba quién era evadía la pregunta con otra pregunta. Estaba siendo bastante considerada al no insistir hasta que me dijera de una puñetera vez quién era y qué quería, sobre todo porque no quería darle motivos para creer que estaba celosa o montándome una película dramática en mi cabeza sobre engaños o a saber qué. Eso haría que acabáramos discutiendo y generando desconfianza. Creería que no confiaba en él y yo creería realmente que me engañaba y no quería dar pie ni a una ni otra opción.


  No me moví, no porque no quisiera que supiera que estaba despierta, sino por simple pereza a hacerlo. Me encontraba tan cansada, solo quería dormir un poquito más.


  —¿Qué? ¿No ves qué son las tres de la mañana?


  Silencio.


  —Joder. ¿Ahora?


  Larga pausa.


  —No estoy muy seguro… —susurraba para que no me despertara. El único problema era que ya estaba despierta, y me estaba enterando de todo—. Vale, en media hora estaré allí… Vale, te llamo.


  Soltó un suspiro y se quedó muy quieto unos minutos en la cama, luego se levantó lentamente, abrió el armario, cogió algo de ropa, se vistió y se dirigió al baño, escuché el agua del grifo del lavabo y abrí los ojos.


  ¿Dónde te vas a estas horas? ¿A quién vas a ver? ¿Quién ha llamado insistentemente hasta que cogieras el móvil por fin?


  No pensaba quedarme quieta y con la duda, le seguiría y vería con mis propios ojos que estaba tramando a mis espaldas Rash Donovan Miller.


  Cuando se fue cogí una bata y me vestí sin perder el tiempo. Corrí hacia la entrada para luego seguir sus pasos, no había cogido el coche, sino que fue andando, con las prisas no había cogido ni las chanclas así que iba pisando los relieves del asfalto.


  De momento caminaba sin sospechas por una de las calles de nuestra urbanización. Se estaba dirigiendo hacia las canchas de baloncesto, el sitio más vacío y abandonado. Se sentó en las gradas y yo me mantuve atrás, escondida detrás de un gran roble mientras lo observaba. Había enterrado su cara entre sus manos, bostezaba y miraba aburrido a otra parte. Y así estuvimos durante mucho tiempo, hasta que a lo lejos se vio acercarse una furgoneta. Me escondí más y Donovan se levantó, metió las manos en los bolsillos y esperó a que la furgoneta se detuviera y de ella bajaran dos tipos. Se acercaron, saludaron a Donovan con un apretón de mano y luego empezaron a entablar conversación. Aquello empezaba a aburrirme demasiado. Al final le había seguido para nada, para verle hablar con unos colegas de forma inanimada.


  Sigilosamente observé como un coche negro, de ventanillas tintadas paseaba por la calle. Venía como un vampiro en la noche. Al no oír el ruido del motor supe de inmediato que era un híbrido. La ventanilla del conductor se bajó y de ella sobresalió una pistola. Una milésima de segundo después de presenciar como la pólvora salía de ella en forma de fogonazo, vi como Donovan era impactado por una bala y caía ante ambos hombres.


  Los dos tipos frente a él lo cogieron por los brazos rápidamente y lo subieron en la furgoneta para luego irse como alma que lleva el diablo de la escena del crimen.


  Todo había ocurrido tan rápido que no tuve siquiera tiempo de reaccionar. Aquella fue la primera vez que sentí la urgente necesidad de que el mundo se detuviese hasta que yo pudiera comprender lo que estaba sucediendo.


  Parte final


  Ley de Murphy


  
    La Ley de Murphy no significa que algo malo va a pasar. Significa que todo lo que puede suceder, sucederá.


    Cooper (Interstellar)

  


  June se tomó unos minutos para procesar lo ocurrido antes de reaccionar. Estaba claro que esa no era la escena que esperaba encontrar cuando decidió seguirle.


  Se levantó a trompicones de la acera a la que se había dejado caer y rehízo el camino a casa entre lágrimas. Ya había perdido demasiado tiempo, necesitaba pedir ayuda, necesitaba hacer algo. En cuanto se adentró en la casa, empezó a llamar a Cooper a voces para despertarlo. Normalmente nunca dormía allí, pero desde el incidente era como tener un compañero de piso. Se abrió paso hacia su habitación para coger el teléfono y llamar a Amanda, quien había dejado claro en el hospital que la llamara si cualquier cosa iba mal, que ella estaría disponible las veinticuatro horas del día. En otra situación habría sido la última persona a la que llamaría, pero era su hijo y estaba segura de que ella sabría qué hacer, porque June estaba en blanco. Se acercó a la mesita y con manos temblorosas cogió el teléfono de Donovan y llamó al número de la mansión Miller, ya que el de Amanda daba como apagado o fuera de cobertura. Tres pitidos después una voz conocida contestó el teléfono en tono soñoliento.


  —¿Rash?


  La voz de Darren hizo que sus lágrimas cesaran y la duda la embargara.


  —¿Darren qué haces ahí? ¿No se supone que estás bajo arresto domiciliario?


  Al otro lado de la línea él se aclaró la garganta y se sentó sobre la cama tras oír la voz de June. Creía que seguía soñando, la última persona a la que esperaba oír aquella madrugada era a su cuñada.


  —Estoy en mi casa, mis padres han viajado a Inglaterra con los niños y he desviado las llamadas a mi teléfono… ¿Por qué llamas a casa y a estas horas?


  Cooper entró en la habitación con el pelo revuelto y aún en pijama. Aquella imagen a June le habría hecho gracia si no fuera por el simple hecho de haber presenciado lo que acababa de ver.


  Aprovechó que Darren estaba al otro lado de la línea y que Cooper no entendía nada de lo que estaba pasando y les contó a ambos lo que había visto detalle por detalle. Darren al otro de la línea se sumió en un profundo silencio mientras que Cooper reaccionó rápidamente y se marchó a cambiarse. Encontrar a su jefe era a partir de ese momento su prioridad y empezaría por la escena del crimen.


  —Voy para allá.


  Fue lo último que dijo Darren antes de colgar y dejar a June con la palabra en boca.


  ¿Se saltará su arresto domiciliario para intentar salvar a su hermano?


  June se sentó, la situación la superaba en todos los sentidos y sentía que la fuerza que sostenía su cuerpo se desvanecía con cada segundo que pasaba. Necesitaba respirar hondo y recargar las pilas, cambiarse de ropa y buscar respuestas. Se quitó la bata y fue a cambiarse, quería ayudar a encontrar al padre de sus hijos y traerlo a casa sano y salvo. Aunque no sabía bien qué esperar, había visto como le disparaban, con suerte conseguirían encontrarlo antes de que los gemelos se quedaran huérfanos.


  —Bien, he traído mi ordenador, así podré rastrear y escuchar sus últimas llamadas —declaró Darren irrumpiendo en la casa cuando Cooper volvía de la escena del crimen con apenas un casquillo de bala.


  —Es una nueve milímetros Luger.


  —En realidad es una nueve milímetros corto, si te fijas bien —le corrigió Darren quitándosela.


  June apareció en el salón donde ambos hombres debatían sobre qué calibre era el más acertado de la bala y los miró.


  —¿Queréis callaros y encontrar a Donovan o tendré que hacerlo yo? —Su tono albergaba un matiz metálico debido al nudo que tenía en la garganta.


  —Señorita June, usted debe guardar reposo…


  —Y lo haré, cuando encontremos a Donovan y lo traigamos a casa.


  Le lanzó a Darren el teléfono de su hermano y este se puso manos a la obra mientras June caminaba de un lado a otro. Cooper había optado por buscar pistas en la calle. Además, buscaría a Antonella y a JJ por si sabían algo.


  —¿Quién es Sánchez? —preguntó Darren después de un largo rato tecleando en su ordenador portátil.


  —¿Qué?


  Darren apuntó a la pantalla y se encogió de hombros.


  —En sus mensajes y llamadas se repite mucho ese nombre, y algo de trata de blancas… ¿Sabes algo al respecto?


  Alzó la mirada hacia ella y suspiró al ver sus ojos verdes puestos en él. Tiempo atrás hubiese podido jurar que ella solo tenía ojos para él, pero no supo verle el potencial, grave error por su parte. Ni en un millón de años se imaginó nuevamente en la misma habitación que June Q, jamás pensó que ella fuera capaz de perdonarle, pero quizá si él conseguía traer a su hermano devuelta, ella fuese capaz de darle el beneficio de la duda.


  —No, no sé nada.


  June se mordió el pulgar y volvió a sumirse en sus pensamientos mientras caminaba de un lado a otro.


  —Bueno, pues será mejor que empecemos investigar a ese tal Sánchez.


  Colocó sus dedos sobre el teclado y empezó a hacer lo que mejor se le daba, indagar sobre la gente hasta encontrar sus trapos sucios.


  —Creo que Sánchez es el nuevo dueño del antro en que trabajaba cuando Antonella aún era su dueña…


  No fue hasta pasados unos minutos que June pareció caer en la cuenta de ese nombre. Darren le miró durante una fracción de segundos y luego volvió a centrarse en su ordenador.


  —Un tipo bastante peligroso diría yo.


  Darren se levantó de golpe con intención de marcharse y encontrar las respuestas que su ordenador no podría proporcionarle. Si tan solo pudiera comunicarse con sus padres para contarles la desaparición de su hermano y pedir ayuda. Su padre más que nadie tenía el poder de ayudarles, pero por desgracia aún no habían aterrizado y su madre tenía la terrible manía de hacer que todos apagasen el móvil nada más subirse a un avión.


  —Espera, adónde vas.


  —A buscar a mi hermano.


  Inmediatamente le siguió, no pensaba estar de brazos cruzados.


  —En este caso iré contigo.


  Darren se dio la vuelta y la miró serio.


  —No, tú quédate aquí por si vuelve.


  Antes de que ella pudiese reaccionar o mostrar su descontento con la decisión, cerró la puerta a su espalda.


  


  Cooper miró a una Antonella despeinada e hizo una mueca de fastidio. De por sí ya era fea, pero aquello era pedir que se burlaran de ella.


  —¿Le han hecho qué?


  —Le han disparado, secuestrado y quiero saber qué sabes tú de todo esto.


  Antonella se tapó más con la bata fucsia y le hizo una señal con los ojos en un intento de decirle que había alguien detrás de la puerta apuntándole con un arma.


  —¿Qué voy a saber yo?… Street Sant Ber… —No pudo terminar la frase porque una bala le perforó el cráneo y poco después un tipo delgado y en chándal gris se hizo visible. A Cooper solo le dio tiempo a esconderse para desenfundar su pistola antes de que el tipo se dispusiera a disparar a quemar ropa. Echó a correr hacia la esquina del pasillo para ocultarse tras la columna y se liaron a balazos, los cuales perforaron las paredes de la quinta planta donde Antonella vivía.


  Los gritos de los vecinos no tardaron en hacerse escuchar, alguno amenazó con llamar a la policía, pero eso no hizo que los disparos cesaran. Ambos vaciaron los cargadores sin mucho éxito, a excepción de la última bala que pasó a escasos milímetros de la mejilla de Cooper provocándole una pequeña abrasión. Hizo una pequeña mueca y reculó para recargar el arma, dada su destreza no tardó más de unos pocos segundos. Miró de refilón, el matón había sacado el teléfono para contestar una llamada sin quitar ojo a la esquina donde se protegía Cooper, quien aprovechó esa pequeña distracción para dispararle. La bala alcanzó su muslo y cayó de rodillas tras un ensordecedor grito de dolor.


  Sin dejar de apuntarle con la pistola, Cooper se acercó con precaución, dispuesto a disparar si la cosa se torcía. El del chándal levantó la vista hacia él, su mirada era el puro reflejo del dolor, aunque en ella no mostrara ni miedo ni rendición.


  —¿Trabajas para Sánchez?


  Él se echó a reír como si aquella pregunta le hiciera gracia.


  —A ti te lo voy a decir…


  Cooper le golpeó la cara con la culata de la pistola y acabó escupiendo sangre. Ni por esas paró de reírse.


  Desde la creación del Joker todos se creen sádicos que gozan con las torturas, esto le quita toda la gracia que debería tener torturar a alguien pensó Cooper Angle.


  —¿De verdad crees que esto me va hacer hablar? —Volvió a levantar la mirada hacia Cooper. Sus ojos se estrecharon amenazantes pero el hombre ni siquiera parpadeó.


  Con que quieres jugar, eh.


  Sin pensarlo mucho, volvió apretar el gatillo y le disparó en la otra pierna. Esa era una forma muy viable de torturar, y de eso Cooper sabía bien. Había servido al país un par de años y aunque no se sintiera orgulloso de las cosas que tuvo que hacer en Afganistán sabía cómo hacer alguien hablar.


  —¡Joder! —gritó apretando los dientes.


  —¿Trabajas para Sánchez?


  Seguía negándose a contestar. Cooper estaba perdiendo la paciencia, debía encontrar a su jefe antes de que fuera demasiado tarde. Alzó la pistola y la depositó en la sien del tipo que había matado a Antonella a sangre fría y, mirándole fijamente dijo:


  —Tienes tres segundos para contestar a mi pregunta o te vuelo los sesos.


  Él sonrió de oreja a oreja dando luz verde a Cooper. A veces, amenazar no vale la pena, la cosa era poner en práctica lo que se decía.


  Cooper Angle contó los tres segundos que le había prometido y sin vacilación apretó el gatillo. La bala perforó el cráneo del tipo como si de mantequilla se tratara. El impulso de la bala envió su cuerpo hacia la pared que tenía cerca y luego se cayó contra el suelo, inerte. Cooper suspiró limpiando las salpicaduras de sangre que habían ido a parar a su rostro y luego guardó el arma. Si Antonella no tenía respuestas, quizá JJ sí las tuviera.


  


  June no conseguía mantenerse quieta, movía las piernas de arriba abajo sin cesar. La preocupación la carcomía por dentro.


  Debería haber hecho algo. Estaba allí, podría haber gritado, alguien hubiese acudido enseguida… O quizá solo hubiese conseguido que me disparasen también… o…


  De nada servía echarse la culpa, pero la imagen de Donovan siendo herido y luego arrastrado hasta la furgoneta se repetía ante sus ojos una y otra vez. La imagen se reproducía en su mente continuamente sin que pudiera cambiar de secuencia mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.


  Un pequeño zumbido le sacó de su trance, alzó la vista desorientada, su visión se nubló por las lágrimas que persistían en salir. Se limpió la cara con el dorso de la mano y se levantó para de dónde provenía aquel sonido. Se trataba del teléfono de Donovan, el cual seguía conectado a su ordenador. Se acercó más a mirar la pantalla sin entender muy bien la cadena de código hexadecimal que cambiaba su secuencia cada milésima de segundo, mezclando letras y números de color verde fosforescente sobre un fondo negro. Con manos temblorosas desconectó el teléfono. Eso hizo que la cadena se parara unos segundos para luego seguir con la secuencia de forma mareante. Observó la pantalla hipnotizada, le era imposible apartar los ojos. Pasado un par de minutos, la secuencia pausó y uno de los códigos se repitió por toda la pantalla.


  Como cabría de esperar, June no entendía absolutamente nada de tecnología, pero de una cosa sí estaba segura, debía apuntar eso en un papel y buscar a Darren para entregárselo, no había nadie más que conociera que pudiese entender aquello.


  Tras apuntar el código en un trozo de papel, metió el papelito en el bolsillo trasero de su pantalón corrió hacia la entrada con intención de buscar a Darren, pero una sorpresa al abrir la puerta le frenó los pies por completo.


  


  Cooper siguió el plan trazado por Donovan por si le pasaba algo. Primero era buscar a su padre, que desafortunadamente se encontraba en un avión de camino a Inglaterra. Lo siguiente de la lista era cerciorarse de que Antonella estaba bien y proceder a llevarla a un lugar seguro antes de ir a buscar a JJ pero eso se había descartado con la muerte de Antonella.


  Cooper aparcó delante de la casa de JJ. Su casa estaba apartada de la ciudad y en un lugar casi desierto. Cooper se apeó del coche y miró a su alrededor, no había moros en la costa. Suspiró y se aproximó a las escaleras del porche. La luz de la entrada estaba encendida pero la casa tenía las luces apagadas.


  Se acercó a ojear a través de las ventanas para ver si veía algo, pero no había signo de que hubiese nadie en casa, aunque teniendo en cuenta la hora que era, lo más probable era que JJ durmiese plácidamente en su cama. Cooper se dirigió hacia la puerta, abrió la primera puerta de cristal y luego colocó la mano sobre el pomo de la segunda. Se lo pensó durante un largo segundo antes de girar el pomo. No se veía muy convencido. Giró el pomo muy lentamente y cuando estaba a punto de empujar la puerta hacia dentro escuchó un fuerte:


  —¡No!


  Por el rabillo del ojo vio como una figura masculina saltaba la pequeña valla y se dirigía hacia él como una sombra. Cooper soltó el pomo, rápidamente se llevó la mano a la pistola, aunque no le dio tiempo a reaccionar. La puerta se entreabrió unos milímetros y el cuerpo del intruso cayó sobre Cooper derribándolo contra el suelo al mismo tiempo que una fuerte explosión hacía temblar los cimientos de la casa rompiendo todas las ventanas. La alarma del coche saltó y el terrible pitido antirrobo les desorientó durante un instante.


  Cooper empujó a su salvador listo para patearle el culo, al ver de quien se trataba su expresión se relajó.


  —Darren… ¿Qué hace aquí? —preguntó limpiándose la ropa de los cristales rotos y levantándose.


  —Lo mismo que tú, seguir pistas para encontrar a mi hermano. —Se levanto y se apresuró a quitarse los cristales de su ropa—. Para ser alguien supuestamente, eres bastante idiota Angle, deberías haberte esperado esa maldita bomba. ¿Es qué no sabes que JJ fue militar?


  Darren miró hacia el interior de la casa, la cual ahora se veía envuelta en llamas por la explosión.


  —¿Cómo sabías…?


  Darren negó con la cabeza y suspiró.


  —Sigo los pasos de todos los miembros de mi familia, no puedo evitarlo, está en mi ADN. Tenerlos a todos controlados por si pasa este tipo de cosas, ya sabes.


  Volvió a suspirar e hizo un movimiento con la mano para quitarle importancia al asunto y se encogió de hombros.


  —No consigo dar con el paradero de mi hermano, no he conseguido hackear las cámaras de tráfico, porque la empresa de seguridad gubernamental cambia la contraseña cada dos minutos y estoy tan nervioso y preocupado y sin tiempo que no consigo que mi cerebro funcione para eso… Necesito tu ayuda.


  Cooper asintió con la cabeza. Le ayudaría en lo que fuera necesario para traer a su jefe a casa junto a la futura madre de sus hijos. Había pasado tanto tiempo con él y June que podía sentirse incluso parte de la familia y pensaba cuidarles como si de verdad lo fueran.


  —¿Sigues llevando la tobillera de localización? —preguntó Cooper a Darren refiriéndose al gps que le tenía localizado las veinticuatro horas por la policía.


  —¿Me tomas por estúpido?


  Darren le dio la espalda y empezó a caminar hacia el coche.


  —¿Vienes? —preguntó parándose de pronto y mirando a Cooper con cara de póquer. Este en silencio le siguió y empezaron con la búsqueda definitiva de Rash Donovan Miller.


  


  JJ tenía la mano alzada en el aire como si estuviese a punto de golpear la puerta. June arqueó la ceja confusa. La última persona a la que esperaba ver, y a aquellas horas era precisamente a él. Aunque lo que más le sorprendió fue el hecho de que tuviese varios rasguños en la cara, como si se hubiera peleado con un felino.


  —Coge tus accesorios, tenemos a alguien que traer a casa.


  No tuvo que decir ni media palabra más para que June entendiera a qué se refería. Eso significaba coger sus «disfraces» y pasarse por Mistress América, con intención de rescatar a su pareja. Lo que no lograba entender, era como JJ sabía lo ocurrido y por qué se había decidido a ayudarla. Hacía mucho que no sabía nada de él, desde que dejó de trabajar de forma casi involuntaria en el antro de Antonella. Pese a la situación se alegraba de verle, aunque prefería que se hubiesen encontrado en un momento menos caótico.


  Sin desperdiciar ni un solo segundo, se adentró en la casa y se puso a buscar lo que necesitaba. Abrió la puerta del vestidor que compartía con Donovan y cogió con dedos temblorosos la única peluca que tenía en su casa; la corta de color azabache. Alzó la mano y se hizo con un vestido corto y ajustado de color dorado. Se cambió, se acercó al espejo del baño y se recogió el pelo en un moño bajo para colocarse la peluca. Se miró unos segundos. El vestido le quedaba un pelín ajustado, pero no había tiempo para pensar en otro modelito.


  Por el rabillo del ojo vio un pequeño destello y sus ojos inmediatamente fueron en esa dirección. Se trataba de un pico de pato. En circunstancias normales podría tratarse de un objeto de pelo inofensivo, pero con la fuerza necesaria podía ser un arma letal. Sin pensárselo dos veces, y apañándosela con el poco pelo del que disponía se las ingenió para camuflarlo.


  ? Te traeré a casa, aunque tenga que hacer un poco de daño por el camino.


  Misión rescate


  
    
      Era majestuosa como una reina.


      Impaciente como una niña.


      Orgullosa como un gato.

    


    El temor de un hombre sabio, Patrick Rothfuss

  


  El código que había apuntado en el trozo de papel resultó ser nada más y nada menos que coordenadas que les acabó llevando a lo que a simple vista parecía un casino de Las Vegas, aunque mucho más pequeño y menos majestuoso.


  En la entrada cuatro hombres trajeados custodiaban el local. Enfrascados en su deber, revistaban a cada persona con sumo detenimiento, por no decir que el artilugio que llevaban en la mano verificaba la autenticidad de sus carnés de identidad. Lo que hacía muy difícil que menores de veintiún años se colaran en el recinto.


  El hecho de que fueran tan precavidos le daba mala espina a June. Era como si esperaran un ataque eminente en cualquier momento. Y no andaba muy equivocada con su corazonada. Habían secuestrado al hijo de un agente del FBI, aunque no lo supiesen aún. June alzó la vista hacia JJ sin comprender por qué no cogían el teléfono y denunciaban la situación a la policía. Para ella era tan fácil como marcar el número, denunciar y listo. Las autoridades competentes aparecerían y resolverían todo. Y quizá fuese así, que al decir su nombre y la situación en la que se encontraba todos se pusieran en activo. Pero ninguno a excepción de ella pensaba así. Para los demás era crucial hacerse cargo del asunto sin policías ni periodistas de por medio. Porque en cuanto se supiera lo ocurrido el espectáculo estaría servido.


  ¿Por qué esconderle en un casino dónde está rodeado de gente con ganas de gastarse hasta el último céntimo que llevan en el bolsillo? ¿Por qué no en un antro viejo y abandonado donde se pueden liar a tiros y que nadie se enterara?


  Nada de aquello tenía sentido para ella, había visto demasiadas películas de acción como para saber que nada de aquello marchaba bien y que todo apuntaba a ser una trampa.


  JJ observaba a los tipos de la entrada con aire hostil. A esas alturas desconfiaba de todos, incluso del verdadero objetivo de Sánchez. ¿Era su objetivo eliminar a Donovan por haber metido las narices dónde no le llamaban o había un objetivo oculto en todo aquello?


  —¿Crees qué lo han traído aquí?


  —No lo sé, habrá que averiguarlo.


  Ella asintió, dispuesta a hacer lo que hiciera falta para llevar a Donovan a casa. Estaban a punto de bajarse del coche cuando Darren apareció y cerró la puerta impidiéndole el paso.


  —No, no vas a venir.


  Le fulminó con la mirada y luego miró a JJ suplicante, pero este no le miraba a ella. Cooper le cortaba el paso de la misma forma que Darren se lo hacía a ella.


  —Dame una sola razón por la que no puedo meterme ahí y buscar a tu hermano…


  Darren resopló y agachó la cabeza durante un solo segundo.


  —Estás embarazada.


  Puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos, como una niña enfurruñada.


  —Estoy embarazada, no enferma terminal, puedo hacer lo mismo que tú y más.


  —Si te pasa algo mi hermano es capaz de matarme.


  Chasqueó la lengua de la misma forma que hacía Donovan cuando algo le molestaba.


  —Si no me dejas bajar del coche seré yo quien piense en matarte.


  Le miró fijamente a los ojos y él se apartó.


  —¿Y bien? ¿Cuál es el plan? —preguntó ella una vez que sus pies tocaron tierra firme.


  Darren medio se rio.


  —Eras tú quien iba a entrar allí sin más, dime tú el plan.


  Se quedaron mirándose silenciosamente el uno al otro mientras que JJ y Cooper se acercaban.


  —Lo mejor es que June y yo intentemos entrar y vosotros busquéis otras vías por si algo sale mal —sentenció JJ con voz ronca.


  Darren tuvo que alzar la vista ya que el afroamericano media casi dos metros.


  —Hay mucha seguridad… ¿Qué te hace pensar que os dejarán entrar? Hay un escáner de identidad muy eficiente en esa entrada y dudo mucho que no conozcan ya vuestros nombres y más el tuyo —desvió la vista hacia June quien se encogió de hombros—. Lo más seguro es que ya sepan que eres la novia de mi hermano.


  Ella se cruzó de brazos y miró hacia abajo donde los coches hacían cola para que bajasen sus pasajeros.


  —Me pregunto qué se estará cociendo ahí abajo.


  Los chicos siguieron su mirada y observaron en silencio, dudando en si contestar o no.


  —Sea lo que sea, parece importante, si no fuera así no habría tantas mujeres luciendo joyas carísimas.


  Darren se aclaró la garganta intentando ocultar una carcajada.


  —Apuesto a que la mayoría son falsas.


  June le miró un segundo y luego suspiró.


  —Hablando de joyas falsas… ¿te ha devuelto Donovan el anillo de la abuela Joanna?


  Él asintió en silencio y luego miró un punto por encima de su cabeza. Metió la mano dentro de la chaqueta y sacó dos láminas de plástico y las alzó sobre su cara.


  —Solo son experimentos, pero creo que os puede colar ahí dentro sin problema.


  Apretó en el centro con el dedo pulgar y de las láminas salió una fina luz azul. Luego empezó a teclear algo en ambas como si hubiera un teclado, aunque nadie viese nada más que una simple pantalla en blanco.


  —¿Qué es eso? —preguntó June intrigada.


  Darren sonrió orgulloso de su trabajo.


  —Digamos que son… dispositivo de clonación de identidad.


  —Eso es ilegal —exclamó ella sin creérselo. Cooper y JJ le dieron la razón en silencio.


  —Supongo que ahora da igual lo que sea o no legal, solo debemos entrar ahí y descartar de una vez el sitio.


  Después de un rato programando los artilugios, se los entregó a JJ y a June. Darren comentó su plan al dedillo, cada uno tendría un rol que sería de vital importancia si algo salía mal. Después de contestar a las dudas, casi todas por parte de June, se pusieron en marcha.


  —¿Estás seguro de poder hacerlo? —preguntó June temerosa de que algo saliera mal en todo aquel plan macabro de Darren.


  —Hoy todo es posible.


  June le miró durante una fracción de segundo. Se sentía más y más nerviosa con cada paso que daban hacia el casino.


  De los lujosos coches seguían bajando gente, todos vestidos de gala. Al final June había hecho bien en vestirse con aquel brillante vestido dorado, aunque más que una dama de la alta sociedad, parecía una puta barata al lado de su chulo. Al menos JJ iba vestido para la ocasión; con sus mocasines, su traje negro impoluto y sin una sola arruga. Hasta parecía preparado para todo aquello.


  —¿Por qué vas tan bien vestido? ¿Dónde estabas? —soltó June cuando subían las escaleras de la entrada donde los de seguridad aguardaban a todos.


  —Siempre hay que estar preparado —contestó JJ con voz ronca.


  —¿Preparado? ¿Preparado para qué?


  Se vio obligada a callarse debido a que ya habían llegado a la altura de los vigilantes de la entrada.


  —¿Estás preparada? —susurró JJ sin apenas mover los labios. Ella asintió. La sonrisa más grande y fingida de la historia se depositó en los labios color carmesí de June.


  Uno de los tipos trajeados de la entrada le recordó a Jason Statham con su calva y barba bien cuidada. Ambos se percataron de que todos llevaban un pinganillo en la oreja, dispositivo que les permitía estar en contacto con el interior del edificio en todo momento.


  Al llegar a la altura de los seguratas, el primero los miró de arriba abajo. Tomó su tiempo en analizar el cuerpo de June. Sin prisas avanzó desde sus pies hasta la altura de sus voluptuosos senos, entreabrió los labios durante un solo segundo y luego suspiró.


  —La documentación, por favor. —Ambos acataron la demanda.


  Hubert, llevaba trabajando tan solo unos días de seguridad para el Casino Skydrink. Se consideraba un hombre íntegro pese a sus pormenores. Llevaba una vida normal, venía de una familia trabajadora y tenía un divorcio a cuestas que le estaba consumiendo la vida. Linda, su ex mujer, intentaba hacer de todo para que Hubert se sintiera miserable, y lo cierto era que lo estaba consiguiendo con todo el dinero que le estaba sacando por infiel.


  Hubert miró a la pareja con aire sospechoso, volvió a mirar los carnés y suspiró al oír que alguien le decía que los dejara pasar a través del pinganillo. Miró a otro de sus compañeros que estaba en la puerta e inclinó la cabeza dando el visto bueno.


  —Adelante, señor y señora Smith. —Hubert les entregó los carnés e hizo un movimiento con la mano indicando que pasaran al establecimiento.


  —¿En serio? ¿Señor y señora Smith? Tiene que ser una broma —se burló June por lo bajini.


  En cuanto pusieron un pie dentro, la dulce melodía de un saxofón los acogió, dándoles una cálida bienvenida. El manto de bruma que rodeaba el interior provocó cierto cosquilleo a June cuando esa tuvo contacto con su piel.


  El casino en su conjunto se componía de dos salas circulares y abovedadas con techo de cristal. En total, doce pilares de oro macizo sostenían toda la estructura. El suelo era de cristal trucado, como si el artista hubiese usado sus pinceladas rincón a rincón para que tuviese formas y simetrías irregulares. En los rincones se situaban las tragaperras, al norte se localizaba la gran mesa de Póker, donde un corrillo de gente miraba atentamente a la partida en curso. Al sur se encontraba la mesa de Black Jack y en el centro una ruleta que giraba lentamente mientras sus jugadores deseaban con ansias que la suerte les sonriera.


  —Peligro a las cinco —murmuró JJ sin apenas mover los labios.


  June ladeó la cabeza disimuladamente hacia la derecha y vio a Sánchez charlar animadamente con una joven, de espalda delgada y culo respingón. Llevaba el pelo negro azulado trenzado en una perfecta espiga que caía sobre su espalda de forma natural reluciendo el color de su piel.


  June se vio a sí misma recolocando las tetas, como lo hacía cada vez que estaba nerviosa. JJ le cogió de un tirón del brazo y ella le miró sobresaltada.


  —JJ… ¿Qué se supone qué haces? —preguntó ella sin entender la actitud del mismo.


  —Seguir el plan.


  June se intentó zafar lo que de alguna forma llamó la atención de Sánchez.


  —Este no es el plan… —masculló mientras tiraba de sí, aunque su fuerza ni se comparaba con la de él—. Suéltame, me haces daño.


  Pero él no pareció escucharla, en vez de soltarla la empujó hacia adelante sin soltar su brazo. Caminaron hacia un Sánchez que los observaba con aire divertido, mientras esperaba que llegasen a su altura.


  —JJ… —susurró June por última vez antes de que este le empujara contra el enemigo.


  Cooper y Darren merodeaban discretamente los alrededores buscando un punto ciego por el que entrar. Tras varios minutos observando en la lejanía del aparcamiento solo dieron con la puerta trasera. La misma que estaba reservada para el acceso de los del catering, músicos, limpiadores y demás personal. Además de esa, quedaban las puertas de emergencia, pero solo se abrían desde dentro, y si las abrían desde fuera sonaría la alarma, y no era precisamente lo que querían.


  Se mantenían ocultos en el parking, esperando a que con suerte alguno de los trabajadores saliera a fumar y así pudiesen aprovechar la oportunidad para entrar.


  —Estoy perdiendo la paciencia, ni siquiera sabemos qué demonios está pasando dentro… ¿Qué pasa si le hacen daño? —musitó Darren mientras movía el pie inquieto.


  —Todo irá bien, está con JJ —afirmó Cooper mirando la puerta de servicio, alerta.


  —Intentaré comunicarme con mi padre nuevamente, el vuelo tiene que haber aterrizado ya y si no lo ha hecho estará a punto de hacerlo.


  Darren marcó el número y esperó, pero una vez más la llamada fue al buzón de voz.


  —Papá, espero que enciendas el maldito móvil antes de que uno de tus hijos muera y ya sea demasiado tarde. June y Rash están en peligro, yo me he saltado la condicional, he cortado el cable del localizador con el que me estaban monitorizando y pronto me encontraran, lo que les llevará a encerrarme más tiempo de lo que teníamos previsto… dile a mamá que lo siento… Ahora mismo Cooper, y yo estamos intentando entrar en el casino de un tal Nicolás Sánchez. No sé si ese nombre te suena de algo, pero por favor, coger el maldito teléfono necesitamos ayuda.


  Colgó y miró a Cooper quien le hizo una pequeña señal para que mirara hacia la puerta trasera, donde un chico joven, salía por ella para segundos después encender un cigarro.


  El camarero iba enfundado en su uniforme. Un pantalón de vestir y una camisa de un blanco impecable, y como complemento una pajarita negra. El muchacho parecía realmente agotado, al fin y al cabo, las horas de trabajo hacían mella.


  Cooper fue el primero en moverse y salir de entre las sombras y encaminarse hacia el chico que se encontraba de espaldas a ellos disfrutando de su pequeño vicio. Darren vaciló durante un segundo. Cooper parecía saber exactamente qué hacer mientras él temía que pudiera pasarle algo a June en el intento de JJ y ella de dar con su hermano. Lo peor de todo, era que Darren sabía a ciencia cierta que debido al tiempo que ya había pasado, si realmente le hubiesen disparado como había alegado June, le quedaba muy poco, siempre y cuando no hubiera afectado algún órgano vital.


  Respiró hondo y siguió los pasos del guardaespaldas de su hermano, quien, a pesar de ser solo un empleado, tenía más relación con su hermano que él. Mientras Cooper tenía la elegancia de un felino antes de atacar, Darren era tan patoso cuan polluelo que sale del cascaron; tan poco silencioso y sin gracia como tal. A pocos metros de llegar al muchacho que se encontraba de espaldas a ellos, Darren pisó una lata de refresco haciendo ruido. Eso acabó llamando la atención del muchacho, quien se giró a modo reflejo. Antes de que pudiese ni siquiera respirar, Cooper ya había desenfundado el arma y apuntaba al pobre muchacho que seguía a mitad de su cigarro. El chaval dejó caer el cigarro e inmediatamente levantó los brazos y los miró atónito. No lograba entender por qué alguien aparecería de la nada y lo apuntaría con una pistola.


  Cooper se acercó con paso precavido sin dejar de apuntarle con la pistola.


  —La ropa, quítatela, ahora.


  El muchacho asintió temeroso. Bajó los brazos y empezó a desvestirse sin perder de vista a sus «atacantes». En cuanto se deshizo de la primera prenda, Cooper le hizo una seña a Darren para que este se vistiese con la ropa del camarero. Darren era un poco más alto que el chico, pero en la ropa apenas se notaba. Se quitó las cosas del bolsillo y le pasó su ropa al chico, lo último que quería era dejar al pobre en paños menores con el tiempo que hacía. El estruendo de un rayo le puso la piel de gallina al chico, por un segundo creyó que Cooper había apretado el gatillo y estaba herido.


  —Vete —ordenó Cooper, sacando un billete de cien de la cartera y entregándoselo al chico, quien lo cogió sin dudar y empezó a alejarse deprisa.


  Darren respiró hondo y se apresuró a abrir la puerta que daba acceso al interior del casino. Ambos se adentraron a un pasillo repleto de carritos con bandejas de comida. Más allá se veía una puerta doble que daba a la cocina, la cual estaba casi vacía de personal.


  —Venga chico, espabila. Rellena esas copas de Möet & Chandon y llévalas a los invitados —ordenó uno de los encargados vestidos de etiqueta y con un peinado ridículamente atiborrado de gomina. Darren le miró con cara de póker unos instantes debido a su tono arrogante, pero luego recordando su tapadera de camarero, cogió una de las bandejas y prosiguió a hacer lo que le ordenó. La elevó a la altura de los hombros e hizo su camino hacia el gran salón.


  Pasó entre los clientes con la bandeja, mirando minuciosamente, nada parecía fuera de orden a simple vista. Haciendo uso de su fachada como camarero, caminó por la sala sin levantar sospechas. A pesar de toda la gente allí concentrada, solo una copa había sido retirada de la bandeja, lo que le daba más tiempo en la estancia.


  Algo no muy lejos de donde se encontraba algo le llamó la atención. Un sujeto al que no conocía de nada, tenía a June agarrada del brazo e iban hacia el otro lado del casino. Mientras observaba aquella escena, su corazón se aceleró de tal modo que sintió como se le resentían las fuerzas. Estuvo a punto de soltar la bandeja y seguirlos cuando una señora apareció ante él y con una dulce sonrisa le preguntó:


  —Perdone joven. ¿Podría traerme un vaso de coñac? Su voz sonaba tan dulce y angelical como sus facciones arrugadas por el tiempo.


  —Claro señora, ahora mismo se lo traigo —contestó a regaña dientes y volvió a la cocina a por la bebida que le acababan de encargar. Nada más entrar vio a Cooper colocándose bien la pajarita. Ya había encontrado una segunda víctima para hacerse con el uniforme.


  —Te ves ridículamente pálido, se ve que servir no es lo tuyo —se burló Cooper observándole temblar mientras servía la copa que le habían encargado.


  —Han cogido a June, y JJ no estaba con ella.


  Cooper se tensó y se le congeló la sonrisa. Antes de que nadie lo notara, salió de la cocina y se mezcló entre los invitados.


  Misión rescate (parte 2)


  
    Y si nada nos libra de la muerte, al menos que el amor nos salve de la vida.


    Los arrancados — Pablo Neruda

  


  —¿Por qué no te sientas? —ordenó Sánchez una vez entraron a su despacho.


  El despacho tenía una decoración bastante rustica. Las paredes estaban pintadas en un tenue marrón y los muebles eran de nogal.


  —No quiero.


  —No me hagas tener que obligarte —amenazó bajando la mirada al papeleo que tenía sobre su mesa.


  June suspiró y miró a los dos sujetos de pie al lado de la puerta. Con esos gorilas allí no tendría la menor posibilidad. Resignándose se sentó y miró fijamente a Sánchez.


  Nicolás Sánchez Ramírez nació en Bogotá y junto a su familia emigró a Estados Unidos para obtener una vida mejor, desde entonces era conocido como Sánchez. Consiguió terminar el instituto con matrícula de honor, pero una vez en la universidad; la cual sus padres pagaron con mucho esfuerzo y sudor, acabó yendo por el mal camino envolviéndose en el mundo de las drogas. Poco después pasó a formar parte de una banda llamada: Kings of hell. Poco a poco, muerte tras muerte, algunas de ellas provocadas por él mismo acabaron haciendo de él un traidor y por ello el cabecilla de la banda. Su arrogancia y sed de poder junto a su astucia le hizo ganar mucho dinero con el contrabando de drogas y armas. Gracias a él cada vez era más fácil meter armamento en la frontera de México con Estados Unidos.


  —¿Dónde está? —soltó June sin medir sus palabras.


  Sánchez frunció el ceño, entrelazó sus dedos y apoyó los codos sobre la mesa del escritorio para luego inclinarse hacia delante y mirarla fijamente.


  —¿Quién? —se atrevió a preguntar en tono divertido.


  —Sabes perfectamente de quién hablo.


  Él soltó una risa estridente y ella se contrajo en su asiento. Los oscuros ojos de aquel hombre de treinta y pico años le provocaba cierto temor. Era como si con solo mirarle supiera que sería capaz de hacerle daño, y lo peor es que intuía que nadie encontraría su cuerpo si algo sucediese.


  —Le propongo un trato señorita Karma… O… ¿Debería llamarla June Q?


  No se sorprendió de que él supiera su verdadero nombre, de hecho, ya nada de su vida permanecía en pleno secreto desde que salía con Donovan.


  —¿Qué quieres? —preguntó ella en tono tajante. No tenía pensado mostrarle signos de rendición.


  Sánchez se inclinó hacia delante y la observó minuciosamente y con cierta picardía insana. Repasó con la mirada su clavícula, así como cada hueso que marcaba sus rasgos de belleza, desde su piel pecosa hasta su fina y curvilínea nariz y a sus labios carnosos.


  —Siempre he querido tener una mujer como tú en mi cama… Ya sabes… con un coño pelirrojo.


  Sánchez le guiñó un ojo y luego se echó hacia atrás para ver la reacción de la pelirroja ahora disfrazada de morena. June siempre había tenido cierta afición por las pelucas lo que no era de extrañar que nunca enseñara su pelo natural a nadie que no fuera conocido… O eso era antes de conocer a los Miller, ya que desde entonces siempre que salía a la calle iba con su pelo natural ya que le podían fotografía. Todavía no se había acostumbrado a esa nueva vida sin secretos, pero cada vez estaba más cómoda en su propia piel.


  —¿Si me acuesto contigo me lo devolverás?


  Podía notar como el nudo de su garganta la ahogaba impidiéndole respirar. Si perder su dignidad hacía que recuperase a Donovan, no le quedaba de otra que romper su alma una vez más para así salvarle.


  —Quizás. Si te portas bien… —Con eso le retaba silenciosamente a portarse mal.


  June apretó la mandíbula sintiendo como le empezaba a hervir la sangre, lentamente. Tuvo que mentalizarse unos segundos para no perder la paciencia. Sus ganas eran de destriparle allí mismo, pero eso tendría que esperar.


  —Trato hecho, con la condición de que me digas primero dónde está.


  La estridente risa de Sánchez retumbó por la habitación y le erizó la piel, provocándole un escalofrío.


  —¿Me ves con cara de idiota?


  —¿Sinceramente? Un poco.


  Sánchez dejó de reírse y golpeó con el puño la mesa haciendo saltar a su invitada involuntaria.


  —Va a ser que no, has querido decir.


  —Lo que usted diga, señor Sánchez.


  Él sonrió triunfante, se levantó y abrochó el botón de su americana gris sin dejar de mirarle. June intentaba con todas sus fuerzas no desviar la vista hacia la navaja de exposición que tenía Sánchez sobre su mesa. Quería hacerse con ella, pero para eso debía despistarle. Tenía el adorno de pelo, pero prefería estar prevenida por si las cosas se torcían. Sin pensarlo, se levantó abruptamente, se inclinó hacia delante, le tiro de la corbata y le besó. El beso le provocó arcadas, pero lo disimuló mientras que con la otra mano buscó a ciegas la navaja rezando para que ninguno de los seguratas se diese cuenta de su jugada. Notó el frío metal, pero algo le echó para atrás.


  En sus labios se dibujó una sonrisa macabra debido a la osadía de June.


  —Hum, vayamos a un sitio más cómodo señorita Q.


  Abandonó el escritorio y extendió una mano hacia ella, quien le siguió el rollo y se alejaron a la salida.


  Fuera, el ambiente se había animado y una armoniosa voz cantaba una canción de Pavarotti. June nunca había sido una fanática de la ópera, pero debía admitir que esa voz tenía un toque encantador. Los gorilas de la puerta los seguían de cerca mientras él la conducía por el casino.


  —¿Por qué está tan lleno? ¿No cerráis?


  —No. El dinero no nace en los árboles, no sé si te lo han dicho alguna vez. Además, en esta ciudad parece que a la gente le encanta perder el dinero con esta clase de tonterías. Así qué… ¿por qué no aprovecharse de ello?


  Sánchez depositó los ojos sobre ella y como si fuera la cosa más natural del mundo le dio una cachetada en el culo. Ella abrió los ojos de par en par y lo miró, si se hubiesen encontrado en otra situación le habría partido la cara de un guantazo sin pensárselo, pero teniendo en cuenta las cosas, su única opción era respirar hondo y aceptar la humillación.


  Desvió la mirada hacia delante y sus ojos encontraron a Darren. Llevaba el mismo uniforme que los camareros, supo al instante que se trataba de su cuartada. Se miraron fijamente con asombro y miedo a la vez. Soltó la mano de Sánchez y se acercó a Darren con el propósito de coger una copa y de paso susurrarle: help me. Todo sucedió tan rápido que si no fuera porque él sabía leer los labios jamás la hubiese oído con todo aquel jaleo.


  Sánchez la cogió de la cintura y volvió a atraerla hacia él. En cuanto se terminó su copa reanudó el camino hacia su guarida. Se desplazaron hacia el otro extremo del edificio, luego entraron a un pasillo donde los vigilantes los dejaron a solas mientras ellos siguieron hasta el final del mismo. Él abrió la puerta y ella pasó.


  Sus ojos pasearon por la habitación. Era una habitación bastante modesta, nada lujosa, de hecho, parecía la habitación de un celador. Disponía de una cama, la cual parecía tener más de cien años y un pequeño armario.


  —Bueno señorita, no perdamos el tiempo. Ropa fuera sentenció Sánchez sin rodeos.


  Ella se volteó para mirarle y le pilló quitándose la americana y tirándola al suelo antes de caminar hacia la cama y sentarse sobre ella expectante.


  —No es que le quede mucho tiempo al señor Miller. No querrá encontrarle muerto. ¿Verdad, señorita Queen?


  Ese comentario alarmó a June. Eso era lo último que quería, no se imaginaba una vida sin él. No se veía cuidando a los gemelos sin él allí para ayudarla a criarlos. No. Para ella no existía un mundo sin Donovan.


  Buscó la cremallera para deshacerse de su vestido.


  —Despacio, lo bueno viene ahora.


  June contuvo el impulso de poner los ojos en blanco y de mala gana, bajó la cremallera del vestido muy despacio. Los segundos se le hicieron eternos hasta que el vestido cayó solo al suelo dejándole semi desnuda ante su peor enemigo.


  —Picante —dijo él con sorna para seguido morderse el labio de una forma un poco asquerosa.


  Ella suspiró y empezó a acercarse a él con paso vacilante. Alzó la pierna y le empujó con su tacón contra el colchón y se subió a la cama, poniéndose de cuchilla sobre él. Ágilmente deshizo el nudo de su corbata y se la quitó muy despacio. Su intención era excitarle lo suficiente para que le dijera, sin llegar muy lejos, donde estaba Donovan. Ella intentó guardar su brusquedad y fingir lo mejor posible que todo aquello le parecía bien, mientras que por dentro sus ganas eran de ahorcarle y romperle la carótida con sus propias manos.


  Le sonrió y empezó a desabrochar los botones de su camisa. Él deslizó sus manos por sus piernas y eso le produjo cierta nausea, pero lo que de verdad la hizo descontrolarse fue el hecho de que él apretara sus glúteos de aquella forma. Sin razonarlo, cogió las puntas de la corbata, la volvió a entrelazar con una sonrisa en la cara y con toda la fuerza que disponía intentó ahogarle. Sánchez reaccionó al momento e intentó defenderse del ataque. Él era más fuerte, pero ella tenía la maña de un gato. Ella siguió apretando mientras él le había cogido de las muñecas e intentaba hacer que ella aflojara el apretón. Al ver que eso no resultaba efectivo, la cogió de los hombros y le impulsó con fuerza lejos de él, lo que la hizo caer al suelo. Ella acabó golpeándose la cabeza. El golpe hizo que perdiera la visión durante unos segundos, tiempo suficiente como para que Sánchez se abalanzara encima, y empezara a estrangularla con sus propias manos.


  —¿De verdad creías que ibas a conseguir matarme? Gente mucho más peligrosa que tú lo ha intentado y sigo vivo, no es por algo que dicen que los gatos tienen siete vidas.


  Las manos de Sánchez se moldearon a su cuello y apretó sin piedad. Empezaba a coger el característico tono rojizo debido a la falta de oxígeno.


  —No será ninguna zorra como tú quien vaya a acabar conmigo y con mi imperio.


  Empezaba a vislumbrar puntos negros y estaba a punto de perder el conocimiento cuando la puerta de la habitación se abrió y unos pasos llegaron hasta ellos. Alguien cogió a Sánchez por detrás y lo alejó del cuerpo de June, quien empezó a toser hasta que pudo, con dificultad, respirar. Tardó unos instantes en recuperar la visión, para cuando lo hizo su sorpresa fue tal que volvió a caer en un ataque de tos. JJ le había ayudado a zafarse de una muerte segura.


  Ella tardó unos minutos en darse cuenta de lo que realmente estaba pasando, pero en cuanto se ordenó en el tiempo se levantó rápidamente. Retiró el pico de pato metálico que tenía en el pelo y con manos temblorosas, se acercó a ambos hombres con paso decidido. Por su cara todo aquello se iba a poner muy, pero que muy feo, sobre todo para Sánchez.


  —Puede que te hayas enfrentado a los grandes, pero no sabes lo que es meterse con una Queen.


  Sánchez estaba tan rojo como el mismísimo tomate debido a que JJ no medía la fuerza a la hora de aplastarle la garganta con su brazo. Con la otra mano vacía le extendió a June una navaja, quien por unos segundos dudó, pero acabó aceptándola.


  Cuando le clavo por primera vez la navaja en su carne, a la altura del diafragma, sintió como la adrenalina se apoderaba de ella por completo, nublándole el juicio. Esa sensación le provocó cierto cosquilleo en la piel, y mucha euforia. Le apuñaló un par de veces más, hasta que JJ le cogió de la mano, impidiéndole que siguiera con la carnicería. Dejó que el cuerpo de Sánchez cayera al suelo como un saco de patatas. Alzó la mano de su amiga a la altura de su cara para que viera como la sangre de Sánchez resbalaba por su muñeca. Ella miró unos segundos sin reaccionar, pero luego abrió los ojos de par en par, soltó el arma del crimen y le miró, atónita.


  —No hay tiempo para sentirse culpable. Le he encontrado.


  Ella parpadeó y asintió aun desorientada. Él le pasó un pañuelo y ella se limpió antes de que salieran por la puerta para rescatar a su amado.


  


  Cooper estaba preocupado. Ahora no solo debía encontrar a su jefe, sino que también tendría que buscar a June. No comprendía qué parte de que todos debían seguir el plan no habían entendido.


  Dejó caer el cuerpo del tipo que acababa de abatir en el suelo y prosiguió su camino hacia el pasillo que custodiaban minutos antes los dos hombres inconscientes en el suelo. Crujió los dedos de las manos, las cuales tenía algo doloridas por los golpes a puño cerrado.


  Había dos puertas, se paró en medio de ambas y las inspeccionó. Eran de hierro forjado, parecidas a las de las antiguas mazmorras. No supo cuál elegir en un primer instante, pero sabía que no había tiempo que perder, todos iban contra reloj. Acabó eligiendo la puerta de la derecha.


  Con precaución miró si la puerta se encontraba abierta. Al no estarlo, rechistó. Se cercioró un segundo de si había moros en la costa, sacó su pistola, le quitó el seguro y empezó a disparar contra la cerradura hasta que vació el cargador del arma por completo.


  Debía darse prisa, los disparos no pasarían inadvertidos. Propinó una patada a la puerta y esta cedió tras un chirrido. Escuchó varios gritos y algún jadeo. Inmediatamente se puso alerta. Se adentró en la habitación y sacó su teléfono para que le ayudara a visualizar algo dentro hasta que encontrase el interruptor.


  Al alumbrar la habitación se encontró con una escena escalofriante. Vislumbró atónito siete jaulas. Estaban llenas de mujeres cautivas que habían sido despojadas de sus ropas. Se veían sucias, golpeadas y aterrorizadas.


  —Virgen santísima.


  Abrió la boca y la cerró. Las mujeres cautivas se taparon la cara ante la luz del teléfono, seguramente llevasen días o semanas allí sin ver la luz del sol. Se acercó con precaución a una de las jaulas metálicas. Una chica morena y delgada cubierta de mugre temblaba como un flan mientras escondía su cara entre las manos.


  —¿Hola? ¿Cómo te llamas?


  La chica no contestó, pero se destapó la cara y lo miró entre lágrimas. Se alejó al extremo opuesto de la jaula tapándose. El miedo era el único sentimiento que se respiraba en aquella habitación.


  —¿Me entiendes? ¿De qué país eres? Vengo ayudaros…


  Él zarandeó y forzó los barrotes con intención de liberar a la muchacha, pero como era de esperarse; no tenía la fuerza suficiente. Suspiró y miró a todas aquellas mujeres. Habían empezado a hablar todas a la vez. Muchas hablaban un idioma distinto al suyo lo que le dificultaba entender algo en todo aquel caos.


  Cooper soltó una palabrota y dio un paso atrás, por primera vez en mucho tiempo, no tenía ni la más remota idea de que hacer.


  Sacó el teléfono y volvió a marcar el número de la señora Miller. Tres tonos después la voz de Amanda Miller sonó al otro lado del teléfono.


  —Cooper, informarme inmediatamente de la situación…


  —La situación es muy jodida señora Miller…


  —¿Le habéis encontrado? —El tono rudo de su marido se hizo escuchar al otro lado de la línea. Cooper bajó la mirada al suelo como instinto básico.


  —No… temo que pueda ser demasiado tarde, han pasado tres horas o más…


  —Encuentra a mi hijo, Angle… —La voz del agente Miller se hizo casi inaudible—. Los refuerzos tienen que estar por llegar, saca a June y a Darren de ahí… los SWAT y el FBI se encargaran del resto.


  Cooper colgó y elevó la mirada. Quería ayudar a aquellas mujeres, no se merecían aquella pesadilla, pero su prioridad era su jefe. En cuanto le encontrara haría lo que estuviese en sus manos para sacarlas de allí.


  


  June y JJ encontraron a Darren por el camino. Seguía con el uniforme, pero había abandonado la bandeja en uno de los rincones del casino.


  —¿De quién es toda esa sangre June? —preguntó Darren en tono preocupado. Al no recibir una respuesta, le cogió la mano y la examinó. Ella la apartó de golpe, no estaba de humor para que nadie le tocara en aquel momento—. ¿Se puede saber dónde estabas tú mientras se la llevaban?


  JJ le ignoró.


  —¿Podéis contestarme?


  —He matado a alguien ¿vale…? Cierra el pico de una maldita vez. —Le fulminó con la mirada y este cerró el pico, aunque duró muy pocos segundos. En cuanto llegaron a la esquina se encontraron de bruces con Hubert y dos de sus compañeros apuntándoles con la pistola.


  —Oh, venga ya —se quejó JJ llevándose la mano al cinturón, donde descansaba su arma.


  —Ni se te ocurra cogerla James Johnson —advirtió Hubert.


  —¿Y qué piensas hacer? ¿Dispararme? —JJ se rio y toqueteó su arma desafiándole.


  Hubert sin vacilar disparó y la bala acertó el hombro de Darren. El impulso de la bala le derribó al suelo. June soltó un grito y se arrodilló junto a él con intención de taponar la herida presionando con sus finas y pequeñas manos. Los disparos siguieron mientras ambos se miraban con temor.


  —Joder… ¿Por qué siempre te metes dónde no te llaman?


  Él se rio entre dientes sin dejar de mirarla.


  —Porque tú no dejas de perseguirme…


  Estaba a punto de soltar una grosería, cuando JJ la cogió por la cintura y la elevó. Empezó a alejarse con ella mientras dejaba a su cuñado tirado en la zona de guerra, sangrando.


  —No podemos de-dejarle…


  Se tropezó con el cadáver de Hubert, quien seguía con los ojos abiertos. Ella abrió los ojos de par en par impactada con el escenario. Había sangre por todos lados. Se llevó la mano a los labios, sintiendo como las náuseas la embargaban.


  —Él no es mi problema. Se las arreglará, es quien menos me preocupa.


  June tragó saliva al ver a la gente corriendo de un lado a otro mientras los disparos seguían efectuándose.


  —¿Qué está pasando?


  —Los refuerzos han llegado señorita Q.


  Al ver que ella no se movía, le tiró del brazo y corrieron casi agachados y pegados a la pared. Se metieron por el mismo pasillo donde Cooper había entrado unos minutos atrás. Uno de los tipos que abatió se estaba despertando, por lo que JJ se vio obligado a propinarle una patada en la cabeza. June hizo una mueca y siguió.


  —¿Dónde está?


  —Aquí —corearon JJ y Cooper a la vez.


  June se soltó de JJ y empezó a correr en dirección de Cooper, lo esquivó y se adentró a la habitación que Cooper resguardaba. Era una cámara frigorífica. Allí almacenaban la comida que debía ser preparada a lo largo de la semana.


  Se llevó la mano a la boca conmocionada al ver a Donovan en el suelo rodeado de un charlo de sangre. El aire de la habitación parecía haberse extinguido mientras los segundos pasaban a cámara lenta. Su cuerpo había adquirido un color lila debido a la hipotermia.


  Cooper se acercó a ella y depositó sus manos sobre sus hombros, infundiéndole ánimos ante aquella terrible situación. Una milésima de segundo después el mundo empezó a darle vueltas y se desmayó. Él la cogió antes de que cayese en el suelo y se hiciera daño.


  —Llévatela, yo me encargo de esto —ordenó JJ a Cooper. Este le obedeció alejándose rápidamente de la escena con ella en brazos.


  JJ permaneció un segundo mirando el cuerpo de Donovan. Negó con la cabeza con disgusto y se dejó caer al lado de su cuerpo, lo sacó del frigorífico y lo llevó al pasillo para empezar con la RCP.


  No era idiota, no había muchas esperanzas, pero no pensaba quedarse con la espina clavada de que podría haber hecho más por su amigo.


  —Vamos Rash, no me jodas. He venido hasta aquí por ti, he matado a gente inocente por ti, no me jodas ahora, despierta. Joder…


  Siguió y siguió sin ningún éxito hasta que perdió las fuerzas. Apoyó ambas manos a los lados de Donovan y lo miró fijamente.


  —¡Joder! —gritó y golpeó el puño contra el suelo, enfurecido consigo mismo por no haber llegado antes. Estaba tan enfrascado en su duelo que no escuchó a los SWAT acercarse. Le apuntaron con sus armas y él rápidamente levantó las manos y las depositó detrás de la cabeza. Conocía bien esa parte del protocolo.


  —Levántese y aléjese despacio del cuerpo.


  Y así lo hizo. Sabía que no se andaban con chiquitas y al más mínimo signo de peligro le acribillarían a balas.


  —Deje el arma al suelo y tírela en nuestra dirección.


  Una vez se deshizo de su arma, otro agente se acercó al cuerpo mientras los demás seguían apuntando a JJ. El agente cogió la muñeca de Donovan y le buscó el pulso, sin éxito, obviamente.


  —Está muerto, es que no lo ves…


  —Cállese.


  —¿Cómo se llama?


  —Coronel James Johnson.


  Dos camilleros se acercaron y empezaron a hacer la RCP. Intentó decirles que ya lo había intentado, pero no le hicieron mucho caso. Colocaron el cuerpo de Donovan sobre la camilla y se lo llevaron. JJ hizo ademán de seguirles, pero los agentes de SWAT se lo impidieron.


  


  June abrió los ojos despacio. Le dolía tanto la cabeza que tenía la sensación de que le iba explotar. Estaba rodeada de luces de neón de los coches de policía y ambulancia. Se encontraba tumbada dentro de una de las ambulancias mientras la examinaban. Visualizó a Darren sentado a su lado y respiró aliviada. No llevaba camisa, sin embargo, tenía el hombro vendado y aún conservaba esa mirada llena de dolor de la última vez que se vieron.


  —¿Dónde está?


  —Está muerto June.


  Ella le miró impasible unos minutos y luego se echó a reír.


  No es cierto. No está muerto. Todavía tenemos todo un futuro por delante.


  —No digas gilipolleces…


  Se sentó sobre la camilla aun riéndose, pero al ver la cara de póker de Darren y su tristeza se calló de golpe y el temor y angustia volvieron a asaltarle.


  —No, no, no y no.


  Sollozando se levantó y se las arregló para bajarse de la ambulancia. A unos pasos vio a Cooper hablando con unos agentes, como si les explicara algo. Las luces la estaban mareando y la falta de oxígeno también. Miraba a todas partes como si buscara algo, de pronto un frío escalofrío le recorrió la espalda y al oído muy bajito escuchó:


  —Te amo June Q. Siempre lo he hecho.


  Oír su voz le llenó los ojos de lágrimas y volvió a mirar a su alrededor enloquecida. Sabía lo que había escuchado, era la voz de Donovan. Le había oído decir tantas veces eso, que era imposible que se equivocara.


  Un pequeño movimiento le llamó la atención. Un profesional con uniforme azul empujaba una camilla tapada por una sábana blanca manchada de sangre. Ni siquiera dudó un segundo, salió corriendo hacia él. El tipo que empujaba la camilla frenó y la miró un asustado.


  —Don, Don, Donovan… —chillaba histérica mientras la intensa lluvia le calaba. Destapó el cadáver y al cerciorarse de que efectivamente se trataba de su novio le abrazó con fuerza sin dejar de llamarle. No amor, no… por favor, no me hagas esto.


  Y allí, lloró como un alma en pena mientras la lluvia caía sin descanso sobre la ciudad. Era como si el cielo sintiera su dolor y llorara con ella.


  Cooper llegó a su altura e intentó alejarla, pero ella se negó y se aferró más a él. Por primera vez, se atrevió a mirarle. Observó horrorizada como sus labios habían adquirido un color azulado. Sin pensarlo dos veces le besó. Presionó sus labios contra los suyos con toda la fuerza de la que dispuso.


  —Vuelve, por favor, vuelve. Me casaré contigo, me casaré contigo Donovan. Seré tuya toda la vida lo prometo, firmo todos los papeles que sea necesario, pero vuelve amor, por favor… —susurró contra sus labios antes de que Cooper la cogiera con fuerza y la alejara mientras ella protestaba a voces y puños.


  —¡No! —chilló y Darren la abrazó con fuerza para calmarla—. No…


  Mientras ella lloraba contra su pecho, una fuerza mayor parecía querer darle otra oportunidad para ser feliz. Alguien arriba estaba de su parte y le debía algo. Le debía toda la alegría que le habían arrebatado, y como si por arte de magia se tratara, un rayo los alumbró a todos cuando cayó justamente sobre pecho de Donovan, devolviéndole así a la vida.


  El primero en darse cuenta del milagro fue JJ, quien miraba a la camilla en ese momento con mucho pesar. En cuanto los demás se dieron cuenta de ello se armó la de Dios. Todos se pusieron en marcha rápidamente, metieron a Donovan en la ambulancia y salieron disparados al hospital.


  —Necesitará una transfusión de sangre… —comunicó la chica de la ambulancia que le acababa de introducir un catéter intravenoso y rápidamente enchufó una bolsa de suero salino mientras su compañero cubría el cuerpo del paciente con mantas térmicas para devolverle a la temperatura adecuada. Intentaban hacer lo que podían antes de llegar al hospital para que un experto valorara tanto su estado mental como el de las heridas y la quemadura de tercer grado que le había provocado el rayo.


  —Ju-ju-June… intentó decir, pero la enfermera le pidió que guardara sus fuerzas para más adelante. Las iba a necesitar si quería recuperarse de esa.


  Sus ojos pesaban y el cuerpo parecía no pertenecerle, pero algo en todo aquel dolor le dio esperanzas; ella había accedido por fin en ser suya para siempre.


  Epílogo


  —Todos nos merecemos un final de cuento de hadas, pero el de June no fue precisamente fácil. La recuperación de Donovan no fue lo que se esperaba cuando supo que seguía vivo, pero en ese instante nada más importaba. ¿Qué más iba a importar cuando la persona que más había querido en su vida había vuelto de entre los muertos? Nada.


  Los médicos no encontraban una explicación a lo ocurrido. Nunca habían visto como alguien casi muere desangrado, luego pasa por una hipotermia severa y vuelve a la vida por haber sido alcanzado por un rayo. Sí, desde luego su situación era única. De ahí que acabara en todos los medios. La familia estaba harta del asedio de la prensa y curiosos de plantón, pero era imposible no despertar curiosidad cuando de él se trataba.


  Por cuestión de milímetros la bala no le había dejado tetrapléjico, un punto más a su favor. Pese a eso, tenía graves daños vertebrales, entre otros. Gracias al dinero y de que tenía a su disposición a los mejores médicos del país e incluso alguno del extranjero, Donovan pasaría por varias cirugías que le ayudarían a recuperar su vida de antes. No como antes exactamente, pero seguía vivo.


  Podría ver crecer a sus hijos y al fin casarse con June Queen, quien se había quedado a su lado incluso tras romper aguas. Si no fuera por el hecho de que la tuvieron que obligar a ir al paritorio tampoco le habría abandonado en ese entonces.


  Charlie y Calvin vinieron al mundo prematuros, pero eso no le extrañó a nadie, sobre todo por toda la presión que tenía ella encima.


  Después de dos años de terapias, sesiones de fisioterapia y algún que otro altibajo, por fin las cosas parecían sonreírles. Se casarían en Hawái contando solamente con la presencia de los padrinos, sus hijos y un par de amigos. No era la boda que Donovan había soñado para ambos, pero sabía que no podía presionar a June más y ella se lo agradecía. Lo que realmente importaba era que ella fuera suya, en cuerpo y alma.


  Darren se había metido en problemas al saltarse la condicional, pero obtuvo el perdón de la pareja tras ayudarles y eso le había cambiado en cierta forma. Tras cumplir su condena se retiró a Alaska y empezó desde cero, allí conoció a Margot. Ella era parte de una familia de pescadores y pese a su aspecto rudo y desaliñado, escondía tal dulzura que acabó conquistándole y restaurando su corazón.


  Pocos meses antes de que los gemelos cumplieran cuatro años, June se enteró de algo que cambiaría el rumbo de sus vidas para siempre.


  Ese día, se despertó temprano y se encerró en el baño. Estaba inquieta, conocía esos síntomas y no sabía cómo iba a reaccionar Donovan si resultaba ser lo que ella sospechaba.


  Miraba la prueba de embarazo con cierta ansiedad.


  ¿Por qué tardan tanto estas pruebas? No necesito que analicéis mi ADN, solo que me digas si estoy o no embarazada.


  Cuando dictaminó que estaba, efectivamente, embarazada y de más de tres semanas su corazón empezó a latir frenéticamente en su pecho.


  ¿Otro bebé? Dios mío.


  Sí, aunque no fuese algo planeado, la pareja estaba esperando a su tercer hijo. Queenie Miller resultaría ser el ojito derecho de su padre y no sería para menos. Esa niña de melena rubio fresa y esos ojos verde agua sería capaz de paralizar a cualquiera con un simple aleteo de pestañas.
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    AMANDA J. QUEIROZ, conocida por sus lectoras como Jacky, nace en Brasil, y se traslada a España a los 11 años. Emprende en la escritura a lo catorce años con pequeños relatos que aún guarda en el cajón. Empieza su primera novela publicando sus capítulos en Blogger, pero termina borrándola porque no tiene ni pies ni cabeza. Hasta que da vida a la primera novela de la trilogía Miller, conocida como Guardaespaldas, en ese mismo blog. Después descubre Wattpad y todo su mundo cambió.


    Sus seguidores en esa página empezaron a ver potencial a Guardaespaldas y eso la ánimo a terminarla. Se confiesa enamorada de los Miller, protagonistas de su primera trilogía quienes le roban el corazón con cada capítulo que pasa enfrente del ordenador.


    En su muñeca lleva tatuada la palabra Inspiration como amuleto para que las musas no la abandonen y poder continuar así con su mundo literario.
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